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ACTUALIDAD 


por Geo. H. French 


Los atentados en con- 
tra de la vida de hom- 
bres públicos se suce- 
den con harta frecuencia. Es la 
demostración palpable de un 
malestar entre cierto elemento 
indeseable, que las policías de- 
bieran conocer y restringir a fin 
de evitar estas manifestaciones 
tan contrarias a la seguridad de 


dos. 


* vidas útiles en el mundo. Recien- 


temente se ha atentado contra 
la vida del general Kondilla, mi- 
nistro de la Guerra de Grecia; 
pero afortunadamente sin éxito. 
La forma escogida por el indi- 
viduo que tenía tan condenable 
propósito era colocar en un li- 
bro unos explosivos, libro que 
fué mandado al General como 
regalo de Navidad. ¡Qué ironía! 
Gracias que los explosivos no hi- 
cieron explosión. Pero hay una 
lección en esto. ¿Cuántos libros 
puestos en manos de la juventud 
contienen en forma vedada ex- 


plosivos en contra de la mora- 
lidad, y corrompen los buenos 
hábitos, haciendo explosión y 
destruyendo lo que antes podía 
considerarse una vida de porve- 
nir? Es bueno que el pueblo sea 
dado a lectura; pero cuando el 
apóstol exhortó a Timoteo: 
“Ocúpate en leer’, no era que 
leyera todo producto de mentes 
torcidas, sino únicamente aque- 
llo que tuviera el mérito de ins- 
truir, de formar carácter, de ele- 
var el nivel de la vida, de culti- 
var conocimientos útiles para si 
y para el prójimo. 


Nosotros no creemos 
Conde- a ; 
"que el Papa tenga la 
coracio- 3 3 - 
facultad de conferir 

nes. } a } 
sobre ninguno la hon- 
rosa distinción de la “Orden de 
Cristo”. Pero algunos lo creen 
y lo aceptan, y entre ellos está 
su excelencia, el presidente de 
la república, Gral. Justo. Cree- 
mos, sin embargo, que la acep- 
tación de esa distinción en aque- 


llos que la reciben sinceramente 
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debe tener una influencia muy 
grande en sus vidas. Deberán, 
como lo fué Cristo, prescindir de 
egoísmo personal; deberán, cual 
él, juzgar rectamente en todas las 
cosas; deberán tener ante sí el 
bien común en mucha más esti- 
ma que el propio o el partidario; 
deberán cumplir la exhortación 
contenida en Col. 3: 12, “Ves- 
tíos, pues, de entrañas de mise- 
ricordia, de benignidad, de hu- 
mildad, de mansedumbre, de to- 
lerancia”. Se acepta un compro- 
miso que sólo Cristo mismo pue- 
de dar fuerza y gracia para cum- 
plir. Por otra parte nosotros 
creemos que todo creyente en el 
Señor Jesu-Cristo, por humilde 
que fuera su posición en el mun- 
do, pertenece a la “Orden de 
Cristo”, Y por ende le incumben 
todos los deberes que hemos 
mencionado, y muchos otros que 
están contenidos en las Sagradas 
Escrituras. 


Tan cambiable es hoy 
Cam- 


biable. 


presidente de nación pasa un par 
de años en el poder sin mayo- 
res dificultades, los diarios invi- 
tan la atención al hecho. Tan es 


en día la opinión pú- 
blica que cuando un 


así que el otro día hemos visto 
una caricatura de la política es- 
pañola representando a una per- 
sona en 1910 que gritaba ¡Mau- 
ra sí! mientras que en 1934 la 
misma persona se deshacia gri- 


tando ¡Maura no! Por el con- 
trario uno que en '1910 decía 
¡Maura no! en 1934 había cam- 
biado a ¡Maura sí! ¡Cuán dife- 
rente la elección hecha por el 
creyente en Cristo! Conocemos 
aquellos que durante muchos 
años han creído en Cristo Jesús, 
y hoy, más que nunca, dicen: 
“¡Cristo sí!’ pues él satisface sus 
almas hasta la hartura. No hay 
cambio ni sombra de variación 
en él. (Sant. 1: 17.) En He- 
breos 13: 8 leemos: “Jesu-Cris- 
to es el mismo ayer, hoy, y por 
los siglos”. No tendremos nun- 
ca razón por cambiar nuesira 
opinión acerca de él, gracias a 


Dios. 


El acertado mensaje 


Mensaje del Rey Jorge V de 


real. Gran Bretaña dirigido ` 


a sus súbditos en to- 
do el mundo en ocasión de Na- 
vidad, contiene tres puntos de 
mucha importancia. Ellos sen: 
una afirmación, una exhortación 
y un deseo. La afirmación se re- 
fiere al estado en que se encuen- 
tra el mundo: ¡está inquieto y 
preocupado; la exhortación, una 
invitación a la unidad de la fa- 
milia y de sus súbditos: el deseo 
expresado por el Rey: felicidad 
y paz para sus súbditos, Era un 


mensaje lacónico pero bien me- 


ditado, de previsión en contra de 


síntomas amenazantes; de la for- 
ma en que se podrían vencer las 
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dificultades, a fin de gozar de 
la dicha de sus buenos deseos 
para su pueblo. Así con:o el Rey 
Jorge V habló a todos sus súbdi- 
tos por la radiotelefonía, el Sc- 
ñor habla a toda su iglesia por 


medio de su palabra amones- 


tándola respecto a los días peli- 


“grosos (2 Tim, 3: 1), invitán- 


dolos a la unidad y a la paz 


7 (Efes. 4: 3) y a gozar de sus 
~. bendiciones. (Sal. 24: 4, 5). 


UN BREVE COMENTARIO 


f {Marcos cap. 7) 
` ` por G.M. J. Lear 
VII 


- "Hay -tres temas principales 
que se traen delante de nos- 
otros en este capítulo: 1) Las 
tradiciones perjudiciales (vv. 
1-23), 2) la gracia desbordan- 


- te (vv. 24-30) y 3) el secre- 
-to de poder para el testimo- 


nio. (vv. 31-37.) 
© L La historia de los hom- 
bres siempre ha seguido con 


_ la misma tendencia: dejan la 


sencillez de la verdad para 
seguir las imposiciones de los 
hombres. Constantemente de- 
bemos examinarnos desapa- 
sionadamente a la luz de la 
Palabra de Dios para cercio- 


` rarnos si en realidad estamos 


llevando a cabo la voluntad 


divina o la tradición humana. 


El Señor señala aquí el grave 


peligro que encierran las tra- 
diciones de los hombres: 

1) Hacen del culto una for- 
malidad vana. (vv. 6 y 7.) Las 
cosas externas ocupan un lu- 
gar de importancia creciente 
y, en consecuencia, el estado 
del corazón se descuida más 
y más. Una rígida adhesión 
a los ritos y ceremonias y, 
en general, a las prácticas 
exteriores de la religión, la 
asistencia en las reuniones, 
etcétera, (todo lo cual está 
muy bien, y es importante, si 
se lo mantiene en su debido 
lugar), reemplaza un verdade- 
ro ejercicio espiritual y el cul- 
tivo de un carácter según la 
voluntad de Dios. 

2) Luego inducen a los 
hombres a que dejen a un la- 
do la Palabra de Dios, a fin 
de poder cumplir los manda- 
mientos humanos. (v. 8.) La 
vida se llena de deberes me- 
ticulosos, la visión se acorta 
y todos los días se pasan en 
el cumplimiento de un sin 
fin de exterioridades impues- 
tas por autoridad humana. 

3) Después de esto, natural- 
mente, sigue la invalidación 
de la ley de Dios para guar- 
dar las tradiciones. (v. 9.) 
Dios nos ha mandado que se 
debe mostrar a los padres la 
debida solicitud y cuidado, 


pero aquí se ve que los judíos 
podrían dedicar para las ob- 
servancias religiosas el dinero 
que deberían destinar para 
socorrer a sus padres. El Nue- 
vo Testamento es muy enfáti- 
co en su repudio de la negli- 
gencia de los seres que depen- 
den de nosotros. (1 Tim. 5: 
4 y 8.) No podemos en reali- 
dad servir a Dios, si practica- 
mos la injusticia pará con 
nuestros semejamtes. Dios es 
«aborrecedor del latrocinia 
para holocausto». (sa. 61: 8.) 

4) Finalmente conducen al 
rechazamiento de la palabra 
de Dios. (v. 13.) «Invalidan- 
do». No es la misma palabra 
así traducida en v. 9. Signifia 
ca «abrogar» o «anular». ¡Qué 
increíble parece! Las ense- 
ñanzas de los hombres anus 
lan la palabra de Dios! Pero, 
así es la historia del cristia- 
nismo: Las tradiciones cre- 
cieron al lado de la Palabra, 
causando después el olvido de 
ésta; al fin, se da tanta im- 
portancia a las doctrinas hu- 
manas, que la palabra divina 
queda anulada. 

Después de demostrar el pe- 
ligro de las tradiciones, el Se- 
ñor insiste en la importancia 
de vigilar la condición del 
CORAZON. El lavamiento de 
los platos o de las manos es 


de muy poco valor al lado de 
nuestro estado interior. Em 
vers. 21 y 22 se nos da una 
lista de trece maldades que 
se encuentran en el corazón 
humano (y el número 13 sig- 
nifica la rebelión como se ve 
en Gén. 14: 1). La raíz del 
mal está adentro y lo que ha- 
ce falta es la limpieza inter- 
na y no la observancia de los 
ritos o ceremonias tradicio- 
nales. 

11. En esta segunda sec- 
ción (vv. 24-30), nuestro Se- 
ñor va más allá de los límites 
de Israel y entra en una casa 
donde quiere descansar, pero 
«no pudo esconderse». Hay 
lecciones dispensacionales 
que podemos ver en las Wo- 
tas sobre este incidente, cO- 
mo se encuentra relatada en 
Mateo 15, pero aquí notare- 
mos: 

1) El buen resultado del 
testimonio de otros: «oyó de 
él». (v. 25.) Cuando hablamos 


bien de nuestro Señor, otros 


serán atraídos a él. 

2) La fe que se apodera de 
su corazón al oír este testimo- 
nio — «vino y se echó a sus 
pies». Llega en la confianza 
de la fe y con la reverencia 
de la adoración. 

3) La humildad que está 
lista para tomar el lugar más 
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bajo, el del perrillo, a fin de 
conseguir la bendición ape- 
tecida. La fe inteligente siem- 
pre dice: «Sí, Señor». Pode- 
mos poner en contraste con 
esto la palabra de Pedro en 
Hechos 10: 14, «Señor, no». 
<4) El galardón que recibe 
la mujer es grande; implica 
“nada menos que la derrota del 
poder del demonio. 

«III. En este último inci- 
dente: (vv. 31-37) vemos el 


secreto de un testimonio dig- 


no del Señor. «Sordo y tarta- 
mudo» (v. 32): esto'nos' en- 
seña que siino podemos oír la 
yoz de Dios hablándonos, no 
podremos hablar“en testimo- 
nio para él. Hay siete etapas 
en este milagro: 1) Jesús le 
toma aparte. Esto es lo que 
necesitamos — un tiempo a 
solas con el Señor. 2) «Metiá 
sus dedos en las orejas», to- 
cando el asiento del mal. 3) 
Escupe, demostrando la .ver- 
gúenza que pertenece al hom- 
bre fuera de comunión. 4) 
Toca la lengua como el sera- 
fín tocó los labios de. Isaías. 
(Isa 6: 7.) 5) Miró al cielo —= 
su comunión con el. Padre. 
6) Gimió, denotando su sim- 
patía. T) Dijo «Ephphatha» 
— sé abierto: l e 

. El hombre restaurado, aho- 
ra puede dar testimonio. 


LAS POTESTADES 
SUPERIORES 


(Romanos 13: 1-8) 


por Tomás E. Stacey 


«Las potestades superiores». 
Esto se refiere a los gobiernos 
humanos. Toda persona, en 
su juicio cabal, debe sentir 
agradecimiento por el hecha 
de existir leyes y adminis- 
tración nacional. 

- Faltando gobierno, sea bue- 
no o malo, existiría la anar- 
quía. Esto lo hemos experl- 
mentado en pequeña escala, 
en ocasiones cuando la poli- 
cía se ha declarado en huelga, 
y no ha habido quien mantu- 
viera el orden público. 

El apóstol Pablo, al escribir 


a los creyentes en Roma, di- 


ce: «Toda alma se someta a 
las potestades superiores; 
porque no hay potestad sino 
de Dios; y las. que son, de 
Dios son ordenadas». «Los 
magistrados no son para te- 
mor al que bien kace, sino al 
malo».:Son ministros «de Dios 
para tu bien. Mas si hicieres 
lo malo, teme; porque no en 
vano lleva el cuch To». 

El sendero del creyente en 
el Señor Jesús es diferente del 
que sigue el incrédulo. El cre- 
yente no es llamado para, to- 
mar parte en la política mun- 


ch 
t 


dial, sino a la obediencia y 
a sujetarse a «las potestades 
superiores». Nos conviene re- 
cordar que el apóstol escribió 
estas palabras cuando el tira- 
no Nerón era Emperador de 
Roma. Tal vez algunos pre- 
gunten: Entonces, debemos 
obedecer a una pa tan 
bruta como fué Nerón? La vo- 
cación del creyente es rendir 
obediencia a «las potestades 
supe riores» independiente- 
mente de partido o carácter 
del que está en autoridad, y 
es exhortado a hacer «rogati- 
vas, oraciones, peticiones, y 
hacimientos de gracias por 
todos los hombres; por los re- 
yes, y por todos los que es- 
tán en eminencia, para que 
vivamos quieta y reposada- 
mente en toda honestidad». 
(1 Tim. 2: 1-2.) 

Son muy raras las veces en 
que «las potestades superio- 
res» exigen nuestra desobe- 
diencia a la Ley de Dios. Ha 
habido ciertos casos excep- 
nales en la historia, tales co- 
mo en los días de Nabucodo- 
nosor y de Darío, en que hu- 
bo decretos ordenando la ido- 
latría. También podemos men- 
cionar el caso de la Inquisi- 
ción y las persecuciones del 
Emperador Diocleciano de la 
primitiva iglesia, en cuyos ca- 


sos el creyente, lógicamente, 
tenía que obedecer a Dios an- 
tes que a los hombres, y na 
rendir las cosas de Dios a Cé- 
sar. 

Este estado de cosas podría 
suceder en el día de hoy. Por 
ejemplo, si un gobierno exi- 
giera la asistencia a la Misa, 
o decretara la prohibición de 
la lectura de la palabra de 
Dios, en tal caso el creyente 
tendría que obedecer a Dios 
y no a los hombres, aunque, se 
viera precisado a sufrir por 
amor de Cristo. Pero estos son 
casos raros e improbables. 

El mandatario no lleva la 
espada en vano. Si no la ém- 
pleara, entonces sería en va- 
no. Es la ordenanza de Diog 
que el injusto sea castigado; 
mas el que obedece la ley, no 
teme las potestades ni la es- 
pada. 

Desde los días de Noé, Dios 
puso el poder de la pena ca- 
pital en las manos de los hom- 
bres. Después del diluvio Dios 
bendijo a Noé y a sus hijos, 


y les concedió el mismo domi- 


nio que había dado a Adam; 
pero añadió una cosa más de 
lo que había dado a Adam, es 
decir, el poder de quitar la 
vida del asesino. Dijo Jeho- 
vá: «El que derramare san- 
gre del hombre, por el hom- 
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bre su sangre será derrama- 

da». (Génesis 9: 6.) 
Mientras existan gobiernos 

humanos, esta ley de la retri- 

bución será facultad de «las 

potestades superiores». 

`. Esa disposición no fué cam- 


: piada cuando Dios dió la Ley a 
A Moisés, pues encontramos que 
fué puesta en práctica mu- 


chas veces, durante más de 
mil años. Y cuando el poder 
del gobierno humano fué pa- 
sado a las naciones gentiles, 


«entonces el mismo poder fué 


ésto en` “manos de los ma- 


> gistrados. -de «las potestades 


dd 


superiores». De lo que antece- 
«le podemos comprender que 
esta ley no fué impuesta por 
“una cierta clase autocrática, 
mi de ninguna sección de la 
sociedad aristocrática, sino 
«que fué impuesta por Dios 
mismo, sin duda, con el moti- 
vo de restringir la violencia 
del hombre. Si alguno me pre- 
guntara si ésta es ley para lai 
iglesia de ahora, le responde- 
ría que la iglesia no tiene po- 
der temporal, ni lleva la espa- 
«da. El gobierno del mundo es- 
tá fuera de la jurisdicción de 
la iglesia; el poder de la es- 
-pada es confiado a los magis- 
trados, y ellos son los «mi. 


_mistros de Dios» para nuestra 


bien. «Así que, el que se opo- 


ne a la potestad, a la ordena- 
ción de Dios resiste; y los que 
resisten, ellos mismos ganan: 
condenación para sí». (Rom- 
13: 2,) 

¡¿«“Quieres, pues, no temer 
la potestad? Haz lo bue- 
no, y tendrás alabanza de 
ella». «Mas si hicieres lo ma- 
lo, teme; porque no en vano 
lleva el cuchillo» o la espa- 
da. «Pagad a todos lo que 
debéis; al que tributo, tribu- 
to; al que pecho, pecho; al 
que temor, temor; al que hon- 
ra, honra; no debáis a nadie 
nada, sino amaos Jos unos 
a otros». Y una palabra más 
en 1 Pedro 2: 13-14, «Sed 'su- 
jetos a toda ordenación hu- 
mana por respeto a Dios: ya 
sea al rey, como a superior; 
ya a los gobernadores, como 
de él enviados para venganza 
de los malhechores, y para 
loor de los que hacen bien. 
Porque esta es la voluntad 
de Dios; que haciendo, bien, 
hagáis callar la ignorancia de 
los hombres vanos». 


La historia es pletórica en ejem- 
plos de hombres píos que han 
ocupado puestos públicos con el 
beneplácito de todos; pero ay de 
aquel creyente que se enrola en la 
«política». Hará fracasar su vida 
espiritual, con toda seguridad, co- 
mo lo demuestra también la his- 
toria. 


CÓMO CRIAR A LOS HIJOS 
por John R. Caldwell (finado) 


“adaptado por S. Elizabeth S. de 
French. 


I 


Este es un tema tan vasto 
e importante — unido al cual 
está el agravante de haber 
sido muy descuidado en el 
ministerio público de la pala- 
bra de Dios entre nosotros— 
que con no poco recelo lo 
abordo, prefiriendo que otros 
lo hubieran hecho. , 

Pídoos que primero miréis 
una palabra en el capítulo 16 
de los Hechos, Versos 30 y 
31. Tomo este pasaje como 
uno que nos infunde esperan- 
za respecto a la salvación de 
nuestras familias. 

En cierta ocasión hablé con 
una señora muy piadosa, ma- 
dre -de diez hijos;. me relató 
haber sido preguntada por 
una, amiga, suya si creía que 
todos sus hijos serían salvos, 
y respondió: «Yo espero que 
la gracia de Dios, que puede 
salvar a uno, podrá salvar a 
los diez; y de ello estoy se- 
gura»; y la mayoría, sino to- 
dos, son ahora verdaderos cre- 
yentes. Nos corroboran en es: 
ta esperanza las palabras del 
apóstol. al carcelero -dé Fi- 
lipos: «Oree en el Señor Jesu- 
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Cristo, y serás salvo tú y tw 


casa», y como toda la casa. 
se regocijó, es evidente que 
el vaticinio fué cumplido. Mu- 

cho se oye referente al bau- 
tismo de toda una familia, pe- 
ro creo de más importancia» 
la salvación de la misma; 
pues obtenido lo último, biem: 
pronto seguirá, lo primero. 

-= El nacimiento de una cria- 
tura, a la luz de las Sagradas. 
Escrituras, es una ocasión de: 
regocijo y agradecimiento; 

pero no concibo cómo un cre- 
yente puede alegrarse de ello 
si no tuviere la seguridad de 
que ese niño sería salvo eter- 
namente. Nuestros hijos sor 
nacidos en este mundo como 
los otros, hijos deira—carng— 
y tienen que renacer; esto: 
puede efectuarse a una edad 
muy temprana, tanto que he: 
he oído a uno testificar que 
no recordaba época de su vida. 
en que no conociera y amara. 
al Señor, y realmente es una 
gran bendición ser traído a. 
Cristo, el Salvador, tan jo- 
ven. Pero Dios es soberano, y 
no siempre acontece así; mas 


es nuestro privilegio esperar 


que Dios obre sobre las almas 
de cada hijo nuestro, de mo- 
do que, creyendo en el Señor 
Jesús, sean todos salvos, y 
conozcan a Cristo. como. Su 


È 
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Salvador y Amigo — uno que 
ciertamente los cuidará. Y si 
padre y madre fueran quita- 
«dos, no quedarán destituídos, 
pues tendrán un Dios que ha 
-prometido ser padre de los 
huérfanos. Es realmente no- 
table cómo Dios cuida de los 
niños cuyos padres en vida 
fueron piadosos; él nunca ol- 
“vida las oraciones que éstos 
hicieron en favor de sus hijos. 
- “La promesa del segundo ca- 
pítulo de los Hechos «a vòs- 
otros y a vuestros hijos», es 
«citada con frecuencia. No me 
ópongo a quienes lo tomen 

ra sí mismos, pero como se 
éfiere' netamente a Israel, 
“prefiero läs palabras del ca- 
pítulo' 16 que fueron dadas 
á un gentil y pagano: Todos 
“fuimos gentiles y paganos an- 
tes de conocer al Señor; por 
tanto, el 16 de los Hechos nos 
toca directamente. 

Ahora, respecto a la educa- 
ción y crianza de los niños; 
¡Malaquías 2: 15 dice: «¿No 
hizo él uno solo, aunque te- 
nía la abundancia del espíri- 
tu? ¡ Y por qué uno? Para que 
procurara una simiente de 
Dios». Sin duda muchos críti- 


«cos divergirán del concepto 


«Que yo tengo de este versícu- 
“lo, pues creo que hace referen- 
cia:a la declaración del Señor 


respecto a la unidad de los 
cónyuges, y la imposibilidad 
de separar lo que él unió. Pe- 
ro se pregunta: «¡Por qué 
uno?», y dice, «Para que pro- 
curara una simiente de Dios». 
El fundamento de toda fami- 


lia piadosa está en la unión. 


y armonía entre padre y ma- 
dre, marido y mujer. 
- He conocido casos en que, 
siendo padre y madre ambos 
creyentes, la vida dé familia 
era un desastre, e inquirien= 
do cuáles serían las causas, y, 
conociendo el método de cri- 
anza, he encontrado divergen- 
cias entre los esposos, y por 
ende, falta de unidad ante 
los ojos de los hijos. Estos 
sabían que, recibiendo una ne- 
gativa del padre, les restaba 
la posibilidad o probabilidad 
de ser aprobados por la ma- 
dre; y en ese ambiente la dis- 
ciplina no podía existir. Re- 
cordad que los niños son pers- 
picaces y saben atacar por los 
flancos débiles. Quisiera que 
os dierais cuenta de la im- 
portancia que encierra el que 
los padres aunen sus crite- 
rios, para evitar que los ni- 
ños vean divergencia alguna. 
Lo mismo acontece en la 
Iglesia. Si. los ancianos per- 
miten que sus diferencias de 
opinión aparezcan ante la 
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asamblea, incluso los creyen- 
tes jóvenes, no habrá ya me- 
dio de garantir una dirección 
apropiada. 

Cualquier gobierno es mejor 
que ningún gobierno. La ley 
es una bendición y no sabe- 
mos cuanto debemos a Dios 
por ella. 

La familia es una esfera de 
gobierno, y Dios ha encomen- 
dado su dirección al hombre, 
debiendo su gobierno ser rec- 
to, paciente y pío; un go- 
bierno de amor, uno que con- 
sidere el bienestar de toda la 
casa — tal es el método que 
a Dios place. 

Efesios 4: 4, «Y vosotros, 
padres, no provoquéis a ira a 
vuestros hijos; sino criadlos 
en disciplina y amonestación 
del Señor». Hay una ley hon- 
damente arraigada en la na- 
turaleza: «Todo lo que el 
hombre sembrare, eso tam- 
bién segará». Vosotros, que 
aunque jóvenes, sois padres y 
esposos, ¡Cómo tratasteis a 
vuestros progenitores? Joven 
esposa, ¡cómo trataste a tu 
madre? 

Cuéntase de un hombre que, 
cansado de cuidar de su pa- 
dre ya anciano, resolvió lle- 
varlo a un asilo para ancia- 
nos, En el camino se fatigó,, 
y sentó a su padre sobre unai 


mole de piedra; éste prorrum- 
pió en sollozos, diciendo: 
«¡Oh! hace ya muchos años: 
que sobre esta misma piedra. 
yo senté a mi padre cuando: 
lo conduje al asilo». Al oír es- 
to el hijo, tomó a su padre y 
volvió con él a casa. 

Quizás os riáis de esto, pe- 
ro encierra una verdad pro- 
funda. «Todo lo que el hom- 
bre sembrare, eso también se- 
gará». Padres, si vuestros hi-- 
jos no os son sujetos, recor- 
dad si vosotros, cuando erais 
niños, lo fuisteis. Y vosotras,. 
jóvenes mujeres ya madres, 
¿cómo os portasteis con vues- 
tras madres?  ¡Acostumbra- 
bais a tratarlas con términos: 
imprecatorios? ¡Las respeta- 
bais? Y ahora encontráis “a: 
vuestras hijas haciendo lo 
mismo, y os encolerizáis. Hay 
un sembrar y un cosechar; 
pero no desmayemos. 

«Oh», decís, «ello es bien: 
cierto; lo merezco todo». Sin. 
embargo, tenemos el Dios de 
toda gracia para olvidar nues- 
tros yerros, y él podría evitar 
que cosecháramos lo que real- 
mente mereciéramos. 

Asíos de Dios, y él os otor-- 
gará sabiduría para que po- 
dáis criar a vuestros hijos en 
la amonestación y disciplina 
del Señor.  (Continiará D. M.) 
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OPORTUNAS 
AMONESTACIONES 


por Jaime Russell 


Helas aquí: 
1) El yugo desigual. No os 


juntéis en yugo con los in- 


fieles». (2 Corintios 6: 14, 


Téanse versículos 14 hasta 


“Si la obedeces te salvará de 


“muchísima tristeza. La nece- 


sitarás, pues te es imposible, 


` pasar por este mundo sin que 


te hagas amistades de mu- 


“Chas clases. 


. Guárdate del «yugo des- 
igual» en sociedad; evítala 
en negocio; húyelo en matri- 
monio. 

Muchos creyentes han 
arruinado su testimonio para 


el Señor Jesús por haberse 


hiecho socios con hombres in- 
conversos y por haberse me- 


“tido en las prácticas de ca- 


rácter dudosas de ellos. 


Puedes desligarte del «yu- 
go desigual» en sociedad o 
negocio en unos pocos días 
o semanas, pero no puedes 
así con el «yugo desigual» 
en matrimonio. Este es para 
toda la vida de uno de los 
dos contrayentes. ¡Cuántas 
vidas jóvenes que prometie- 
ron mucho han sido anuladas 


y esterilizadas, y cuántos ca- 
pítulos de tristeza pueden es- 
cribirse como resultado de la 
desobediencia a este manda- 
miento divino! ¡Ojalá que pu- 
diera levantar mi voz cual la 
del trueno para advertir a 
todo creyente joven en el 
país contra el «yugo des- 
igual»! 

2) Enseñadores falsos. 
Acepta una advertencia en 
cuanto a enseñadores falsos y 
sus doctrinas, No te sorpren- 
das de que existan. Satanás 
tiene sus siervos, y obra por 
imitación. El apóstol Pablo, 
hablando de algunos de sus 
agentes, dijo: «Porque éstos 
son falsos apóstoles, obreros 
fraudulentos, transfigurándo- 
se en apóstoles de Cristo. Y 
no es maravilla, porque el 
mismo Satanás se transfigura 
en ángel de luz». (2 Corin- 
tios 11: 13, 14.) Por eso, es 
más que probable que te en- 
contrarás antes de mucho 
tiempo, con hombres o mu- 
jeres que procurarán enseñar- 
te doctrinas extrañas promo- 
vidas con mucha plausibili- 
dad y cubiertas de chapas de 
verdad. 

Recibe, pues, unos consejos. 
Si esas personas vinieren con 
doctrinas que se hallan en 
pugna con el evangelio que 
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has recibido, deprimiondo la 
muerte y resurrección de Je- 
sús, recházalos y evítalos. 
Son falsos enseñadores. (Véa- 
se Gálatas 1: 6-8.) - 

Si no reconocen a Jesús co- 
mo su Señor (1 Corintios 12: 
3.) o que él — una Persona di- 
vina — es venido en carne, €s- 
decir, ha tomado la forma, 
de hombre; en fin, si no cón- 
fiesan su Deidad y su Huma- 
nidad, no son de Dios. (1 
Juan 4: 3.) 

Si Cristo no es el tema de 
su enseñanza, sino más bien 

alguna manía religiosa, O si 

exigen que te sometas a la, 
enseñanza de hombre O mu- 
jer que se dice profeta, o a 
una nueva revelación que al- 
guien pretende haberla reci- 
bido, puedes rehusarlos con 
toda seguridad. Sí, puestos a 
prueba, se manifestarán men- 
tirosos. (Véase Rev. 2: 2.) 


Si el enseñador mismo es un 
inconverso, no le prestes los 
oídos. Por supuesto, puede ser 
que diga, a veces, lo que es 

verdad, del mismo modo que 
el loro hace observaciones 
muy apropiadas. Sin embar- 
go, lo que dicen las. Sagra- 
das Escrituras es muy deci- 
sivo. He aquí lo que dicen: 
«Mas el hombre animal (el 
hombre natural, el que no 


tiene al Espíritu de Dios) 
no percibe las cosas que son, 
del Espíritu de Dios, porque 
le son locura: y no las pue- 
de entender, porque s2 han 
X examinar espiritualmen- 
(1 Corintios 2: 14.) 
pe consiguiente, no hagas 
caso de las teorías pérfidas,, 
óra sean avanzadas por im- 
crédulos declarados O por su- 
puestos ministros de la re- 
ligión. Los pobres autores de 
esas malditas delusiones tan 
ruinosas a las almas de los 
hombres no tienen el Espí- 
ritu de Dios, y, por e30, aun- 
que sean científicos de gran 
fama, no son de ningún mo- 
do cristianos, y saben abso- 
lutamente nada de verdade 
ra religión experimental. 


3) Pasatiempos. Una amo- 
nestación más, aunque te pa- 
rezca una extraña. Pide de 
Dios ayuda para que seas per- 
sona no esclavizada por nin- 
guna diversión. 


' A muchos creyentes muy 
estimables, tanto viejos Co- 
mo jóvenes, les hace falta 
esa viveza de ánimo que cà- 
racteriza la vida cristiana. 
Esto proviene frecuentemen- 
te, no de pecado positivo, ni 
de ` mundanalidad en la vida, 


' (Continúa en la: página 14) 
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EDITORIAL 


¿Con este primer número de 
otro año nuevo, reiteramos nues- 
tro deseo que todos nuestros lec- 
tores tengan un Feliz Año Nuevo. 
Todos los creyentes nos acorda- 
mos del tiempo cuando pudimos 
decir con gozo y gratitud: “Cris- 
to es mi Salvador; murió: por 
mí”. Y entonces experimentamos 
la verdad que “Si alguno está en 
Cristo, nueva criatura es: las co- 
sas viejas pasaron; ke aquí todas 
¿on hechas nuevas” (2 Cor. 3: 
17.) Pero ¿en realidad es así? 
¿Son todas hechas nuevas? ¿No 
hay muchos resabios de: la: vida 
vieja que se manifiestan? Un pre- 
dicador ha dicho, y con mucha 


verdad, que hay una sola biblia 
que el mundo lee: es la vida 
del cristiano. Y agrega con mu- 
cho acierto: “Mucha falta hace 
una versión revisada”, Para ma- 
nifestar la “novedad de vida” 
que profesamos en el bautismo 
tal vez tendremos que revisar 
nuestras vidas en varias relacio- 
nes: 

1) Nuestra relación personal 
con Dios. Deberíamos mostrarle 
más amor, más constancia y más 
celo. ¡Cuánto hemos descuidado 
de la vida de oración y del ver- 
dadero estudio de las Sagradas 
Escrituras! ¡Cuán poca ha sido 
nuestra confianza en él! 

2) Nuestra relación con los de- 
más creyentes. “No mintáis los 
unos a los otros, habiéndoos des- 
pojado del viejo hombre con sus 
hechos y revestidoos del nuevo, 
el cual por el conocimiento es 
renovado conforme a la imagen 
del que lo crió”. (Col. 3: 9 y 
10.) Esta actitud para con nues- 
tros hermanos es de suma impor- 
tancia, porque es fiel indicio del 
verdadero estado del corazón 
delante de Dios. (1 Juan 4: 7, 
ll y 20.) 

3) Nuestra relación con el 
mundo. En cuanto a sus prácti- 
cas, su manera de encarar los 
problemas. y los placeres que 
busca con tanto afán, tenemos 
que mantener UNA ESTRICTA 
SEPARACION... “No son: del 


mundo, como tampoco yo. soy 
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del mundo.” (Juan 17: 16.) Es- 
to no significa una vida recluida 


en monasterio, sino un espíritu li- 
bre del todo de la mundanalidad 


que nos rodea. “No améis al 
mundo”. Pero, al otro lado, nos 
acordaremos que “De tal manera 
amó Dios al mundo que dió...” 

Y nosotros, participando del 
mismo amor, tendremos compa- 
sión de los que a nuestro alrede- 
dor se encaminan hacia la perdi- 
ción y haremos esfuerzos para 


salvarlos. 


G. M. J. Lear. 


OPORTUNAS AMONESTACIONES 


(Viene de la página 12; 


sino de una absorción desme- 
dida en algún proyecto o 
diversión que ocupa mucho 
tiempo precioso y pensamien- 
to importante que pueden 
utilizarse de modo más pro- 
vechoso. Algunos tienen la 
pipa de tabaco o el cigarri- 
llo para «pasar el rato»; 
otros, novelas, modas, re- 
creación en varias formas, O 
aun algo más científico, tal 
como la fotografía. 

No tomes esto en sentido 


Recomiende El Sendero del Cre- 
yente a sus amigos y familiares. 
Ayúdenos a aumentar la circula- 
ción. 


SOMBRA 0 SUBSTANCIA 


(El discurso de Juan cap. 6) 


por el Dr. George Hamilton 


I 


El primer milagro de la 
multiplicación de los panes 
se verificó cuando ya existía. 
la discusión acerca de quien. 
fuese el Señor Jesús (Luc. 9: 
8, 18) y se dice que muchos 
afirmaban que era el profeta. 
prometido y que éstos desea- 
ban hacerle rey por la fuerza. 
(Juan 6: 14, 15.) Por ese mo- 
tivo era urgente que el Señor 
Jesús desarrollase las doctri- 
nas acerca de su persona y 
obra salvadora, a fin de za- 
randear a sus partidarios. El 
milagro citado se ofrece como 
causa directa del diálogo que 
sigue. (vs. 22, 26.) 

En la primera sección (vs. 
25 a 40) el Señor comienza: 
su plática afirmando enfátl- 
camente que la gente se había. 
equivocado seriamente en 
cuanto al milagro, interesán- 
dose en la comida material y. 
no en el significado divino de 
la señal. (v. 26.) Les hizo rea- 
lizar que aun comiendo de esa 
comida podrían morir cual» 
quier día, y que, por consi- 
guiente, debieran trabajar, o 
esforzarse, para obtener la 
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comida que les daría la vida 
eterna. Su Padre de él, el Dios 
de ellos, le había señalado 
y comisionado para darles 2 
ellos esa comida. (v. 27.) 
“ Contestando la pregunta de 
sus oyentes tocante a las obras 
o esfuerzos que habría que 
hacer para proporcionarse tal 
mida, el Salvador les ase- 
tó que el trabajo" consistía 
creer que él mismo era el 
-escogido de Dios y capacita- 
do para comunicársela. La 
palabra «trabajar» en el ori- 
-ginal es la misma que «obrar» 
quí, y ambas indican que 
les, sería tarea difícil creer que 
~el Señor es la verdadera fuen- 
“te de la vida eterna. Dichos 
oyentes, entonces, piden que 
Jesús compruebe con mayo- 
| res «obras» que es merecedor 
de tanta confianza, porque el 
: milagro, para ellos, no eraj 
gran cosa a la luz del maná, 
` que habían comido sus pa- 
dres en el desierto. 
Con énfasis el Señor les con- 
testa (v. 32) que habían caí- 
do en otro error, porque el 
maná no vino por Moisés, si- 
no desde el mismo Dios quien, 
hoy les ofrecía el perfecta 
pan celestial, el alimento su- 
blime para el alma humana, 
y añade que su persona, ve- 
nida desde Dios, es el pan 


que 
33.) 
La gente pide luego que el. 
Salvador les diera ese pan 
todos los días y recibe, en. 
contestación, seis versos de. 
instrucción tocante a la ma- 
nera de recibir la vida eter- 
na. (v. 35.) No es, afirma el. 
Señor, por medio de ese pan. 
que pasó por sus manos, CO- 
mo el de ayer. Yo mismo soy; 
el pan, dice el Señor; el ham-- 
bre y la sed se sacian por alle- 
garse y asirse de mi perso+ 
na, pues no hay otro alimen- 
to que satisfaga al alma. Je- 
sús sabía que muchos no que- 
rían aceptarle en ese sentido.. 
(v. 36.) Pero confiaba que su 
Padre influiría en los corazo- 
nes de algunos para que com- 
prendieran su capacidad y se: 
allegaran a él confiadamente, 
y él los recibiría de buena vo- 
luntad sin rechazar a ningu- 
no. (v. 87.) Descendió del cie- 
lo para cumplir la voluntad. 
de su Padre (v. 38), y esa, vo- 
luntad es que él cuidara hasta, 
la resurrección feliz a todos 
cuantos el Padre guiara a él, 
y que conceda vida eterna 
a los que, considerándole, pu- 
sieran su confianza en él. La. 
tarea de salvar y guardar has- 
ta la resurrección le fué en- 
comendada por su Padre. 


da la vida eterna. (Y+ 
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Hasta aquí el discurso com- 
prueba que la vida eterna es 
el Señor Jesús mismo; que es 
el plan del Padre quien coope- 
ra en la realización del mis- 
mo, y que su éxito e3 asegu- 
rado hasta la eternidad. La 
necesidad del alma human 
se suple así a la perfección. 

La segunda sección (vs. tl a 
51) trata de la murmuración, 
de la gente por haber el Se- 
ñor reclamado para sí origen, 
celestial. Como conocían æ 
sus padres humanos, rechaza- 
ron toda idea de que hubiera 
descendido del cielo. Jesús no 
negó su nacimiento, pero hizo 
constar que, no obstante, po“ 
seía naturaleza «que descien- 
de del cielo», que era Dios 
encarnado. (Véase Mat. 22: 
45.) Insistió en que no ha- 
llarían luz, o aclaración, $0- 
bre la dificultad’ por escu- 
char opiniones humanas (v. 
43), y afirmó que si no se $0- 
metieran a Dios para que él 
les hiciera comprender la ver- 
dad en cuestión, jamás que- 
darían convencidos, ni bus- 
carían de él la parte que po- 
drían tener en la gloriosa re- 
surrección. 

Los profetas antiguos (Isa- 
Jas 54: 13) anunciaron que 
Dios estaba dispuesto a ense- 
ñarlos, o sea a la gente, y, pot 


tanto si hubiesen buscado la 
enseñanza del Padre, habrían 
comprendido el parentesco del 
Señor Jesús con Dios y hu- 
bieran pedido la vida eterna. 
(v. 45.) Habiendo el Señor ve- 
nido del Padre y conociéndo- 
le bien, no había quien, me- 
jor que él, que podrías haber 
instruído a todos en los de- 
signios del Padre. El Padre 
apoya su reclamada divini- 
dad y desea que todos vayan 
a él (el Señor Jesús) para sal- 
var sus almas. (v. 46.) 
Dejando el tema de su di- 
vinidad, el Señor declara, en 
forma enfática (v. 47), que 
tendrían que aceptar por ver- 
daderas todas sus afirmacio- 
nes, a fin de conseguir la yi- 
da eterna. Afirma que él es 
el pan para vida, aunque los 
padres murieron después de 
haber comido el maná (v. 48, 
49), y dos veces les manifiesta 
que el pan celestial (él mis- 


mo) tiene que ser comido pa- . 


ra set librados de muerte y 


' para conseguir la vida eter- 


na. (vs. 50, 51.) 


À base de esta enseñanza 
aparece la segunda dificultad 
en el discurso, mas se nota- 
rá que cada vez se exige que 
es lo «descendido del cielo» 


que deberá ser «comido»; €50- 


es, su divinidad que no puede 
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ser comido, en el sentido de 
comer alimentos, pero que sí 
puede ser «comido» simbóli- 
camente, o sea creído en men- 


te y corazón. (v. 47.) Es la dei- 


dad: del Salvador que le fa- 


culta para ser la fuente de 
vida etérna, y por eso se in- 


siste tanto en esta doctrina 
en el discurso, siendo forzo- 
so aceptarla para ser salvado. 
«El pan, fruto del milagra 
(v. 27) era perecedero y ca- 
recía de poder para librar de 
la muerte y el maná que cayó 
del cielo, siendo corruptible 
{v: 49), tampoco servía con- 


“tra la muerte; Ambos servían 


de SOMBRA, pero no eran la 
SUBSTANCIA, que brinda la 
vida eterna. 

La tercera sección (vs. 52 
a 59) comienza con la pre. 
gunta contenciosa de los ju- 
díos::«¿,Cómo puede éste dar- 
nos su carne a comer?» La 
oposición de los contrarios 
aumentó por la referencia de 
la carne en vers. 51. Antes de 
ofrecer su contestación, el Se- 
ñor, con toda énfasis, va más 
allá de. lo dicho arriba y de- 
clara tres veces la necesidad 
de participar de su carne, . y 
sangre también,.a fin de po- 
seer la vida eterna. (v. 53, 


54.) Su carne y sangre son la 
- comida verdadera ofrecida en 


v. 27 para brindar vida y tam- 
bién para mantener esa mis- 
ma vida en íntima comunión 
con el- Salvador. (vs. 55, 56.) 
Aquí no habla del «descen- 
dido del cielo», sino del cuer- 
po humano de Jesús, ofrecido 
en sacrificio. Es el colmo del 
discurso, lo más difícil de 
comprensión y lo más fun- 
damental para la salvación. 

En esos mismos días los ju- 
díos estaban ocupados con los 
corderos de la Pascua, pen- 
sando en comer. su carne y 
disponer de su sangre, según 
los ritos; pero no en beber ni 
una gota de ella. Seguramen- 
te recordarían cómo la prime- 
ra Pascua salvó la vida de los 
primogénitos en Egipto de 
una muerte enviada por Dios, 
pero no los libró de las plagas 
mortíferas del desierto. HI 
Señor ahora les ofrece, ade- 
más, SANGRE y les promete 
vida hasta la ETERNIDAD. 
En esto hay SUBSTANCIA, 
pudiéndose considerar la Pas- 
cua entre las SOMBRAS. 


Continuará, D. M. 


Apresúrese a renovar su suscrip- 


ción y al mismo tiempo conseguir 


un nuevo abonado.. Si. se. resuelve 
hacerlo, le será fácil; pero no va- 
cie — hágalo ahora. : 
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“YO SOY LA VID 
VERDADERA Y MI 
PADRE EL LABRADOR” 


(Jnan 15: 1) 


por el Dr. A. A. Payne 


En el Evangelio de Juan 
la expresión «Cristo es lA 
Verdad» parecería ser el ob- 
jeto del Espíritu Santo; es 
«decir, por medio de Juan, el 
Espíritu de Dios se propone 
“dlemostrarnos que Cristo es 
aquel que expresa fielmente 
el pensamiento de Dios en 
todo. Notamos en el primer 
capítulo que él es la Luz ver- 
dadera que alumbra; en el 
-capítulo seis él es el Pan ver- 
dadero que descendió del cie- 
lo y el alimento y bebida, ver- 
dadera para el Creyente, y 
“vez tras vez demuestra a los 
judíos por obras, palabras y 
“vida siempre sujetas a la vo- 
luntad del Padre, que su tes- 
timonio, en cuanto a Dios, es 
“verdadero. 

Pero nuestro verso es para 
“nosotros, los creyentes. «Yo 
soy la Vid verdadera». Toda 
la creación de Dios habla de 
movimiento, de energía, de 
-crecimiento y de producción 
útil; en su economía no hay 
pérdida de esfuerzo ni ma- 


-terial. Cristo la vid de Dios. 


encierra entre otras cosas el 
pensamiento de raíz, tallo, 
ramas y fruto. La raíz nos 
habla de su unidad con el 
Padre desde la eternidad pa- 
sada. El tallo de su perfecta 
humanidad Dios-hombre, 
Emmanuel. Sus ramas, de la 
gran familia de sus redimi- 
dos: sus pámpanos, colabora- 
dores, discípulos, amigos. Su 
fruto, esa devolución a Dios 
del producto de su vid, su 
sangre derramada,  reconci- 
liándonos a Dios por la san- 
gre de su cruz. La vindicación 
de la eterna santidad y jus- 
ticia del Dios Jehová. 
Brevemente, pues, vislum- 
bramos algo del alcance, in- 
menso de ese nombre del Se- 
ñor Jesús, la Vid; pero no- 
bemos que dice «Verdadera». 
Esto nos lleva a meditar en 
las diferentes menciones de 
vid en las Escrituras. En pri- 
mer término veremos que Dios 
habla de Israel como una vid 
en las siguientes Escrituras: 
Salmo 80: 8, «Hiciste ve- 
nir una vid de Egipto; echas- 
te las gentes y plantáste- 
la»; Isaías 5: 1 y 2, «Tuvo 
mi amado una viña en una 
colina muy feraz; y cavóla y 
despedrególa y la plantó de 
la vid más escogida; y edi- 
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“ficó en ella una torre, y tam- 
«bién labró a pico un lagar en 
ella; y esperó para que diese 
uvas; y las dió silvestres». 
En Jeremías 2: 21 habla de 
“élla como «planta degenera- 
da», en Jeremías 12: 10 co- 
mo «desierto y soledad» y en 
zequiel 15 leemos de su des- 
trucción, desolación e inuti- 
dad. Pero en Zacarías 3: 8 
ce: «He aquí que voy a 
“raer a mi siervo el Vástago 
:(o pimpollo)», mostrándonos 
ue la primera vid, Israel, no 
:dió el fruto esperado y aho- 
uno (el Señor) vendría que 
daría el fruto que Dios bus- 
ca en su Vid. 

x Esta relación entre el Se- 
“for Jesu-Cristo e Israel es mo- 
: table no solamente como la 
Vid, sino en otras relaciones 
también. La suerte de Israel 
está íntimamente ligada con 
-la del Señor en el futuro, pe- 
ro habiendo rechazado a su 
Rey, Israel es puesto a un 
lado por un tiempo. Notamos 
-su rechazamiento de Cristo 
en la parábola del padre de 
-familia que plantó una viña. 
(Mateo 21: 33.) Volvamos, 
pues, a las palabras de nues. 
tro texto: «Yo soy la Vid 
Verdadera». En Génesis 49: 
- 0-11 leemos: «Hasta que 


venga Shiloh (Pacificador)... 
atando a la vid su pollino, 
y a la parra el hijo de su as- 
na, lavará en vino sus vesti- 
dos, y en sangre de uvas sus 
ropas». He aquí, el Señor es 
prometido en esta relación 
con la vid. En Isaías 53: 2 
dice: «Creció... como renuevo 
(vástado) de una raíz de tie- 
rra seca». Sale, pues, de Is- 
rael una nueva Vid, el Señor 
Jesús. 

«Y mi Padre es el Labra- 
dor». Dios fué el Labrador 
de su primera viña, la «fron- 
dosa viña» Israel (Oseas 10: 
1), pero cuando vino a buscar 
fruto en ella no lo halló; aun- 
que había esperado con pa- 
ciencia y la había trabajado 
a esa vid (Luc. 13: 6), sólo 
encontró una corona de espi- 
nas, una cruz de vergúenza, 
una nación que no lo conoció 
y que lo rechazó. Llena de 
hojas — su religiosidad — pe- 
ro nada de fruto. No obstan- 
te, la promesa de bendición 
es para esta Vid también, 
pues leemos en Isaías 60: 21, 
«Renuevos plantados por mí 
mismo, obra de mi mano, pa- 
ra que yo sea glorificado», y 
en Isa. 27: 6, «La haz del 
mundo se henchirá de fruto». 
jAh, la obra del Labrador Di- 
vino no ha sido ni será en va- 
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no! «Poderoso es Dios. para 
volverlos a injertar» (Ron. 
11: 23) sobre la raíz, la Vid 
Verdadera. 

Esto nos trae a la parte 
práctica y que nos toca de 
cerca, pues el apóstol- nos 
amonesta: «Bien: por su in- 
credulidad fueron quebradas 
mas tú por la fe estás en pie. 
No te ensoberbezcas, antes 
teme, que si Dios no perdo- 
nó a las ramas naturales, a ti 
tampoco no perdone». (Rom. 
11: 20, 21.) El Señor mismo 
continúa las palabras de 
nuestro texto con éstas: «To- 
do pámpano que en mí no He- 
va fruto le quitará: y toda 
aquel que lleva fruto, le lim- 
piará, para que leve más fru- 
to». ¡Cuán hermoso es el cua- 
dro en Cantares 7: 12 «Vea- 
mos si brotan las vides... allí 
te daré mis amores»! No hay 
evidencia mejor de nuestra 
vida nueva en Cristo que el 
hermoso fruto del ` Espíritu 
(Gál. 5: 22, 23) «amor, go- 
zo, paz, etc.». El Labrador 
fielmente cuida su Vid, «Yo 
Jehová la guardo, cada mo- 
mento la regaré; guardanéla 
de noche y de día, porque, na- 
die la visite». (Isa. 27: 3.) 
La Vid nos sustenta y nos di- 
ce el secreto de ser pámpanos 
fructíferos: «El que está. en 
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mí yi yo en él, éste lleva mu- 
cho fruto». : - 

La madera de la vid, cuan- 
do está muerta, es inútil has- 
ta para quemar (Ezequiel 15) 
y nos habla de la inutilidad: 
de nuestra carne, de la inuti- 
lidad del creyente carnal. 
(Rom. 8: 8, 9.) Si profesamos 
ser de Cristo, es necesario que 
demos pruebas evidentes de 
vida, que llevemos fruto que 
demuestre que somos parte 
de aquella Vid Verdadera. 

Finalmente, hay un pensa- 
miento glorioso . para cada 
creyente que lleva fruto, pues 
leemos: «Nosotros colabora- 
dores somos de Dios; y vos- 
otros labranza de Dios sois, 
edificio de Dios sois». (1 Cpr. 
3: 9.) Ocupémonos, pues, con 
gozo en el servicio de la viña 
del Señor, recordando la pa- 
rábola de Mateo 20 y la pro- 
mesa que «los primeros serán 
postreros y los postreros pri- 
meros». Israel fué etegida pa- 
ra el lugar privilegiado, pero, 


por incredulidad, es puesta 


postrera, mientras que nos- 
otros, que formamos la Igle- 
sia de Dios, el Cuerpo de:Orls- 
to, somos hechos. - primeros, 
Cuidemos que no dejemos de 
ser fructíferos para la glo- 
ria del Gran Labrador, nues- 
tro Dios, y para glorificar A 
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nuestro Adorable Salvador, la 
“id Verdadera, aquel que por 


' amor de nosotros «lavó sus 


vestidos en sangre de uvas», 
en el lagar terrible del Labra- 
dor Divino. 


Notas y Estudios 


de la Biblia 


de Don Guillermo Payne 


Exodo 15. 


Vers. 13 — «Al cual redimiste», 
(Versión Moderna:. 
Redención en Exodo; es el li- 
bro de Redención. 
1) Sólo de Dios. (Ex. 3: 7, 


8; Juan 3: 16, 


2) Por una Persona. (Ex. 2: 
2; Juan 3: 16, 17.) 

3) Es por Sangre. (Ex. 12: 
13, 23, 27; 1 Ped. 1: 180 

4) Es por Poder. (Ex. 6: 6; 
13: 14; Rom. 8: 2.) 

(Véanse Isa. 59: 20 y Rom. 3: 24.) 


Vers. 14 — Contrástese con Núm. 


14. ¡Aquí no habla de gigantes 


sino que todo es Jehová! ¡Jeho- 
vá! La fe no mira a las dificulta- 
des. 

Vers. 23 — Mara se transforma 
en dulce con la Cruz de Cristo y 
las tribulaciones conducen a la es- 
peranza, etcétera. (Rom. 3: 3-5.) 
Vers. 24 — «El pueblo murmu- 
ró». Es la primera vez que mur- 
muran después de su salida de 
Egipto. Pero siguen hasta comple- 
tar ocho veces este murmurar. 
(Véase: Ex. 16: 2; 17: 2, 3; 
Núm. 11: 33, 34; 14: 2; 16: 41; 


-21: 5; Josué 9: 18 y compárese 


con 1 Cor. 10: 10.) El remedio 
contra la murmuración es mirar a 
Jesús. (Heb. 12: 1, 2) 


Vers. 27 — Elim nos habla del 
ministerio de doce fuentes y se- 
tenta palmeras. No era Canaán si- 
no un oasis, y en Efesios + leemos 
para que nos es dado el don del 
minisierio. (Véase Mat. 10: 1 y 
Luc. 10: 1. 

Exodo 16. 

Vers. 7 — «A la mañana veréis 
la gloria de Jehová». 

(Véanse Ex. 14: 24, 27; Daniel 
6: 19; Juan 20: 1 y 21: 4.) 


Vers. 15 — Maná y Cristo, (Ver 
Juan 6: 31, etc.) 
Vers. 29 — «Sábado». La prime- 


ra mención desde Génesis 2. 
Es un don aquí, pero se torna 
en ley en Exodo 29. El pecado in- 


terruampió el descanso de Dios. 


Escuela Dominical 


Notas adaptadas de las Lecciones 
Internacionales 


por G. H. French 
Domingo, 3 de febrero. 


Lección V — La restauración de 
Pedro. 

Lectura: Juan 21: 1-23, 

Texto áureo: Juan 21: 17. 

Lectura adicional: Juan 20: 1-10; 1 
Ped. 1: 3-12. 


1) Pedro y Juan van a la tumba de 
Cristo. (Juan 20: 1-10). 


a) Para los caídos, no hay mejor 
cosa que recordar la muerte 
del Señor Jesús. 

b) De allí se pasa a contemplar 
su resurrección, el triunto. 


2) Cristo aparece a siete de sus dis- 
cípulos. (Juan 21: 1-14). 


a) Los discípulos, llevados por 
Pedro, se van a pescar. 

b) Resultados .negativos; resulta- 
dos positivos. 

e) Disciernen al Señor; él se ma- 
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nifiesta en las cosas de la vi- 
da diaria. 


3) Pedro restaurado. (Juan 21: 15- 

17.) 

a) Discípulos alimentados, 
del cuidado del Señor. 

b) Una pregunta acertada: Bi- 
món, ¿me amas? 

c) Restauración y futura ocupa- 
ción del restaurado. 


seña 


Domingo, 10 de febrero. 


Lección VI — Pedro, el restaurado, 
predica en Pentecostés. 

Lectura: Hechos 2: 22-28, 36-41. 

Texto áureo: Hechos 2: 38. 

Lectura adicional: Hechos 2; Filip. 
2: 5-11. 


1) El día de Pentecostés. 
2: 1.4.) 


a) El Espíritu demuestra a los 
discípulos, lo que él puede, y 
va a hacer. 

b) Llena a los discípulos con el 
conocimiento de la divina pre- 
sencia. 

e) Los bendice y prepara para su 
futura obra. 


(Hechos 


2) El sermón de Pedro. (vs. 14-35.) 


a) El Señor cumplió la profecía 
de Joel. (Joel 2: 28-32.) 

b) Tres pruebas de que Jesús es 
el Cristo. (vs. 22-35.) 
I — Milagros. II — Resurree- 
ción. 111 — La dádiva del Es- 
píritu. 


3) La exhortación de Pedro y sus 
resultados. (vs. 36-41.) 


a) Su exhortación produjo con- 
vicción. 

b) La convicción trajo arrepenti- 
miento. 

e) El arrepentimiento trajo la 
aceptación de la verdad. 


Domingo, 17 de febrero, 


Lección VII — Pedro enseña como 
ser buen ciudadano. 
Lectura: 1 Pedro 2: 11-17; 4: 1-5. 


Texto áureo: Rom. 13: 10. 


Lectura adicional: Salmo 146: 5-10. 


1) La vida conveniente. (1 Ped. 2: 
11-12.) 


2) Somos 
nos. 
b) Debemos - abstenernos de lo 

que es indigno. 
c) Observar un sadar puro, que 
no provoque censura. 


extranjeros y peregri- 


2) Buena ciudadanía. (vs. 13-17.) 


a) El respeto a Dios, debe ser la 
hase də la vida. 

b) Guardar un proceder, que ha- 
ga callar la ignorancia de va- 
nos hombres. 

c) Temor de Dios, honra a ia au- 
toridad y amor hacia los hom- 
bres; he aquí, el buen ciuda- 
dano. 


3) La nueva vida implica la muer- 
te del viejo hombre. (1 Ped. 4: 
1-4.) 

a) Para ser buen hombre, habrá 
que sujetarse a Dios. 

b) La suprema voluntad de Dios. 

e) No buscar lo propio, sino el 
bien común de todos. . 


Domingo, 24 de febrero. 


Lección VIII — Pedro sana un hom- 
bre rengo. 

Lectura: Hechos 3: 1-10; 4: 8-12. 

Texto áureo: Hechos 3: 6. 

Lectura adicional: Hechos, caps. 3 
y 4; Isaías 35: 1-6. 


1) Cristo, por intermedio de sus 
discípulos, sana al hombre. (He- 
chos 3: 1-16.) 


a) Oro y plata no son la suprema 
necesidad del ser. humano. 

b) La virtud del Nombre de Cris- 
to, es mayor riqueza. 
e) Completa restauración, 

tando a Cristo. 


acep- 


2) Pedro y Juan encarcelados. (3: 
17-44.) 

a) Es lo de siempre: pequeñas po- 

litiquerías se oponen a la ver- 
dad. 
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La verdad no da lugar al. cum- 
plimiento del capricho propio, 
¿y por lo tanto los que están en 
“autoridad se oponen a ella. 
e) Injustamente encarcelados. 


) 


3) La valentía de Pedro ante el 
‘Sanhedrin: (Hecho +: 5-21.) 


a) Pedro defiende valientemente 
la verdad; no cedamos nunca 
el: puesto que le corresponde a 
erdad de Dios. 

La. verdad acusa las concien- 
clas. ; 

Los discípulos salen más re- 
sueltos a testificar por Cristo. 


tudio Bíblico No. 47 
mirable en sus caminos 
z (Rom. 11: 33.) 
3. recibió su ofrenda. 

(Efes. 5: 2.) 
ifestado para salvar 
: (Mat. 1: 21.) 
Nimitable en su perfección, poder 
` y doctrina (Luc. 4: 32.) 
eto. en todo. 
5d (Juan 8: 46.) 
tes vivía con el Padre. 
> (Juan 1: 1.) 
endice al ercyente. 
= (Gén. 12: 3.) 
“cable en cualquier aspecto. 
- (Hechos 16: 25.) 
en todo tiene la pe-eminencia 
Erie (Col. 1: 18.) 
Véase Isaías 9: 6, Jueces 13:18, 
E. G. 


Noticias de otras tierras 


¿Checoeslovaquía 


. El misionero, señor S. K. Kine, es- 
ribe que entre los que asisten a las 
“reuniones, en los cuales se manifiesta 
la obra del Espíritu Santo, hay una 
oven que ha salido enteramente de 
os placeres del mundo, a pesar de mu- 
éha oposición, y que aun los miembros 
de su familia admiten el gran cambio 
que ha habido en ella. 

` El hermano Kine escribió también 
acerca de unas personas que estaban 
estudiando el Russellismo, y que aho- 


ra escuchan el Evangelio con interés 
marcado, Hace poco tuvo la oportuni- 
dad de predicar a doscientos cineuen- 
ta de ellos, y a ciento cincuenta niños. 
Grozosos han aceptado la ley del go- 
bierno que estipula que, aquellos que 
se reunen sin juntarse con una secta 
reconocida, tienen que pagar impuesto. 
Se ha recibido permiso para celebrar 
reuniones en algunas de las aldeas 
más allá de la frontera polaca después 
de csperar dos años. La obra consiste 
de rusos, eslovacos y polacos que tra- 
pajan por el Señor armoniosamente. 


India 

La señorita Revington nos informa 
que la salida de Ghandi de la cáreel 
provocó disturbios en su distrito. Des- 
cribe las reuniones en el aire libre, 
compuestos de ella y una nativa, en 
los diferentes pueblos donde visitan 
con la lucha con la cual están evan- 
gelizando a los moradores a las már- 
genes de los ríos. Las mujeres escu- 
chan desde las ventanas en las calles 
angostas en medio de la burla de los 
incrédulos, 

En alta voz la cristiana nativa oró 
a Dios por un hombre que se burlaba, 
y Dios contestó la oración, pues los 
que escucharon se declararon abierta- 
mente en favor de los misioneros, Al 
ir a otra parte, con grande sorpresa, 
vieron a su auterior enemigo reunien- 
do a las mujeres y niñas para que las 
misioneras les  dirigieran la Palabra 
de Dios, y después se despidió de ellas 
con todo respeto. 

No pueden entender el cambio, si- 
no por el poder de Dios. 


Notas y Noticias 


Conferencia General 1935 


Dios mediante, se celebrará la. Con- 
ferencia General, año 1935, durante 
los días de Carnaval (3, 4 y 5 de mar- 
zo próximo), en la Ciudad de Córdoba. 

Desde ya se suplica las oraciones de 
toda la familia de la fe por estas re- 
uniones, La importancia numérica de 
la Conferencia ha aumentado de año 
en año, y en la actualidad resulta ver- 
daderamente una asamblea imponente 
y conmovedora, Pero cuanto mayor sea 
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la asistencia tanto más necesidad hay 
de que los cristianos estén de rodillas 
a su favor, para que los esfuerzos que 
se hacen y el dinero que se gusta no 
sean en vano, sino que el fruto de la 
Conferencia justifique ampliamente su 
realización. 
“Se considera que el mini: 
Palabra debe ser motivo 
intercesión, y que desde ya debemos 
estar todos en la presencia de Dios eu 
cuanto al mismo, rogando al Señor 
quiera preparar a Sus siervos que han 
de entregar mensajes, para que, un- 
gidos del poúer del Espíritu Santo, 
hablen pura provecho y bendición de 
todos. Hagamos de este asunto tema 
diario de nuestras oraciones. E: éxito 
real de la Conferencia depende de que 
el ministerio sea de Dios, de que pal- 
pite en él la voz divina, de que los 
hermanos que usan de la palabra mi- 
nistren en la plenitud del Espíritu. 
Oremos constantemente por ellos. 
También se siente la necesidad de 
ia comunión en oración de los creyen- 
tes, en lo que se refiere a los prepa- 
rativos para la Conferencia, Y los 
hermanos de Córdoba cuentan con ella, 
y en la seguridad de que no les fal- 
tará siguen adelante con las tareas 
inherentes a su organización, Se eon- 
fía también en que las iglesias recor- 
darán los muchos gastos en que habrá 
que incurrir, y que sontirán su res- 
ponsabilidad delante de Dios de parti- 
cipar con las asambleas de Córdoba en 


terio de la 
ospevial de 


los mismos. 

Oportunamente se remitirá a las di- 
ferentes congregaciones la circular de 
práctica, con las planillas a llenarse, 
a fin de que se comunique con la an- 
ticipación posible la nómina de los 
que asistirán a la Conferencia. Mien- 
tras tanto, so vuelve a insistir ante 
las iglesias todas sobre la necesidad 
imperativa de que, con verdadero ejer- 
cicio de corazón, se ore y se Tuegue 
por las reuniones. 

Córdoba, diciembre de 1934, 


Alejo Tonge, 


Nigel J. L. Darling, 
(Secretarios) 


Carpa 


La Comisión de Jóvenes ha tenido 
que suspender momentáneamente su 


campaña de evangelización con la Car- 
pa, por haber dicha carpa sufrido ro- 

as de importancia en una de las va- 
rias tormentas que ha habido, y no 
será posible componerla más. Habrá, 
por lo tanto, que conseguir una nueva 
carpa. Se solicitan las oraciones del 
vuchlo de Dios en este sentido. 


Fallecimiento 


que en esto número no 
nos sea posible publicar en la usua 
columna “Con el Señor””, las noticias 
correspondientes al fallecimiento de la. 
Coleman, del Rosario, del 
aviso el mes pasado. El 


Lamentamos 


señora de 
cual dimos 
hermano Coleman nos pide agradecer 
en su nombre y el de sus hijos las mu- 
chas tarjetas y cartas de pésame que 
ha recibido, y ruega, al mismo tiem- 
po, que lo disculpen no contestar per- 
sonalmente por carta. Manifiesta que 
osas cartas de tan profunda simpatía 
y cariño cristiano le han sido de mu- 
cho consuelo, y queda profundamente 
agradecido a todos los que se han acot- 
dado de él en la prueba por al cual ha 
pasado. 


Netas de la Dirección 


La Dirección de la Revista se per- 
mite recordar a todos los obreros en 
la viña del Señor que gustosamente 
publicará noticias de interés general 
acerca de la obra, y ruega, por lo tan- 
vo, ser favorecida con comunicaciones 
pertinentes. 

Otra vez hace una invitación cariño- 
sa a todos sus Jestores en el sentido 
de conseguir un buen aumento de sus- 
eriptores durante este año. Si cada 
nno se resuelve ayudar, estamos segu- 
vos de un rotundo éxito. ¿Cuánto hará 
usted en nuestro favor? 

Iniciamos este primer número del 
año XXVI de la Revista con la misma 
confianza en Dios que al principio, 
pues bien sabemos que si él no nos 
ayudara, en balde trabajaremos. Pedi- 
mos las oraciones y el interés de todos 
los lectores y especialmente de aque- 
ilos que se ocupan en la obra del Se- 
ñor, y les anticipamos las gracias. 


El Sendero +- 
== del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
eE para Cristianos 


Correo Argentino 


Tarifa reduciaa 
Concesión 199 


AÑO XXVI 


ACTUALIDAD 


por G. M. J. Lear 


Hace pocos años que 

cía hablar mucho 
po. del “gran experimen- 
to que se está llevando a cabo en 
favor de las clases obreras”. Pero 
todos los que han podido visitar 
a, Rusia (sin ser vigilados y “di- 
exigidos” por los agentes del So- 
t) han salido muy desilusio- 
nados. El bajo nivel de la vida, 
a escasez y la miseria, sin tomar 
en cuenta las desastrosas condi- 
ciones morales, forman un cua- 
dro de colores muy oscuros. Ya 
bemos que todo lo que proce- 
e del hombre tiene el germen 
del egoísmo; el pecado prevalece 
or todas partes, y no habrá jus- 
ia hasta que venga el Señor. El 
acaso es la marca característica 
del hombre, y máxime cuando 
rata de seguir sin Dios. Parece 
jue “el paraíso” de los obreros 
e ha cambiado en desierto. 


Febrero de 1935 


Al escribir estas lí- 


El do neas, se lleva a cabo 
Lindberg uno de los procesos 


legales que, ha des- 
pertado más interés en los Esta- 
dos Unidos y en otros países del 
mundo, contra Hauptmann, su- 
puesto autor del rapto y de la 
muerte de la criatura del famoso 
Coronel Lindberg. Se dice que el 
acusado tiene esperanzas de li- 
brarse de la condenación porque, 
según manifiesta él, no se ha 
podido establecer legalmente los 
cargos proferidos en su contra. 
Al leer esto, nuestros lectores sa- 
brán si ha tenido razón, o no. 
Pero una cosa es cierta; toda la 
humanidad se ha comprobado 
reo delante de Dios, los cargos 
han sido bien establecidos, la 
(Roma- 
nos 3) y solamente se espera la 
ejecución de la condena. (Juan 


sentencia pronunciada 


3:18.) Si el lector no es salvo 
todavía, acuérdese que está ““con- 
denado ya”. 
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El El resultado de los 
. ._ votos echados en este 
Plebiscito ; 
caso no ha dejado lu- 
del Sarre gar a dudas: 90 % 
de los habitantes de la región han 
optado por regresar a formar 
parte de la república alemana. 
Esto nos sugiere otro pensamien- 
to: si pudiéramos reunir a todos 
los que han servido a nuestro 
Señor Jesús Cristo durante estos 
últimos quince años y tomára- 
mos su voto, ¿cuál sería el resul- 
tado? Optarían por regresar al 
viejo servicio del pecado y el 
mundo? No, ¡mil veces no! Hay 
muchos que lamentan no haberse 
entregado al Señor antes, pero 
"ninguno de sus servidores se arre- 
piente de haber entrado a tomar 
servicio bajo seméjante Señor y 
Maestro. ¿Qué podemos hacer 
para servirle más y mejor? Esto 
„es más bien lo que nos preocupa. 


La coor- Parece que hay mu- 
-dinación chos argumentos en 
del i pro y en contra de 
tráfico. este asunto tan deba- 


tido en la gran ciudad de Buenos 
Aires. Pero, en cuanto a la Igle- 
“sia, hay una regla asentada en las 
Escrituras: “Hágase todo decen- 
temente y con orden.” (1 Cor. 
14:40.) Ningún espíritu conten- 
.cioso, ningún deseo de imponerse 
sobre los demás hermanos, nin- 
guna ambición de lucir, —nada 
de esto debería impedir la buena 
marcha de las actividades de una 


JATRO TESTIGOS DE 
PERSONA DE CRISTO 


“(Juan 5: 32-48) 


iglesia. MAS SE EFECTUA CON 
CINCO MINUTOS DE ESPE- 
RAR EN DIOS, QUE EN CIN- 
CO AÑOS DE ESFUERZOS 
CARNALES. Nosotros no quisié- 


nombre de 


“por Tomás E. Stacey 


Para los creyentes en el Se- 
las propias palabras de 
sto bastan para confirmar 
rdad respecto a su per- 
El Señor Jesús dijo: 
soy la verdad». El era 
bonificación de la ver- 
el “inmaculado Hijo de 
y no necesitaba testigos 
confirmar su palabra, 
««habló como quien 
toridad». El carácter 
«persona es lo que da 
a sus palabras. El Se- 
púdo “decir: «no me ha 
ado el Padre, porque yo 
a él agrada hago siem- 
»;y más, pudo desafiar 
nundo y decir: «¿quién de 
otros me redarguye de pe- 
1» «Pues: yo digo la ver- 
¿| por qué vosotros no me 
s?» 

ero el Señor Jesús estuvo 
un mundo de incrédulos. 

Por odio, envidia o lo que 

ra, ellos no quisieron re- 

«su testimonio. Los fa- 

os le decían: «Tú de ti 

mo das testimonio; tu tes- 

Amio. no es yerdadero: - 
pondió Jesús y díjoles: 

e: yo. doy testimonio 


ramos adoptar el 
“metodista” como distintivo nues- 
tro, pero, sí, es nuestro anhelo 
tener nuestra vida bien arregla- 
da y nuestro tiempo bien emplea- 
do para el Señor: “Rendimiento 
el tiempo, porque los días son 
malos”. Si introducimos más sis- 4 
tema espiritual en nuestras vidas, 
veremos con asombro la buena 
cantidad de trabajo provechoso 
que se puede hacer. Seamos más 
metódicos en nuestra lectura y 
estudio de las Santas Escrituras, : 
y no leamos tanto al azar. Demos `} 
sistemáticamente, y prestaremos b 
mucha más ayuda a la obra del 
Señor que la que actualmente 
prestamos, Seamos metódicos en 
la disposición de nuestro tiempo d 
para poder asistir con regulari- -$ 
dad en las reuniones y serviremos E 
de buen ejemplo a los que están 3 
flaqueando. En fin, seamos ““fir- 3 
mes y constantes, creciendo en la 3 
obra del Señor siempre, sabiendo ¿ 
que nuestro trabajo no es en va- 


no en el Señor”. 


AAA A 


¿Consiguió usted un nuevo sus- 

. erfptor para «El Sendero del Cre- 
yente» este año? Si no lo hubie- 

re hecho, hágalo, y hará un favor 

al nuevo lector y a la Adminis- 

tración de la Revista. 


de mí mismo, mi testimoniar 
es verdadero. Porque sé de 
donde he venido y a donde 
voy; mas vosotros nosabéis de 
donde vengo y a donde voy». 
(Juan 8: 14, 15.) 

En el capítulo 5 de Juan, el 
Señor permite que cuatro tes- 
tigos hablen en su favor. El 
primero es Juan Bautista. De 
él dice (v. 32): «Otro es el que 
da testimonio dé mí; y sé 
que el testimonio que da de 
mí és verdadero. Vosotros en- 
viasteis a Juan, y él dió tes- 
timonio de la verdad». 

Juan dijo: «Yo no soy el 
risto, sino que soy enviádo 
delante de él (Cristo). A él 
conviene crecer, mas a mí 
menguar. El que viene del 
cielo sobre todos es.: El Pa- 
dre ama al Hijo y todas las. 
cosas dió en su mano». 

El segundo ‘testimonio son: 
las obras que él (el Señor) 
hizo. Esas obras son llamadas 
«señales». (Juan 2: 11.) Otra. 
vez decían: «Este hombre ba- 
ce muchas señales», y confe- 
saron que nunca había habla- 

do hombre como este hom- 
bre. l 

“Todos vieron $us Obras, y se 
maravillaron cuando los ojos. 
de los ciegos fueron abiertos; 
cuando los sordos oían, cuan. 


“do los paralíticos fúieron saz 
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nados y los muertos levanta- 
dos. Sus obras testificaron de 


su poder divino, y declararon 


que Dios había visitado a su 
pueblo. . 

El tercer testigo fué el Pa- 
dre mismo. En tres ocasiones 
se sintió una voz del cielo. 
Primeramente, en su bautis- 
mo, cuando se abrió el cielo 
y vino una voz que decía: 
«Este es mi amado Hijo, en el 
cual tengo contentamiento» .. 
Otra vez, en el monte de la 
transfiguración, vino esa voz 
que decía lo mismo, agregan- 
do tres palabras: «A él 
oíd». 

Y aun más tarde, cuando el 
Señor estuvo acercándose a la 
cruz dijo: en oración Padre: 
«Glorifica tu nombre». «En- 
tonces vino una voz del cie- 
lo: Yo lo he glorificado, y. 
lo glorificaré otra vez». 

Y el cuarto testigo es la 
misma palabra de Dios. (Véa- 
se Juan 5: 39.) «Escudriñad 
las Escrituras, porque a vos- 
otros os parece que en ellas: 
tenéis la vida eterna; y ellas 
son las que dan testimonio de 
mí». . 

Las «Escrituras» se refie- 
ren a la Ley, los Profetas y 
los Salmos, o:sea, las tres di- 
visiones del Antiguo Testa- 
mento de la Biblia, tal co- 


mo lo tenemos en el día de 
hoy. 

El Señor Jesús, después de 
su resurrección, tomó las Es- 
crituras y, «comenzando des- 
de Moisés y de todos los pro: 
fetas», declaró a sus discípu- 
los, en todas las Escrituras, 
«lo que de él decían». Y los 
discípulos confesaron dicien- 
do: «¡No ardía nuestro cora- 
zón en nosotros mientras nos 
hablaba en el camino, y cuan- 
do nos abría las Escrituras? » 

Este es el testimonio de 
Dios que ha testificado de su 
Hijo. (1 Juan 5: 9.) 


EL VARON 
BIENAVENTURADO 


(Salmo 1) 


* 
por George Goodman 


Los Salmos están divididos 
en cinco partes, o libros, æ 
saber: 1) Salmos 1 al 41, 2) 
Salmos 42 al 72, 3) Salmos 
73 al 89, 4) Salmos 90 al 106 
y 5) 107 al 150. 

El tema del primer Salmo 
del primer libro es: «El va- 
rón bienaventurado». Algu- 


nos piensan que este Salmo 
so refiere al Señor Jesús, de 
quien todo lo que dicen los 
tres primeros versículos, es 
perfectamente cierto; otros, 
que se refiere al remanente. 


udío. Pero no es preciso li- 
mitarlo así, pues seguramente 
el Salmo describe el hombre 
espiritual de fe de todas las 
edades, en contraste con el 
que vive sin Dios en el mun- 
do, el impío y el pecador. 

los «primeros bres ver- 
los ,el Salmo describe la 
etica, el deleite y lo fruc- 
ro del hombre pío. Se dis- 
gue_por aquello de que se 
bstiene: el consejo de los 
malos, el camino de pecado- 
es. y. la silla de los escarnece- 
es. Nótese el progreso del 
Jandar, estar y sentar, 
3 sea, Se pasa de consejo, a 
camino, y de camino a silla. 
ve por esto un aumento en 
ldad: de la impiedad (ne- 
ativo) a ser pecadores (po- 
tivo) y luego a escarnecedo- 
es (abiertamente opuestos a 
Dis 5). De todo esto el hom- 
re de fe se aparta. 

a fructificación, o fertili- 
d, del hombre bienaventu- 
o, el hombre de fe, proce- 
«dos cosas: delicia y me- 
ción en la Palabra de 
ios, de manera que él cuen- 
¿Con una fuente secreta de 
imentación, y viene a ser 
l un árbol plantado junto 
arroyos de aguas. Esta mis- 
igura se halla en Jer. 17: 
.8,en donde se lee: «Ben- 


i 
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dito el varón que se fía en 
Jehová, y cuya confianza es 
Jehová. Porque él será como 
el árbol plantado junto a las 
aguas, que junto a las aguas 
echará sus raíces, y no verá. 
cuando viniere el calor, sino 
que su hoja estará verde; y 
en el año de sequía no se fa- 
tigará, ni dejará de 
fruto». - 

Así que el primer Salmo nos 
da el verdadero secreto de la, 
bienaventuranza. Es figura- 
tivo de la enseñanza de las 
palabras del Señor: «Si estu- 
viereis en mí, y mis palabras 
estuvieren en vosotros, pedid 
todo lo que quisiereis, y 03 
será hecho. En esto es glori- 
ficado mi Padre, en.que lle- 
véis mucho fruto». (Juan 15: 
T, 8.) 


hacer 


Nota de la Administración 


Rogamos a nuestros estimados her- 
manos Agentes hagan lo posible por 
cobrar y remitir los importes. de las 
suscripciones, como también hacer un 
esfuerzo especial por aumentar la 
cantidad de sus pedidos. 

Nos permitimos recordarles que los 
pedidos y las remesas deberán hacer- 
se al hermano Callejas, del Rosario. 

„A los efectos de evitar inconve- 
nientes, les rogamos tomar nota del 
nombre y dirección del hermano refe- 
rido: 

Jerónimo A. Callejas, 

Local Evangélico 
Ay. Salta 2339 : 
Rosario, F.C.C.A. 
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UN BREVE COMENTARIO 


(Marcos cap. 8) 
por G. M. J. Lear 


IX 


Marcos es el evangelio más 
comprimido; así, al llegar al 
capítulo 8, vemos que hay 
muchos temas tratados en 
forma concisa pero muy ví- 
vida, con prominencia espe- 
cial dada a las actividades del 
Señor. Hay seis incidentes, 
dados aquí: l 

I) La multitud alimentada. 
(vv. 1-9.) En este relato el, 
Señor toma, la iniciativa, tan- 
to con respecto a la satisfac- 
ción de la multitud como con 
respecto a la enseñanza de 
sus discípulos. El vers. 6 estái 
lleno de acción: 1) él manda, 
2) toma, 3) da gracias, £) 
parte, 5) da a los doce. De 
esto se desprende la lección 
que, si vamos a ser utilizados 
para satisfacer el hambre del 
mundo, tendrá que haber: 1) 
obediencia, 2) contacto, 3) re- 
gocijo, 4) sumisión, 5) sacri- 
ficio. Tenemos que reconocer 
-que no SOMOS dueños de na- 
da; recibimos a fin de dar 
.æ& Obros. 

ID La señal rehusada. (vv. 
10-13.) El Señor no cedió al 
-pedido de los fariseos por cau- 
sa del espíritu de increduli- 


dad obstinada que los inspi- 
raba. Tal vez la resurrección 
de Lázaro sea la más grande 
de las señales de Jesús, pero 
los que estaban obcecados por 
la dureza de su corazón nO $a- 


ñor no multiplica este pan 


«para satisfacer sus necesida- 
* des: como sucede con nos- 
eel 


otros, muchas veces, tienen 


“que sufrir las consecuencias: 


de su negligencia. Sin embar- 
eo. Jesús les enseña las valio. 
"lecciones de los milagros 


caron ningún beneficio de 
ella, como el Señor había pre- 
dicho antes. (Lucas 16: 31.) 
Jesús no tenía confianza en 
los convencidos meramente 
por la evidencia de las seña- 
les. (Juan 2: 23, 24.) El co- 
razón sincero pronto entrará 
en posesión de la verdad 
(Juan 7: 17), sin el aconteci- 
miento de sucesos milagro- 
sos, siendo Jesu-Cristo en sí 
mismo el más grande de las 
señales. 

IHD Los apóstoles repren- 
didos. (vv. 14-21.) La lerde- 
za del entendimiento de es- 
tos hombres sería sorpren- 
dente para nosotros, si no tu- 
viéramos experiencia en nues- 
tros propios corazones. jó- 
mo quedamos a la zaga en 
nuestra carrera cristiana! | 
Han presenciado dos milagros q 
de alimentación de miles de 
personas, y sin embargo tie- 4 
nen miedo porque no se han | 
acordado de comprar pan y 
tienen un solo pan consigo en j 
el barco. ¡Qué descuidados ; 
han sido! ¡y qué faltos de fe ] 
se encuentran ahora! El Se- $ 


Mdabra «espuerta», en vers. 
es diferente en el original 
la: que se traduce de lay 
sma manera en el vers. 
19: ésta significa una canasta, 
pequeña que serviría para las 
écesidades de una persona; 
ero; la del vers. 20 signifi- 
cã una canasta grande que 
“probablemente sería llevada 
entre dos personas. El Maes- 
tro así ha enseñado cómo pue- 
de: suplir la necesidad perso- 
al de los que en él confían, 
cómo puede también cuidar 
del menester general de su 
obra. ¡Cómo es que no en- 
tendemos que nuestro Señor 
es suficiente para todo cuan- 
to pudiera hacernos falta? 
IV) El ciego curado. (vy. 
22-26.) En este milagro, co- 
año en el caso del sordo-mudo 
«el cap. 7, hay siete etapas. 
en la cura efectuada: 1) Le 
toma por la mano, paraense- 
ñarle su dependencia del Se- 
or para todo. 2) Le saca 
fuera; de la aldea, para ais- 


DEL CREYENTE 31 


larle de la multitud curiosa. 
Así se salvan los hombres — 
necesitan una entrevista a 
solas con Jesús. 3) Escupe en 
sus ojos. El acto de escupir 
a Otro es una afrenta, y tal 
vez el Señor inculca en este 
hombre la más completa su- 
misión y humildad por este 
acto. 4) Le pone las manos) 
encima. Esto significa con- 
tacto con la fuente de poder. 
5) Le pregunta si ve algo. Es- 
to es para producir ejercicio 
en el hombre. Ya tiene la vis- 
ta, pero no es perfecta toda- 
vía; quisiera ver más clara- 
mente. Esta actitud nos con- 
viene a nosotros. 6) Le puso 
otra vez las manos, Así tie- 
ne contacto repetido con Je- 
sús. Esto, de veras, es lo que 
nos hace falta. Queremos se. 
guir sacando de esa fuente 
de virtud. 7) Le hizo mirar 
otra vez, y ya veía todo cla- 
ramente. No nos contente- 
mos con nada menos que esto. 

V) ¿El Cristo revelado. (vv. 
27-33.) Siguiendo la curación 
de este ciego, tenemos un pá- 
rrafo que nos hace ver el es- 
tado de ceguedad espiritual 
en el cual se hallaba el pue- 
blo de Israel. No ven clara- 
mente aun los bien dispues- 
tos; creen que Jesús será tal 
vez, Juan Bautista  (predica- 
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dor del arrepentimiento), 0 
Elías (procurador de la refor- 
ma), o algún otro profeta 
(proclamador del mensaje di- 
vino). Pero el honor se conce- 
de a Pedro de ser el primero 
en confesar el Mesiazgo del 
Señor Jesús: para los discí- 
pulos es una persona única; 
— el Cristo. Pero, gracias a 
Dios, la iglesia está fundada 
sobre la Persona confesada 
y no sobre el confesor. Pedro 
sería un fundamento muy in- 
seguro: en un momento s2 en- 
cuentra en la luz, y en segui- 
da después está sumido en 
las más profundas tinieblas; 
un momento se halla inspira- 
do por el Padre, y un momen- 
to después: instigado por Sa- 
tanás. (Comp. vers. 29 con 
yers. 33.) Satanás siempre 
quiere disuadir a Cristo de la 
cruz; ha sido derrotado en el 
ataque directo (Mateo 4: 8- 
10) y aquí se vale de Pedro 
para atacarle insidicsamente. 
Pero el amor del Señor es tan 
grande y su propósito de co- 
razón tan firme, que Satanás 
no gana ninguna ventaja. 
VI) El discipulado explica- 
do. (vv. 34-38.) Si alguno qui- 
siera seguir a Oristo, enton- 
ces tiene que adoptar la mis- 
ma regla de vida: rehusar las 
comodidades que Satanás nos 
ofrece por medio del mundo, 


a fin de desviarnos del sende- 


ro del deber. Si queremos, po- 
demos ganar muchas cosas y 
vivir más o menos holgada- 

mente aquí abajo, pero si lo 

hacemos a dosto de lo espiri- 

tual, de lo real, de lo más no- 

ble, entonces perdemos nues- 
tra alma (o vida), y en læ 
eternidad resulta en una pér- 

dida irrecobrable. Con estas 
condiciones del discipulado 
se pueden comparar las pala- 

bras del Señor en Juan 12: 

20-26, donde toda bendición 
depende de la muerte de? 
«grano de trigo», si va a ha- 
ber una cosecha de gloria pa- 
ra el nombre de Dios. En 
otras palabras el discipulado 
quiere decir la sembránza de 
nuestras vidas en servicio pa- 
ra otros, la muerte a la exis- 
tencia egoísta y a las ofertas 
atractivas del mundo. Esto 
significa, entonces, una se- 
paración del ambiente co- 
rrompido al rededor, una re- 
presentación fiel de Cristo en 
esta tierra de la que le han 
rechazado, y una confesión 
valiente de él y su Palabra 
delante de los hombres con su 
oposición. 


«¡Soy yo soldado de la cruz, 
Un siervo del Señor? 

¡Y temeré llevar la cruz, 
Sufriendo por su amor?» 


: IMPORTANCIA DE 
“CONFERENCIAS 
GENERALES 


por Gordon M. Airth 


¡Se aproximan las Confe- 
rencias Anuales! Muy a pesar 
mío no he de poder asistir es- 
be año, pero, aunque separa- 
do corporalmente por un mil 
quinientos kilómetros de vías 
fluvial y férrea, he de estar 
presente en espíritu para con- 
+ribuir con mis oraciones y 
; recoger bendiciones pa- 
ya mi alma. 

¡Son provechosas las Con- 
‘ferencias Anuales? Decidida- 
mente opino que sí, y apunto 
a continuación algunos moti- 
“vos que me influyen a apo- 
yarlas con todo el entusias- 
mo de' mi alma. El primero 
es que 


CI) Animan mi fe en la Obra 
de Dios. 


Las Conferencias Anuales 

me presentan una demostra- 
ción ocular de lo que Dios ha 
hecho y sigue haciendo. Miro 
alrededor y veo de mil a mil 
quinientos hermanos en Cris- 
- to, en su mayoría fruto de la 
obra de Dios en la Argentina, 
y recuerdo que hace cien años 
. difícilmente se hubiera en- 
<ontrado cien verdaderos cre- 
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yentes evangélicos en toda 
Sud América. Y aun cuaren- 
ta años atrás, como pueden 
atestiguar algunos de nues- 
tros hermanos más ancianos; 
no se hubiera podido reunir 
para Conferencias un cente- 
nar de creyentes en nin- 
gún punto de la República. 
Yo mismo, no tan veterano 
como aquellos, recuerdo. 
cuando las Conferencias Ge- 
nerales eran relativamente 
pequeñas, de modo que, al 
contemplar las grandes con- 
gregaciones en las Conferen- 
cias Anuales de hoy, los que 
representan tan sólo una 
fracción del conjunto de los 


cristianos en el país, salta mi. 


corazón de gozo y alabo a 
Dios por la verdad de 1 Cor. 
15: 58. Y luego, vuelvo a mi 
esfera de labor, donde aún 
estamos en el día de las pe- 
queñeces, animado en mi fe y 
fortalecido para continuar la 
lucha contráffilas huestes de 
Satanás. 


También las Conferencias 


2) Acrecientan mi amor pa- 
ra con el pueblo de Dios. 


«Un nuevo mandamiento 
os doy», dijo el Señor, «que 
os améis los unos a los 
otros». Y si yo en verdad 
amo a mis hermanos en Oris- 
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to, he de querer estrecharles 
la mano y mirarles la cara, 
y, ¡cuántas manos puedo es- 
trechar y cuántas caras her- 
manables puedo contemplar 
en las Conferencias Anua- 
les! Y al verlas, con admira- 
ción me doy cuenta de que 
cada uno de la grande con- 
gregación que me rodea es 
Ka «amado de Dios» (Rom. 

T), y más aún, un Hijo de 
Des (1 Juan 3: 1.) Cómo, 
no he de amarlos y sentir el 
ambiente de amor fraternal. 
En tal reunión parece que es- 
toy en casa propia; pero, en 
el Cielo, en casa de nuestro 
Padre, ¿qué será? ¡Qué reu- 
nión gloriosa será aquella 
Conferencia, no anual, sino 
eternal, cuando venga el Se- 
ñor! 


En tercer lugar el ministe- 
rio en las Conferencias Anua- 
les 


3) Aumenta må, conocimien- 
to de la palabra de Dios. 


No puedo estar escuchan- 
do durante tres días enteros, 
con la Biblia en la mano, 
mientras hermanos, capacita- 
dos para ello por el Espíritu 
Santo, sacan de su tesoro co- 
sas nuevas y viejas, sin que 
yo aprenda lecciones que Te- 
dunden en mi beneficio espi- 


ritual. Mayormente el mi- 
nisterio es de carácter alta- 
mente provechoso, si bien al- 
gunas veces se oye decir que 
tal o cual discurso no ha al-- 
canzado el nivel de otros. Pe- 
ro, aun cuando no fuera todo 
lo que desearíamos, siempr, 
si tenemos corazón dispuesto 
a recibir con mansedumbre la. 
Palabra, aprenderemos algo 
más de las Escrituras. Bien 
me acuerdo lo que me dijo 
hace veinte y seis años el fi- 
nado e inolvidable hermano 
Alfredo Jenkins: «No im- 
porta quien hable, aunque 
fuera el hermano más senci- 
llo, me he resuelto aprender 
algo, y muy rara vez no he 
podido sacar provecho». Y es 
muy verdad. Cuánto más, 
pues, podemos aprender cuan- 
do el ministerio es, como sue-. 
le ser en las Conferencias, en 
el poder del Espíritu Santo- 


Además, las Conferencias 


Anuales 


4) Atraen mi corazón a la 
persona del Hijo de Dios. 


Desde el principio hasta el 
fin, Cristo es el gran tema 
de los discursos. «Desde Moi- 
sés y de todos los profetas», 
sus siervos nos declaran «en 
todas las Escrituras lo que 
de EL dicen». Y así como 
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antaño ardía el corazón 
dos. discípulos en el cami- 
ho a Emmaús al, oír de EL, 
“también arde mi corazón, y 
¿on más razón. Digo, con más 
i “razóD, porque tenemos una 
más. amplia revelación de él 
en las Escrituras del Nuevo 
Testamento, las cuales nos re- 
yelan su amor en la cruz, su 
poder en la resurrección, su 
ria en la ascensión, y su 
info y dominio eternos en 
su, venida otra vez. Oyendo, 
pues, a mis hermanos hablar 
'de tal Persona sublime, mi co- 
azón se halla atraído hacia 
l. y quiero correr en pos de 
mi. Amado. 


“Finalmente las Conferen- 


ciás Anuales 


5) Alientam mi esperanza de 
i la gloria de Dios. 


Si tales ocasiones me pro- 
'porcionan más fe, más amor, 
más luz, más de Cristo, lcó- 
¿mo no he de anhelar más ar- 
dientemente la gloria de 
iog! Alí mi fe se trocará 
“en. vista, mi amor fluctuante 
dará lugar a amor perfecto, 
el conocimiento que del Señor 
tengo será aumentado por- 
que «ahora conozco en parte, 
mas entonces conoceré como 
-soy conocido», y el Señor se- 
rá una realidad personal por- 
.que le veré «cara a cara». 


si en las Conferencias 
Anuales, Dios colma de tan- 
tas bendiciones un alma, mul- 
tiplíquese por mil, o por mil 
quinientos, para determinar 
aproximadamente lo que de- 
bieran aportar en conjunto a 
cuantos tengan el privilegio 
de asistir a ellas. 

Hermanos, si no salimos 
de las Conferencias Anuales 
con corazón rebozando de 
bendición, la culpa no que- 
dará con los hermanos que 
organizan las Conferencias, 
pues muy bien sabemos cuan- 
to trabajan y se sacrifican. 
para que todo esté bien; no 
será la culpa de los que han 
ministrado la Palabra porque, 
con raras excepciones, éstos 
se han preparado en la pre- 
sencia del Señor; y no será 
tampoco la culpa de aquellos 
asistentes que han contribui- 
do al éxito de las Conferen- 
cias con sus oraciones y con 
su cara sonriente de amor fra- 
ternal. No, la culpa quedará, 
con nosotros mismos. Si va- 
mos con espíritu de criticón, 
volveremos con alma. vacía; 
pero, si vamos con espíritu 
humilde, preparado con mu- 
cha oración, volveremos con 
una fuente de agua viva que 
saltará para vida eterna, y 
correrá hacia otros en ríos de 
bendición. 
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SOMBRA 0 SUBSTANCIA 


(El discurso de Juan cap. 6) 


por el Dr. George Hamilton 
TI 


Continuando nuestra consi- 
deración del asunto que con- 
templamos, notemos que el 
Señor pasó a ocuparse de la 
manera de comer su carne 
(v. 57); pero sus palabras, pa- 
ra el público ofendido, son 
pocas y no mencionan «las 
especies». Ni el apóstol Juan, 
en todos sus escritos las 
menciona tampoco para que 
estos símbolos no se confun- 
dan con la «carne» citada 
aquí. Pan y vino no habrían 
ofendido a los oyentes, pero 
tampoco los habrían: salva- 
do. El Salvador obró en for- 
ma de convencer a los sin- 
ceros respecto a su grandeza, 
a fin de que pidiesen de él 
la vida eterna. 

El Señor afirma que elfiel 
(el creyente en él) le come 
y vive por él de la misma 
manera que él vive por su 
Padre. El, el Hijo, recibía «vi- 
da» continuamente de su Pa- 
dre, y tenía la facultad y el 
poder de ser fuente de vida 
para los fieles. En una oca- 
sión (Juan 4: 34) el Señor 
Jesús dijo que su comida era, 
(consistía en) hacer la volun- 


tad de su Padre, de manera 
que la «vida» mencionada 
arriba no se refería al alimen- 
to para el cuerpo, ni a nada 
que se relacionara con los 
dientes. El Padre no tiens 
«carne» que pueda ser mas- 
ticada. En v. 58 se menciona 
otra vez la necesidad de «co- 
mer» lo descendido del cielo, 
eso es, su Divinidad. La en- 
señanza es que su «carne» se 
«come» de la misma manera 
que su Divinidad (simple- 
mente aceptando la verdad), 
y. ambas como el Hijo a su 
Padre Dios; es la negación 
rotunda de la antropofagia. 

En la cuarta sección (vs. 
60 a 66)se halla instrucción 
para los discípulos resenti- 
dos: 1) Se confirma su Di- 
vinidad, venido del cielo, 
añadiendo que era probable 
que algunos de ellos mismos 
le verían subir allí otra vez; 
2) Se anuncia que la vida de- 
penderá de la' revelación del 
significado de sus enseñan- 
zas por el Espíritu Santo 
(Mat. 16: 17), que la carne 
suya comida literalmente no 
daría ni una jota de prove- 
cho. Sus palabras contenían 
ideas espirituales relaciona- 
das con su carne y sangre, 
que, comprendidas, 


(Continúa en la página 39) 
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EDITORIAL 


sas han sido anticipadas en la pa- 
abra” del Señor, de manera que 
dedicándose al estudio asiduo de 
as Escrituras ese- creyente será 
ientado por Dios respecto” al 
unto. 

No nos es sable ocuparnos 
«lleno en tan interesante como 
ema en esta columna, | pero 
liremos lo siguiente: : Una cosa 
muy. importante para el creyente 


lo más 
pronto posible con una Asamblea: 
del pueblo de Dios, en donde re- 


joven .es identificarse 


" ciba instrucción. bíblica y forme 


parte, en cumplimiento del deseo. 
del Señor, 
desde el cual pueda contribuir con 
su grano de arena al desarrollo 
de las actividades variadas, que 
cada iglesia debe rendir en ser- 
vicio a Dios, a los creyentes y al 


de una iglesia, lugar 


mundo. 

Brevemente mencionaremos al- 
gunas cosas importantes en que 
las asambleas deben servir a Dios 
y a su causa en general y en el 
cual servicio tienen el privilegio 
de participar todos los creyentes 
que la forman: 

1) Oración. Los sobreveedo- 
res de cada iglesia deben infor- 
mar a la grey respecto a los asun- 
tos- de interés general -en la obra 
de Dios. 
templa el espíritu, acrecienta el 
amor y establece la comunión. 


La verdadera oración 


Algunas cosas por las cuales orar: 
a) Los gobiernos, para que la 
obra de Dios no sea interrumpi- 
da; b) Los siervos de Dios, para 
que sean ayudados a cumplir sus 
arduas, difíciles y variadas tareas; 
c) El sostén de los misioneros a 
quienes Dios ha- enviado. a su 
mies; d) El crecimiento espiritual 
de cada creyente, a fin. de que el 
testimonio para Cristo no sufra 
reveses. 
Además, 


tos. 


otros muchos asun- 


Ñ 
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2) Dar. Dios no nos diezma; 
ni pone sobre nosotros pesadas 
cargas, pero ama mucho al da- 
dor alegre, es decir el que de bue- 
na, alegre y espontánea voluntad 
da al Señor lo que puede. Cada 
creyente puede tener su parte en 
este necesario servicio. El sostén 
de la iglesia es indispensable, 
pues hay que pagar todos los gas- 
tos en forma honesta, como co- 
rresponde a los cristianos. Pero 
este servicio debe extenderse más 
allá de los límites reducidos de la 
propia obra de cada iglesia. No 
hay una sola iglesia que no tenga 
deuda contraída directa o indi- 
rectamente con los siervos de 
Dios que dedican todo su tiempo 
a la obra de Dios. Y por consi- 
guiente haría bien de tener co- 
munión con esos siervos del Se- 
ñor en las cosas materiales, de 
acuerdo con los ejemplo del Nue- 
vo Testamento. Esto traería gran 
bendición a las iglesias, pues se 
recibirían noticias de lo que el 
Señor está haciendo en otras par- 
tes y se abriría una nueva orien- 
tación a la vida. Pruébenlo. 

3) Conferencia General Anual. 
Varias veces hemos mencionado 
que esas importantes reuniones 
anuales que vienen celebrándose 
desde hace un cuarto de siglo, 
son una gran bendición para la 
obra de Dios. Los sobreveedores 
de las iglesias harían bien de asis- 
tir, siempre que les fuera posible. 
Será para el bien de las iglesias 


a las cuales sirven. ¿Qué ayuda. 
prestan en este sentido las igle- 
sias? Pero hay más. Vayan o no 
vayan los sobreveedores, eso no: 
les quita el privilegio y diríamos 
deber, de contribuir al éxito de 
reuniones de esta naturaleza, 
pues son para el bien general de 
la obra de Dios en el país. 

4) Cooperación. El trabajo: 
personal de cada uno en la igle- 
sia es casi indispensable para el 
buen desarrollo de la iglesia. 
Pregúntese cada uno: ¿Qué ha- 
go yo? ¿Qué puedo hacer? Cuan- 
do hay buena disposición se en- 
cuentran muchas cosas que hacer: 
buscar personas para traerlas a. 
las reuniones; repartir tratados; 
testificar personalmente; vivir en 
forma de convencer respecto a la. 
realidad de lo que se confiesa, y 


muchas otras maneras. No nos ol... 
E) e 
videmos. 


Sinceramente 
muchas más manifestaciones de: 
vida de parte de las Asambleas, 
como fruto de los miembros en 
las diversas cosas en que pueden 
servir y agradar a Dios. 


Geo H. French. 


esperamos ver 


Preguntas importantes 
¿Qué vas a hacer para el Señor 


este año? 

¿Qué vas a hacer en beneficio 
del prójimo? 

¿Qué vas a hacer en favor de- 
la iglesia a la cual perteneces? . 


¿Qué vas a hacer para aumentar” 


la circulación de «El Sendero del. 
Creyente» ? 


SUBSTANCIA 
f pa de la página 36) 
vida. (v. 63.) El Señor 
o” saber que se había, 
cuenta de la dificultad 
llos tenían en creerle 


no tenían excusa, por- 
Padre siempre había 


l (Jesús) para que tu- 
la. salvación. (vs. 44, 
„ pues, pudo allanar 
s para los sin- 


Teye la al Salvador son- 
o, &, los doce para que 
an si habían compren- 
“significado del dis- 
y Pedro contesta, por 
acerca de los tres te- 


Y tú eres la única pa- 
OSotros — tema de la pri- 
sección. 2) Tus palabras 
*tévelan la vida eterna y 
plicación acerca: de tu 
'» "nos satisface — tema 
tercera sección. 3) Te- 
3 certeza de que tú eres 


aestro se contentó con 
ice porque vió que su 
so había tenido éxito 


DEL CREYENTE 39 


verdadero; ni aquí se men- 
cionan «especies» .. 


Si las especies fueran tran- 


substanciadas, sería en con- 
tra de la palabra de Dios, por- 
que 1) se prohibió a Israel y 
a la Iglesia el uso de sangre, 
inclusive la contenida en car- 
ne (Hech. 15: 29, lo ahoga- 
do); 2) Sería necesario que 
Dios quitara la naturaleza co- 
rruptbile de las especies, por- 
que es señal de muerte, des- 
truyéndolos; y la carne de 
Jesús no se corrompió (Hech. 
2: 31); 3) Sería obligatorio 
que sea comprobada la pre- 
sencia del Salvador en ellas. 
por centenares de milagros. 
autorizados por Dios y escri- 
tos en su Libro (la Biblia), 
desde que así demostró Dios: 
su encarnación en cuerpo hu- 
mano: 


Si fueran transubstancia-- 
das, 1) sería inútil comerlas, 
porque Jesús dijo que su car- 
ne comida literalmente no 
daría provecho, y los apósto- 
les se negaron a comer carne 
de su cuerpo; 2) Dios tendría. 
que hacer estallar juicio con- 
tra su Hijo en las especies, 
lo que sería el peor salvajis- 
mo; 3) Lo sobrante de ellas- 
tendría que ser llevado al cie- 
lo como se hizo con el cuerpo 
inmolado en el Calvario; 4) 
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Sería tan repugnante, que 
ningún amador del Salvador 
lo haría, porque sería la peor 
antropofagía. 

¡Dónde está la verdadera 
substancia que brinda vida 
eterna? Es un hecho fidedig- 
no que el cuerpo del Salva- 
dor agonizó sobre el Calva- 
rio y que allí se derramó su 
sangre; allí había verdaderal 
carne y sangre para ser ma- 
terialmente comido, pero na- 
die aprovechó la ocasión, aun- 
que era la carne asegurada e 
inmejorable del mismo Jesús. 
La carne literal del Señor no 
puede ser la substancia que 
brinda la vida al ser comido 
literalmente, y mucho menos 
alguna «especie» cuyos ac- 
cidentes proclaman el fraude. 

Hay otro hecho incomtro- 
vertible para los que conocen 
la Biblia; es que Dios cargó 
sobre su Hijo nuestros peca- 
dos; que él los llevó sobre el 
madero, expiándolos por sen- 
tir todo el juicio que mere- 
cieron; y que su sangre, al 
derramarse allí, compró eter- 
na redención con remisión de 
pecados. (Heb. 9: 12; Cal. 
1: 14.) La substancia ver- 
dadera es esa carne del Sal- 
vador consumiéndose bajo el 
juicio divino contra el peca- 
do; esto no es ni mito ni som- 
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bra, sino alimento para sal 
vación, bien atestiguado po 
Dios en su palabra; pero es 
ta no se presta a ser comi 
por los dientes. 


a». (Juan 3: 14, 15; 


r qué se dice «comer» 
ber» sino hay nada pa- 
Los Israelitas, al ofrecer su s dientes? La figura más 
holocaustos y mayores sacrid € iva para demostrar lo 
ficios por el pecado, no gus; wiere. decir «creer» o 
taron ni una pizca de su cars es la de comer carne, 
ne o sangre; antes bien sd El que considere la 
dieron cuenta de que la car} ión divina que Jesús, 
ne fué consumida por fuego ombre, estaba ago- 
figura del juicio de Dios Y el Calvario el jui- 
la sangre llevada al lugar san4 jos contra sus peca- 
tísimo, consiguiendo así a úmiare, en su mente, 
limpieza del pecado ante “la” suficiencia de prue- 
Dios. No gustaron la carne Dios ofrece en su pa- 
pero verdades substanciosas y luego resolviere poner 
estaban delante de sus menj E úeba la substancia se- 
tes y corazones. -- Cristo enjuiciado, co- 
no el medio eficaz de su sal- 

ación el tal ser humano es- 
«comiendo» en su men- 
orazón la substancia 
d y divina que con 
sPteza otorga la vida eter- 
La carne de Jesús sufrió 
tego del juicio divino una 
z, allí en el Calvario; 
tanto, la única subs- 
es aquella misma car- 
frecida hace diez y nue- 
llos y ninguna otra. Ade- 
tiene que ser esa carne 
gstuvo en el juicio mis- 
Y este juicio no se apre- 
por el paladar, sino por 
nte y. el corazón. Esta 


Cuando Dios pandó qu 
Moisés pusiera una serpientg 
sobre la bandera, estaba pro 
clamando su juicio contra e 
diablo (serpiente) y el pej 
cado (veneno), poniéndolos e 
el lugar de muerte, la mue é 
merecida por los pecadores 
(Núm. 21: 8.) En el Calvarif 
Dios estaba llevando a cabo K 
prefigurado por esa serpien 
te, enjuiciando el pecado di 
un mundo en el poder de 
diablo; y cayendo esa ira sd 
bre su Hijo, víctima perfed 
ta, el fallo es ya que «nį 
se pierda sino que tenga vi 


manera de «comer» es el sen- 
tido de la palabra «creer» y 
«venir». «Creer» y «comer» 
se hallan unas nueve veces, 
en el discurso. 

Las «especies» sirven pa- 
ra conmemorar cariñosamen- 
te la víctima, nuestro Sal- 
vador, inmolado en el Cal- 
vario, pero comparadas con 
la víctima misma colgada allí 
bajo juicio, no son más que 
SOMBRAS Y ESPEJISMO. 


Notas y Estudios 
de la Biblia 


de Don Guillermo Payne 
Exodo 17: 


Vers. 5. — “Tu vara con que heris- 
te el río». (Ver Ex. 7:20). El instru- 
mento de maldición se torna en ben- 
dición. 

Vers. 6. — <La peña en Horeb» 
figura de Criste (Deut. 32:4; 1 Sam. 
2:2; Sal. 18:2), en vida, salvación y 
refugio (2 Sam. 22:47; Sal. 27:5) y 
de descanso. (Isa. 32:2). 

Vers. 7. — «Y saldrán de ella 
aguas». Fuego de la roca (Jueces 6: 
21), Miel (Sal. 81:16), Aceite (Deut. 
32:13). 

Vers. 8 a 13. — «Amalec figura de 
T Siempre hay lucha». (V. 

Vers. 12. — “Las manos de Moi- 
sés estaban pesadas». (Ver Heb. 7). 
Cristo no se cansa! 

Josué era un gran general; 
era inútil sin un Intercesor. 


Exodo 19: 


Vers. 5. — «Vosotros seréis mi es- 
pecial tesoro». (Véase versión Grie- 
ga en Tito 2:14 acerca de este mismo 
pensamiento). 


pero 
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Exodo 20: 


En Sinaí Dios habló una lengua; 
-en Hechos muchas lenguas. 

Dios se acerca al hombre y trae te- 
mor (Ex. 19:16-25); pero en Luc. 
2: 1-20 es en Gracia y trae Gloria 
a él. 

Hay como seiscientas prohibiciones 
en la Biblia, pero todos pueden ser 
-reducidos a los diez mandamientos y 
éstos a dos, es decir: Amor a Dios 
y Amor al prójimo. 


Exodo 23: 

Vers. 20. — Comprobación de la 
“Trinidad de Dios.en el Antiguo Tes- 
tamento, pues Jehová dice: «yo en- 
vío el Angel delante de ti» (1 Cor. 
10:4) o sea el Señor Jesucristo; y en 
Isa. 63:10 es el Espíritu Santo quen 
zes rechazado. (Hechos 7:51). 


Exodo 24: 

Vers. 2. — ¿Mas Moisés sólo se 
llegará a Jehová; y ellos no se lle- 
-guen cerca». Esto es el estado de los 
«que están bajo la ley. 

¿«Lleguémonos, pues, confiadamen- 
tes». (Heb. 4:16 y 10:22.) Este es el 
estado del creyente bajo la Gracia. 


-CON EL SEÑOR 


„Ada Jane Spooner de Coleman. 


Estando en el casamiento de los es- 
posos Boichenko no hace mucho tiem- 
po, hice referencia al honor que ha- 
bía sido mío en conocer cuatro gene- 
raciones de la familia. A Lily Cole- 
-man, la novia de aquella fiesta; a su 
señora madre, la que ahora está con 
el Señor, pero que estuvo Con nos- 
otros en aquella ocasión; a la señora 
de Spooner, abuela de Lily, madre de 
la señora Coleman, de la señora Doorn 
y de la señora French, como también 
de don Jorge Spooner, de Casilda; 
madre del que escribe también, por 
“la solicitud. que le mostrara por mu- 
-chos años y madre de la obra esta- 
blecida en Rosario en una que otra 
pieza y, por fin, a orgullo y grati- 


más y tomamos 
presentamos 
a Spooner y al hermano 
prineipió para mí una 
ha durado. Ellos eran la 
os tiempos. Luego vol- 
Jorge H. French a Rosario. 
todos juntos. La vida era 
oco a poco la obro echó 
feos. «Pero. entonces, como antes y 
pués, la casa de Spooner fué el 
pade- nuestros movimientos. Li 
ora de Coleman, nO casada hasta 
años después, fué, con su familia, 
parte de la obra. Por un 
pasó a ayudar en una es- 
«pripcipiada en Córdoba, que 

sor después “El Colegio In- 
“su ambiente fué Rosario 
No hay mucho que de- 
- Fué parte de la 
todos contaban por 


vió don 
Ívimos 
palla y P 


Ada Jane Spooner de Coleman 


tud de ella, en el local de la Avenida 
Salta 2339. Llegué a conocer a 1a 
Matrona, abuela de la señora de Co; 
leman que vivió en la calma de wi 
pueblo pequeño, pero hermoso, en € 
Norte de Inglaterra. Creo que la vi 
da vivida allí en la sencillez y en cof 
munión con Dios, se estampó en el 
carácter de-la señora Spooner para 
reproducirse en forma notable en 12 
familia de ella. Muy raras veces sg 
ve una madre reproducida en sus Tas; 
gos físicos, mentales y espiritualeg 
como la señora de Spooner en sus hi 
jas y ereo que honro a las hijas al 
confesarlo. Tuve una admiración prog 
funda para ella en su persistente de 
dicación al Señor y a su obra y 
dado gracias a Dios mil veces pog 
verla en las hijas también. 

Cuando llegué al país, no pasamoj 
por Rosario. Era antes de la fusióg 
de los ferrocarriles. Pero en junio df 
1897 salí en jira con don Guillermg 
Payne a vender Biblias, etc., en 13 
línea Córdoba a Rosario. De Saf 
Marcos a General Roca anduvimos $ 
pie y en la lluvia con botas y pQ 
chos. ¡Qué miseria! ¡Qué barro! 


SO se casó con el hermano Co- 
n y su casa llegó a: ser entonees 
è, por gracia de Dios, ha con- 
Hnuado a ser, un lugar donde cris- 
encontraron una bienvenida a 
arde enfermedades, pobrezas, la 
Jerte de una: niña y todo lo que 
yla crianza de una familia. 
¿hos años la señora no ha go- 
‘salud y se ha visto restrin- 
2 en -su asistencia a las reuniones, 
ot el 'verdulero, lechero, carbonero 
demás que se arrimaban a su puer- 
oyeron la palabra, recibiendo tra- 
dos, Testamentos y una invitación a 
reuniones. 

Hace 'meses tuvo un derrame cere- 
Recuperó las fuerzas más de lo 
éfa” de «esperar, pero nunca fué 
de antes por más que hacía los 
ados de su casa hasta donde la 
ud: lo permitía. Llegó el día 8 de 
embre, el día de la fiesta campes- 
de “las escuelas dominicales. Ani- 
y tados los de la casa a que se 
n por más que ella no pudo ir. 
6: también la sirvienta en la bon- 
avDios. Pasando pòr el patio 
ece- haber- sentido otro derrame, 


porque poniendo las manos a la ca- 
beza gritó a la señora sirvienta: «Me 
voy con el Señor», y cayó. Luego 
dijo <Daddy», el nombre cariñoso de 
don Federico, como «Padre». Perdió 
el conocimiento para no recuperarlo 
aquí, La familia pudo volver para 
estar con ella cuando pasó a estar 
con el Señor. El día después, vinien- 
do de la Cena del Señor, los herma- 
nos, con otros conocidos, acompaña- 
ron sus restos al cementerio de disi- 
dentes donde están los polvos de mu- 
chos de los suyos ya, De nuevo se 
oye la voz del cielo decir: «Bienaven- 
turados:los muertos: que... mueren 
en el Señor». En la bienaventuranza 
de ella se consuela su familia, a Dios 
gracias. 

Deberíamos hacer notar que la se- 
ñora de Coleman nació en Ferrol, Ga- 
licia, siendo sus padres, en aquel en- 
tonces, misioneros en España. 


Jaime Clifford. 


Teresa M. de Aguirre. 


El 11 de enero de 1935, por la ma- 
ñana, durmió en el Señor nuestra 
querida hermana doña Teresa Moure 
de Aguirre, a la edad de 73 años, 
después de un breve tiempo de en- 
fermedad. 

Nuestra hermana escuchó el evan- 
gelio por primera vez en el año 1915 
por don Juan Vilán, en Quilmes, 
aceptó al Señor por su Salvador, y 
desde entonces su deseo predominan- 
te fué el de conocer y servir mejor 
al Señor. 

Verdaderamente es una maravilla 
ver cómo el Espíritu obra en los cc- 
razones y entendimientos de los que 
tienen oídos para escuchar. Nuestra 
hermana, al entregarse al Señor a una 
edad bastante avanzada, no sabía 
leer; pero teniendo un fervoroso de- 
seo de leer la Palabra de Dios, de 
rodillas y con la Biblia abierta, pidió 
al Señor que le ayudara, y, he aquí, 
doña Teresa en sus últimos años sa- 
bía leer muy bien la Palabra, de tal 
manera que aun en nuestros estudios 
bíblicos varias veces ella ha leído un 
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Don Juan Aguirre y Su esposa doña 
` Teresa Moure. 


versículo en turno Con los demás. 
Gracias al Señor por este gran tes- 
timonio de vida verdadera y del poder 
de Dios en la vida de sus santos. 
Muchos son los que Se han de acor- 
dar de nuestra querida hermana, que 
siempre recibió con tanto gozo y ĉa- 
riño a los siervos que vinieron a Ber- 
nal Oeste para predicar el evangelio. 

Tuvimos también la oportunidad de 
ver la simpatía que se había ganado 
ella y su querido esposo, don Juan, 
pues tanto en la reunión por la no- 
che en la casa como el día del entie- 
rro un buen número de amigos y Ve- 
cinos estaban presentes, dándose así 
una buena oportunidad de predicar 
la salvación en Cristo Jesús. 

Es digno de mencionar que nues- 
tros queridos hermanos don Juan y 
doña Teresa ya por muehos años ab- 
negadamente han dado la mejor pie- 
za de su casa para la predicación 
del evangelio, y últimamente entrega- 
ron su propiedad a la Compañia de 
Mayordomos para asegurar la conti- 
nuación de la obra del Señor en su 
casa. Que el Señor bendiga ricamen- 


te: a nuestro querido hermano don 
Juan y también a la hermana de la 
finada, doña Paulina Paz, que en los 
últimos tiempos ha permanecido con 
ellos y dió un muy þuen testimonio 
durante la enfermedad y en el sepe- 
tio de los restos de su hermana. 
Hans J. Clausen. 


Escuela Dominical 


Notas adaptadas de las Lecciones 
Internacionales 


por G. H. French 


Domingo, 3 de marzo de 1935. 


Lección IX. — Pedro denuncia Y 
censura la falsedad y la hipocresía. 

Lectura: Hechos 5: 1-47; 8: 4-25. 

Texto áureo: Efes. 4:25. 

Lectura adicional: Salmo 139: 17-24. 


1) La falsedad censurada, (Hechos 


5: 1-6). 

a) Imposibilidad de engañar A 
Dios. Ñ 

b) Tarde o temprano el mal se 
descubre. 


e) El resultado: ¡muerte!e 


2) El pecado de convenir y ocultar 
el mal. (Hechos 5: 7-10). 


a) El error de Safira, mujer de 
Ananias. 

b) Connivencia conduce a la men- 
tira. 

e) El resultado: ¡muerte! 
3) El pecado de Simón (el mágico), 
es denunciado. (Hech. 8: 18-24). 
a) Imitación, 0 hipocresía, pronto 
se manifiesta. 

b) Procura comprar los dones de 
Dios. 

e) Resultado: ¡amargura y prisión. 
de maldad! 


Domingo, 10 de marzo. 


Lección X. — Pedro predica a los 


gentiles. 
Lectura: Hechos 10: 1 a 11:18; 15: 
6-11. y 
Texto áureo: Hechos 10: 34, 35. 


Lectura adicional: Salmo 67: 1-7. 
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3) Como un gentil fué preparado 
para recibir a Pedro. (Hechos 
10: 1-8). , 
a) Cornelio manda a buscar a 
Pedro. 
b) Pedro previamente preparado 
por Dios, acude. (vs. 9-11). 
c) Mensajeros que cumplen su 
misión. 


2) Oportunidad para practicar lo 
aprendido. (Hechos 10: 17-23). 


Dios le enseñó. 

b) Excelente encuentro: Pedro y 
Cornelio. (vs. 24-33). 

e) La predicación poderosa de Pe- 
dro. (vs. 34-43). 


3) Preciosos resultados. (Hechos 10: 
44-48). 


a) Conversión de Cornelio. 
b) Conversión de gentiles. 
e) El Espíritu en operación. 
d) Bautismo de creyentes. 


Domingo, 17 de marzo. 


Lección XI. — Pedro librado de la 
prisión. 

Lectura: Hechos 12: 1-19. 

Texto áureo: Hechos 12: 5. 
Lectura adicional: Salmo 34: 1-8. 


1) Jacobo asesinado; Pedro enearco- 
lado. (Hechos 12: 1-4). 


a) Persecución de Herodes. 

b) El peligro de agradar a los 
hombres, antes que a Dios. 

e) Resultado: ¡muerto y cárcel! 


2) Pedro librado de la cárcel. (vs. 

5-11). 

a) Los creyentes no recurren a la 
violencia conta las autoridades. 

b) En cambio, la iglesia (o sea 
log eristianos) oraba. 

e) Resultado: ¡gran manifestación 
de poder y Pedro libertado! 


3) Discípulos alegrados y fortaleci- 
dos. (vs. 12-25). 5 
a) Ejercicio de corazón ante Dios. 
b) Débiles oraciones contestadas 
ampliamente. 
<) Resultado: ¡triunfo de la causa 
de Dios y derrota del enemigo! 


a) Pedro pone en práctica lo que. 


Domingo, 24 de marzo. 


Lección XII. — Pedro, el experi- 
mentado, describe lo que es la vida 
cristiana. 

Lectura: 1 Ped. 3: 8-15. 

Texto áreo: 1 Ped. 3:15. 

Lectura adicional: 2 Ped. 1: 1-8. 


1) El importante rol del amor. (v3. 

8-9). 

a) El amor hace que uno sea con- 
siderado con los demás. 

b) Une los corazones en compa- 
sión y amistad. 

e) En lugar del mal, devuélvase 
bien. 


2) La vocación. (vs. 9-12). 
a) Llamados a poseer bendición y 
paz. 
b) Exhortación a conversar para 
edificación. 
e) A estar atentos a Dios. 


3) Valor de la buena conciencia. 
(vs. 13-18). 


a) Protección de los que hacen bien. 

b) El provecho de dar a Dios su 
lugar. 

e) Mejor es sufrir por el bien que 
tener libertad haciendo mal. 


Domingo, 31 de marzo, 


Lección XIII. — Lecciones de la vi- 
da y cartas de Pedro. 

Lectura: 1 Ped. 5: 6-11; 2 Ped. 3: 
14-18. 

Texto áureo: 2 Ped. 3:18. 

Lectura adicional: Isaías 55: 6-13. 


1) De antagonismo a perfecciona- 
miento: (1 Ped. 5: 6-11). 


a) Al recordar nuestro pasado, hu- 
millémonos. 

b) Al considerar la bondad de 
Dios, confiemos sin solicitud. 

e) Al gozar de bendiciones en 
Cristo, seamos compuestos y 
templados; serenos en todo y 


para todo, 
2) Exhortaciones- oportunas. X2 Ped. 
3: 14-18). 
a) Vidas sin reprensión y paci- 
ficas, 


b) Incansables en esperanza. 
c) Creciendo en gracia y conoci- 
miento del Señor. 
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3) Procurar ser algo para Dios. 


a) Pedro, sin duda alguna, alcan- 
zó un buen lugar entre los siew 
vos de Dios. l 

b) Cultivemos los dones que Dios 
nos ha dado, cual lo hizo Pedro. 

e) Tengamos coraje € iniciativa, 
siempre dentro de la autoriza- 
ción de la voluntad de Dios, 
expresada en su palabra. 


Noticias de otras tierras 
Barcelona. o i 


Hemos mudado nuestro local a la 
galle. Francisco Layret (antes Para- 
lelo) y la mudanza ha dado buen re- 
sultado. Ya tenemos más de cien en 
comunión y varios toman parte en la 
reunión de la cena a las diez de la 
mañana. Tenemos una reunión evan- 
gélica a las 16 horas y otra a las 
19 horas. y,, aunque el local tiene 
asientos para 175, lo vemos repleto 
semana tras semana. Tenemos otras 
reuniones como sigue: los martes A 
las 20 horas, los ¿jueves a las 16 
(para señoras y niñas), y los viernes 
a las 20 horas para el evangelio y 
oración (veinte minutos para la ora- 
ción, con unas. echo a doce oracio- 
nes). Hemos abierto también- una 
«sucursal» en Torrasa, -donde estamos 
recibiendo la bendición del Señar:-* 

Celebramos el tercer aniversario. de 
esta obra eon una reunión en Layret 
y doce hermanos dieron su testimonio. 
Era muy interesante y conmovedor oír 
a jugadores inveterados -declarar que 
no sabían qué hacer ni. adónde ir; 
estaban en la última miseria y- tris- 
teza con su vicio y no sabían, cómo 
librarse hasta venir a las reuniones, 
donde escucharon por ¡primera vez la 
palabra libertadora del evangelio. Un 
fraile también ha. confesado fe en 
Cristo, y una mujer espiritista. De 
veras tenemos por qué dar gracias al 
Señor. Uníos con nosotros más que 
nunca en la. oración y en hacimiento 
de gracias. 

"B. L. White. 


Paraguay. l 

Tal vez será de interés para los. 
lectores de EL SENDERO DEL. 
CREYENTE, una reseña de la obra 
del Señor en ésta. i 

Empezaré deseribiendo un viaje que: 
mi hija, mi hijo y yO hicimos al bis- 
tórico pueblo de <«Yaguarón» que 
queda unos cincuenta y Cinco kilóme- 
tros al Sud-Este de Asuncion.. 

Salimos de ésta el día 12 de di- 
ciembre en Un camión de pasajeros 
guiado por un joven ereyente, nátural 
de Yaguarón y convertido en ésta. 
Los caminos son tan malos y escabro- 
sos que varias veces nuestro vehículo- 
quedaba con una inclinación de 40%, 
pero como el tiempo era bueno y los 
caminos estaban Secos, llegamos a 
destino sin novedad después de cua- 
tro horas de viaje. Paramos en una 
fonda y tuvimos tres reuniones - de 
carácter familiar en la casa del. padre 
del joven que nos llevó, pero no que- 
damos tan satisfechos como sería de 
desear puesto que nuestro propósito 
era tener reuniones públicas e invitar 
a todos los vecinos. 

El día quince, sábado, salimos. er 
viaje de regreso con € camión CAT- 
gado con dos bolsas de maíz, canastas: 
de huevos, cajones de gallinas, una 
bolsa de correspondencia para los pri- 
sioneros bolivianos, y doce pasajeros. 
Momentos antes de salir, empezó a 
llover y como que la tierra en estos 
caminos es colorada y cuando llueve 
es tan resbaladiza como si tuviera 
jabón, al estar como a un kilómetro: 
del pueblo de Yaguarón, y en el pri- 
mer mal paso que encontramos, las 
ruedas traseras empezaron a patinar 
ya resbalar hacia la zanja, y de re- 
pente, voleamos. Salimos ilesos de 
debajo del camión, pero llenos de ba- 
rro y completamente mojados. Des- 
pués de haber llevado a las señoras 
y señoritas a una choza cercana, el 
conductor y yo volvimos al camión 
para ver si lo podríamos levantar, 
pero pronto nos dimos cuenta que 
era un trabajo demasiado: pesado 
para nosotros. En esto” mos: acorda- 
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-mos que cerca de allí había un cam- 
-pamento de prisioneros bolivianos, y 
pedimos al oficial paraguayo que nos 
enviase quince hombres a lo cual ac- 
«cedió sin ningún reparo y habiendo 
puesto el camión sobre sus ruedas, 
nos volvimos al pueblo de Yaguarón 
por ser imposible continuar viaje a 

Asunción . 

_Este accidente nos dió la oportu- 
-nidad de celebrar una reunión en una 
casa que el tío del conductor ama- 
blemente nos cedió. Habíamos invi- 
tado a unas cuantas personas, pero a 
la hora de la reunión nadie se pre- 
sentaba; sin embargo, después de ha- 
ber cantado un himno, vimos a la 
“gente viniendo en todas direcciones 
“para escuchar el Evangelio, y te- 
níamos más de cincuenta personas 
que, en una reunión pública, por pri- 
mera vez, ofan la palabra de Dios. 
“Creemos que el Señor ha de utilizar 
su palabra en la salvación de algu- 
“nas almas en aquel pueblo. 

El 31 de diciembre, tuvimos la acos- 
tumbrada reunión de vigilia a la cual 
asistieron creyentes de los hermaxós 
Bautistas y Salvacionistas. Eramos, 


-entro todos, como 130 y en su mayo- 


tía creyentes. Tuvimos un tiempo de 
mucha bendición peusando en la bon- 


El auto-camión en que el hermano Martínez hizo el viaje que describe 


dad de nuestro Dios en el pasado y 
hablando de su poder y de su pre: 
sencia que él nos ha prometido para 
el futuro. 

El 1? del corriente, tuvimos la 
fiesta para los niños de la Escuela 
Dominical en la cual tomaron parte 
cincuenta y zinco niños de los ochen- 
ta y cinco alumnos que asisten, reci: 
tando poesías y trozos de la Palabra 
del Señor con mensajes muy claros del 
Evangelio. Tuvimos el local lleno de 
gente, y una vez más los inconver- 
sos oyeron de la boca de los peque- 
ños, el glorioso mensaje de salvación. 

El día 3 del corriente, tuvimos el 
gozo de bautizar a cinco ereyentes 
entre los cuales estaba mi hijo. En 
esta ocasión también teníamos el lo- 
cal repleto de gente que presencia- 
ron este paso de obediencia y escu- 
charon la palabra de Dios con marca: 
da atención. 

El primer domingo de este año, he- 
mos visto eon gozo que nuestro "are- 
cord» de asistentes a la Escuela Do- 
minical aumentó hasta cien. 

Alabamos al Señor por su bondad 
hacia nosotros en este país, y 'desea- 
mos que los zreyentes en otras partes 
oren para. que el Señor siga bendi- 
ciendo su obra aquí, especialmente en 
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Esta fotografia demuestra el mal est 


estos últimos días de prueba y difi- 


eultades. 
Joseph G. Martínez. 


Asunción, enero de 1935. 


Notas y Noticias 


Conferencia General 1935 


Recordamos a nuestros estimados lee- 
tores que la Conferencia Anual para 
creyentes este año tendrá lugar, Dios 
mediante, en la Ciudad de Córdoba, 
los días 3, 4 y 5 de marzo próximo. 

Los secretarios son los -hremanos 
Nigel J. L. Darling y Alejo Longe, 
debiendo la correspondencia ser diri- 
gida al Local Evangélico, Boulevard 
Guzmán 139, Córdoba. 

Invitamos muy especialmente la 
atención de nuestros lectores al ar- 
tículo del hermano Gordon M. Airth, 
sobre la Importancia de las Confe- 
rencias Anuales, que aparece en este 
número de la Revista. : 

Nosotros concordamos con las opi- 
niones del hermano Airth, y creemos 
que debieran asistir a las Conferen- 
cias Generales Anuales todos los cre- 
yentes que puedan hacerlo; y creemos 
también que es el privilegio de las 
Asambleas en toda la república eoh- 
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ado de los caminos. 


tribuir a sufragar los gastos de esas 
importantes reuniones, que tanto bien 
han hecho en lo pasado a la ohra de 
Dios en el país, y que están llama- 
das a desempeñar un rol de incal- 
culable valor para el futuro. 
Tengamos bien presente el* acerta- 
do llamado que nos hicieron los se- 
cretarios en nota que apareció en 
nuestras columnas el mes pasado. 


Villa Dolores. . 

Después de haber pasado por algu- 
nas pruebas y dificultades, gracias A 
Dios, podemos anunciar que la obra 
sigue marchando bien, Y recientemente 


hemos tenido el gozo de ver la con- 
iosas almas, en- 


versión de siete preci 
tre ellas dos hermanas jóvenes y una. 
anciana. Rogamos 2 los lectores de 
EL SENDERO se acuerden de nos- 
otros en sus oraciones; este es un pue- 
blo donde los curas trabajan mucho 
y quieren echar a perder la obra del 
Señor. Que Dios nos ayude, a los ere- 
yentes, para dar un buen y fiel tes- 
timonio tanto en palabra como eb 
obras a fin de que nuestros adversa- 
rios puedan ver que Cristo dirige 
nuestras vidas y le busquen Y acep- 


ten por Salvador. 
Pedro Clavero. 


++ del 
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ACTUALIDAD 
por Geo H. French 


Esfuerzo El esfuerzo notable 
notable realizado por don Pe- 
ro Candioti, el famo- 

se nadador santafecino, por el 
cual se ha conquistado el honor 
de ser campeón mundial de per- 
manencia en el agua, y todo por 
la. conquista. de una gloria. pasa- 
jera, nos recuerda que en el ser- 
vicio. del Señor, los vedimidos 
debiéramos esforzarnos. Ra pa 
nuestro trabajo para Dios. Qui- 
zás no merezcamos el aplauso 
humano, pero nos esperará el 
bien hecho buen siervo y fiel, 
entra en el gozo de tu Señor”, 
que vale mucho más que la glo- 
ria efímera, que por EN 
que sea, ha obtenido nuestro 
campeón . Pera don Pedro Can- 
dieti no ha podido conseguir esa 
proeza sin antes entrenarse y sa- 
crificarse, cosa también digna de 
imitación de parte de los eros 


de Dios. Pero aquellos que sir- 
ven a Dios tendrán un sostén ia- 
visible que no les, permitirá cans 
sarse antes de llegar a la ei 
propuesta, pues leemos en EN 
40:31, “Mas los que ds 
Jehová tendrán nuevas. rki 
levantarán las alas como las 
correrán y ho. se cansarán; ai 
narán y no se fatigarán'”. AS 


“Libro Hace poco leímos. en. 
que un diaria. acerca de im 
habla’ invento que será. para: 

l los ciegọs de utilidad. 
preciosa. Se denomina. "Un. li- 
bra que habla”, pues, según se 
dice, se coloca en.el perla Un 
capítulo entero del libro. tino: 
Brailie, y el aparato lo e otades 
ce con una voz tan clara como 
la de cualquier buen lector. Se 
to fuera cierto, los pobres ciegue 
Pero lo 
que sabemos ser cierto es que la 
Biblia, la palabra de- Dios, tiene 


una voz para el corazón y læ con- 


estarán de parabienes. 
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cienċia, que es tan clara como 
la propia voz de su Autor. “Es 
viva y eficaz, y más penetrante 
que espada de dos filos; y que 
alcanza hasta partir el alma, y 
aun el espíritu, y las coyunturas 
y tuétanos, y discierne los pen- 
samientos y las intenciones del 
corazón.” Heb. 4: 12.) “El que 
(Rev. 2:7.) 


tiene oído, oiga. 


fisonomia El. famoso pintor bri- 
cambiante tánico, Frank Salisbu- 
: ry, se encuentra ac, 
tualmente en los Estados Unidos, 
con el propósito de hacer un re- 
trato del presidente de aquella 
república; pero ha manifestad> 
- que tropieza con mucha dificul- 
tad, "pues “que la fisonomía del 
presidente norteamericano es su- 
mamente cambiante y expresa un 
sinnúmero de impresiones y sen- 
timientos sucesivamente.” Otros, 
nos dice el pintor, tienen una €x- 
presión predominante. Los cre- 
yentes deben ser predominante- 
mente cristianos, de manera que 
en cualquier circunstancia su ex- 
presión demuestre su paz y gozo 
en el Señor. “Mi paz os doy”, di- 
jo el Señor. “Que os gocéis en 
el Señor”, es la exhortación da- 
da a los creyentes. (Juan 14:27; 
Filip. 3:1.). 
IAS 
«Paz sea a los hermanos Y amor 
con fe, de Dios Padre y del Se- 
ñor Jesucristo. 


UN BREVE COMENTARIO 


(Marcos cap. 9) 
por G. M. J. Lear 


X 


El Señor había hablado en 
la parte final del capítulo 8 
de perder la vida por causa 
de Cristo y del evangelio, pe- 
ro en el primer versículo del 
capítulo bajo consideración, 
les enseña que no es necesaria 
que el discípulo pase por la 
muerte para ver la manifes- 
tación del reino de Dios. Y, 
como una demostración de es- 
to, toma consigo A Pedro, a 
Jacobo y a Juan, y les da un 
cuadro en miniatura de lo que 
sería el reino y les háce ver” 
las partes constituyentes de 
él. Moisés representa” a los 
creyentes que han pasado por 
la muerte; Elías prefigura a 
los que han sido arrebatados 
del mundo sin gustar de la, 
muerte; los tres discípulos 
traen delante de nosotros al 
residuo creyente đe los judíos 
que también van a participar 


en la gloria del reino. La nube 
indica la presencia de Dios, la 
vuelta de la gloria, como la, 
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posición de amor y de auto- 
ridad. l 

Al descender de la montaña 
el Señor les manda que no di- 
gan nada de esta visión has- 
ta el completamiento de su 
obra redentora en la cruz, 
porque la cruz es el funda- 
mento del reino; no puede ha- 
ber una manifestación de su 
poder antes que sea resuel- 
to el problema del pecado. 
Los discípulos, empero, 
(vers. 11-13) no entendían có- 
mo enseñaban los escribas (de 
acúerdo con las Escrituras) 
que Elías había de aparecer 
ante el Mesías, y Jesús les ex- 
plica que Juan el Bautista 
se había presentado de acuer- 
do con las profecías (véase 
Luc. 1: 17), pero los judíos 
le habían rechazado como 
iban a rechazar a su Señor. 
¡Qué diferente escena tene- 
mos en los vers. 14-29! En 
la montaña, una manifesta- 
ción de poder divino; en el 


valle una manifestación de 
poder satánico. Dondequiera 
que fuera Cristo había sani- 
dad y gozo, pero donde preva- 
lece el diablo no hay nada si- 


no dolor y destrucción. Este 
mozo presenta un gran con- 
traste con Timoteo, que ha- 
bía conocido las Escrituras 
«desde la niñez» (2 Tim. 3: 


tenemos descrita €n Ezequiel 
43: 1-5. Y en medio de esta, 
escena de majestad desple- 
gada vemos a Jesús, comal 
Hijo del Padre, único en su 


15), pero aquel fué dominado 
por Satanás «desde niño». 
(vers, 21.) El padre nos ofre 
ce un ejemplo de increduli- 
dad. Después de recitar los 
males de que padecía su hi- 
jo, dice a Jesús: «si puedes 


. algo, ayúdanos». (v. 22.) El 


Señor, entonces, le enseña la 
lección: «Si puedes creer, AL 
QUE CREE TODO ES POSI- 
BLE». No es cuestión del po- 
der del Señor, sino de la fe 
del solicitante. En seguida el 
padre afligido reconoce su 
falta de fe y pide la ayuda; 
que él mismo necesita. Es de 
notar que el demonio, antes 
de salir del muchacho, hace 
los estragos más grandes (vv. 
20 y 26); y algunas veces he- 
mos notado que, cuando las 
almas están a punto de sal- 
varse, Satanás las instiga a 
que hagan enormidades para 
ponerlas fuera de toda espe- 
ranza, Como aquí dice la mul- 
titud: «Está muerto». Pero 
el poder del Señor prevalece 
y la salvación viene a ser una 
realidad. 


Los discipulos son impoten- 
tes en este caso y Jesús les 
declara el secreto de su fra- 
caso: falta de oración. En 
Mateo 17: 20 nos dice que 
es por causa de su increduli- 
dad. Es la misma cosa: la fe 
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en Dios nos lleva a él con im- 
portunidad y confianza, y 
cuanto más difícil es el caso, 
más intensa será la oración. 
Hay ciertos demonios que ne- 
cesitan un poder muy con- 
centrado de suplicación de- 
lante de Dios. 

En la sección que sigue 
(vers. 30-32), Jesús predice 
su muerte por tercera vez en 
este evangelio (véase 8: 31 y 
9: 12); pero los discípulos se 
muestran completamente aje- 
nos a todo lo que significa es- 
to: tienen ideas de gobierno 
y grandeza, pero no de sufri- 
miento. - 

El resto del capítulo se ocu- 
pa de lo que significa la ver- 
dadera utilidad en el servicio 

testimonio del Señor. Mien- 
tras el Maestro les enseña, 
del sacrificio y de la humil- 
dad, los discípulos disputan: 
entre sí quien va a ser el ma- 
yor. (vers. 34.) 

Nosotros, como los apósto- 
les, fácilmente desplegamos 
un espíritu de egoísmo y OT- 
gullo. Mientras el Señor les 
daba lección tras lección s0- 
bre la mansedumbre y hu~ 

mildad, ellos buscaban tener 
el primer puesto — UN espíri- 
tu que llega a su colmo en 
Diótrefes. (3 Juan, vers. 97: 
10.) Un niño que responde al 


llamado del Señor y 5€ queda 


en el lugar donde fué coloca- 
do — este es el ejemplo que 
Jesús pone delante de sus 
discípulos. Y les enseña que 
el servicio más humilde he- 
cho con buen motivo tendrá 
galardón infaltable en el día 
venidero. (vers. 36 y 371.) 

Entonces tiene que repren- 
der un espíritu de sectarismo, 
cuando los discípulos prohi- 
ben a un hombre obrar en el 
nombre de Jesús «PORQUE 
NO NOS SIGUE». No hay, 
contradicción entre el vers. 
40 aquí y el cap. 12 de Ma- 
teo, vers. 30. Los dos versícu- 
los tomados juntos enseñan 
que no hay tierra neutral en 
cuanto a Cristo: O pq él o 
contra él. 

Los vers. 43-50 también son 
muy importantes. Nuestra 
ocupación (mano), nuestros 
hábitos (pie) o nuestros pla- 
ceres (ojo) pueden ser ocasión 
de caer. Y no deberíamos per- 
mitir que ningún componente 
de esta vida pasajera se cons- 
tituya en obstáculo contra 
nuestro bienestar eterno. En 
la antigüedad. todos los sa- 
crificios eran ofrecidos con 
sal (Lev. 2: 13), así también 
todos tenemos que sujetarnos 
al escrutinio del fuego del 
juicio de Dios. El quiere que 
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` divino en nosotros, siendo sa- 

crificios para su gloria aquí. 
(Rom. 12: 1.) Esta sal debería 
caracterizarnos como los que 
pertenecemos a Dios — una 
gran distinción entre nosotros 
y el mundo. La sal desabri- 
da no sirve para nada: tene- 
mos que ser del todo consa- 
grados al Señor. Y si tene- 
mos esta sal en nosotros (v. 
50) y estamos así en buena 
relación con Dios, entonces 
tendremos paz entre nosotros 
como hermanos. 


COMO CRIAR A LOS HIJOS 


por John R. Caldwell (finado) 


adaptado por S. Elizabeth S. de 
French. 


II 


| Habréis notado en Efes. 
A 4y también en Col. 3:: 21 - 
que lo poco allí dicho es di- 
rigido al padre; no a los pa- 
dres, ni a la madre, sino al 
padre, Es decir, Dios recono- 
ce a éste comio el jefe de laj 
“familia, y a él le da las ins- 
` trucciones correspondientes; 
«mas la experiencia o la ob- 
„servación, según el caso, nos 
enseña que la madre es la 
¿que más interviene en forjar 
el carácter del niño; en sus 
manos está el destino de los 
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tengamos la sal del concierto 


y 
Mes 


hijos; allí, bebiendo de su se- 
no el néctar de la vida, apren- 
de sus primeras lecciones; 
viendo a su madre ocupada en 
los quehaceres del hogar, se 
inicia en la imitación. Madres 
recordad que a los niños e 
bla más elocuentemente el 
ejemplo que el precepto. 
Un hermano me dijo hace 
poco: «Me es imposible de- 
cir cuánto debemos nosotros 
(diez hermanos) a nuestra 
madre». Madres, no busquéis 
esfera de actividad. fuera de 
aquella que Dios os ha asig- 
nado; ya tenéis una, quizás la 
más importante — el criar a 
los niños. Uno de los servi- 
cios que ha de aportar remu- 
neración a la mujer es «el ha- 
ber criado. hijos»; no lo des- 
- preciéis; es un servicio pa- 
ra Dios. Fué la fe de la abue- 
la y de la madre la, que se re- 
flejó en la vida ejemplar y 
abnegada de Timoteo. 
Y señalo aquí un punto de 
importancia suma para las 
madres: reverenciad a vues- 
tros maridos, y si se llegara 
a suscitar alguna discrepan- 
cia, de rodillas y en la pre- 
sencia de Dios, pedid que ella 
se quite, y ya aunados vues- 
tros conceptos, presentaos 
unidos ante vuestros niños. 
Notad el consejo de estos 


$ 
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pasajes: «Padres; no provo- 
quéis a ira a vuestros hijos». 

Hablando con un amigo res- 
pecto a la equitación, él me 
dijo que muchas veces el ca- 
balgador considera su enojo 
en despecho del caballo: se 
enfada, y el animal sufre las 
consecuencias. Con frecuen- 
cia sucede lo mismo en la 
crianza y educación de los ni- 
ños: los padres pierden su pa- 
ciencia, y el castigo cae sobre 
los hijos en relación directa 
a la cólera del padre o de la 
madre, y no según la falta 
del niño, pudiendo ser los pri- 
meros los realmente culpa- 
bles. 


Asimismo considerad ésto: 
que, en muchos casos, los pa- 
dres no disciernen diferencia 
alguna entre su gozar de los 
niños y la bendición de los 
niños; y es allí donde reside 
la diferencia entre amor di- 
vino y amor humano. Éste 
considera el gozar de su ob- 
jeto, aquél la bendición. Pa- 
dres, ya sea engozoo placer, 
en reprensión o educación, 
que la bendición de vuestros 
hijos constituya vuestro úni- 
co norte. 

Cuando, en vuestro trato 
con el niño, no sois razona- 
bles, lo estáis provocando, y 
éste perderá su confianza en 


y 


vosotros, depositándola 
otra persona, © quizás reser- 
vándosela, y ¿quiénes serán 
culpables sino vosotros? 

Nos incumbe cultivar, por 
el amor, la sabiduría y la pa- 
ciencia, la confianza de nues- 
bros descendientes, para que 
ellos, en abierta amistad, nos 
abran sin recelo sus Ccorazo- 
nes; y obtenido ello, es mu- 
cho. Algunos padres son co- 
nocidos por su continuo uso 
de medios de castigo, tortura, 
entorpecimiento. 

En algunas congregaciones 
hay hermanos con lenguas de 
fuego, y cuando haya algo 
mal están listos para hacer 
uso de su facultad de cen- 
sura; pero nunca se les Co- 
noce como quienes alfímentan, 
confortan y nutren la grey. 

Los padres son quienes cul- 
dan, nutren, protegen, ali- 


en 


mentan, visten y dan gozo a 
sus niños, y si ellos siguen : 


los consejos divinos, no en- 
cuentro nada que impida a 


un hogar cristiano convertir- $ 


se en un paraíso terrestre. 


El recuerdo de un hogar ; 
cristiano debe evocar en el f 
niño ya hombre, la niña ya 3 
mujer, momentos gratos, y 1 
arrancarle gratitud y hasta į 
reverencia. El pecado es el 1 
origen de muerte y corrup- 3 


“ción y no podemos estat 
simultáneamente desobede- 
ciendo a Dios y trayendo go- 
zo a nuestro hogar. 


Hay grandes diferencias fí- 
sicas y psíquicas entre un ni- 
ño y otro. Algunos en una 
familia son pacíficos y fácil- 
mente moldeados; otros tie- 
- pen voluntad férrea, y es pre- 
“ciso sabiduría y gracia espe- 
ciales, obtenibles únicamente 
-por el Espíritu Santo y ante 
el Trono Divino, para saber 
tratar cada caso según su, 
temperamento peculiar. 
Estas diferencias congéni- 
tas son inalterables, y a los 
padres corresponde estudiar 
cada niño por separado, para 
“poder «criarlos en la disci- 
“plina y amonestación del Se- 
for». . 
Y aquí corresponde hacer 
una aclaración: la disciplina 
transcripta aquí de Efes. 6: 
:4 no significa orden, azote 
o castigo, sino su otra acep- 
“ción, doctrina e instrucción. 
Y si el texto aludido nos di- 
ce disciplina y amonestación, 
«ha de tener un significado; 
“preciso para cada palabra. 
Efectivamente: 
1) Disciplina encierra aquí 
“todo lo que Dios nos ha da- 
do, el relato completo de la 
bondad divina. Decid a los ni- 


DEL CREYENTE 55 


ños todo lo que Dios ha he- 
cho por ellos y provisto por 
medio de Cristo. 

2) La amonestación refié- 
rese a lo que Dios exige. Si 
puntualizáis la amonestación 
en despecho de la disciplina, 
los niños llegarán a temer u 
odiar a Dios; y si estampáis 
ésta sin aquélla, creerán que 
cualquier cosa satisfará al 
Creador; y enseñándoles si- 
multáneamente, «los criaréis 
en la disciplina y amonesta- 
ción del Señor». 

Miremos 1 Reyes 1: 5, 6: 
«Nntonces Adonía, hijo de 
Haggith, se levantó diciendo: 
Yo reinaré. E hízose de ca- 
rros y gente de a caballo, y 
cincuenta hombres que co- 
rriesen delante de él. Y su pa- 
dre nunca lo entristeció en 
todos sus días con decirle: 
¡Por qué haces así?» Cuántos 
trastornos trajo a David la in- 
dulgencia para con su hijo; 
siempre le permitió obrar a 
su antojo. ¡Era bondad, erai 
amor? ¡Sería amor si mi Pa- 
dre Celestial me permitiera 
hacer toda mi voluntad? 
Ciertamente, no. «Alque Dios 
ama, castiga» — a veces li- 
vianamente; otras, rigurosa- 
mente. «No desmayes, ni des- 
precies el castigo del Señor». 

Algunos padres, y lo digo 


56 EL SENDERO 


abiertamente, en la correc- 
ción de sus hijos, parecen co- 
nocer únicamente la vara y 
el empellón; este método re- 
baja la dignidad del hogar. 
Los niños son seres inteligen- 
tes, y a edad muy temprana 
pueden admitir razones, en- 
señanzas; y si se les inculca 
que todo castigo es dado co- 
mo en la presencia de Dios, 
el efecto será tal que las pe: 
nas sérán raras. 

Que Dios nos enseñe sus ca- 
minos y pensamientos; que 
nos dé la sabiduría y gracia 
necesarias para educar pía- 
mente a nuestros hijos, que él 
sea glorificado en ellos, y que 
cada uno encuentre a sus pa- 
dres en la mansión celeste, 
allende la tumba. 


EL TIEMPO ES CUMPLIDO 


por Tomás E. Stacey 


Juan Bautista era el men- 
sajero del Señor Jesús, pre- 
dicho por el profeta en Isaías 
40: 3, y su mensaje era: 
«Arrepentíos, porque el reino 
de los cielos se ha acercado. 
Aparejad el camino del Señor, 
enderezad sus veredas». (Ma- 
teo 3: 3.) 

El no tenía otro mensaje 
que el de la persona del Me- 
sías que estaba por manifes- 


tarse entre su pueblo de Is- 
rael. Parece que existía una 
grande expectativa entre los 
judíos. El anciano Simeón es- 
peraba la consolación de Is- 
rael, y la profetisa Ana ha- 
blaba de Cristo a todos los 
que esperaban la redención 
en Jerusalem. (Lucas 2: 25, 
38.) 

Los judíos piadosos de 
aquel entonces, tenían justa 
razón para esperar su Mesías 
en aquellos días, porque ellos 
poseían las Escrituras, el 
mismo Antiguo Testamento, 
tal como nosotros lo posee- 
mos en el día de hoy. Además 
de sus estudios particulares, 
las Escrituras fueron leídas ¡ 
en su totalidad uná vez por 3 
año, en las sinagogás y en el : 
templo. Los miembros del 
Sanhedrim, o senatura de los 
judíos, compuesta de unos se- 4 
tenta doctores judaicos, for- 
maba el calendario espiri- į 
tual, que se empleaba todos 4 
los sábados en las sinagogas, A 
y la lectura de las Escrituras | 
no fué cosa antojadiza, mas | 

tenían unas porciones elegl- 1 
das de Moisés y los profetas E 

y los Salmos, y en cualquier | 

sábado del año sabían la, por- 4 

ción que les correspondía ¿ 

leer. No fué una mera suerte ¿ 
que el Señor Jesús leyó de] 


. Isaías 61. Todos sabían que 
aquella parte correspondía a 
aquella fecha. 

El profeta Daniel había pre- 
dicho el tiempo de la venida 
del Mesías, y los judíos com- 
prendían muy bien que el 
“lenguaje empleado en refe- 
“rencia a las setenta semanas, 
«significaba que en el espacio 
.de 490 años, o sea 70x7, el 
[Mesías iba a manifestarse, 
¿y traer la justicia de los si- 
glos. Además en su profecía, 
“indicaba que el Mesías sería, 
“cortado, mas no por sí. En 
«fin, hablaba de los sufrimien- 
tos de Cristo y las glorias ve- 
nideras. Por lo tanto, los ju- 
díos, conociendo que el tiem- 
po se. acercaba, estaban espe- 
rando su Mesías. 


. Ahora el Señor aparece en- 
tre ellos, y empieza a decla- 
Tár su mensaje diciendo: «El 
«tiempo es cumplido, el reino 
de Dios está cerca, arrepen- 
tíos y creed el evangelio». Al 
oír estas palabras, los ju- 
díos comprendían, tal vez de 
una manera mejor que nos- 
otros, que el tiempo de la ma- 
nifestación del Mesías había, 
llegado, conforme a lo pre- 
dicho por el profeta Daniel. 
Los tristes resultados para la 
nación judía ya lo sabemos. 
El vino a los suyos y los su- 
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yos no le recibieron. Ellos hi- 
cieron todo lo posible para 
exterminarlo antes de tiem- 
po, y no se contentaron hasta, 
que lo hubieron llevado al 
Gólgota, diciendo: crucifíca- 
le! crucifícale! 

¿Qué aplicación tienen es- 
tas palabras para nosotros, en 
la actualidad? Dijo el Señor: 
«El tiempo es cumplido; el 
reino de Dios se acerca». Ya 
estamos más de 1900 años 
más cerca del tiempo de la 
venida del Señor Jesús. En 
muchas partes reina una, 
grande expectativa que la ve- 
nida del Señor se acerca. Des- 
de los días de Cristo hasta el 
día de hoy, Dios ha obrado 
por su Espíritu. mediante la, 
predicación del evangelio, to- 
mando un pueblo para su 
Nombre, que EL designa: 
«La Iglesia de Dios». Esta 
obra de Dios está llegando: 
rápidamente a su fin, y muy. 

pronto la iglesia ha de ser 
trasportada a la presencia del 
Señor, y Uespués Dios va y 
renovar sus propósitos para 
con su pueblo de Israel. Se 
puede ilustrarla obra de Dios 
con su pueblo de Israel y la 
Iglesia en la siguiente mane- 
ra: Imagínense dos trenes en 
la vía férrea. El uno es un 
tren mixto que va despacio 
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hacia su destino; este lo lla- 
maremos Israel. El otro es un 
tren expreso que va con toda, 
rapidez a su destino, sin pa- 
rarse ni una sola vez. El tren 
mixto empieza su viaje, si- 
gue un buen trayecto, y le- 
ga a un cierto punto. Se le 
pone en un desvío, mientras 
que el tren expreso sigue su 
curso a toda velocidad. Ha- 
biendo pasado el expreso, el 
mixto es sacado del desvío y 
sigue viaje otra vez, a su des- 
tino no muy lejano. Así que 
el tren expreso representa a 
la Iglesia, que está Megando 
rápidamente a su fin, y cuan- 
do se terminan los propósitos 
de Dios con su iglesia, enton- 
ces el pueblo de Israel ha de 
ser el pueblo predilecto de 
Dios, y han de ser cumplidas 
todas las profecías que nos 
hablan de su restauración. 
Así que los propósitos de 
Dios con su pueblo de Israel 
y en relación con la profecía 
de las setenta semanas, em- 
pezó en los días de Nehemías 
cuando los cautivos que Tẹ- 
gresaron, empezaron e edifi- 
car la plaza y las murallas de 
Jerusalem. (Véase Neh. ca- 
pítulo 2, y Daniel 9: 25.) 
Llegó el momento cuando el 
Mesías vino y fué rechazado, 
y después de esto Dios em- 


pezó a formar su iglesia, Es- 
ta obra ha durado ya más de 
1900 años, y durante todo es- 
te tiempo el tren «Israel» es- 
tá en el desvío, mientras que 
el tren expreso «Iglesia» pa- 
sa. El momento en que la 
iglesia sea arrebatada, Dios 
tomará en mano otra vez a Su 
pueblo Israel y lo llevará a 
su reino de justicia y paz. 

Lo que la palabra de Dios 

es para nosotros. 


Hay doce símbolos conspicuos es- 
cogidos en la Palabra de Dios para 
representar su utilidad y el aleance 
de su aplicación a todas nuestras ne- 


cesidades. Los mencionaremos bajo i 


siete divisiones : 


1) Un espejo para mostrarnos lo 1 
que somos y lo que podemos ser. 4 


(Sant. 1: 23-25.) 


2) El lavacro para lavar nuestros , 
j (Efes. $ 


pecados y contaminaciones. 
5:26.) 


105.) 


Salmo 19 y otros pasajes.) 
5) Oro afinado para 


(Salmo 19: 10.) 


6) Fuego, martillo y espada para; 
ser usados en los trabajos y luchas de! 
la vida. (Jer. 23: 29; Heb. 4: 12; 


Efes. 6: 17.) 


7) Semilla que deberá ser sembra- 
da a fin de obtener rica cosecha para; 
Dios y las almas. (Mat. 13; Sant. 1:4 


18; 1 Ped. 1: 23.) 


Que sepamos utilizar con acierto y] 


con ininterrumpida regularidad cada 


uno de dichos símbolos. 
«The Witness». 


- agricultor, al arar, 


3) Lámpara y lumbrera para guiar- 1 
nos por buen camino. (Salmo 119: 


4) Leche, pan y «vianda firmer ; 
para la alimentación y satisfacción 
del creyente en todo el desarrollo de 
su vida espiritual. (Heb. 5: 12-14; 1] 


enriquecer; 
nuestra vida con el celestial tesoro. 
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VISIONES 


por John Wilson 


Cada hombre, que se ha 
destacado en la historia del 
mundo, 
Sin visión sería imposible 
desarrollar las actividades de 
la vida humana. El marino, 
al navegar ve, con anticipa- 
ción, el puerto de destino. El 
imagina; 
ver la esperada cosecha. El 
estudiante, al estudiar cree 
verse ya ocupado en la ca- 
rrera elegida. En la vida cris 
tiana la visión es igualmente 
indispensable, pero en vez de 
tener visiones que son el pro- 
ducto de las actividades de 
la mente humana, tenemos 
las revelaciones del Espíritu 
de Dios, en su palabra, la Bi- 
-blia. Así que el creyente pue- 
de ver más allá del día pre- 
sente con sus confusiones y 
luchas en cada aspecto de la 
vida humana, y por los ojos 
de la fe, puede ver la calma 
de la presencia de Dios. En 
la vida de Pablo, por ejemplo, 
leemos que cinco veces él re- 
cibió visiones del Señor. 

1) Salvación. Este hombre 


ol lleno de celo, orgu- 
So perseguidor, aun hasta 
a muerte de los creyentes 
en Cristo, se encontró con el 


ha sido visionario. * 


Hombre del Calvario. (Hechos 
9: 5.) Su vida fué cambiada 
completamente. Humillado, y 
cegados los ojos naturales 
Pablo tuvo los ojos de su al- 
ma alumbrados por el Espí- 
ritu de Dios. Vióse a si mis- 
mo como pecador perdido y 
toda su religión como trapos 
inmundos delante de un Dios 
Santo. El oyó la voz del Se- 
ñor, en contestación a su pre- 
gunta ¿quién eres Señor?, di- 
ciéndole «Yo soy Jesús». Des- 
de aquel momento Pablo tuvo, 
por sù mayor gloria, llamar- 
se «esclavo de Jesu-Cristo» 
y el Salvador glorioso era, de 
veras, el Señor de su vida. 
2) Servicio. En Hechos 
16: 9, el Señor quería llamar 
a su siervo a llevar el men- 
saje del evangelio a Europa, 
y. usó esta visión tan sencilla 
para hacerlo, El vió a un hom- 
bre, pero un hombre necesita- 
do, que en su gran necesidad: 
le llamaba, diciendo: PA 
Macedonia y ayúdanos». Có- 
mo nos habla esta visión en 
el día de hoy. El mundo bus- 
ca, con sus teatros, bailes, ca- - 
rreras, y aun con sus socieda- 
des, satisfacer la gran nece- 
sidad del alma, que solamen- 
te Dios puede satisfacer, Aun 


su religión, con sus multitu- 


O f : 
es de mediadores, ritos, y ce- 
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remonias, es igualmente la 
voz de necesidad clamando: 
«ayúdanos». Que el Señor nos 
dé ojos para ver y oídos pa- 
ra oír «el hombre» en el día 
de hoy, en su gran necesidad. 
Tenemos el único remedio que 
puede aliviar su necesidad: 
es el evangelio. 

3) Socorro. En Hechos 18: 
9-10, el siervo del Señor está 
rodeado de enemigos. Parece 
imposible seguir adelante. El 
enemigo dice: «No vale la, 
pena; se ve que todo está en 
contra». El Señor dice: «No 
temás, sino habla, y no ca- 
lles, porque yo estoy contigo. 
Yo tengo mucho pueblo en es- 
ta ciudad». ¡Cuántos siervos 
del Señor, en el día de hoy, 
casi han llegado a decir: 
«No puedo más»? La corrien- 
te del mundo aumenta su po- 
der al acercarse al fin del si- 
glo, y parece irresistible. Los 
«Jannes» y «Jambres», por 
sus falsedades, imitan todo 
lo que hacemos. (2. Tim. 3: 8,) 
Los cultos de demonios lla- 
man más la atención de la po- 
bre humanidad que la verdad, 
¿Qué haremos? El Señor nos 
dice: «Yo estoy contigo; no 
calles». El día venidero mos- 
trará el resultado. 


4) Esperanza. En 2. Cor. 
12, Pablo recibió una visión 


que fué de suma importancia 
en su vida después. «Un hom- 
bre arrebatado al tercer Cl0- 
lo». Una vista anticipada de 
las glorias del Señor. Esta vi- 
sión sirvió después para llevar 
la luz del cielo a su celda en 
la cárcel, en donde él terminó 
su carrera en este mundo. Sus 
mensajes de la cárcel brillan 
con los rayos de la gloria de 
Dios. Hermanos, la noche se 
oscurece más y más; hemos 
pasado la primera, segunda y 


tercera vela de la noche; he- > 


mos llegado a la cuarta vela. 
El trabajo de remar el barco 
en contra de las olas ès tan 
fuerte, que nos cansa, pero 
como los discípulos, que vI8- 
ron la persona del Señor, ca- 
minando sobre las olas y 0y®- 
ron su voz diciéndoles «Yo 
soy», así esperamos el mo- 
mento cuando el Señor arre- 
batará a los suyos. Es una es- 
peranza purificadora QC Juan 
3: 1-3) y consoladora. (Tes. 
4: 18.) 


5) Profética. En Hechos 
97: 23-24, tenemos un 1nCl- 
dente en el último viaje de 
Pablo a Roma. El barco era 
llevado por la tempestad; Su 
carga tirada a la mar; cas} 
destrozado; viento, trueno, 


(Continúa en la págnia 63) 
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EDITORIAL 


La palabra de Dios concede 
=< mucha libertad a los creyentes; 
hay libertad para el trabajo que 
la Escritura aprueba, para el cre- 
cimiento y desarrollo en el cono- 
cimiento de la voluntad del Se- 
-ñor y Maestro, pues bendito sea 
él, no nos limita a disposiciones 
impuestas por los hombres; hay 
libertad en muchas direcciones. 
que las llamadas iglesias y sectas 
no permiten a sus miembros, li- 
mitaciones que impiden el des- 
arrollo de los dones dados por 
Dios. 

Pero la Palabra del Señor con- 


tiene también muchos ¡altos! 


- Esas llamadas de parte de Dios 


son para nuestro bien, a fin de 
que no nos desviemos ni vaya- 
mos más allá de lo que él aprue- 
ba para cada uno. Y es: preciso, 
entonces, mucho ejercicio de co- 
razón y mucho escuchar la sua- 
ve, pero segura, voz de Dios por 
el Espíritu y la Palabra, para que 
nos quedemos dentro de los li- 
mites impuestos por él, de mane- 
ra que no perdamos la comunión 
y el beneficio de estar sujetos a 
Dios, como conviene a todos los 
redimidos por la preciosa sangre 
del Señor Jesu-Cristo. 


Nos parece que todos estamos 
contestes en afirmar que el mun- 
do no respeta ni teme a Dios. 
Ese es el ambiente en que vivi- 
mos y andamos, en lo que se re- 
fiere al contacto que necesaria- 
mente tenemos que tener con el 
mundo en nuestras ocupaciones y 
tratos diarios. Pero nos convie- 
ne aquí un ¡alto! para preguntar- 
nos si ese espíritu se nos ha: pe- 
gado a los creyentes, de manera 
que no nos caracterice el espíritu 
de respeto y reverente temor de 
Dios, que debiera ser la actitud 
de todo creyente frente:a la gran- 
deza de Dios. Para cerciorarnos 
respecto a la verdadera condición 
nuestra en este sentido, conven- 
dría una comparación de nuestra 
actitud con la de algunos siervos 
Y posible- 
mente encontremos que nos he- 
mos trepado uno de los cercos 


de Dios de antaño. 


: 
i 
i 
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(¡altos!) de Dios, habiéndonos 
pasado más allá de lo que es d2 
su agrado. Si eso fuera lo que 
descubramos en nuestra conside- 
ración del asunto, no tardemos 
en volver. La falta de respeto y 
reverente temor de Dios se ma- 
nifiesta en muchas maneras. 

El temor de Dios que la reali- 
zación de su excelsa grandeza 
produzca en nosotros será un im- 
portante factor para hacernos 
marchar en mucha humildad de- 
lante de él, y para producir en 
nosotros tal conocimiento de su 
gran santidad que cualquier ma- 
nifestación de pecado, en cual- 
quier forma, nos cause náuseas, O 
sea un pronunciado desagrado y 
un fuerte rechazamiento de todo 
lo que no concuerde con la vo- 
luntad de Dios. 

Notemos ahora lo que algunos 
de los grandes hombres de Dios 
de la antigüedad han dicho al 
considerarse a sí mismos delan- 
te de Dios. Moisés se expresó así: 
“Estoy asombrado y temblando”. 
(Heb. 12:21.) David, el sal- 
mista, el hombre según el cora- 
zón de Dios, exclamó: ta Qué es 
el hombre, para que tengas de él 
memoria?” (Sal. 8:4.) Isaías 
clamó: “¡Ay de mi! que soy 
muerto”. (Isa. 6:5.) Los Sera- 
fines daban voces diciendo: “San- 
to, santo, santo, Jehová de los 
ejércitos; toda la tierra está llena 


de tu gloria”. (Isa. 6:3.) Pa- 


blo cayó delante del Señor, 
“temblando y temeroso”, y en 
estado de completo rendimiento, 
dijo: “Señor ¿qué quieres que 
haga?” (Hech. 9:6.) 

Sirvan estos ejemplos de va- 
ra con que medirnos a nosotros 
mismos, y si encontráramos que 
no hay en nosotros ese espíritu de 
temor que hubo en Moisés, de 
anulamiento del “yo” que hubo 
en David, de identificación con la 
muerte del Señor, ilustrado por 
la actitud de Isaías, de adoración 
profunda y verdadera de los Se- 
rafines, y de completo rendimien- 
to de Pablo, vayamos a la pre- 
sencia de Dios en humilde confe- 
sión, y en busca del espíritu que 
nos corresponde frente a-él. “El 
que busca, halla”, dice el Señor. 

La falta de reverente temor de 
Dios en el corazón de su pueblo 
es responsable por muchos de 
los males que molestan el bien- 
estar de las iglesias, Pues está 
minando la vida espiritual de los 
miembros, permitiendo que el or- 
gullo suplante a la humildad. 

Faltando ese temor reveren- 
cial, ese piadoso miedo de Dios, 
el enemigo encuentra tierra fértil 
en donde sembrar su cizaña de 
disenciones, de odios, de renco- 
res, y tantas otras cosas que mi- 
litan en contra del verdadero or- 
den de la iglesia, del bien común 
de todos los miembros. 

Si ese elemento tan deseable 
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faltare en los sobreveedores, no 
podrán gobernar bien ni educar 
la grey de Dios, que haya sido 
confiada a su cuidado; si no se 
encontrare en los miembros la ac- 
ción de los sobreveedores, por 
piadosa que sea, será en parte 
anulada, desde que cada uno 
obrará antojadizamente para 
cumplir su propia voluntad en 
menoscabo de la de Dios. 

Hermanos todos, meditad. Se 
aproxima la venida del Señor, y 
pronto, muy pronto, habrá que 
rendir cuentas. 

Dios deberá ser grandemente 
temido en la congregación de los 
santos, y profundamente reveren- 
ciado por cuantos estén alrededor 


suyo. (Véase Salmo 89:7.) 
Geo H. French. 


VISIONES 
(Viene de la página 60) 


relámpago uniéronse en su ta- 
rea destructora; toda espe- 
ranza fué apagada en el co- 
razón humano. Cuán preciosa 
la visión. «Ha estado conmi- 
go el Angel de Dios del cual 
yo soy y al cual sirvo», di- 
ciéndome «no temas, es me- 
nester que seas presentado: 
delante de César y he aquí 
Dios te ha dado todos los que 
navegan contigo». Hermanos, 
como el juicio del diluvio que 


destruyó al mundo sirvió pa- 
ra llevar el arca de Noé de las 
llanuras hasta las montañas 
de Ararat, así todo lo que se 
ve alrededor en el día de hoy 
del fracaso de las cosas hu- 
manas, guerras y rumores de 
guerras, apostasía, etc., son 
como el ruido de las lluvias 
en el techo del arca, sirviendo 
para hacerles apreciar más 
la seguridad de la salvación. 
El Señor va a presentarnos 
delante de su gloria con gran- 
de alegría. Le veremos, le ser- 
viremos; hechos semejantes a 
él, participaremos de su glo- 
ria, El Señor nos ayude, en- 
tonces, a redimir el tiempo 
que quede hasta su venida. 


SANTIFICACION 


La REGENERACION se refiere 
a nuestra naturaleza; la JUSTI- 
FICACION a nuestra posición an- 
te Dios; la ADOPCION a nuestra 
relación con él, mientras que la 
SANTIFICACION trata de nuestro 
carácter y conducta. En la justi- 
ficación se nos declara justos a 
fin de que en la santificación an- 
demos como justificados. Justifica- 
ción es lo que Dios hace por “nos- 
otros, mientras que la santificación 
es lo que Dios hace en nosotros, 
La justificación nos coloca en una 
posición correcta con Dios, a fin 
de que en la santificación mani- 
festemos las obras de esa posición 
o relación, o sea, una vida sepa- 
rada de un mundo de pecado, para. 
ser dedicada a Dios. Í - 
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Notas y Estudios 
de la Biblia 


de Don Guillermo Payne 


Exodo 25: 

Aquí empieza la descripción del 
Tabernáculo y sus muebles y en- 
contramos notas copiosas y abun- 
dantes que daré en forma de un 
estudio continuado: 


El Tabernáculo: su significado 
espiritual, 
“Puede estudiarse partiendo del 
lugár santísimo o. partiendo- de la 
puerta del atrio. Adoptaremos es- 
te último. Notemos las verdades 
principales que nos hablan de la 
Persona bendita: de Cristo visto en 
estas figuras. Vemos en primer lu- 
gar acercándonos al campamento: 


La Puerta del atrio. (Exodo 27: 
16.) Nos habla de Cristo, el Ca- 
mino a todo lo. que Dios mani- 
fiesta: de sí mismo en la tierra, de 
su Hijo, de su obra, y la gracia y 
las bendiciones de las cuales de- 
be gozarse el creyente ahora. Es 
la única entrada a la presencia de 
Dios. 

Solamente por medio de Cristo 
(la: Puerta) som conocidos los pri- 
vilegios: del Creyente. (Juan 14: 
6.) 


Columnas. y. Cortinas (que en- 
cierran el atrio). (Exodo 27: 9- 
18.) Hablan de Cristo el Testigo 
Fiel y Verdadero ante el mundo; 
el campamento, el lino fino ha- 
blan de su justicia. Cristo es el 
Capitán de nuestra Sulvación (vis- 
to en la plata del dinero de expia- 
ción empleado para los capiteles 
de Exodo 38: 17-28). Su firme- 
za en el poder Divino (visto en 
las basas de metal de Exodo 38: 
31). Seguro contra estorbos (so- 
gas y estacas, Ex. 35: 18). 


El Altar, (Ex. 27: 1-8.) Nos ha- 


bla de la divinidad y humanidad 
de Cristo (metal y madera), po- 
deroso para aguantar el fuego que 
nos habla del juicio de Dios. 

Los Sucrificios. (Levítico 1 a 7.) 
Cristo el Cordero de Dios. (Juan 
1: 29.) 

La ofrenda por el Pecado. (Lev. 
4.) Cristo llevando nuestros peca- 
dos. 

La ofrenda de paces. (Lev. 3.) 
Habla de Cristo por comunión y 
poder de vida. (Ver Juan 6: 57.) 

La ofrenda de presente. (Lev. 
2.) Habla de Cristo en la perfec- 
ción de su persona probado y apro- 
bado. 

Holocausto. (Lev. 1.) Habla de 
Cristo hecho pecado (2. Cor. 
5: 21), produciendo olor suave a 
Dios (Efe. 5: 2) en lugar del pe- 
cádor. 

Levitas. (Núm. 8: 5-26.) Figu- 
ra de Cristo el verdadero siervo del 
santuario. (Juan 2: 15.) - 

Los Sacerdotes. (Ex. 29.) Fi- 
gura de Cristo que dirige el culto. 
(Heb. 2: 12.) 

Sumo Sacerdote. (Lev. 8.) Figu- 
ra de Cristo el Pontífice Celestial. 
(Heb. 8: 1, 2.) 

La fuente de metal. (Ex. 30: 
17-21.) Figura de Cristo el Verbo 
o Palabra eterna, y el agua es fi- 
gura de la Palabra Escrita. (Efe. 
5: 26.) 

El Edificio del Tabernáculo. (Ex. 
26.) Figura de Cristo en quien Dios 
moraba, (Juan 14: 10.) El tempio 
del Espíritu, su cuerpo. (Juan 2: 
21.) 

Las Cortinas de lino torcido: 
Cristo en su gloria delante de Dios, 

Las Cortinas de pelo de cabra 
(sin decoraciones): Cristo delante 
de los hombres sin. hermosura (Isa. 
53: 2), pero separado del mundo. 

Las Cortinas de cuero de carne- 
ros teñidos en rojo: Hablan de 
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Cristo consagrado para hacer la 
voluntad del Padre. 
© Las Cortinas de cuero de tejones: 
Cristo fuerte contra todos los ata 
ques del enemigo. 

Basas de Plata: Hablan de Cris- 
to el único fundamento. 


La Puerta al Tabernáculo, (Ex. 
26: 36, 37.) Habla de Cristo la 
entrada a la presencia inmediata 
de Dios para comunión y culto. 

Mesa para tortas. Nos habla de 
Cristo, el que sostiene a su pueblo 
delante de Dios. (Juan 10: 28 y 
Heb. 9: 24.) 

Las tortas. (Lev. 24: 5-9.) Cris- 
to en Resurrección, en quien Dios 
ve a todos sus redimidos perfectos 
para siempre. 

El Candelero. (Ex. 25: 31-36.) 
Habla de Cristo en quien Dios, se- 
gún la verdad de la Trinidad, en 
perfección celestial, fué desplegado 
en la tierra. (Juan 14: 9.) 

Candilejas. (Ex. 25: 37.) Cris- 
to en el poder del Espíritu co- 
munica la verdad a los redimidos. 
(Mateo 12: 27.) 


Áltar de Oro. (Ex. 30: 1-10.) 
Cristo 'es el camino y poder del 
culto. (Heb. 13: .15.) 


Incienso. (Ex. 30: 34-38.) Cris- 
to en las gracias y excelencias de 
su naturaleza, un gozo para Dios. 
(Mat. 3: 17.) 

“El Velo. (Ex. 26: 31-33.) Cristo, 
es decir, su carne. (Heb. 10: 20.) 

El Arca. (Ex. 25: 10-16.) Cristo 
humano y divino, glorioso a Dios 
(madera, oro y coronado). Su de- 
leite el hacer la voluntad de Dios 
(ley en su interior), aunque fue- 
se en muerte. (Sal. 40: 6, 7, 8.) 

Cubierta. (Ex. 25: 17-22.) Cris- 
to ahora se muestra ser la pro- 
piciación por fe en su sangre. (Ro- 
manos 3.) 

Querubin. Administración divina, 
sea de ley o de gracia, 


Estudio Bíblico No. 48 
Jesús ganando almas. (Juan 4.) 


1) Su celo (v. 4, etc.) 

2) No hace caso de la incomodi- 
dad. 

3) Nuestro espíritu  magnánimo. 
(v. 9.) 

4) Su tacto. Empezando a refe- 
rirse a agua, pozos, casamien- 
tos, etc., termina con la ver- 
dad, adoración, espíritu, La vi- 
da es más que la comida. 

5) Su espiritualidad: conduce to- 
da la conversación a un sen- 
tido espiritual. 

6) Observa método; es sabio, pues 
despierta interés (9-11); incul- 
ca el deseo de mejores cosas 
(15); indica un sentido del 
pecado (16-18); con el reme- 
dio (21-26); enseña la sal- 
vación individual y el contacto 
personal, 


La mujer mencionada en este ca- 
pítulo es tipo del pecador. 


a) Cristo la busca. 

b) Necesitada e ignorante de su 
situación, condición, pecado, 
posibilidades; pero no de su 
pasado. (v. 29.) 

ce) Utilizaba argumentaciones va- 
rias para evitar la «aplicación 
espiritual. 

d) Capaz de recibir el don de 
Dios (v. 10), satisfacción (v. 
14), salvación (v. 39), servi- 
cio. (v. 42.) 

E. G. 


Noticias de otras tierras 


Manchukuo. 


El misionero H. W. Witheridge nos 
informa que bajo los japoneses. hay 
mucha libertad y hace poco se celebró 
el primer casamiento cristiano en el 
nuevo “estado. El novio compró mu- 
chos textos que colgó en-la casa don- 
de iba a efectuarse la ceremonia, cQ- 
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mo también muchos tratados para ser 
distribuídos entre los asistentes. Ami- 
gos llegaron con todos los preparati- 
vos para celebrar los. ritos paganos, 
pero el novio quedó firme y no se los 
toleraba. Como resultado algunos se 
han interesado en el Evangelio. En 
Jehol, la nueva obra ya tiene treinta 
y ocho mujeres en comunión, aunque 
otros ofrecen dinero para que se re- 
unan con ellos. Aprovecharon todos 
los creyentes de la coronación del 
nuevo rey para repartir miles de tra- 
tados y porciones. 


Inglaterra. 


Hasta hace poco se vendía la Biblia 
por colportores, las librerías y directa- 
mente de las agencias; pero se ha 
agregado otro medio, pues uno de los 
grandes comercios minoristas (Selfrid- 
ge) hizo un contrato con la Sociedad 
Bíblica para tener en venta una edi- 
ción popular por un chelín. La prensa 
londinense quedó muy sorprendida al 
notar una ''mercadería”” tan extraña 
en una tienda de alta moda y previó 
que tendría miles sin vender. Resultó 
al contrario, pues vendió decenas de 
miles y ahora cuenta la Biblia entre 
los artículos permanentes que siempre 
estarán en venta. 


Publicaciones en diarios... 8:3 


Digno de mención es un esfuerzo 
hecho por los creyentes en Japón 
para alcanzar los lectores de los 
grandes diarios, dos de los cuales 
tienen una circulación de más de 
dos millones. Se formó una Agen- 
cia Noticiosa Japonesa, y después 
de averiguar cuáles eran los dia- 
rios que publicarían artículos in- 
teresantes que tratan del Evangelio, 
fueron sometidos y la mayor par- 
te aceptada. Después los mejores 
escritores entre los creyentes se 
concertaron para mandar cada se- 
mana una columna de nolicias evan- 
gélicas a cincuenta revistas y dia- 
rios. En un caso, tanto era el inte- 
rés . despertado en estos artículos, 
que la rotativa más prestigiosa de 
Tokyo tenía que nombrar un re- 


dactor especial para atender a la 
correspondencia que alcanzó a 
150.000 cartas. Como es cosluni- 
bre publicar en los diarios los nom- 
bres y direcciones de los autores 
de los artículos, se ha podido en- 
viar literatura evangélica a los in- 
teresados y ha habido conversio- 
nes. Al leer esto nos hace recordar 
que «La Prensa» de Buenos Aires 
publicó la Vida del Señor Jesús 
por el autor de fama mundial Car- 
los Dickens, y el relato sencillo, 
sin agregaciones imaginarias fué se- 
guido por miles de lectores. Hemos 
oído de algunos que han conserva- 
do la serie. También podemos dar 
gracias a Dios por la hermosa de- 
fensa de la Biblia en «Caras y 
Caretas» en un número especial, 
sometida al azar por un creyente. 


Notas y Noticias 


Visitando a los hermanos. 


He tenido la grata oportunidad 
y privilegio de visitar algunas asam- 
bleas y hermanos aislados por el 
Sud-Oeste. Saliendo de S. Nicolás 
por el camino pavimentado hacia 
Pergamino en la mitad de la dis- 
tancia entre ambas ciudades, se 
encuentra la pequeña población de 
Guerrico, donde vive el animoso 
hermano D'Santo manteniendo un 
fiel testimonio para el Señor. Tie- 
ne un lindo salón alquilado y cele- 
bra reunión los domingos. Desea 
mucho ser visitado y ayudado por 
otros hermanos. “Celebramos dos 
reuniones de noche con una lám- 
para prestada por un sirio, tendero, 
vecino muy amigable para el evan- 
gelio. Tuvimos de 30 a 40 asisten- 
tes, atentos y respetuosos, entre 
ellos un joven enredado con el es- 
piritismo, que parecía realmente de- 
seoso de conocer la verdad. Lle- 
gando a Pergamino, se encuentra el 
grupo de creyentes que se reune €n 
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nombre del Señor en la calle En- 
tre Ríos 189, en la casa del' her- 
mano Soto (actualmente en S. del 
Estero). Siguen algunos fieles man- 
teniendo el testimonio y procuran- 
do ayudar a los creyentes. Espe- 
cialmente hay buen movimiento en- 
tre los sirios ortodoxos que escu- 
driñan las Escrituras para conocer 
la verdad de las cosas que oyen; 
varios de ellos se han convertido 
al Señor. 


Siguiendo al sur, se llega a la 
pintoresca ciudad. de Junín. Pude 
acompañar en dos reuniones a los 
hermanos que eficazmente están 
allí trabajando, con dos buenos lo- 
cales para reuniones. Hay un buen 
grupo de creyentes sólidamente 
instruídos y dirigidos en las Es- 


- crituras. 


Continuando hacia el oeste, tuve 
la gran satisfacción de hallarme en 
Rufino con la cariñosa hospitalidad 


de los hermanos Luna y los que * 


le acompañan en Av. Cobo 324, 
Es una ciudad que ha sido bien 
evangelizada por muchos años y 
a pesar de muchas luchas y difi- 
cultades, sigue fiel el testimonio 
para el Señor. Quedé ocho días 
celebrando buenas reuniones en 
buen espíritu y visitando los cre- 
yentes. En esos días habían llega- 
do unos visionarios procedentes de 
Mendoza, diciendo que traían un 
mensaje especial para todos los 
pastores de la Argentina, porque 
la iglesia estaba corrompida. Como 
aparentaban mucha piedad, algu- 
nos creyentes estaban en duda en 
cuanto a darles la bienvenida o re- 
chazarlos, y entonces empezó un 
benéfico hojear de Biblias, como 
me párece se oiría en Berea, en 
aquellos lejanos días, para ver «si 
estas cosas eran así». 

El resultado fué que los visi- 
tantes echando anatemas, se fueron 
en busca de aires más crédulos. Se 


comentaban como muy al punto y 
útiles las «Oportunas Amonesta- 
ciones» por el hno. Russell, apa- 
recidas en «El Sendero». Me fué 
muy grato encontrar allí al hno. 
E. Martínez preparando sus cosas 
y su familia para trasladarse y ra- 
dicarse en S. Luis; ha visitado aquel 
lugar encontrando los antiguos cre- 
yentes e interesados con muy buen 
deseo de reunirse en nombre del 
Señor. 

Imposibilitado de seguir hacia la 
cordillera por enfermedad de fa- 
milia en Rosario, volví por Y. Tuer- 
to, teniendo allí unos buenos días 
con los hermanos Gaydón y cono- 
ciendo a un anciano hermano de 
los primeros convertidos en A. Le- 
desma. 


Completando la vuelta me en- 
cuentro en «El Arbolito» en la 
chacra con los buenos hermanos 
Scotta, celebrando el partimiento 
del pan con once hermanos alre- 
dedor de la mesa del Señor y a 
fa tarde una reunión general con 
buen auditorio. 


El Señor se digne bendecir su 
palabra predicada, las visitas y 
las conversaciones para animación 
y confirmación de su pueblo, 

Los hermanos en S. Nicolás si~ 
guen paciente y humildemente man- 
teniendo el testimonio para el Se- 
ñor y deseando ver movimiento en- 
tre los huesos secos. 


Francisco Nardi, ` 


Buenos Aires (Hernandarias 1371). 


El trabajo en nuestro local, que 
al principio de este año todavía 
estaba en Patricios núm. 507, era 
muy dificultoso. Después de con- 
siderar esto nos mudamos en fe- 
brero al  localcito que ocupamos 
ahora. En .el mes de mayo cele- 
bramos una serie de conferencias 
diarias de tres semanas, que eran 
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bastante” bien concurridas. Duran- 
te esas conferencias teníamos la 
ayuda de los hermanos misioneros 
Wilson, Ross y otros. Pero des- 
pués de las reuniones especiales 
la concurrencia volvió a aflojar. 
Entonces, para atraer más gente, 
decidimos hacer otro pequeño” es- 
fuerzo. A partir del 5 hasta el 
12 de agosto, dimos una serie de 
conferencias diarias acompañadas 
de proyecciones luminosas. El apa- 
rato de linterna mágica nos fué 
puesto a disposición por el her- 
mano Juan Wilson, quien también 
se encargó de dirigir la palabra. 
El tema fué la vida de nuestro Se- 
ñor Jesu-Cristo en sus días en 
la carne y la historia del «Pere- 
grino», según el famoso libro de 


Juan Bunyan. Con anticipación 


anunciamos esas reuniones llaman- 
do especialmente la atención sobre 
las proyecciones luminosas y así 
pudimos vernos favorecidos por una 
concurrencia bien numerosa. Á pe- 
sar de que este último ciclo dejó 
algunos interesados, tenemos que 
confesar que el resultado es poco 
satisfactorio. Reconocemos que se 
necesita mucha oración para po- 
der gozar del fruto del trabajo. Les 


agradeceríamos a los hermanos que 


leen estas líneas, si se acordasen 
de nosotros en sus oraciones. Pero 
no nos pongamos impacientes, si- 
no demos gracias a Dios que es- 
tamos en un país donde tan libre- 
mente se puede anunciar el Santo 
Evangelio. 

Aprovechamos esta oportunidad 
para expresar nuestras gracias al 
hermano Juan Wilson, que siempre 
se mostró tan gustoso para el ser- 
vicio del Señor, también en este 
lugar. 

En nuestra escuela dominical 
contamos ahora con la asistencia 
de un promedio de unos veinte y 
cinco niños. Esta semilla gue se 


~ 


puede sembrar en los niños en 
su más tierna edad es de un va- 
lor inapreciable en estos tiempos 
malos que más y más hacen re- 
saltar el espíritu anticristiano que 
predomina por ignorancia de la 
verdad. Esperamos que el Señor 
no nos negará su bendición en es- 
tos niños que tenemos el privile- 
gio de enseñar en la palabra de 
Dios, con tal que cuando lleguen 
a la edad de su propia responsa- 
bilidad también- sigan fieles a 
nuestro Señor. 


Notas de la Dirección. 


Acostumbramos a publicar úni- 
camente noticias y artículos que 
nos sean remitidos por personas 
conocidas a los Directores, de ma- 
nera que rogamos tomar nota que, 
cuando los autores de las noticias 
o artículos, no son personalmen- 
te conocidos de los Directores, de- 
berán venir acompañados de una 
nota presentación de quien lo sea. 

Por falta de este requisito indis- 
pensable han quedado sin pyblicar 
algunos escritos que nos han lle- 
gado. Al propio tiempo hacemos 
presente que una presentación no 
constituye una obligación de parte 
de la Dirección de publicar lo que 
no merezca su aprobación. 


Bibliografía. 

Hemos recibido una copia de un 
nuevo libro que acaba de apa- 
recer, titulado «Al Cual Resistid», 
traducido al castellano por R. L. 
Chaplin, de la Sociedad Bíblica 
Americana. 

La lectura de este librito en in- 
glés ha sido de gran bendición a 
muchas almas oprimidas, y nos re- 
gocijamos de que ahora esté pues- 
to al alcance de los cristianos de 
habla española. 

El libro se puede conseguir al 
precio de 50 centavos, 
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«Concepción (Tucumán) 


Nos escribe el hermano Reginaldo 
R. Powell (antes en Metán), que se 
ha radicado en Concepción, con el 
“propósito de dedicarse a la obra del 
Señor, en lugar del hermano Bevan, 
y solicita las oraciones del pueblo de 
Dios en su favor, a fin de que la se- 
milla que se siembra en esas pobladas 
Tegiones, erezca a la gloria de Dios. 
La fotografía muestra un grupo de 
«creyentes que se había reunido el 
día 2 de diciembre del año pasado, 
-con propósito de dar la bienvenida al 
hermano Powell . 


Juanín. 


Fué sumamente placentera para 
“nosotros la visita de nuestro estimado 


hermano señor Lear, cuando dió en 


ésta una serie de conferencias desde 
-l 24 de noviembre al 9 de diciembre 
de 1934. La palabra de Dios fué su- 
-ministrada a nuestros corazones en la 
plenitud del Espíritu Santo con se- 
fales que siguieron. 

. El primer domingo de diciembre 
«celebramos un bautismo cuando seis 


hermanas y cuatro hermanos obede- 
«cieron el mandato del Señor. Es dig- 


{mo de notar que durante los últimos 


Grupo de creyentes y otros, Concepción (Tucumán). 


doce meses, veinte y seis hermanos 
han hecho públicamente una confesión 
de fe por las aguas del bautismo. 
Nos da gozo ver la manera que al- 
gunos andan con Dios; otros nos lle- 
van a nuestras rodillas para que no 
se desvíen del Camino, sino que pe- 
leen una buena batalla y que guar- 
den la fe, 

¡Durante las conferencias menciona- 
das, doce petsonas confesaron su fe 
en Cristo como su propio Salvador, 
pero el tiempo nos declarará los que 
son verdaderamente de Cristo. En se- 
guida después de la llegada de don 
Gilberto fuimos al entierro de nuestro 
hermano Cobo, quien después de una 
larga enfermedad, fué llamado a la 
presencia del Salvador en el día 23 
de noviembre. El hermano del finado 
fué bien impresionado por la palabra 
predicada. en la casa antes de salir 
al cementerio, y como consecuencia 
empezó a asistir a las reuniones, lue- 
go aceptando al Señor como su Sal- 
vador. 

Aprovechamos la presencia de nues- 
tro hermano Lear, pues arreglamos la 
fiesta de la Escuela Dominical en el 
día 1.2 de diciembre, dando una opot- 
tunidad excelente para llegar a los 
corazones de los padres que estuvie- 
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ron presentes por una corta y senci- 
lla predicación del Evangelio. 

También hizo uso de la Palabra 
nuestro hermano, en la última reunión 
de las Señoras del año, cuando se 
reunieron unas setenta de ellas. Pres- 
taron buena atención y esperamos ver 
el resultado de este esfuerzo en el 
cielo. 

No es posible terminar este infor- 
me sin mencionar la eficaz ayuda 
prestada por la señorita Isabel Engler 
en la obra en ésta durante la mayor 
parte del año pasado. Su presencia 
entre nosotros ha sido muy apreciada 
por toda la Iglesia. 

Solicitamos sus fervientes oraciones 
por la palabra de Dios en ésta, que 
corra y sea glorificado así como en- 
tre vosotros. 


J. R. Baker, E. C. Warder, 
E. Field. 


San Luis. 


Hemos visto una carta del her- 
mano Evaristo J. Martínez en la 
cual da noticias acerca de varios 
hermanos e interesados en las co- 
sas de Dios en San Luis, que ale- 
gran, pues se ve que la semilla 
sembrada en esa Capital no ha 
sido en vano. i 

El hermano Martínez maniles- 
taba su intención de radicarse en 
San Luis, siempre que el camino 
le fuera abierto por Dios. Oremos 
porque así sea. 


Mendoza. 


En el mes de enero ppdo. diez y 
ocho creyentes testificaron en ésta de 
su identificación con Cristo por el 
bautismo. Ocho fueron bautizados el 
día 5, y diez, el día 10. Estos son 
fruto de la obra en esta ciudad; aqué- 
los, de la obrita en El Sauce. 

Nos era muy grato tener una visi- 
ta de nuestro querido hermano vete- 
rano, don Jaime Clifford, de Córdo- 
ba. Llegó a ésta el día 5 de diciem- 
bre y partió para Córdoba el 21 del 
mismo. Predicó el evangelio por 


Diez y ocho creyentes bautizados en 
IT” E: Mendoza. — Enero 5 y 10 de 1935, 


quince noches consecutivas. Algunas 
personas que habían hecho profesión 
de fe en Cristo de manera particular, 
la hicieron de manera pública, y otras 
confesaron el nombre de Cristo por 
primera vez. Nos queda un recuerdo 
muy grato de tan bendita visita. 


Jaime Russell. 


Rivadavia, F. C, C. A, (Cap. Fed) 


En la confianza de que será de 
interés para los amables lectores- 
de «El Sendero», nos complacemos 
en anunciarles que con fecha 3 de 
febrero se constituyó definitiva- 
mente la Asamblea en esta locali- 
dad con 15 miembros, lo que se 
ha hecho en acuerdo con los her- 
manos de la calle Brasil, Iglesia æ 
la cual hemos pertenecido hasta: 
ahora. 

En el local de la calle Donado 
núm. 1625, que nos fué cedido 
gentilmente al efecto, se realizó ek 
primer bautismo el 31 de enero, 
en el cual mueve personas, fruto: 
de la obra en ésta, testificaron asf 
su fe y obediencia al Señor, dando- 
lugar a una nutrida y animadora 
reunión. 

También, gracias a Dios, por læ 
bondad de una hermana que nos 
cede su hogar, hemos podido em- 
pezar un testimonio en el vecino 
barrio de Núñez, donde se ha pre- 
dicado el evangelio durante todo el 
verano. 
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Como veis, tenemos motivos pa- 
ra estar agradecidos al Señor por 
sus bondades, y pedimos a todos 
los hermanos que nos van ayu- 
dado y orado por esta obrila, a 
quienes estamos muy reconocidos, 
se unan con nosotros para dar gra- 
cias al Señor y rogarle confirme 
y fortalezca la nueva Asamblea 
que. se incorpora al seno de las 
Iglesias del país y que al hacerlo, 
envía sus fraternales saludos a 
sus hermanas. 

Carlos E. Ibarbalz — Miguel 
A. Ibarbalz. 


Conferencia General 1935. 


Gracias a Dios, la concurrencia 
de creyentes a las Conferencias es- 
te año ha sido muy buena. Igual- 
mente el ministerio de la Palabra 
fué en poder y por consiguiente 
muy provechoso.  ¡Alabado sea 
Dios! 


Escuela Dominical. 

Como lo habíamos anticipado, de- 
jaremos de publicar las lecciones 
para las Escuelas Dominicales, pues 
creemos que el Boletín de las Es- 
cuelas Dominicales satisface las ne- 
cesidades de los Instructores. 

Nuevamente deseamos a «El Bo- 
letín», larga y útil vida de servicio 
para el Maestro. 


Fallecimientos. 


Nos llegan a último momento no- 
ticias del fallecimiento de nuestro 
anciano y querido hermano, Capi- 
tán Fridolf Ericsson, del Rosario. 
Esperamos referirnos más exten- 


samente a esto, dando pormenores 


de la larga y útil vida del finado 


: hermano; pero entretanto llegue a 


su familia la expresión de nuestro 
amor y simpatía. Que Dios los con- 
suele, 


También ha fallecido en el Rosa- 


rio la anciana hermana, viuda de 


Fohr, que durante muchos años era 
miembro de la Iglesia en dicha ciu- 
dad. Igualmente llegue a sus hijos, 
hijos políticos y nietos, nuestra 
más profunda simpatía em la 
prueba. 


Fondo para obras y obreros del 
Señor. 


Resumen de las entradas y sù- 
lidas de Caja por el año terminado 
el 31 de diciembre de 1934. 
ENTRADAS: 


Sumas recibidas en 
el año 1934 


SALIDAS: 


Para obreros 1.093.00 
Para obras 25.00 
Gastos de oficina 12.77 


$ 1.130,77 


$. 1.130,77 


He revisado los libros y compro- 
bantes del Fondo para el sos- 
tén de la Obra del Señor y cer- 
tifico que el resumen que an- 
tecede está de acuerdo con 
ellos. (Firmado): Walter B. 
Pender. 


Al presentar el balance del Fon- 
do para el sostén de la obra del 
Señor para el año 1934, estamos 
muy agradecidos a los hermanos 
y hermanas y a las asambleas que 
han contribuído al fondo para los 
obreros que han salido de las asam-» 
bleas de este país. En compara- 
ción con otros años, hemos recibi- 
do menos importe. Lo sentimos 
mucho, porque así tenemos tan- 
to menos para enviar a los her- 
manos que han dejado todo para 
servir al Señor en el testimonio 
del evangelio en lugares apartados 
y tan necesitados, y que todavía 
abundan en este país. «La mies es 
grande y los obreros son pocos», 
y los pocos que han salido no son 
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recordados como deberían serlo. 

Es verdad que estos hermanos 
han salido dependiendo solamente 
em. el Señor para su sostén, tanto 
en lo. espiritwal como end lo tem- 
poral, y él no faltará en suplir sus 
necesidades de alguna manera u 
otra; pero eso no quita de nos- 
otros la responsabilidad de sen- 
tirnos ejercitados, delante del Se- 
ñor, para que él nos utilice como 
medios, en sus manos, de minis- 
trar a sus necesidades, en las Co- 
sas materiales de estos siervos, pä- 
ra que puedan seguir en su testi- 
monio, y vivir honesta y honrada- 
mente delante de todos los hom- 
bres. $ 

En la carta a los Filipenses el 
apóstol dice: «Me enviasteis lo ne- 
cesario una y dos veces» y esas 
donaciones vinieron a ser  COmo 
«olor de suavidad, sacrificio, acep- 
to, agradable a Dios». (Léase el 
Cap. 4: 10-20.) Todo es una re- 
vélación de la manera en que Dios 
ministra, por medio de los suyos, 
a sus siervos, que han salido de 
entre sus hermanos para pregonar 
el evangelio en los lugares distan- 
tes y apartados. 

En algunas de las asambleas han 
sido. formadas, por las señoras y 
señoritas, reuniones de costura. 
Con los productos de sus trabajos 
en. haser vestiditos, trajecitos, ete., 
ellas han podido enviar mayores do- 
naciones que todos los demás. Es- 
te. es un ejemplo que podría ser 
imitade por muchas otras herma- 
nas que desean servir al Señor en 
algo en las asambleas. Si se hi- 
ciera así, no tendríamos siempre 
al fin de cada año una disminu- 
ción. tan grande. 

llegado a un total de 
$ 14,223.40, mÆ, desde que prin- 
cipiames el Fondo. Gracias damos 
a. Dies, y a los hermanos y her- 
manas. por: lo que. se- ha hecho 
en este sentido. Lo que.nos can- 


sa tristeza, y debe, también, pre- 
ocupar a los hermanos sobre-vee- 
dores en las asambleas, es que at 
fin de cada año, la suma recibida. 
es siempre más reducida que la. 
del año anterior. Por ejemplo 
En 1932 la suma total aleanzó.a $ 2.924. 
En 1933 D e E ,, 1.890,34 
Enl934 p  » o 2, L180.7T 


Esperamos que vaya en aumen- 
to el interés entre los hermanos 
para que se pueda hacer más 2 
favor de la propagación del evan- 
gelio en este país, y que veamos 
a otros hermanos, capaces y aptos, 
llamados por el Señor para ayu- 


dar en la cosecha de almas en es- . 


tos países latino-arnericanos. 
Por la Comisión 
Juan H. Roys.. 


FONDO PARA EL SOSTEN DE LA: 


OBRA DEL SENOR 


Donaciones recibidas hasta el 8- 


de febrero de 1935. e 


Núm. de recibo. 
256 Hermanas R. de costu- 


ras. Salta $ 20.00, 
357 Señora de J. C. » 15.00 3 
358 Asamblea Colonia Ale- E 

mana » 23.0 
359 Asam. Caaguazú 846 

Lanús, F. C. S. » 35.00 
360, Hermanas » 35.00 


361 Asam. C. del Tigre > 12.00 
362 Asam. Alejo Ledesma » 20.00 
363 Asam. Esperanza » 52.00 
364 Esc. Dom. Villa del 


Parque » 7.003 


365 Comisión Juvenil, Cór- 
doba » 10,00 
368 Asam. W. Escalante >» 20.00: 


$ 251.0 


Juan H. Ross. 
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ACTUALIDAD 


por Geo H. French 


PP: Los acontecimientos 
Juicio P 

a políticos que se han 
Político desarrollado en la Pro- 
vincia de Buenos Aires son de- 
masiado conocidos para necesitar 
ser introducidos a nuestros lec- 


“ tores. Después de muchas alter- 


nativas ha terminado en hacer 
juicio político al Gobernador, y 
su sustitución en el mando por 
el Vice. Muy difícil resulta para 
uno que no se ocupa en la políti- 
ca saber con seguridad a que obe- 
decen estos asuntos; pero una 
cosa es segura: que el Goberna- 
dor ha dejado de ser persona 
grata para el partido al cual per- 
tenece, el cual partido no aprue- 
ba su manera de administrar la 
cosa pública, ni su actitud hacia 
los hombres dirigentes de esa 
agrupación. El resultado es que, 
como el gobernador no presen- 
taba voluntariamente su renuncia, 
procuran destituirlo, y acusándo- 


lo de ciertos actos, le piden ren- 
dimiento de cuentas, o, en otras 
palabras, que dé cuenta de su 
mayordomía. Este hecho nos re- 
cuerda la responsabilidad de ca- 
da creyente frente, no a un par- 
tido ni a la iglesia, sino ante el 
Señor. Cada uno tiene un deber 
sagrado que cumplir, y que cum- 
plir bien, de acuerdo con la 
“constitución”? suya, o sea, las 
Sagradas Escrituras, y si no 
lo hiciere, se expone a que el 
Señor tenga que decirle: “Da 
cuenta de tu mayordomía, por- 
que ya no podrás más ser ma- 
yordomo”. (Luc. 16: 2.). Esto 
no sólo es una pérdida, sino una 
vergüenza. Siendo fieles a: nues- 
tro llamado, procuremos cumplir 
bien y merecer la aprobación de 
Dios. 

El “Daily Express” de 
Fastidio Londres, invitó a sus 
0 |. lectores a que expre- 
Favorito saran el nombre de las 
personas sobre quienes les agra- 
da oir hablar más y menos. El re- 
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sultado, según las contestaciones 
recibidas, era que el Fastidio Pú- 
blico No. | era George Bernard 
Shaw y el Favorito Público N° 1, 
David Lloyd George. Cuando 
conversamos con nuestros amigos, 
cuando hablamos en público, 
cuando enseñamos en las clases 
bíblicas, ¿qué somos? «¿Fastidio 
o Favorito? Cuando andamos de 
visita, de casa en casa ¿nuestra 
conversación fastidia o agrada? 
La palabra de Dios nos amones- 
ta contra el mal uso de la lengua, 
diciéndonos que puede ser para 
bien o para mal. (Léase Santia- 
go 3: 5-13.). Dícenos Dios: “De- 
jada la mentira, hablad verdad 
cada uno con su prójimo”. (Efes. 
4: 25.). También: “Ninguna pa- 
labra torpe salga de vuestra bo- 
ca, sino la que sea buena para 
edificación, para que dé gracia a 


los oyentes”. (Efes. 4:29.) 


Todos nos alegramos 
Pro s 


Ñ cuando leemos de al- 
Páz 


gún acto por parte de 
los gobiernos que tiende a la paz. 
Pero no podemos sino entriste- 
cernos que, a pesar de lo que al- 
gunos hombres públicos hacen, 
otros menos escrupulosos y que 
son indiferentes a los sufrimien- 
tos humanos, se preparan para la 
guerra, y en esa forma obligan a 
otras naciones vecinas a hacer 
otro. tanto. Su responsabilidad 
será grande. Aquí, como en mu- 
chos casos del mundo, hay leccio- 


nes para los creyentes. Mientras 
algunos hombres y mujeres de 
Dios, están trabajando a favor 
de la paz y el bienestar en las 
iglesias, otros, poco cuidadosos 
de la voluntad de Dios, obran 
en forma de perturbar la tran- 
quilidad. Su responsabilidad se- 
rá grande. Nótense la caridad y 
tolerancia recomendadas en el 
cap. 14 de Romanos. Cristo go- 
bernando en el corazón es la ba- 
se de paz. Tened paz con to- 


dos”. (Rom, 12:18.) 
AAA 
Continuad evangelizando. 

«Mucho dolor me daría si los her- 
manos dejaran de ser un grupo de 
cristianos dedicados a la evangeliza- 
ción. En verdad, si así sucediera de- 
taerían en su posición espiritual y 
posiblemente llegarían a ser sectarios, 
no en teoría, pero en práctica, desde 
que les faltaría ese principio de en- 
sanche: el amor. Gracias a Dios teso 
no ha sucedido hasta ahora (1875). 
Pero sólo la gracia de Dios puede 
mantener el testimonio. Confieso que 
siento una especie de envidia de aque- 
llos a quienes Dios ha llamado para 
evangelizar... Al principio los her- 
manos se ocupaban, y casi solos, en la 
evangelización cu forma primitiva, en 
ferias, mercados, carreras, regatas, y 
en todas partes en el aire libre». 

Así escribió hace muchos años el 
gran hombre de Dios, J. N. Darby. 

Nos cabe preguntar si hemos con- 
servado ese espíritu de evangelización. 
No hay duda que se ha hecho en par- 
te; pero quizás no con el fervor y con- 
sagración de aquellos tiempos. Tenga- 
mos presente las sabias palabras del 
finado hermano Darby y busquemos 
de Dios un avivamiento entre nosotros, 
a fin de que ocupemos bien el tiempo 
en hacer conocer el glorioso evangelio 
por todos los medios a nuestro aleance. 
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PERDÓNENSE LAS 
| OFENSAS 


por George Goodman 


Léase Lucas 17: 1-10. Las 
Escrituras trátan de hechos, 
muchas veces sin explicación 
alguna, Dice: «Imposible es 
que no vengan escándalos». 
No nos dice por qué es impo- 
sible, lo que deja presumir que 
la razón es porque el hombre 
es pecador. Pero los escán- 
dalos, u ofensas, imponen un 
¡ay! sobre aquel por quien 
vienen (v. 1) y el ofendido 
es invitado a perdonar. (v.3.) 
Quizás no haya una doctrina; 
más distintivamente cristia- 
na que la de perdón mutuo. 
El hombre natural busca ven- 
garse. Entre las naciones ha 
llegado a considerarse correc- 
ta la venganza, y aquel que 
acepta la injuria sin tomar 
venganza, es considerado un 
cobarde. Pero en Cristo el ene- 
migo es amado y la ofensa 
perdonada. (Efes. 4: 32.) 

No obstante lo que antece- 
de, el espíritu duro y no per- 
donador es la fálta más co- 
mún de muchos cristianos y, 
la causa de mucho más pe- 
sar en las iglesias que cual- 
quier otro asunto. El herma- 
no ofendido exige una discul- 
pa, alguna evidencia de arre- 


pentiímiento, y muchás veces 
no perdona hasta que el que 
causa la ofensa se humille 
hasta el extremo de lamer el 
polvo debajo de los pies del 
ofendido. Y pretende ampa- 
rarse citando el vers. 3, ver- 
sículo que, demás está decir- 
lo, no puede tener semejante 
interpretación. 

Hay dos cosas que recordar 
en este asunto: 1) El espíritu 
quie no perdona es malo. 2) 
El escándalo, u ofensa, es ma- 
lo. Por lo tanto, el ofendido 
nunca deberá conservar un 
espíritu no perdonador, pues 
ese es un espíritu cruel y ma- 
lo. Si lo retuviere destruirá. 
su paz y gozo, su comunión 
y su utilidad en el servicia del 
Señor. Deberá, por lo tanto 
perdonar en su corazón cual- 
quier ofensa inmediatamente, 
y ante todo, no sea que con- 
triste al Padre Celestial y que 
él no esté dispuesto para per- 
donarle a él cuando lo nece- 
site. (Mat. 6: 15.) La ofensa, 
deberá ser reparada. Si el que 
la causó confesare su yerro, 
el asunto se facilita grande- 
mente; ha habido arrepenti- 
miento, y la cosa se termina. 
Pero si el mal permanece, de- 
berá ser tratado según lo dis- 
puesto en Mat. 18: 15-17. 
(Traducido). 
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UN BREVE COMENTARIO 


(Marcos cap. 10) 
por G. M. J. Lear 


XI 


En el capítulo que se pre- 
senta para nuestro estudio es- 
ta vez (cap. 10), tenemos al 
Siervo Perfecto ocupado en el 
servicio divino y manteniendo 
una actitud perfecta frente a 
circunstancias muy diversas: 
1) LA TENTACION de los 
fariseos, 2) LA BENDICION 
de los niños, 3) LA AVERI- 
GUACION del joven, 4) LA 
CONDICION de los discipu- 
los y 5) LA PETICION del 
mendigo. ¡Cuánta variedad 
hay aquí para desplegar las 
múltiples perfecciones de es- 
te bendito Siervo de Dios! 

I— Za tentación de los fari- 
seos. (vers. 1-12.) Em los días 
del Señor había grandes con- 
troversias sociales entre los 
jefes religiosos. Algunos per- 
mitían el divorcio solamente 
en el caso de contaminación 
moral; otros lo permitían «se- 
gún la voluntad del marido». 

- Los doctores de la ley vienen 
aquí a tentar al Señor y ver 
con cuál escuela de pensa- 
miento iría en sus enseñan- 
zas; y grande es su sorpresa, 
cuando escucharon que no va 
con ninguna. Del vers. 5 


aprendemos que había cier- 
tas partes de la ley que fue- 
ron dadas por vía de permi- 
so y no de mandamiento. En 
Deut. 24: 1-4 vemos que el 
divorcio se hace absoluto para 
el hombre y la ley lo regulariza, 
en tal forma queno se llevaría, 
a cabo ligeramente. Pero el 
Señor va a la raíz de las co- 
sas, a la creación, donde se 
ve el propósito primero y ori- 
ginal del Creador: que el 
hombre y la mujer sean una 
carne, unidos definitivamen- 
te, para formar en este mun- 
do un lindo ejemplo de Cristo 
y la iglesia. (Efesios 5: 28.) 
Uno de los argumentos en 
contra de los cinematógratos 
es la manera tan descarada 
en que los artistas se burlan 
de las enseñanzas de Cristo 
en este sentido. ¡Cómo pue- 
de el creyente asociarse vo- 
luntariamente con aquellos 
que se rebelan contra la au- 
toridad de su Señor? Cristo 
pudo vivir una vida solitaria, 
y perfecta, pero es muy celo- 
so por la pureza y permanen- 
cia del hogar humano. Que 
nosotros los cristianos no 
prestemos la menor aparien- 
cia de apoyo al mundo, con 
sus costumbres voluntario- 
sas € inicuas. 

IL — La bendición de los 
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niños. (vers. 13-16.) Esta es 
la única vez, con referencia a 
nuestro Señor, que se usa la 
palabra que aquí se traduce 
«se enojó». Los niños muchas 
veces sufren desprecio, pera 
en este incidente, Jesús ha- 
ce saber su profunda apre- 
ciación de lo que representa 
la niñez y su gran indig- 
nación contra todo aquella 
que pudiera estorbarles su 
acercamiento a él. Los ni- 
ños ofrecen un contraste ví- 
vido con la sutileza de los 
fariseos con sus preguntas 
formuladas a fin de tentar al 
Señor; también presentan un 
contraste con el incidente 
que sigue — el del joven rico. 
¡Los niños no confían en sus 
posesiones! Y es en esta oca- 
sión que el Señor otorga la 
famosa Magna Carta de los 
niños: «Dejad los niños ve- 
nir a mí y no se loestorbéis». 
Y agrega la verdad asombrosa 
para el hombre que se jacta 
de su sabiduría: «El que no 
recibiere el reino de Dios co- 
mo un niño, no entrará en 


él». Hay algunos que no creen 


en la conversión de los ni- 
ños; creen que tendrán que 


- hacerse como los grandes pa- 


ra entrar. Pero aquí el Señor 
pone las cosas completamen- 
te al revés: los grandes tie- 


nen que hacerse como los pe- 
queños para poder entrar. 
HI — La averiguación del 
joven. (vers. 17-22.) El ca- 
so de este joven rico es muy 
interesante. Podemos obser- 
var lo siguiente: 1) Es del 
todo serio — viene corrien- 
do; siente la importancia de 
lo que va a preguntar. 2) Es 
muy respetuoso — se allega 
hincando la rodilla. 3) Es hu- 
milde — se dirige a Jesús con 
el título de Maestro bueno. 
4) Es pensativo — porque la 
pregunta que hace es de gran 
significado. 5) Es un hombre 
no satisfecho — desea tener 
«vida eterna», y nada menos 
le bastará. 6) Pero es un hom- 
bre engañado — cree que ha 


. guardado toda la ley de Dios. 


T) Y es un hombre triste — 
cuando sale de la presencia 
del Señor, quien en su amor 
le ha mostrado dónde está su 
eran falta: que está confian- 
do en sus riquezas. (vers. 21 
y 24.) Los niños entran en 
el reino, pero ¡cuán difícil 
es entrar en el reino de Dios 
a los que confían en las rique- 
zas! El joven principió mal, 
llamando a Jesús «Maestro 
bueno», creyéndole ser sola- 
mente un buen enseñador hu- 
mano; él tenía que aprender 


la verdad fundamental que la 
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palabra «bueno» se aplica 
propiamente a Dios solo. De 
modo que, si Jesús es de ve- 
ras bueno, tiene que ser Dios; 
y si no es Dios, no puede ser 
bueno. ¡Cuán difícil es en- 
trar en el reino! sí, hasta el 
día de hoy sigue siendo diff- 
cil, porque este mundo se ve, 
y el otro no; y este mundo 
ofrece placer carnal que ape- 
la al hombre natural; y, ade- 
más, este mundo ofrece la 
aprobación de los hombres, 
lo que al hombre natural pa- 
rece más real que la aproba- 
ción de Dios; y, finalmente, 
la posesión de las riquezas 
quita el sentido de nuestra, 
necesidad apremiante. Sí, que 
es difícil: «Para los hombres 
es imposible». (vers. 27.) Pe- 


ro, para Dios, «todo es posi-- 


ble». 


IV — La condición de los 
discípulos. (vers. 23-45.) Pri- 
meramente, los vemos ES- 
PANTADOS. (vv. 23-31.) De 
Deut. 28: 1-14 habían enten- 
dido que la posesión de las 
riquezas significa el favor de 
Dios, pero en el ejemplo del 
joven rico, parece que sirven 
de estorbo. Ahora viene la ex- 
plicación: «los que confían 
en las riquezas». (vers. 24.) 
Las posesiones del hombre fá- 
cilmente se convierten en un 


objeto para su corazón, algo 
en que confiar. En 1 Tim. 6: 
17, Pablo reitera la misma en- 
señanza: «A los ricos de es- 
te siglo manda que no sean 
altivos, ni pongan la espe- 
ranza en la incertidumbre de 
las riquezas». Pero ahora se 
observa otra debilidad entre 
los discípulos: Pedro (compa- 
rándose, sin duda, favorable- 
mente con el joven), dice que 
ellos han dejado todas las co- 
sas, sugiriendo la idea que 
tal abnegación debería tener 
su galardón. En su contesta- 
ción, el Señor establece el he- 
cho de que habrá recompen- 
sa muy en exceso del sacrifi- 
cio dado por causa de él y 
del evangelio (vers. 30), pe- 
ro agrega la caución que'mu- 
chos primeros serán postre- 
ros. (vers. 31.) No podemos 
juzgar por las apariencias ac- 


tuales: puede ser que algunos 


reciban honra «ahora como 
muy abnegados que, en rea- 


"lidad, sólo satisface su or- 


gullo; y otros que de veras se 
niegan, a sí mismos, sin apa- 
rentar E El Señor sólo 
sabrá apreciar las cosas en 
su justo valor. 

En segundo lugar, vemos a 
los discípulos PUESTOS A 
PRUEBA. (vv. 32-45.) En ver- 
sículo 32 los vemos otra vez 
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«espantados» por encontrar- 
se hondamente impresionados 
por la tragedia que ya echa 
su sombra a través de la sen- 
da de su Maestro, y entonces 
Jesús predice su muerte con 
más detalle que nunca antes 
(siete puntos se mencionan, — 
y el octavo, su resurrección). 
Pero los discípulos parecen; 
sacar poco provecho de estas 
palabras solemnes: dos de 
ellos buscan para sí el primer 
lugar en el reino terrenal, y 
los otros diez se indignan con 
ellos precisamente porque tie- 
nen el mismo deseo en el co- 
razón. Las palabras «vaso» y 
«bautismo» del vers. 39 indi- 
can los sufrimientos internos 
y externos del Señor: un vaso 
de maldición y un bautismo 
de sangre. Seguramente los 
discípulos no saben todo lo 
que implica, pero su valor y 
devoción es bien patente, 
cuando dicen que pueden su- 
frir así. El espíritu es ad- 
mirable, aunque la mixtura 
de egoísmo amancilla algo el 
escudo de su coraje esplén- 
dido. 

El Señor aprovecha la oca- 
sión para añadir algo más so- 
bre la verdad del vers. 31. 

Los verdaderamente gran- 
des delante de Dios son los 
que sirven mejor a los de- 


más, siendo el gran ejemplo 
de este servicio el «Hijo del 
hombre». Que resuenen en 
nuestros oídos las palabras 
«para servir», «para dan»,— 
éstas nos dan la clave de la 
verdadera grandeza según 
Dios. 

V — La petición del men- 
digo. (vers. 46-52.) En este 
incidente tan bien conocido 
podemos notar: 1) Su necesi- 
dad desesperada — no sola- 
mente ciego, sino sin recur- 
sos, un pobre mendigo. 2) Su 
oportunidad única. Jesús se 
encuentra de paso en Jericó, 
y por última vez. 3) Su apro- 
vechamiento enérgico. Había 
oído que era «Jesús el Naza- 
reno», pero por fe le recono- 


_ ce como «Hijo de David», el 


Mesías de Israel; y en este 
sentido grita en alta voz. 
4) Su perseverancia valiente. 
La multitud le quiere hacer 
callar, pero no quiere por na- 
da dejar pasar esta gloriosa 
oportunidad; y «daba mayo- 
res voces». 5) Su victoria se- 
ñalada sobre la multitud. Ga- 
na la atención del Señor, 
quien le manda llamar, ¡de- 
dicando su tiempo y atención 
a un mendigo ciega! 6) Su 
galardón rico. Recibe la vis- 
ta física. Ya hemos notado 
que tenía la vista espiritual 


80 EL SENDERO 


en nuestro No 3. 7) Su con- 
sagración entera. Sigue a Je- 
sús en el camino: se hace 
discípulo, y probablemente 
un misionero. Un hermoso ca- 
so de una conversión real y 
completa. 


LOS ÁRBOLES 
EN EL DESIERTO 


Traducido del holandés por 
E. Pauwels. 


La «señorita» tenía un sen- 
timiento de desagrado. Recién 
había recibido úna carta de 
una amiga suya en Australia, 
en la que le describía la vi- 
da tan agradable en aquellos 
lugares encantadores: cam- 
pos extensos, árboles gigan- 
tescos y vida alegre. Poco des- 
pués llegó otra carta de una 
amiga que vivía en Venecia, 
en la que ésta le contaba de 
una noche pasada bajo el cie- 
lo estrellado de Italia, nave- 
gando en góndola por esos 
canales tranquilos y pasando 
debajo del puente de «Los 
Suspiros». Además, música de 
guitarra y paisajes lindos 

Una profunda compasión 
consigo misma y un deseo in- 
tranquilo llenaba su alma. 

¡Cuán estrecha, cuán monó- 
` tona le parecía su vida! Siem- 
pre el mismo pequeño círcu- 


lo; su trabajo, las reuniones 
del local, día tras día, se- 
manas, años, siempre igual, 
sin una pequeña variación. Y 
fuera de su estrecho círculo 
se hallaba el grande, mara- 
villoso mundo de Dios, del 
cual ella había visto tan po- 
ca cosa. Los pajaritos, que 
cantaban en su jardín, ha 
bían estado en países más ca- 
lurosos, donde crecían hermo- 
sas plantas y donde había 
tantas cosas, que ella jamás 
había visto. Un deseo indes- 
criptible se apoderó de ella, 
por ver otros países. Ads- 
más, estaba deseosa de ha- 
cer cosas «grandes» y consi- 
deraba tan insignificantes las 
cosas que estaba habituada a 
hacer... 


d 


Llegando el domingo, se 
fué, como de costumbre, a la 
reunión, donde aprendió una 
lección, que para ella fué de 
mucha bendición y consuelo. 
El predicador ilustró su dis- 
“curso con una parábola, que 
era como sigue: 


«Hacía varios meses que al-: 


gunas semillas estaban dur- 
miendo bajo tierra, pero al 
fin iban despertándose, e iban 
hablando entre sí del día 
cuando ellas verían al mundo. 
¿Qué tal sería? ¡Habría gi- 
gantes del bosque que les da- 
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rían la bienvenida? ; Verían, 
a Jas ardillas de rama en ra- 
ma? ¿¡Disfrutarían del cán- 
tico de las aves? } Llegarían a 
ser grandes árboles, bajo cuya 
sombra vendrían los hombres 
'ansados a buscar sombra y 
frescura? ¿Los pajaritos 
construirían sus nidos entre 
sus ramas? Así iban soñando 
de la vida feliz que les es- 
peraba. 

«Llegó al fin la mañana, 
cuando dejaron su obscura 
escondrijo; llenas de esperan- 
zas contemplaron el lugar en 
que ellas iban a pasar su exis- 
tencia; reinaba un silencio 
extraño. Nada de cánticos de 
pájaros, ni ruido de follaje, ni 
ningún otro sonido vino a sa- 
ludarles. Lentamente realiza- 
ron la triste verdad. ¡Se en- 
contraban en medio de un de- 
sierto árido! Em sus corazo- 
nes se levantó un clamor. 
¿Era esto realmente lo que 
Dios tenía destinado para, 
ellas? ¿Ni siquiera la mira- 
da de un ser viviente vendría, 
a reposar sobre ellas? ¿Val- 
dría la pena de emprender la 
lucha por la existencia en es- 
ta tierra tan sedienta? 

«Pero uno de los nuevos ar- 
bolitos dijo tímidamente a 
sus compañeros: «Dios na 
puede equivocarse y es él 


quien nos ha colocado aquí; 
el motivo lo sabremos aleún 
día». l 

«Los demás se conformaron 
con su suerte al oír estas pa- 
labras, e iban creciendo en 
medio de grandes dificulta- 
des. Algunas ramas crecían 
torcidas y las pobres raíces 
se sentían a veces bastante 
cansadas al buscar agua, pe- 
ro el lugar llegó a ser algo 
agradable a la vista, 

«Los años iban pasando, 
años tranquilos, sin aconteci- 
mientos. Cierto día llegaron 
allí algunos hombres con ha- 
chas. Estos derribaron a va- 
rios de los árboles y después 
de descortezarlos, los lleva- 
ron en hombros. ¿A dónde? 
¡Para qué?, se preguntaron 
el uno al otro. Al fin lle- 
garon a un campamento, don- 
de fueron convertidos en 
tablas y listones; luego fue- 
ron cubiertos de oro puro. 
Cuando prestaban atención 
a las conversaciones de aque- 
llos hombres, supieron cuál 
iba a ser su glorioso y gran- 
dioso destino. Iban a ser 
utilizados para la construc- 
ción de una Casa de Dios 
en el desierto: «EL TABER- 
NACULO». 

«El árbol que había acon- 
sejado conformidad a sus 
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compañeros, llegó a saber con 
asombro, que su madera iba 
a ser utilizada para ser un 
ARCA SAGRADA, que iba a 
servir para depósito de co- 
sas muy sagradas y que án- 
geles protectores serían colo- 
cados sobre su cubierta, a la 
vez que una luz gloriosa, sím- 
bolo de la presencia de Dios, 
iba a brillar allí. Con un so- 
llozo exclamó: «Cuánto me 
alegro, que yo soy un árbol 
del desierto. Su elección ha 
sido de lo mejor para mí». 

La lección fué comprendida 
por la señorita y su corazón 
agobiado halló reposo. Ella 
también se conformaría con 
su vida monótona, con tal 
que Dios pudiera ser olorifi- 
cado. Sus ojos fueron abier- 
tos, pudiendo ver las muchas 
bendiciones que ella había es- 
tado disfrutando y goces que 
había tenido, que hasta aho- 
ra ella no había visto. Dió 
gracias a Dios porque ella po- 
día ser de bendición en el lu- 
gar donde el Señor la había, 
colocado y que ella también 
era una piedra viva, para 
servir en la maravillosa cons- 
trucción de Dios: «LA IGLÉ- 
SIA», templo y morada del 
Espíritu Santo. 


De «De Levensgúds» 


“PEREGRINOS Y 
ADVENEDIZOS” 


por el Dr. A. A. Payne 


(En la Conferencia General, Córdoba, 
Lunes (mañana), marzo 4 de 1935). 


Lectura: Hebreos 11: 1, 2 
y 8-14. 


Hemos escuchado ayer (do- 
mingo) en la Cena algo acer- 
ca del Verbo que «fué hecho 
carne y habitó entre nos- 
otros», una realidad precio- 
sa. Luego por la tarde hemos 
considerado algo de «la glo- 
ria, gloria como del unigéni- 
to del Padre», y después al- 
go de «su gracia y verdad» 
revelada en el relato de su 
vida en el Evangelio de Juan. 

Hemos tenido, pues, dos mi- 
radas importantes para el 
creyente; una mirada, la pri- 
mera, al «Cordero de Dios que 
quita el pecado del mundo». 
Es la mirada de fe que trajo 
paz a nuestras almas, perdón, 
salvación. La otra mirada fué 
hacia la persona bendita del 
Unigénito del Padre, lleno de 


gracia y de verdad en su vi- 


da perfecta, y esa es la mira- 
da que nos ayuda a seguirle 
diariamente en nuestras Vl- 
das como cristianos en este 
mundo. 

Estamos en un salón (cine) 


que festeja los ojos, pues en 
este telón detrás mío se ha- 
cen pasar ante la vista del 
auditorio toda clase de esce- 
nas que requieren los ojos, 
para apreciarlas. El mirar del 
creyente es muy importante 
y es una actitud mencionada 
repetidas veces en las Escri- 
turas. Desearía, pues, dirigir 
nuestras miradas a la tercera 
escena, en que figura el Se- 
ñor Jesu-Cristo, no ya como 
el Cordero sufriendo, ni como 
el Hijo viviendo en el mundo, 
sino en su Casa, en los cie- 
los, y nuestra relación a ello 
como peregrinos y extranje- 
ros en un mundo que no es 
patria ni hogar nuestro, pues 
claramente debemos dar a en- 
tender que buscamos una 
patria. 

Es digno de notarse en Nú- 
meros 21: 11 que, después 
de haber mirado a la serpien- 
te de metal con sanidad para 
los que miraron, que el pue- 
blo de Israel asentó su cam- 
pamento mirando «al naci- 
miento del sol». Lucas 1: 78 
y Mal. 4: 2 nos hablan de 
«nuestro Sol de justicia» que 
traerá en sus alas salud. 

Refiriéndonos a Génesis 
23: 4, tenemos el gran pe- 
regrino, Abraham, compran- 
do heredad de sepultura para 
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Sara. Nos dice la Escritura 
que este peregrino «se levan- 
tó de delante de su muerto» 
y habló a los hijos de Heth 
diciendo: «Peregrino y adve- 
nedizo soy entre vosotros». 
Había recibido su llamado en 
capítulo 12 de Génesis; pero 
ha llegado a una crisis en su 
vida. Tiene que levantarse de 
su muerte, figura para el cre- 
yente de nueva vida en Cris- 
to. Obedeciendo el llamado 
a seguir a Cristo, tenemos 
que renunciar al hombre vie- 
jo y andar en novedad de 
vida. (Rom. 6: 4.) Es el pri- 
mer paso en nuestra peregri- 
nación. ¡Cuesta mucho ha- 
cerlo a veces! 

En Levítico 25: 23 leemos 
«vosotros peregrinos y extran- 
jeros sois para conmigo». Nos 
habla de nuestra redención. 
Somos peregrinos de Dios, 
rescatados al precio inmenso 
de la sangre preciosade Cris- 
to. Esta relación es notada 
en 1 Ped. 1: 17-19 y en 1 
Cor. 6: 20. La nota con la 
cual empezamos estas con- 
ferencias fué el himno 240: 
«Abba Padre! te adoramos». 
El es nuestro Dios y nosotros 
somos suyos. 

Nuevamente en 1 Crónicas 
29:15 se habla de esta pere- 
grinación hacia la Ciudad Ce- 
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lestial. En los versos ante- 
riores se habla de devolver 
a Dios lo que es ya suyo, 
«porque todo es tuyo y lo re- 
cibido de tu mano te damos, 
porque nosotros, extranjeros 
y advenedizos somos delante 
de ti». Nos habla de consa- 
gración en nuestro peregrina- 
je. En 1 Ped. 2:9-12 leemos 
que «somos linaje escogido, 
real sacerdocio, gente santa, 
pueblo adquirido... Amados, 
yo os ruego como extranjeros 
y peregrinos os abstengáis de 
los deseos carnales que bata- 
llan contra el alma». No ol- 
videmos nunca que somos ex- 
tranjeros en este mundo, y 
que no podemos mezclarnos 
con ese mundo sin perder 
nuestro carácter. Si vivimos 
como debemos, siempre sere- 
mos considerados extraños 
por los del mundo. Debemos 
esperar esta distinción. 


Nuevamente notemos en los 
Salmos las posesiones y ar- 
mas del peregrino. Sal. 119: 
18 y 19, «Abre mis ojos y 
miraré las maravillas de tu 
ley. Advenedizo soy yo en la 
tierra». La Palabra de Dios 
es. Salmo 39: 12, «Oye mi 
oración, oh Jehová, y escu- 
cha mi clamor; No calles a 
mis lágrimas. Porque pere- 
erino soy para contigo y ad- 


venedizo como todos mis pa- 
dres». Es la oración. Salmo 
105: 12-13, «Esto siendo ellos 
pocos hombres en número, y 
extranjeros en ella. Y andu- 
vieron de gente en gente, de 
un reino a otro pueblo». Esto 
nos habla del testimonio an- 
te el mundo hóstil que nos 
rodea. Seremos pocos en nú- 
mero, pero debemos llevar el 
testimonio por prédica y 
práctica. Estas tres cosas 
son necesarias y niguna sin 
la otra: La Palabra de Dios 
con Oración y Testimonio. La, 
pérdida del rollo del Peregri- 
no (de Bunyan) le costó amar- 
gwas de alma y pérdida de 
tiempo en su viaje hacia la 
Ciudad Celestial. No perda- 
mos el tiempo, sino que vag 
vamos adelante con estas 
tres bendiciones. 

Finalmente, «Puestos los 
ojos en el autor y consuma- 
dor de la fe, en Jesús... Co- 
rramos con paciencia la ca- 
rrera que nos es propuesta». 
Es una mirada gloriosa hacia 
el futuro no lejano. Un sier- 
vo del Señor que solía visi- 
tar a los creyentes, tuvo 
ocasión de visitar a un an- 
ciano creyente, pero sordo- 
mudo. No sabiendo cómo 
alentarlo, decidió tomar una 
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EDITORIAL 


Las gratas noticias del estable- 
cimiento de nuevos centros de 
luz evangélica nos hace pen- 
sar que sería oportuno ofrecer al- 
gunas observaciones respecto a 
la formación de nuevas iglesias. 

Llega un evangelista, tal vez 
con ayudantes, a un distrito don- 
de hace falta la predicación de la 
sencilla verdad divina. Empieza 
con algunas reuniones de evange- 
lización en la forma más conve- 
niente para el lugar donde se en- 
cuentra. Algunas almas se alcan- 
zan por el poder de la Palabra 
de Dios y se forma un grupo de 
creyentes que, con la ayuda y 
buen testimonio de todos, sigue 
creciendo. Entonces empiezan a 


manifestarse dones diferentes en- 
tre la iglesia (véase Efesios 
4:7-13), y el pequeño núcleo 
original se aumenta en número, 
capacidad y fuerza espiritual, — 
ya es una verdadera iglesia con 
sus varias partes componentes. 
(1 Cor. 12.) 

Ahora, estos hermanos asi con- 
gregados no deberían ser egois- 
tas, sino seguir el ejemplo de los 
tesalonicenses, de quienes está es- 
crito: “De vosotros ha sido di- 
vulgada la palabra del Señor, no 
sólo en Macedonia y en Acaya, 
mas aun en todo lugar vuestra fe 
en Dios se ha extendido”. (1 Tes. 
1:8.) “Vosotros sois la luz del 
mundo”, nos dice nuestro Maes- 
tro. Podemos divulgar la pala- 
bra en varias maneras: 1) Por 
nuestro carácter y nuestra mane- 
ra de andar en el hogar y en 
nuestro negocio. Un mal testimo- 
nio en este sentido causa un gran 
escándalo entre los mundanos y 
cierra muchos oídos al mensaje 
del evangelio. 2) Por reuniones 
celebradas al aire libre, donde 
podemos alcanzar a muchas per- 
sonas que nunca entrarían en 
nuestros locales. Deberíamos te- 
ner los mejores predicadores po- 
sibles para esta obra tan delica- 
da e importante. 3) Por medio 
de reuniones caseras, donde po- 
demos introducir el evangelio en 
nuevos vecindarios. Muchas ve- 
ces, en un ambiente favorable 


creado en tales reuniones, los no- 
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vicios en la predicación han he- 
cho sus primeros esfuerzos en el 
uso de la palabra, en compañía 
de otro hermano de mayor expe- 
riencia. 4) Por medio de escue- 
las dominicales, ora sean éstas 
divididas en clases (si hubiere 
personal docente capaz de tomar 
una lección de una manera ade- 
cuada para los niños), ora sean 
tomadas en conjunto por uno 
que sabe dirigir la palabra a un 
auditorio mixto juvenil Muy a 
menudo se puede alcanzar a los 
padres y amigos de los niños, va- 
liéndose de estos medios: tenien- 
do, de vez en cuando, una “re- 
unión de padres y madres” o una 
fiesta de la Escuela Dominical. 
Pero, una cosa es extender el 
testimonio del evangelio y OTRA 
COSA MUY DISTINTA es fun- 
dar iglesias. Para hacer esto es 
necesario tener elemento que 
pueda seguir con firmeza en me- 
dio de las dificultades y contra- 
tiempos que siempre se experi- 
mentan en la vida de una iglesia. 
Es necesario que haya “guías”, o 
“ancianos”, o “pastores” que 
puedan apacentar a los creyentes 
(Hech. 20:28) y así mantener el 
buen orden y disciplina que de- 
berían caracterizar a la iglesia de 
Dios. (1 Cor. 14:40 y 1 Tim. 
3:15.) Además de esto, debe- 
ría haber comunión con los de- 
más hermanos al tomar un paso 
de esta índole. Desgraciadamen- 
te, algunas obras han sido comen- 


zadas en la disensión y, aunque 
el apóstol Pablo se huelga de la 
predicación del evangelio, sea por 
pretexto o por verdad (Fil. 
1:18), podemos estar seguros que 
los que así trabajan no van a te- 
ner galardón. (2 Tim. 2:5.) Ne- 
cesitamos tener más considera- 
ción los unos para con los otros y 
provocarnos así al amor y a las 
buenas obras. La bendición del 
Señor reposa sensiblemente sobre 
el rebaño debidamente formado 
(Salmo 133:3), a pesar del vo- 
cerío de los de otra clase que re- 
claman para sí bendiciones que 
en realidad no existen. 

Roguemos al Señor de la viña 
que mande muchos más obreros 
a la mies; pidamos que haya más 
verdaderos evangelistas entre nos- 
otros, y a la vez, que se susciten 
más pastores y doctores parar la 
buena alimentación de la grey 
de Dios y para la consiguiente 
buena marcha de la obra del 
Señor entre los creyentes que de- 
sean de todo corazón rendir a 
Cristo el homenaje de vidas de 
obediencia santificada en todas 
las cosas. ” 


G. M. J. Lear. 


ee a aae aaeeea 


Si usted estuviere atrasa- 
do en el pago de su sus- 
cripción, la Administración 
le ruega haga lo posible por 
ponerse al día. 


E dl 
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RECIBISTE TUS BIENES 
EN TU VIDA 


(Lucas 16: 25) 


por E. Pauwels 


Estas palabras fueron di- 
chas por el padre Abraham al 
hombre rico, cuando éste pe- 
día una gota de agua para ali- 
viar sus padecimientos en el 
infierno. Si bien hasta cierto 
punto podía hacer referencias 
a sus riquezas y vida cómoda, 
sin embargo podemos aplicar- 
lo también a otros bienes, que 
no sólo este hombre, sino bo- 
dos los que lean estas líneas 
habrán disfrutado. Y estos 
«bienes» son de mayor impor- 
tancia aún, que los pocos O 
muchos pesos ($) que habrás 
tenido en la vida y que al 
morir tuvo que dejar. 

A continuación menciona- 
ré algunos de estos bienes re- 
cibidos. 

Usted ha nacido en un país 
civilizado y nominalmente 
cristiano. Sería una cosa muy. 
distinta haber nacido en un 
lugar pagano, de idolatría y 
barbarie. ¡Acuérdate! 

Usted ha vivido en lugar 
privilegiado por las bendicio- 
nes del Evangelio; acaso ha 
nacido en un hogar de cre- 
yentes, disfrutado de las en- 
señanzas de las Sagradas Es- 


crituras en la Escuela Domi- 
nical, en reuniones, por lec- 
turas, conversaciones con per- 
sonas interesadas en su con- 
versión, por las muchas ora- 
ciones que se han elevado a 
Dios a su favor. ¡Acuérdate! 
Usted ha disfrutado del uso 
de la razón, cuando hay tan- 
tos que han tenido necesidad 
de ser llevados al manicomio.. 
Ha tenido inteligencia para 
ocuparse (y prosperar) en los 
asuntos particulares, trabajos 
y negocios, ete., pero no ha 
sabido aprovechar esta ben- 
dición, para su eterno bien. 

Usted ha estado mucho 
tiempo sin tener necesidad de 
médico ni medicinas, disfru- 
tando de buena salud. No 
ha querido aprovechar este 
«bien» para buscar la sal- 
vación de su alma; en cam- 
bio, lo ha malgastalo en las 
cosas del mundo; acaso en 
pecados y al servicio de Sa- 
tanás. ¡Acuérdate! 

Pueda ser, también, que 
Dios, en su misericordia, ha 
visto la conveniencia de pos- 
irarle con alguna enferme- 
dad, para poderle hablar a su 
alma. Esto para muchas per- 
sonas ha sido para su eterno 
bien. Acaso el 90 % de las 
conversiones se han producido, 
no en los locales de predica- 
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ción, sino en el lecho de do- 
lor. Recuerdo haber leído de 
un hombre, que cala vez que 
pasaba delante de cierto sa- 
natorio, se descubría y daba 
eracias a Dios por haberle 
sido amputada una pierna en 
dicho lugar, pues durante su 
permanencia allí había sido 
convertido. ¿Qué efecto ha 
tenido para ti que Dios te 
hizo pasar por esta prueba? 
En la eternidad te será pues- 
to delante con un «;¡Acuér- 
date!» 


También habrá usted dis- 
frutado durante cierto tiem- 
po de bienes materiales y 
durante este tiempo no ha 
pensado en otra cosa sino en 
cómo aumentarlas; por esto 
Dios ha visto bien de le- 
varle a la bancarrota, falta 
de trabajo y recursos, a fin 
de hacerle entender, que las 
cosas de este mundo no son 
permanentes; que algunas 
personas que ayer disfrutaban 
de ciertas riquezas y comodi- 
dades, hoy han quedado redu- 
cidas a la mendicidad. Para 
algunas personas ha sido de 
bendición. Al verse despro- 
vistos de lo material, han sa- 
bido buscar lo espiritual y 
eterno. Han buscado riquezas 
que no sé desvanecen, y que 
ni las polillas ni el orín pue- 


den corromper, v hoy son mu- 
cho más felices que cuando 
estaban con sus riquezas. Pe- 
ro no a todos ha sido de ben- 
dición este «bien», que en 
la eternidad de perdición les 
será reprochado. ¡Acuérdate! 

Dios en ciertas ocasiones 
te ha hablado mediante la 
muerte. Conocidos o parien- 
tes, llenos de salud, en un 
momento han pasado a la 
eternidad; por un accidente, 
tras breve enfermedad, o 
muerte repentina. Fué un 
aviso solemne para ti; te ha 
dejado turbado. Otras perso- 
nas han obedecido a esta voz 
de Dios, se han arrepentido y 
convertido, pero si no has es- 
cuchado este aviso, será otro 
de los «bienes», que te ses 
rá recordado en el más allá. 

¡Acuérdate! que Dios el 
Padre ha vaciado el cielo, pa- 
ra poder proveer para ti un 
medio de salvación, dándo- 
nos a su Hijo unigénito, al 
Señor Jesús! 

¡Acuérdate! que Dios, el 
Hijo, ha padecido lo indeci- 
ble en Gethsemaní y en el 
Calvario; fué abandonado de 
Dios, su Padre; fué hecho pe- 
cado y maldición! ¡Ha sido 
en vano para ti? 

¡Acuérdate! que el Espír- 
tu Santo muchas veces y en 
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diversas formas te hizo ver 
tu necesidad y llamó a la 
puerta de tu corazón para 
conquistarte para el Hijo. 
¡Acuérdate! que lo has resis- 
tido, contristado y apagado! 
¡Acuérdate! ¡Acuérdate! 
He aquí unos cuantos de los 
«bienes» que has recibido en 
tu vida y que indudablemen- 
te podrían ser aumentados 
con muchos más de los men- 
cionados en este artículo. 
También la lectura de es- 
tas líneas tendrá su resulta- 
do para ti, ya sea para tu 
bien, o para aumentar tu con- 
denación, pues todavía está 
en tu mano la tremenda po- 
sibilidad de escoger entre la 
salvación o la perdición eter- 
na de tu alma inmortal. ¿ Cuál 
será el resultado? ¿Dónde pa- 
sarás la eternidad? 
Cristo llama, él da perdón de pe- 
[cados, 
Vida elerna nos brinda el Salvador. 
No demores, la eternidad se acerca; 
Hay peligro, ven, gozarás de su 
amor. 
Por ti, por mí, el Salvador, 
Murió en una cruz; 


Por ti, por mí, prepara ya, 
Hogar de eterna luz. 


Vengan todos, los que estáis tra- 
[bajados, 
Y cargados de penas y dolor; 
Jesu-Cristo hoy quiere daros des- 
[canso, 
Pues él vino para ser su Salvador. 
A ti, a mí, con gran amor, 
Olrece salvación; 
A ti, a mí, perdonará, 
Nos tiene compasión. 


En el cielo, en sus moradas de 
-[gloria, 
Todos los salvados entonarán 
Alabanzas, al que así con su sangre 
Los lavó; por siempre a Jesús 
[cantarán. 
A ti, a mí, en gloria y luz, 
Por toda eternidad, 
A ti a mí, Jesús dará, 
La eterna felicidad. 


LA IGLESIA Y EL REINO 


Existe en la mente de mu- 
chas personas una idea bas- 
tante confusa respecto a la 
Iglesia y el «reino de Dios» 
y el «reino de los cielos», por 
lo que nos proponemos tradu- 
cir dos cortos artículos de * 
buenos expositores de la Pa- 
labra que, quizás, aclaren al- 
go el asunto. 

Léanse las siguientes por- 
ciones de las Escrituras: Lu- 
cas 9: 1-11 con respecto al 
«Reino de Dios» y Mateo, ca- 
pítulo 13, con relación al 
«Reino de los cielos». 

Sobre el «Reino de Dios» 
ha escrito el hermano Gieor- 
ge Goodman: 

«El reino de Dios significa, 
el gobierno ordenado de Oris- 
to en donde quiera que sea 
establecido. Deberán tenerse 
presente tres cosas con res- 
pecto a dicho reino: 1) Em la 
actualidad se encuentra úni- 
camente en el corazón de 
aquellos que han recibido a 
Cristo como Señor. Estos, ha- 
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biendo nacido de nuevo, pue- 
den entrar en el Reino de 
Dios. (Juan 3: 5 y Mat. 18: 
3.) De ellos es cierto que «el 
reino de Dios entre (dentro 
de) vosotros está». (Luc. 17: 
21.) Recordamos las palabras 
del Señor: «Mi reino no es 
de este mundo». (Juan 18: 
36.) Es un reino celestial, el 
«reino de su amado Hijo» 
(Col. 1: 13) al cual los cre- 
yentes han sido trasladados, 
habiendo sido librados «de la 
potestad de las tinieblas». 2) 
Algún día será establecido 
en la tierra, bajo el gobierna 
de Cristo, cuando él se siente 
en el trono de David. Enton- 
ces serán cumplidas todas las 
promesas terrenales al pue- 
blo de Israel, cuando ese pue- 
blo se vuelva al Señor. Este 
reino milenio será caracteri- 
zado por actos de sanar el 
cuerpo, y es una anticipación 
.a ésto que tenemos en la por- 
ción que consideramos. (vs. 
2, 11.) Este hecho evidencias 
.que el Rey estaba entre ellos, 
y que su reino estaba cerca; 
pero la nación apóstata no 
reconoció a su Rey. «A lo su- 
yo vino, y los suyos no le 
recibieron». (Juan 1: 11.) 
3) Algún día se extenderá so- 
bre todo el universo (Efes. 
1: 10; 1 Tim. 6: 15), visible 


e invisible, presente y futuru, 
y durará por toda la eterni- 
dad. (Dan. 7: 13, 14.) La pre- 
dicación del reino de Dios for- 
mó parte del Evangelio. Pa- 
blo nos dice que «he pasado 
predicando el reino de Dios» 
(Hech. 20: 25) entre los gen- 
tiles, y lo último que leemos 
de él en su prisión de Roma 
es que «recibía a todos los 
que a él venían predicando el 
reino de Dios y enseñando 
lo que es del Señor Jesu-Cris- 
to». (Hech. 28: 30, 31.) Nos 
regocijamos grandemente que 
en la actualidad, por la fe, po- 
demos entrar en ese reino, y 
ponernos bajo el señorío de 
Cristo, pero un día AQUEL 
que es heredero de todas las 
cosas y para quien todas las 
cosas fueron creadas, hará 
que todo el universo se sujete 
a su bendito gobierno, echan- 
do fuera de su reino todo 
cuanto ofenda». 

Respecto al «Reino de los 
Cielos», traducimos parte de 
un artículo de la pluma del 
reconocido expositor, Walter 
Scott: 


«De los cuatro Evangelios, 
el único que menciona la 
«Iglesia» y el «Reino de los 
cielos» es Mateo. La iglesia 
se menciona tres veces (16: 
18, y 18: 17) y el «Reino de 
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los Cielos» treinta y una ve- 
ces. (3: 2; 4: 17; 5: 3, 10, 19, 
20; T: 21; 10: 7; 11: 12; 
13: 11, 24, 31, 33, 44, 45, 
41, 52; 16: 19; 18: 1, 3, 4, 
23; 19: 12, 14, 23; 20: 1; 
22 2 23: 13,25: 1, 14) 
Es de mucha importancia no- 
tar la diferencia entre la Igle- 
sia y el Reino. La Iglesia es 
el conjunto de los salvados 
—aquellos verdaderamente 
convertidos y en quienes mo- 
ra el Espíritu Santo — y he- 
chos uno con Cristo, como 
Hombre, en la gloria de Dios. 
El «Reino», por otra parte, 
es el escenario en donde la 
autoridad de Cristo es reco- 
nocida — toda esa porción de 
la tierra en donde existe el 
cristianismo, o sea, el reina 
de Cristo. Esta esfera en la 
tierra es una masa de profe- 
sión, verdadera y falsa; pero 
no obstante es el «Reino de 
los Cielos», como las parábo- 
las de Mateo 13 enseñan. 

«En Mateo 13 no se trata 
de la Iglesia, sino del Reino. 
Aquellos que componen la 
Iglesia son salvados (Efes, 2: 
4-8) y bendecidos en lugares 
celestiales en Cristo; aque- 
llos en el Reino son responsa- 
bles, en mucha mayor esca- 
la que aquellos que viven en 
naciones fuera de la esfera 
de luz y privilegio».. 


«PEREGRINOS Y ADVENEDIZOS” 
(Viene de la página 84) 


hoja de papel y con cui- 
dado dibujó una playa bor- 
deando un mar tempestuoso. 
Esta playa era hermosa, col- 
mada de palmeras frondosas, 
dando linda sombra y mu- 
chas otras cosas deseables. El 
anciano seguía extrañado del 
dibujo, hasta que el siervo del 
Señor agregó rápidamente con 
el lápiz, la figura de un pá- 
jaro que con alas cansadas se 
acercaba a la playa; entonces 
brilló el rostro del anciano y 
quedó consolado. Hermanos, 
nuestra peregrinación toca 
a su fin pronto; levantemos 
nuestra vista a la gloria don- 
de está sentado nuestro Ama- 
do Señor Jesús, al cual pron- 
to veremos cara a cara. Es la 
mirada de gloria, de paz y 
descanso. 


Estudio Bíblico núm. 49 


Una breve biografía del creyente. 


1) Nacido del Espíritu. (Juan 3: 
5). — Regeneración. 

2) Sellado por el Espíritu. (Efes. 
1: 13.) — Seguridad. 

3) Morada del Espíritu. (2. Cor. 
1: 22.) — Posesión. 

4) Guiado por el Espíritu. (Rom. 
8: 14.) — Dirección. 

5) Adoración en el Espíritu. (El 
lip. 3: 3.) — Espiritualidad. 
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CON EL SEÑOR 


Maria Silvestre. 

Esta buena hermana con sus pa- 
dres, era de los primeros frutos de 
la obra del Señor en Casilda. 

En la casa de sus padres se ha 
predicado el evangelio por mucho 
tiempo y ella cooperaba eficazmente 
invitando a las vecinas. 

Por seis largos años ha padeci- 
do muchísimo, durante los cuales 
ha evidenciado su inquebrantable fe 
en su buen Salvador y una com- 
pleta resignación a su voluntad, 
alentando, en todo tiempo, a sus 
queridos padres. 

El 7 de enero pasado, a la edad 
de 53 años, el Señor le concedió 
su deseo de estar con él para siem- 
pre. 

Encarecemos las oraciones de los 
lectores de «El Sendero del Cre- 
vente» a favor de sus ancianos pa- 
dres. 

G. W. Spooner. 
Angel Arn. 

«Lo que yo hago no entiendes 
ahora, mas lo entenderás después», 
dijo el Señor Jesu-Cristo al apóstol 
Pedro, cuando él no entendió el 
propósito de su Señor. 

Sabemos que Dios no se equivoca 
cuando permite acontecer lo que 
nos parece una desgracia o cala- 
midad. Podemos descansar ahora 
en la buena, santa y perfecta vo- 
luntad de Dios, y después entende- 
remos cómo las pruebas y sufri- 
mientos de nuestra vida han obra- 
do juntamente para nuestro bien- 
estar eterno. 

La partida para estar con Cristo, 
de nuestro querido hermano Angel 
Arn (de Esperanza, Sta. Fe), es 
uno de los acontecimientos que nos 
causan no tan solo pesar, sino tam- 
bién perplejidad. 

El 26 de febrero pasado don An- 
gel terminó su vida terrenal a la 
edad de 41 años, dejando a su fiel 


esposa sin marido y a sus seis hi- 


jos sin padre, — el mayor fiene 
13 años y la menor no tiene más 
que 13 meses — después de ha- 


berles encomendado al Padre de 
huérfanos y Defensor de viudas. 

Llegué a conocer a Angel Arn 
cuando él mismo tenía 13 años. En 
aquel entonces asislía, con sus pa- 
dres, a las reuniones de Pujato (Sla. 
Fe), y, por lo tanto, me parece que 
ha pertenecido siempre a las re- 
uniones y al pueblo de Dios. Se 
convirtió como joven y al ser bau- 
tizado tomó su lugar en la pequeña 
congregación, que por más de 40 
años se ha reunido en Pujato en 
el nombre del Señor Jesu-Cristo. 
Nuestro hermano que está ahora 
con el Señor, honraba a su Maestro 
Divino, dando siempre un buen tes- 
timonio en su vida diaria. Nunca 
faltaba en las reuniones cuando po- 
día estar, y aunque no se oía su 
voz en público, el público que lo 
conocía sabía que Angel Arn era 
partidario de Jesu-Cristo y del 
evangelio de Cristo. + 

Don Angel sufrió con paciencia 
una enfermedad larga y penosa, 
siempre manifeslando el espíritu 
manso y humilde de su Señor y 
Salvador. Antes de separarse de su 
amada esposa e hijos, les habló ca- 
riñosamente, dándoles consejos sa- 
nos y testificando con confianza de 
la fe y esperanza que tenía en el 
Señor Jesu-Cristo. Su mayor so- 
licitud fué que todos sus hijos lle- 
garan a conocer y confjar en el mis- 
mo Salvador. 

En la casa mortuoria se reunie- 
ron los hermanos de Pujato y Es- 
peranza, una compañía numerosa 
de deudos y vecinos, a quienes tu- 
vimos el privilegio de testificar de 
la fe en Cristo con que nuestro her- 
mano triunfó sobre la muerte. En 
el cementerio de Esperanza tres her- 
manos de Santa Fe aprovecharon la 
ocasión del entierro para anunciar 


DEL CREYENTE 93 


a un auditorio, aun más nume-oso, 
el evangelio que trae paz en la vi- 
da y triunfo en la muerte, a los 
que reciben con fe y amor la pa- 
labra de vida. — Roberto Hogg. 


Francisco Chapetta. 

Este fiel, hermano fué traído a 
las reuniones por el padre de María 
Silvestre, a los principios de la 
obra en ésta, (Casilda). 

En todas partes y en todo tiem- 
po se gozaba en hablar de su buen 
Salvador; cuando estuvo en el hos- 
pilal, hace tiempo, las monjas pro- 
curaban tenerlo siempre en cama 
para que no anduviera por todas 
partes predicando el evangelio a 
los demás enfermos. 

Durante estos últimos años, po- 
cos habrán hecho más sacrificios 
que él para no faltar a la Santa 
Cena. Con sus 87 años, débil y ca- 
si ciego, salía temprano de su casa 
haciendo varias escalas, sentándose 
ya en un umbral ya en el cordón 
de la vereda. 

El domingo se hallaba en su lu- 
gar, y al despedirse, como si pre- 
sintiera que sería la última vez, 
besó a varios hermanos; el lunes 
tuvo un ataque de parálisis y el 
miércoles a la madrugada fué a es- 
tar con su amado Salvador. 

G. W. Spooner. 


Varios, Dock Sud (Avellaneda). 

El día 13 de diciembre pasado 
durmió en el Señor nuestro queri- 
do hermano Domingo Julien, el cual, 
atacado de una grave enfermedad, 
no pudo ser bautizado, pero mantu- 
vo su testimonio hasta que el Se- 
ñor lo llamó. 

—El 14 de enero de este año pa- 
só a la presencia del Señor nues- 
tro estimado hermano Esteban De- 
moslián, víctima de una enferme- 
dad incurable desde antes de ser 
convertido al Señor, por lo que 
fué necesario internarlo en el Hos- 
pital Muñiz, del cual salió. en el 


mes de febrero del. año.. 1934, pa- 
ra ser bautizado? pero tonsideran- 
do su estado grave consultamos con 
el médico, tenierido por contestación 
que era delicado ; pero él no se 
acobardó, diciendo que, cómo iba 
a presentarse delante del Señor sin 
cumplir con su mandato; así que 
el día 3 de marzo fué bautizado y 
al día: siguiente estuvo por primera 
vez en la Cena del Señor, diciendo 
al terminar: «Ahora, Señor, ven 
pronto». Pero su estado de salud 
se agravaba, habiendo. necesidad de 
internarlo nuevamente en el Hospi- 
tal Tornú, donde mantuvo un buen 
testimonio. El día 13 fuí con mi es- 
posa á visitarlo.por última vez, y 
notando su gravedad, tralé de re- 
frescar su memoria con algunos tex- 
tos, a los que escuchó con mucha 
atención, levantando sus ojos arri- 
ba con mucho gozo. Al separarnos 
le dijimos hasta pronto, querido 
hermano, contestando él: «Aquino, 
en el cielo sí»; y así, al siguiente 
día, a las 10 de la mañana, pasó 
a morar con su Señor, a quien tan- 
to amaba. 


—El domingo 3 de febrero fué 
llamado también a la presencia del 
Señor nuestro muy estimado her- 
mano Jorge Onuz, a la edad de 49 
años, Convertido hace seis años, 
después de haber sido sometido a 
una delicada operación en la que, 
sin duda alguna era Dios con él, 
como él mismo testificó, poster- 
gando sus días porque no estaba 
listo. Así que, cuando su salud lo 
permitió, fué a la reunión en el 
local 12 de Octubre y se gozó mu- 
cho oyendo el mensaje del evan- 
gelio, el que ya no le era del to- 
do desconocido, y muy pronto hi- 
zo profesión de fe en el Salvador 
Jesu-Cristo y desde entonces no 
cesó de hablar de lo que tanto 
bien le había hecho. Durante su 
enfermedad dió un testimonio. mag- 
nífico a: todos los que le visita- 
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Jorge Onuz 


ban; vecinos, compañeros de tra- 
bajo y con los mismos creyentes, 
ocultando sus sufrimientos y con- 
servando su lucidez hasta los últi- 
mos momentos de sú partida. Lla- 
mando a sus dos hijos mayores in- 
conversos, les dijo: «Yo voy con 
el Señor, así que cuiden a sus her- 
mánitos menores y a su mamá; si 
así no lo hicieren, el Señor lo hará, 
porque él es el protector dé los 
huérfanos y de las viudas, el «que 
nunca los desamparará». 

En los últimos días requería con 
frecuencia mi presencia, porque su 
deleite estaba en la lectura de la 
palabra de Dios y en las oraciones. 
Conociendo que se acercaba el mo- 
mento de su partida, me pidió que 
Hamase al Doctor para agradecer 
los solícitos cuidados que le había 
prestado, y así fué que habiendo 
llegado nuestro hermano, el doc- 
tor Norman Hamilton, conversó con 
él acerca de aquella esperanza de 
ser reunidos con el Señor para 
nunca más separarnos, y cuando se 
despidió de él con un «hasta pron- 
to», le contestó: «Aquí no más, 
doctor, en el Cielo, sí»; y después 
de despedirse de todos pasó con 
el Señor. Que nuestro Dios y Pa- 


dre Celestial bendiga este testimo- 
nio para que sus hijos sean desper- 
tados. 

En todos estos casos tuvimos la 
oportunidad de predicar el evan- 
gelio a los concurrentes. 

El día 29 de diciembre del año 
1934 tuvimos el gozo de pasar por 
las aguas del bautismo a cinco her- 
manos. Con tal motivo nos habló. 
de su significado el hermano 
Bryant, de Lanús, quien también 
predicó el Evangelio. 

El domingo por la noche predicó 
el evangelio nuestro querido her- 
mano Juan Ross, de Villa del Par- 
que, a unas doscientas personas 
que ocupaban la galería y el patio 
de la casa. — Vicente Soto. 


Notas y Noticias 


Rio Segundo. 

Hace bastante tiempo que la Igle- 
sia en ésta ha sufrido mucho, y 
no ha habido la bendición que de- 
biera haber, por causa de disgus- 
tos y divisiones entre los herma- 
nos; pero alabado sea nuestro 
Dios, por las Conferencias Genera- 
les y la Palabra ministrada en Cór- 
doba. Como fruto de ella, los her- 
manos de ésta, unos y otros, he- 
mos sido conmovidos, y el Señor 
ha obrado por quien, tal vez, era 
menos de esperar. Así hemos lle- 
gado a juntarnos y a reconocer lo 
malos y frágiles que somos y Aa 
perdonarnos unos a otros, y he- 
mos propuesto delante del Señor 
seguir todos unidos en el servicio 
del Señor. 

También hemos propuesto cam- 
biarnos de salón y principiar con 
reuniones al aire libre, las que ha- 
ce cerca de cinco años que no las 
tenemos. Rogamos a los lectores 
de «El Sendero» y a los herma- 
nos en general, que se unan en 
espíritu con nosotros para alabar 
al Señor, y al mismo tiempo in- 


EL SENDERO 95 


terceder ante el Trono de la Gracia, 


en oración, por el bien de la obra 


del Señor en Río Segundo. — Ma- 
nuel Riboti — Miguel Chamorro 
— A. Salcedo. 


Villa Constitución. 


En Empalme Villa Constitución, 
muy cerca de este pueblo, se ha es- 
tablecido una secta que con sus 
enseñanzas del bautismo del Espí- 
ritu Santo, al hablar lenguas y sa- 
nidades, confunden a aquellos cre- 
ventes que no están bien firmes en 
la libertad y en las verdades de 
las Sagradas Escrituras. Na 

Sería oportuno que los cristianos 
no se dejaran llevar de acá para 
allá por cualquier viento de doc- 
trina que se presente, pues sabido 
es que el enemigo de las almas €s- 
tá buscando apartarnos de la senci- 
Hez del evangelio para Cargarnos 
con pesadas cargas equivocadas. 

Miguel Manzano. 


Casilda. 

El domingo 17 de febrero tuvi- 
mos el placer de inaugurar nuestro 
templo en ésta, otra prueba más de 
la bondad del Señor hacia nosotros. 

La obra fué empezada en ésta el 
primero de noviembre de 1912, ayu- 
dándonos por una quincena el fi- 
nado hermano Alfredo Jenkins. 

Al Señor ha placido bendecir los 
débiles esfuerzos de los suyos, sal- 
vando almas y extendiendo el tes- 
timonio a otros siete pueblos: San- 
ford, Los Molinos, Arequito, S. Jo- 
sé de la Esquina, Cruz Alta, Fuen- 
tes y CarcaraMá. 

La víspera de la inauguración, un 
grupo de hermanos trabajaron has- 

ta las 2 horas, pegando carteles de 
invitación por las calles; dos pe- 
riódicos reprodujeron la fotogra- 
fía del edificio y programa de las 
reuniones; asimismo lo anunciaron 
dos radios. 

Desde temprano empezaron a 


Templo evangélico, Casilda. 


llegar hermanos de los pueblos ve- 
cinos en autos, camiones, etc., y 
un ómnibus reservado de Rosario, 
de modo que para la primera re- 
unión a las 9.30 horas el templo 
se hallaba lleno. El hermano, don 
Federico Coleman, nos dió una vi- 
brante arenga, tomando por ba- - 
se: «Yo honraré a los que me 
honran». 

A las 15.30 horas hablaron los 
hermanos don David T. Morris y. 
don Augusto Boubila, dando buenas 
exhortaciones alusivas al acto y 
luego dieron sus testimonios por 
medio del bautismo diez herma- 
nos y siete hermanas de Casilda, 
Sanford, S. José y Cruz Alta. Des- 
pués de un corto intervalo, ciento 
ocho redimidos tributaban al Se- 
ñor sus alabanzas y adoración. 

A las 19.30 horas, ante unas 
trescientas personas, siete herma- 
nos anunciaban en la plaza prin- 
cipal, cuán grandes cosas el Se- 
ñor había hecho por ellos. 
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Concurrentes a la inauguración del salón 
evangélico en Casilda, 17 de febrero de 1935 


A las 21.30 horas el que suscri- 
be habló de la fundación de esta 
obra, su progreso, expansión y fa- 
vor de Dios hacia ella, y Juego el 
hermano don David T. Morris pre- 
dicó el evangelio y los coros de 
Rosario, Casilda y San José can- 
taron muy bien yarios himnos, ha- 
llándose el templo, palcos, venta- 
nás y puertas llenas' de oyentes. 


Durante las reuniones especiales 
que siguieron, cuatro almas profe- 
saron ser salvas. 

Todas nuestras visitas nos. feli- 
citaron por nuestro lindo edificio 
y se extrañaban que hubiéramos he- 
cho tanto con tan poco dinero. 


Al Señor alabamos, y agradece- 
mos a todos nuestros amigos y vi- 
sitas, confiando en que nos segui- 
rán ayudando con sus oraciones y 
visitas, 

G. W. Spooner. 


Pergamino. 


En el año 1923 el hermano Pe- 
dro A. Soto vino a esta ciudad e 
inició la .obra de predicación del 
evangelio. Un matrimonio asistió 
varias veces, pero luego el esposo 


dejó de venir, no obstante que la 
señora continuaba. Ella fué con- 
vertida, siendo primicias de la obra. 
Fué bautizada, siendo uno de los 
primeros miembros de la pequeña 
iglesia, y continúa siendo muy fiel 
al Señor. 

El año pasado, estando delicada 
de salud, empeoró y los médicos 
aconsejaron al esposo que la in- 
ternara en el Hospital Italiano de 
Rosario, lo que hizo, pues no le 
daban otra esperanza de poder sal- 
var a su compañera. 


Antes de salir, nuestra hermana 
nos solicitó que la recordáramos 
en oración, lo que nos fué gra- 
to hacer, y gracias a Dios, sin ser 
operada mejoró, y en enero pa- 
sado regresó a ésta, recuperada su 
salud. 


Asistió, como era su costumbre, 
a la primera reunión que pudo, y 
la acompañó su esposo, y en esa 
misma reunión él dió testimonio 
de aceptar a Cristo por su Salva- 


dor. A 


La hermana continúa su mejo- 
ría. Dios ha sido doblemente glo- 
rificado: en la mejoría de nuestra 
hermana y la conversión del es- 
poso. 


Dios nos ha demostrado que no 
debemos desmayar en la obra, pues 
después de doce años venimos a 
recoger fruto de la semilla sem- 
brada en debilidad y fe. Rogamos 
a todos dar gracias a Dios junta- 
mente con nosotros. 


Mucho echamos de menos al her- 
mano Pedro Soto que, por cuestión 
de trabajo, fué trasladado por la 
compañía del ferrocarril a la ciu- 
dad de Santiago del Estero en agos- 
to de 1934. Aquí gozaba de mu- 
cha simpatía, y por sus cualidades 
se granjeaba el amor de los her- 
manos. 

Pedro A. Manzoco. 
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ACTUALIDAD 
por G. M. J. Lear 


Cierto señor lle- 
gó a Buenos Ai- 
res en estos días 
pasados con el fin de reunir un 
grupo de personas que, abando- 
nando toda civilización, irían a 
una isla remota del Pacífico pa- 
ra formar una “colonia naturis- 
ta”. Se da un bosquejo de las 


. 


“Volved a la 
Naturaleza ” 


leyes que regirían en este tpa- 
raiso de 1935”, y lo que llama 
la atención es el hecho de que en 
esa isla, se vivirá una vida com- 
pletamente aparte de Dios; una 
de las leyes reza así: “Ningún 
culto religioso o práctica de ri- 
tos religiosos se permitirán. La re- 
ligión se considerará como fan- 
tasía, una clase de mitología”. 
Aquí tenemos uno de los más 
fuertes impulsos para la forma- 
ción de semejante sociedad: la 
separación de toda idea real de 
Dios, y la vida consiguiente de 
abandono a toda licencia carnal. 


Es lo que vemos en el Salmo 2:3, 
“Rompamos sus coyundas, y 
echemos de nosotros sus cuer- 
das” . Que sea nuestra actitud, al 
contrario, la del Salmo 1:2, “En 
la ley de Jehová está su delicia, 
y en su ley medita de día y de 


noche”. 


Cuando una per- 
tí. 
¡Volved a la sona seria como 


Barbarie!” el General Lu- 


dendorf se pronuncia en favor 
de una vuelta a los dioses paga- 
nos de los países nórdicos, pare- 
ce necesario frotarse los ojos pa- 
ra ver si uno está soñando. 
Cuando leíamos en Apoc. 9: 
20 de una resurrección de la 
idolatría más grosera, parecía ca- 
si imposible en un sentido lite- 
ral, pero con lo que anunciamos 
arriba, se ve que este mundo se 
halla invadido con un espíritu de 
locura, en todo lo que atañe a 
Dios. Se ve el cumplimiento de 
nuevo de la palabra escrita en 
Romanos 1:21 y 22, “El necio 


98 EL SENDERO 


corazón entenebrecido.  Dicién- 
dose ser sabios, se hicieron fa- 
tuos”. Verdaderamente, “el te- 
mor de Jehová es el principio de 
la sabiduría”. 


Otro acto de vio- 


El robo del Ñ 
lencia se ha re- 
Banco en gistrado en los 
Santa Cruz 


anales policiales: 
el Banco Anglo-Sud Americano 
ha sido atacado y robado, sien- 
do muertos dos empleados del 
establecimiento. Pero los asal- 
tantes han dejado impresiones 
digitales que pueden resultar en 
su captura al fin. 

Una cosa sabemos bien que 
todo pecado que se comete tiene, 
por así decirlo, las impresiones 
digitales del que lo comete. Pue- 
de ser que la vigilancia de los 
hombres sea burlada, pero “Dios 
ho puede ser burlado: todo lo 
que el hombre sembrare, eso 
también segará”. 


Accidente El triste suceso 
áautomovilis- de Punta Alta, 
tico. cerca de Bahia- 


Blanca, 'del cual resultaron varios 
muertos y heridos, demuestra los 
riesgos que correrá cierta clase 


de personas con el fin de recu- 


perar úños cuantos minutos per- 
didos al iniciar su viaje. ¡Para 
poder llegar àl principio de un 
partido de football, varios pier- 
den la vida! ¡Qué insensatez! 


Como lo caracteriza un diario de 
Buenos Aires, es una “manía de 
la velocidad”, es “una especie 
de delirio, en una embriaguez 
que desvanece... la noción del 
peligro a que se exponen”. El 
Señor nos pone sobre aviso so- 
bre toda clase de excesos: *'Mi- 
rad por vosotros que vuestros co- 
razones no sean cargados de glo- 
tonería y embriaguez”. El mundo 
corre el peligro de perderse eter- 
namente por tal embriaguez; pe- 
ro el creyente puede perder su 
corona. (Apoc. 3:11). 


«Sé participante de los trabajos 
(aflicciones) del evangelio según la 
virtud de Dios». (2 Tim. 1: 8.) 


No ha sido mandado usted al 
mundo para ser honrado y mima- 
do, ni aun para recibir su recom- 
pensa justa. 

Si Dios hubiera querido su in- 
mediata glorificación, lo habría lle- 
vado al cielo; pero quiere su hu- 
millación, para que sea usted más 
parecido al Hijo Primogénito de 
Dios. 

Tiene usted que tener comunión 
con el Unigénito de muchas mane- 
ras, y entre las demás tiene que 
ser participante de sus sufrimien- 
tos. Debería usted esperar ser mal 
comprendido, mal representado, ri- 
diculizado, tergiversado en hecho 
y palabra, etcétera, como lo fué el 
Enviado del Padre. Debería espe- 
rar el mal trato, porque como el 
Padre mandó su Hijo al mundo 
que lo habría que maltratar, así 
nos ha mandado a nosotros al mis- 
mo mundo que le tratará a usted 
de la misma manera, si es usted 
parecido a su Señor. 

Trad. 
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EN MI NOMBRE 


por Tomás E. Stacey 


«De cierto, de cierto os di- 
go, que todo cuanto pidiereis 
al Padre en mi nombre, os 
lo dará. Hasta ahora nada ha- 
béis pedido en mi nombre». 
(Juan 16: 23-24.) «Si algo 
pidiereis en mi nombre, yo lo 
haré». (Juan 14: 14; 15: 16.) 

Estas palabras revelan que 
el Señor Jesús estableció una 
regla nueva en cuanto a la 
oración. Es posible que ellas 
presentaran una cierta difi- 
cultad «a los discípulos de 
aquel entonces, porque has- 
ta ese momento no habían 
aprendido a pedir al Padre 
en el nombre de Jesús. Sien- 
do hombres judíos sabían orar 
a Jehová en la manera indi- 
cada en el Antiguo Testa- 
mento, pero las palabras del 
Señor nos dan a entender que 
Cristo anuló la antigua cos- 
tumbre de orar, y estableció 
una completamente nueva. 

Los términos empleados en 
el Antiguo Testamento, en- 
señan que los siervos de Dios 
pedían favores de Jehová en 
nombre de otras personas, y. 
a veces en nombre de los 
atributos de Dios, y a veces 
recordándole sus pactos. Por 
ejemplo: 


a) Dios hizo un pacto con 
Abraham y fué llamado el 
Dios de Abraham; hizo un 
pacto con David y fué lla- 
mado el Dios de David, y es- 
tos nombres y estos pactos 
fueron invocados en oración. 

b) Véase Salmo 132: 10, 
11. «Por amor de David tu 
siervo, no vuelvas de tu un- 
gido el rostro. Em verdad ju- 
ró Jehová a David no se 
apartará de ello». 

c) 2 Reyes 13: 23. «Mas 
Jehová tuvo misericordia de 
ellos... y mirólos por amor de ; 
su pacto con Abraham, Isaac, 
y Jacob». i 


d) Jeremías 14: 2l. «Por 


amor de tu nombre no nos. 


deseches, ni trastornes eltro- :!>- 


no de tu gloria; acuérdate, no || 
tni 


invalides tu pacto con nos-;: 
otros». ! 


e) Véase Exodo 32: B 


Deut. 9: 27; Salmo 74: 19- 
20; Neh. 1: 5, y otros pasa- 
jes. i 

A veces los atributos de 
Dios fueron invocados. 2) 
Véase Salmo 6: 4, «Sálvame 
por tu misericordia». Léase 
también Salmo 25: T7; 31: 
16; 44: 26; 86: 5; 10% 
21; 115: 1; Hab. 3: 2, et- 
cétera. b) «Por tu bondad» į 
(Sal. 25: 7.) c) Igualmente 
se menciona: «Por tu ver- 
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dad», «por tu justicia», «por 
tu grandeza», «por tu pala- 
bra», y Otras frases. 

Vemos, pues, que los nom- 
bres de los patriarcas, los 
profetas, los pactos y los atri- 
butos de Dios fueron emplea- 
dos por los de antaño para 
invocar a Jehová en sus ora- 
ciones. 

Por este motivo se puede 
ver que los discípulos tuvie- 
ron que aprender un camino 
nuevo y más excelente para 
acercarse al trono de la gra- 
cia. Con razón dijo el Señor: 
«Hasta ahora nada habéis pe- 
dido en mi nombre». «Pe- 
did y recibiréis para que vues. 
tro gozo sea cumplido. Todo 
lo que pidiereis al Padre en 
mi nombre, esto haré para que 
el Padre sea glorificado en 
el Hijo». 

La práctica de los judíos de 
invocar los nombres de sus 
antepasados, fué plenamen- 
te justificada antes de la 
cruz; pero en la dispensación. 
nueva que existe hoy, elúni- 
co nombre que tiene valor 
ante Dios es el nombre ben- 
dito de su amado Hijo, el 
Señor Jesús. 

- En su Nombre oramos. (Juan 
14:..13.) l 

En su Nombre nos congre- 
gamos. (Mateo 18:. 20.) 


En su Nombre predicamos. 
(Rom. 9: 17.) 

En su Nombre hay salud. 
(Hechos 4: 12.) 

En su Nombre sufrimos. 
(Hechos 5: 41.) 

En su Nombre se doblará 
toda rodilla. (Fil. 2: 9.) 

Su Nombre estará en sus 
frentes. (Apoc. 22: 4.) 


ARREPENTIMIENTO 


por Juan Rico 


- El Señor Jesús enseñó cons- 
tantemente la necesidad del 
arrepentimiento; como dijo 
al principio de su ministerio 
público: «Arrepentíos y creed 
al Evangelio». (Marcos 1: 
15.) è 
Generalmente el Evangelio 
no es creído para salvación 
hasta que haya un arrepenti- 
miento verdadero; como la 
tierra ha de ser arada antes 
que pueda recibir la semilla, 
así el corazón debe sentir 
angustia por el pecado para 
que dé entrada más abundan- 
te al Señor y Salvador Jesu- 
Cristo. Por tanto, el Señor 
declaró: «Bienaventurados 
los que lloran, porque ellos 
recibirán consolación» (Ma- 
teo 5: 4) y anunció que él 
había sido enviado para sa- 
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nar a los quebrantados de co- 
razón. (Lucas 4: 18.) El Sal- 
vador vino para llamar peca- 
dores a arrepentimiento (Lu- 
cas 5: 32), e insistió en que 
«Si no os arrepintiéreis todos 
pereceréis igualmente». (Lu- 
cas 13: 3, 5.) El Maestro ilus- 
tró largamente esta, verdad en 
la parábola del hijo pródigo, 
quien volvió en sí, arrepintió- 
se, dejó la provincia aparta- 
da, volvió al Padre, y así ob- 
tuvo su perdón. (Lucas 15: 
17-20.) 

Cuando Cristo hubo resuci- 
tado de entre los muertos, cO- 
misionó a sus siervos «que 
se predicare en su Nombre el 
arrepentimiento y la remisión 
de pecados en todas las na- 
ciones» (Lucas 24: 47), y en 
los Hechos 5: 31, leemos que 
EL ha sido ensalzado por 
Dios para comunicar estas 
bendiciones en el mismo or- 
den, a saber: «para dar a Is- 
rael (espiritual) arrepenti, 
miento y remisión de peca- 
dos». 

De acuerdo, encontramos a 
los apóstoles, quienes fueron 
llenos con el Espíritu Santo, 
en el día de Pentecostés, 
cuando muchos fueron «Ccon- 
pungidos de corazón» y pre- 


guntaron «qué haremos? ». 


no se les dijo: «Nada hagáis, 


sino descansad en la Obra de 
Cristo». Mas se les dijo: 
«Arrepentíos y bautícese ca- 
da uno de vosotros en el Nom- 
bre de Jesucristo para per- 
dón de los pecados». (Hechos 
9: 38.) Luego en los Hechos 
3: 19, oímos a Pedro decir: 
«Arrepentíos y convertíos, pa- 
ra que sean borrados vuestros 
pecados». Cuando Pablo fué 
convertido y enviado a pre- 
dicar el Evangelio a los Gen- 
tiles, fué «para que abras 
sus ojos, para que se convier- 
tan de las tinieblas a la luz, 
y de la potestad de Satanás 
a Dios; para que reciban, por 
la fe que es en mí (Jesús), re- 
misión de pecados y Suerte 
entre los santificados». (He- 
chos 26: 18.) Así vemos que 
Pablo fué por todas partes y 


predicó a los hombres que se ji- ` 


arrepintieren y Se convirtie- 
ren a Dios, haciendo obras 
dignas de «arrepentimiento 
para con Dios y la feen nues- 
tro Señor Jesucristo». (He- 
chos 20: 21.) 


Querido lector no conver- 
tido: No te equivoques so- 
bre este punto: es volverse 
o perderse; volver con cora- 
zón quebrantado a Dios, bus- 
cando su misericordia en 
Cristo; volver con entero pro- 
pósito de agradar y servir al 
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Señor, o ser atormentado día 
y noche, para siempre jamás, 
en el Lago de fuego. 


LA SANGRE PRECIOSA 
DE CRISTO 


por Jaime Russell 


El valor de la sangre de 
Cristo consiste, a lo menos, 
de tres cosas: 


I. — De lo que fué Cristo. 

1) El vino a ser hombre. 

Hay en el Nuevo Testamen- 
to, entre otros, cinco grandes 
textos que hablan precisa- 
mente de nuestro Señor co- 
mo hombre. 

a) El hombre del cielo. «El 
primer hombre de la tierra, 
hecho de polvo; el segundo 
Hombre (el Señor) del cielo». 
(1 Cor. 15: 47.) 

El es el segundo Hombre, 
no en sentido histórico, sino 
en sentido relativo, como li- 
gado a una raza y en contras- 
te con Adán. Además, es «del 
cielo», y así es Hombre de 
su propio orden. El vino a 
ser lo que no era antes, pero 
no cesó de ser lo que era siem- 
pre. El trajo a su humanidad, 
lo que era en Deidad. «En 
él habita toda la plenitud de 
la Deidad corporalmente». 
(Col. 2: 9.) En encarnación, 


no sólo era Dios en forma, hu- 


mana, una teofanía, — hom- 
bre al parecer no más, sing 
hombre verdadero, — espíri- 


tu, alma y cuerpo. Adán fué 
hecho en la imagen de Dios, 
pero Cristo «es la imagen del 
Dios invisible». (Col. 1: 15.) 
El Señor mismo dijo: «Yo 
soy de arriba» (Juan 8: 23), 
y «el que descendió del cielo, 
el Hijo del Hombre». (Juan 
3: 13) 

b) El hombre aprobado. 
«Jesús el Nazareno, varón 
aprobado de Dios entre vos- 
otros en maravillas y prodi- 
gios y señales».(Hech. 2: 22.) 

Antes de empezar su minis- 
terio público, cuando salió de 
las aguas bautismales, «fué 
hecha una voz del cielo, «que 
decía: Tú eres mi hijo ama- 
do, en ti me he complacido». 
(Luc. 3: 22.) De todos los 
hombres desde Adán, el Se- 
ñor era el único que Dios pu- 
diera señalar como el hombre 
de su complacencia. Cuando 
terminó el período de servicio 
como el fiel siervo hebreo; 
cuando él, como Hombre, hu- 
bo cumplido la ley hasta la 
última jota y el último til- 

de, fué oída la voz de la mag- 
nífica gloria, que decía: «Es- 
te es mi Hijo amado, en el 
cual tomo contentamiento». 
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(Exo. 21: 1-6; Mat. 17: 1. 
5.) Pero el amor que había 


en su corazón por su Padre 


y por los suyos le llevó más 
allá de lo que la ley pudiera 
exigir al hombre. Le oímos 
decir: «Por eso me ama el 
Padre, porque yo pongo mi 
vida, para volverla a tomar. 
Nadie me la quita, mas yo 
la pongo de mí mismo». (Juan 
10: 17, 18.) El dió al Padre 
razón adicional por que amar- 
le. Cuando entró en la pe: 
numbra de la cruz dijo: «Pa- 
dre, glorifica tu nombre». La 
primera y la última cosa de 
la vida de este Hombre ben- 
dito era la gloria del Padre. 
Otra vez fué oída la voz del 
cielo que decía: «Y lo he glo- 
rificado y lo glorificaré otra 
vez». (Juan 12: 28.) El Pa- 
dre había glorificado su nom- 
bre por el perfecto cumpli- 
miento de la ley en la vida 
del Señor Jesús y lo glorifica- 
ría por su muerte y resurrec- 
ción. 

c) El hombre mediador. 
«Porque hay un Dios, asimis- 
mo un mediador entre Dios 
y los hombres, Cristo Jesús, 
Hombre, el cual se dió a sí 
mismo en precio del rescate 
por todos». (1 Tim. 2: 5, 6.) 


Este aspecto de la humani- 


dad de nuestro Señor se re/ie- 


re a su muerte. El ha efec- 
tuado por su muerte la re- 
conciliación entre Dios y el 
hombre. (Heb. 9: 15.) Ha- 
biendo hecho su testamento. 
lo firmó con su propia san- 
gre. (Luc. 23: 34; Gál. 3: 
19, 20.) 

d) El hombre resucitado. 
«Mas no como el delito, tal 
fué el don; porque si por el 
delito de aquel uno murie- 
ron los muchos, mucho más 
abundó la gracia de Diosa los 
muchos, y el don por la gra- 
cia de un Hombre, Jesús 
Cristo». (Rom. 5: 15.) 

Adán caído vino a ser la 
cabeza de una raza caída. En 
resurrección, Cristo vino a 
ser la cabeza de una huma- 
nidad nueva. El lenguaje de 
este versículo se hace claro 
cuando se observa que pre- 
senta dos orígenes opuestos 
en los dos hombres, con sus 
dos resultados opuestos. En 
contraste con la fuente vene- 
nosa en Adán se halla la «gra- 
cia» de Dios y el «don» de 
la justificación. En contraste 
con la caída del uno, Adán, 
se halla la gracia del uno 
Jesus Cristo. En contraste 
con el efecto de la caída, la 
muerte de los muchos, se ha- 
lla el efecto de la gracia de 
un hombre, Jesus Cristo, es. a 
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saber, que la gracia de Dios 

y el don han «abundado a 

los muchos». 

e) El hombre designado. 
«Por cuanto ha establecido 
un día en el cual ha de juzgar 
al mundo con justicia, por 
aquel Varón al cual determi- 
no». (Hechos 17: 31.) 

Estas palabras señalan un 
día venidero cuando todo jui- 
cio será entregado al Hom- 
bre de elección divina. Cris- 
to vino como el Revelador de 
Dios, sí, y aún más, como 
la Revelación de Dios. Los 
hombres a quienes se ha he- 
cho la revelación, los que no 
están en «los tiempos de la 
ignorancia» sino en el pleno 
día de la revelación, y que 
han rechazado la misma, 8s- 
tán expuestos al juicio. Por 
eso, Dios «denuncia a todos 
los hombres, en todos los lu- 
gares que se arrepientan». 
El Evangelio según Juan es 
el de la Revelación hecha y 
de la Respuesta dada. El 
Hombre rechazado será toda- 
vía el Hombre señalado para 
juzgar. 

Un estudio detenido de es- 
tos versículos en sus contex- 
tos revelaría la importancia, 
de esta verdad de la Huma- 
nidad de Cristo. Es una pie- 

dra fundamental en el edifi- 


(Continúa en página 105) 


LA CENSURA DEL SEÑOR 


por George Goodman 


(Léase Luc. 11: 29-44) 


Los errores y tonteras de una 
edad son muy semejantes a los de 
la anterior. Vivimos todavía en una 
«generación mala» (v. 29); tene- 
mos con nosotros aun los fariseos. 
que merecen los «ayes» menciona- 
dos en los vers. 42-47. Aquellos, 
pues, que tengan oídos para oír es- 
cucharán la voz del Señor en cen- 
sura o en consejo amable. 


Primeramente él censura esta ge- 
neración mala porque busca señal. 
Invita a los tales a considerar las 
Sagradas Escrituras; a Jonás, el 
profeta; a la reina del Austro; a 
los hombres de Nínive, pues estos 
hechos, si fueren debidamente es- 
tudiados, serán de mucho más pro- 
vecho que cualquier señal. Jonás 
se presenta cual uno vuelto de la 
tumba (del interior del pez) a los. 
asombrados habitantes de la ciudad 
de Nínive. Así se levantó de la tuin- 
ba el Hijo del Hombre, y es una 
señal de esta generación. (v. 30.) 
La reina del Austro cruzó el desier- 
to de muchos kilómetros para olr 
la sabiduría de Salomón, y la «ge- 
neración mala» no se inclina a es- 
cuchar a aquel que es «más que 
Salomón», que estaba en el lugar 
donde ellos estaban. Con seguridad 
ella los condenará un día. Los hom- 
bres de Nínive se arrepintieron al 
oír la predicación de Jonás, pero la 
«generación mala» no atiende las 
enseñanzas del que es «más que Jo- 
nás». Esto será un testimonio en 
contra de ellos un día. 


Los hombres todavía piden se- 
ñales, pero no quieren estudiar las 
Sagradas Escrituras, aunque ellas 
nos llenarán de luz si el ojo espiri- 
tual no fuere oscurecido por el 
prejuicio del pecado. (vers. 24- 
36). — (Traducido): 


LA SANGRE PRECIOSA DE CRISTO 
(Viene de página 104) 


cio del Cristianismo. Quitar- 
la y dejar el edificio en pie 
no es posible. 


A) Fué verdadera, y no fin- 
gida. ` 
Por cuanto que parecía 
hombre, Hombre de veras era. 
Lo que parecía, lo era en rea- 
lidad. Se lee que él, que ex1s- 
tía en la forma de Dios, to- 
mó forma de siervo, habién- 
dose hecho hombre. Forma es 
la apariencia externa que se 
presenta al ojo e implica la 
realidad. Si él estuviera en 
la forma de Dios, es porque 
Dios mismo era; si estuviera: 
en la forma de siervo es pof- 
que, habiéndose hecho hom- 
bre, siervo era. Véase Fili- 
penses 2: 6-8. l 
El hecho de la Humanidad 
de Cristo fué anticipado en 
las páginas del Antiguo Tes- 
tamento. Las figuras, prome- 
sas y profecías exigían que 
el Mesías fuese humano. El 
es la simiente prometida de 
la mujer de Génesis 3: 15; 
el «Hijo dado» y el «niño na- 
cido» de Isaías 9: 6, q, y el 
«Hijo de la virgen» de Isaías 
T: 14 
En el Nuevo Testamento, 
este hecho se ve en su anun- 
ciación y nacimiento (Lucas 
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1: 31-35); en su desarrollo, 
— «bebé» (Lucas 2: 16), «ni- 
ño pequeño» (Mateo 2: 13; 
Lucas 2: 40), de «doceaños», 
(Lucas 9: 42, 51, 52); en los 
nombres que llevó, tales co- 
mo, «Jesús», «El Hombre 
Cristo Jesús», «El Hijo del 
Hombre»; en su parentesco, 
— «fruto de su lomo» (Hech. 
2: 30), «fruto de tu seno» 
(Luc. 1: 42), «su primogé- 
nito» (Luc. 2: D, «simiente 
de David» (Juan T: 42), «sl 
miente de éste» (Hec. 13: 23), 
«David su padre» (Luc. Le 
32), «simiente de Abraham» 
(Gál. 3: 16), «hecho de mu- 
jer» (Gál. 4: 4), «salió de 
la tribu de Judá» (Heb. T: 
14); en su posesión de espt- 
ritu humano (Luc. 2: 40; 23: 
46), alma humana (Juan 12: 
21 cuerpo humano, — «Ca- 
ls (Mateo 8: 20; 26: T), 
«manos» (Lucas 24: 50), 
«ojos» (Juan 11: 35), «pies»: 
(Juan 11: 32; 12: 3), «Ccora- 
zón» (Sal. 69: 20), «costado» 
(Juan 19: 34; 20: 20); en sus 
sufrimientos fisicos, pues su- 
frió cansancio (Juan 4: 6), 
hambre (Marcos 11: 12), sed 
(Juan 19: 28), sueño (Marcos 
8: 24); en sus sentimientos 
psíquicos, — «amaba» (Juan 
11: 5; Marcos 10: 21), «tur- 
bóse» (Juan 11: 33; 12: 27), 
«maravillóse» (Lucas e 9), 


E A RSE NI AS 
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sentía estar solo (Juan 16: 
32), buscó consolación (Mat. 
26: 40), «compadecióse» (Lu- 
cas T: 13), sentía tristeza 
(Marcos 14: 34); en su muer- 
te y resurrección, pues cada 
aspecto de la muerte y resu- 
rrección de Cristo es una 
prueba de su humanidad. 


B) Fué perfecta. 


. En el Señor Jesús se encon- 
traron todas las característi- 
cas del ser humano, poseedor 
de espíritu, alma y cuerpo, 
con esta notable diferencia: 
El era sin pecado en naturale- 
za, — «No hay pecado en El» 
(1 Juan 3: 5); sin pecado en 
conocimiento, — «No conoció 
pecado» (2 Cor. 5: 21), y ¡Sin 
pecado en experiencia, — «No 
hizo pecado». (1 Ped. 2: 22.) 

En su vida terrenal, él po- 
día mirar sus enemigos en 
la cara y decirles: «; Quién de 
vosotros me convence de pe- 
cado?» Además, después de 
casi veinte siglos, él lanza el 
mismo desafío. 

Desde todo punto de vista, 
las Escrituras declaran que 
Cristo fué perfectamente hu- 
mano. Lo que se ha dicho de- 
be preservarnos de toda duda 
o equivocación con respecto 
a la humanidad de Cristo. 


(Continuará, D, M.) 


SED DE ALMAS 
por C. J. Hoekendijk 


(Traducido por E, Pauwets) 


Un grupo de estudiantes fué un: 


vez a la costa del mar y allí fue- 


ron testigos del naufragio de un: 
buque. Vieron como los de abordo 
hacían señales pidiendo auxilio. Uno: 


de los estudiantes vió, a pesar de 
las llamadas insistentes desde el 
barco, que nadie se ofrecía para 
ir en su ayuda y demasiado bien 
se daba cuenta que esto tenía que 
ser fatal para los pobres náufragos. 
Repentinamente se apoderó de él 
una angustia tremenda. 

¿Acaso esa pobre gente tendría 
que perecer allí, sin que alguien. 
hiciera siquiera algo para salvar- 
les? Una verdadera pasión por 
aquellas vidas se apoderó de este 
joven. Se quitó el saco y los za- 
patos y se arrojó en las olas fu- 
riosas. Después de una lucha tre- 
menda, consiguió apoderarse de 
uno de los náufragos y llevarle a 
la costa. Nuevamente se ecad al 
agua, luchando con todas sus fuer- 
Zas. De esta manera logró salvar 
a varias personas de una muerte 
segura. Sus amigos se daban cuen- 
ta de que las fuerzas del valiente 
joven estaban agotadas y querían 
detenerle, cuando nuevamente qui- 
so arrojarse a las olas. Pero él se 
escapó de sus manos. Allí había 
vidas humanas en peligro y ¿acaso 


> 


no intentaría él hacer lo posible - 


para salvarlos? Nuevamente se echó 
al mar y esta vez también con- 
siguió traer consigo aotro a tierra; 
pero al llegar a la costa cayó des- 
mayado de cansancio y sus ami- 
gos tuvieron que llevarlo alzado. 
Les costó bastante trabajo para 
hacerle volver en sí; pero cuando 
al fin consiguieron hacerle volver 
de su desmayo, empezó a llorar y 
a preguntar: «¿Se ha podido salvar 
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a los otros? ¡Oh ¿por qué he ce- 
dido al cansancio, que me estaba 
venciendo? Posiblemente hubiera 
podido sacar a otro más!» Aunque 
los otros trataban de consolarle, di- 
ciéndole que había salvado a tan- 
tas almas, no les fué posible, pues 
él pensaba más en los que estaban 
en el barco náufrago, que en los 
que estaban en salvo. 

Este joven estudiante tenía una 
ardiente pasión por esas vidas hu- 
manas y ciertamente sería un ex- 
celente predicador del Evangelio. 


"¡Ob, hay tantas almas que se es- 


tán hundiendo por decenas, y cen- 
tenares en la perdición eterna y 
nosotros, los hijos de Dios, esta- 
mos en la costa mirando esto, sin 
extender una mano para hacer algo 
para su salvación! 

¿Les parece bien esto? ¿Estas 
almas tendrán que perderse? ¿No 
podríamos nosotros echarnos al 
agua para tratar de salvar a algu- 
nos de ellos? No perdamos el tiem- 
po precioso en discutir dogmas, ni 
pensemos demasiado en nosotros 
mismos y nuestra comodidad, pero 
sintamos algo de este hambre de 
almas en nuestro corazón, hacien- 
do todo lo posible para salvar a los 
perdidos. No es propio que nos- 
otros, que conocemos al Señor que 
es poderoso para salvar al más 
hundido pecador, no hagamos to- 
do lo que esté a nuestro alcance. 
¡Que Dios despierte en nosotros 
una verdadera hambre para estas 
almas! No queremos estar satis- 
fechos de saber que nosotros mis- 
mos estamos bien y asegurados, ni 
tampoco debemos estar satisfechos 
con lo que ya ha sido hecho a 
favor de otros. 

¿Dónde están los hombres y las 
mujeres que quieren ocuparse en 
esta gran obra? ¿Dónde están los 
que no sólo quieren ellos mismos 
gozar de la salvación de sus al- 
mas, sino que también quieren ha- 


cer lo posible para llevar a otros 
al Señor? 

No es tiempo de hablar ni titu- 
bear. Habladores y fabricantes de 
difícullades hay más que suficien- 
tes, pero obreros en la Obra del 
Señor, faltan muchos. Manos a la 
obra, pues, y a sálvar preciosas 
almas. 

Con esto voy a terminar. Espe- 
ro que el Señor despertará en ca- 
da corazón de los ya salvados al- 
go de esa pasión que devoraba a 
este estudiante para los pobres náu- 
fragos. ¡Es un gozo tan grande 
ver a otros venir al Señor en bus- 
ca de salvación! 


EL BAUTISMO DEL 
ESPIRITU SANTO 


por John Wilson 


En la vida nueva, a la cual 
somos llamados, tenemos a 
Cristo como ejemplo. El Es- 
píritu de Dios nos despertó 
de nuestro estado como peca- 
dores muertos en delitos y pe- 
cados, descubriéndonos el pe- 


ligro en que nos encontrába- , 


mos, y a la vez, revelándo- 
nos el Salvador. Al recibir a 
Cristo hemos nacido de Dios. 
(Juan 1. 13.) 

El Espíritu de Dios comen- 
zó en nosotros una obra y es 
precioso notar la semejanza 
entre el Salvador y nosotros 
en cuanto a la obra del Espí- 
ritu. Presento un cuadro ilus- 
trativo de esta verdad: 
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ne estar?” (Luc. 2:49.) Si, “los 
negocios de mi Padre”, o sea, esos 


El Sendero del Zreyente 


El 6 es 
nació del Espíritu. (Lucas 1:35) Nosotros también. — (Juan1:15) 


El fué sellad 
o por el Espiritu. (Luc. 3: 
El fué dirigido , P i Dn i " (Efes, 1;15) Revista Evangélica mensual 
El fué ungido (i So o k i (Rom. 8:14) d tos de interés pa isti trabajos que merecieran la apro- 
A o r 27 . 
Luc. 4:18) ,. (2 Cor. 1:21) e asuntos Ge 1 Es para DE a de Dios, a aunque 
no fueran comprendidos hasta por 


Suscripción por año adelantado: 


Interior, $ 2 mín. - Exterior, $ 2.20 min. los seres mas queridos. 


Más adelante en su santa y con- 
sagrada vida afirmó: “Porque yo, 
lo que agrada a él (el Padre) ha- 
go siempre”. (Juan 8:29.) “Ha- 
go siempre”, es decir, no sola- 
mente cuando consultaba su me- 


El obró en poder del ., : í 
El se ofreció a sí mismo EN a a. 
e loa s ji on (Rom. 15:16; 
PA A recibimos vida. (Juan 1: 13.) MÉS 
e aran somos sellados. (Efes. 1: 13.) 
R ED el testimonio del Espíritu. (Rom. 8: 16.) 
aN EES Pe ungidos. (1 Juan 2: 20; Lev. 8: 12.) 
el cuerpo de Cristo somos bautizados. (1. Car, 12: 13.) 
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Maipú 43, Buenos Ajres y A A 
jor conveniencia, pero aunque su 


Como hereder 
; rederos, tenemos la prenda de la herencia. (Efes. 1: 13-14.) 


Como 


Habiendo señalado la mag- 
nitud e importancia de la 
obra, del Espíritu en la vida 
espiritual, quiero  ocuparme 
especialmente con el bautis- 
mo del Espíritu. i 

En el Antiguo Testamenta 
leemos que el Espíritu vino 
sobre Saulo, David, Samsón 
y otros, y ¡qué maravillas- 
ellos hicieron! pero en con 
traste, tenemos una cosa eg 
va, revelada solamente por el 
Señor Jesús que el Espíritu 
vendría para morar en el cre- 
yente (Juan 14: 16-17): «es- 
té con vosotros» (en favor 
r ; «está con vosotros» (al 
a i y «en vosotros» (mo- 
l El bautismo del Espíritu 
siempre está vinculado con lo 
que el Espíritu está haciendo 
ahora, es decir, formando el 


tem 
plo, tenemos la presencia del Espíritu. (1. Gor. 3: 16.) 


cuerpo mástico de Cristo. La 
frase se usa primeramente en 
Mat. 3: 11, en contraste con 
el bautismo de fuego (juicio 
véase ver. 12). En el día de 
pentecostés, fué formada la 
iglesia de Dios, el cuerpo mís- 
tico de Cristo. Cristo ela ca- 
beza, y cada creyente un 
miembro, y por el bautismo 
del Espíritu (1 Cor. 12: 13) 
somos colocados en el Repo: 


A 
Si alguno no tiene el Espíritu - 


de Cristo, el tal no es de él 
(Rom. 8: 9.) 

Hay algunos que ponen mu- 
cho énfasis en la pregunta 
de Hechos 19: 2, «¡ Habéis re- 
cibido el Espíritu Santo des- 
pués que creisteis?» El pro- 
pósito de los tales es hallar 
apoyo para sus doctrinas 
equivocadas. Es necesario so- 


(Continúa en la página. 111) 
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EDITORIAL 


—— 


El incansable deseo que el Se- 
ñor Jesús demostró continuamen- 
te por el cumplimiento de la vo- 
luntad de su Padre, es un asunto 
muy digno del más detenido estu- 
dio por parte de cada creyente. 

Desde antes de su venida per- 
sonal a esta tierra estaba escrito 
de él: “Entonces dije: Heme aquí 
(en la cabecera del libro está es- 
crito de mí) para que haga, oh 
Dios, tu voluntad” . (Heb. 10:7.) 
“Tu voluntad”, aunque fuese cos- 
tosa, y no la mía, aunque fuese fá- 

cil. 

A edad muy temprana, el Se- 
ñor Jesús dijo con todo respeto a 
su madre: “¿No sabíais que en los 
negocios de mi Padre me convie- 


cumplimiento costara el mayor de 
los sacrificios. 

Pero es de notar, y de notar 
con la más profunda atención, que 
todos los pensamientos, movi- : 
mientos y obras del Señor Jesús : 
fueron caracterizados por humil- ; 


dad y mansedumbre, por grandes : 
y nobles que hayan sido. * Apren- i 


ded de mí”, dijo el Señor, “que | Sp 
soy manso y humilde de cora-, ' 


zón”. (Mat. 11:29.) De corazóni 


notemos, y no solamente de apa- ' 
riencia. | 
En estos breves pensamientos : 
tenemos el secreto de todo servi- 
cio favorable, pues el verdadero 
éxito de una cosa €s el resultado 
de una serie de hechos encamina- 
dos a un mismo fin. Si faltare, 
pues, una de las partes componen- 
tes, ordenados por Dios, no €s 
verdadero éxito, por más que ten- 
ga la apariencia de serlo. Hay que 
saber que se ha obrado de acuer- 
do con la voluntad de Dios, nues- 
tro Padre, por el Señor Jesús, Y 


pi a 
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que el trabajo, o.lo que fuere, ha- 

ya sido de corazón. 

Todo el trabajo que se hace pa- 
ra Dios debe contener estas dos 
cosas esenciales: Ser la voluntad 
de Dios, y ser hecho de corazón. 

Puesto en otras palabras, las de 
las Escrituras, diríamos: “Y todo 
lo que hagáis, hacedlo de ánimo 
(de corazón), como al Señor, y 
no a los hombres (de acuerdo con 
la voluntad de Dios); sabiendo 
que del Señor recibiréis la com- 
pensación de la herencia: porque 
al Señor Cristo servís”. (Col. 3: 
23, 24.) 

Por allí oímos de severas críti- 
cas hechas en contra de determi- 
nados siervos del Señor, y pregun- 
tamos: ¿Es de acuerdo con la vo- 
luntad de Dios, y se hace de co- 
razón? Se ha dado gracias a Dios, 
con anticipación, por la crítica que 
se está por hacer? Sabemos que 
hay una crítica constructiva que es 
buena y útil; pero ésta se hace, 
por lo general, a la misma perso- 
na que se procura ayudar. 

La obra de los que pastorean 
al pueblo de Dios, para ser bue- 
na y para que dé los apetecidos 
resultados, deberá ser de corazón 
y según Dios. Estos ayudan a la 
juventud, y la juventud los res- 
petan y agradecen. Estos apacien- 
tan a los corderos y a las ovejas 
del Señor. (Juan 21:15, 16.) 
Forman la iglesia del Señor, la 
cual ganó por su sangre. (Hech. 


20:21.) 


Por otza parte todos los traba- 
jos de todos en la iglesia deberán 
ser gobernados por los mismos 
principios, pues al salir de la sen- 
da indicada por estos dos rieles 
paralelos, se saldrá del agrado de 
Dios, y entonces, aunque la obra 
parezca floreciente, carecerá, sin 
embargo, de lo único que puede 
darle verdadero valor, constitu- 
yéndolo en éxito. Mucho nos ale- 
gramos notar entusiasmo y traba- 
jo en las iglesias, con el fin de al- 
canzar las almas y preparar a la 
juventud para las responsabilida- 
des que les esperan; pero se debe- 
rá tener el cuidado necesario para 
aplicar las reglas mencionadas a 
toda obra que se haga. Recorde- 
mos que el mismo apóstol Pablo 
fué impedido por Dios de hacer 
determinada obra de evangeliza- 
ción. No era porque la obra no 
fuera buena, sino porque no era 
la voluntad de Dios para su sier- 
vo en ese propio instante. (Hech. 
16:6.) Hay tiempos y medios que 
no son buenos, aunque el motivo 
lo sea. 

Para saber lo que hacer y lo 
que no hacer; para conocer la vo- 
luntad de Dios y realizar que se 
obra de corazón, con mansedum- 
bre y humildad, hay que estar 
muy ejercitados ante Dios; hay 
que buscar su rostro con frecuen- 
cia; hay que consultarlo mediante 
su palabra y la oración; hay que 
estar dispuestos a la obediencia, a 
la manifestada voluntad que nos 
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haga; hay que disciplinarse a si 
mismo, y hay que renunciar el in- 
nato deseo que se encuentra tan 
arraigado en el corazón humano 
de agradarse a si mismo y de 
obrar con el objeto de merecer el 
aplauso de los semejantes. En una 
palabra, hay que consagrarse a 
Dios. 

Para animar a aquellos que de- 
seen así servir a Dios, y especial- 
mente a los jóvenes, diré que 
cuando se merece la aprobación 
de Dios, se puede estar seguros de 
contar con la de los espirituales 
en la iglesia. 

Un consejo: No dejemos de ha- 
cer todo cuanto Dios quiera que 
hagamos, pero tengamos la pa- 
ciencia necesaria para procurar de 
conocer la voluntad de Dios y sa- 
ber que obramos de corazón. Dios 
quiere siervos activos, pues hay 
mucho que hacer, hay muchas al- 
mas que necesitan la salvación, y 
el tiempo es limitado, pues la ve- 
nida del Señor se aproxima . 
“Acción, creyentes, con hombría y 

(pujanza, 
Y corazón dispuesto a obedecer, 
Sigamos buscando al Señor complacer, 
Guiados por Cristo y la esperanza.” 


Geo. H. French. 


=== 


“Entonces dice (el Señor) a sus 
discípulos: A la verdad la mies es 
mucha, mas los obreros pocos. (Mat. 
9:11.) a too gas 

“¿A quién enviaré, y quién ira 
(Isa. 6:8.) 


Heme aquí, enviame a mi, 


EL BAUTISMO DEL 
ESPIRITU SANTO 


(Viene de la página 108) 


lamente notar lo que creye- 
ron las personas a que so re- 
tiere el texto citado, para di- 
sipar comp'etament» las teo- 
“as a que aludimos. Ellos ha- 
bían creído la enseñanza de 
Apolos, de Alejandría, quien. 
enseñaba solamente el bautis- 
mo de Juan el Bautista (He- 
chos 18: 25), es decir: arre: 
pentimiento, confesión de pe- 
cados y que se esperara al que 
iba a venir. La contestación. 
a la pregunta muestra su con- 
dición: «Ni aun hemos oído 
si el Espíritu Santo ha veni- 
do». Al oír las buenas nuevas 
fueron bautizados, y el Es- 
íritu Santo vino sobre ellos. 


: (Hechos 19: 6.) 


El Señor ha comparado el 
Espíritu al manantial de agua- 
viva y el corazón, al pozo.. 
Como los filisteos llenaron 
los pozos de Isaac con tierra. 
(Gén. 27: 18), así el enemi- 
go puede llenar el corazón del 
creyente con la basura del. 
mundo, sus afanes y placeres. 
El agua está, pero está fuera- 
del alcance del creyente por 
causa de la basura. Lo nece- 
sario es la limpieza del po- 
zo, y otra vez brotarán las- 
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aguas, y la comunión serás 
restaurada. 

Así que leemos de Esteban 
y Bernabé, y otros como ellos: 
«lleno del Espíritu Santo». 
Ellos experimentaban en una 
manera práctica la plenitud 
de la obra del Espíritu que 
hemos mencionado al princi 
pio de este artículo. 

En estos días del rechaza- 
miento del Espíritu, el mun- 
do cumple su maldad. Dios, 
el Padre, fué rechazado en el 
Antiguo Testamento; el Hijo 
en los evangelios, y el Espí- 
ritu es menospreciado y re- 
chazado en la actualidad, ha- 
blando en términos generales. 

Estamos en los días de la 
apostasía. El mundo resiste 
el testimonio del Espíritu en 
el evangelio (2 Tim. 3: 8); 
en la iglesia se nota el Espí- 
ritu apagado (1 Tes. 5: 19.) 
por ocupar lugar usurpado un 
hombre, una sociedad u or- 
ganización; en el creyente se 
ve el Espíritu entristecido por 
su mal comportamiento, in- 

diferencia, enfriamiento, u 
otras causas. (Efes. 4: 30; 
Mateo 24: 12.) 
Se acerca la culmina- 
ción de este mal estado de 
cosas, cuando ha de manifes- 
tarse la trinidad de la mal- 
dad, el dragón (anti-Dios), la 


bestia (anti-Cristo), el falso 
profeta (anti-Espíritu). 
(Apoc. 13.) 

En estos días tan espiri- 
tualmente oscuros, el Señor 
trata individualmente con las 
personas, y cada uno tiene a 
su alcance la obra benéfica del 
Espíritu. «He aquí estoy a la 
puerta y llamó». (Apoc. 3: 
20.) Hay una fiesta de comu- 
nión individual con el Señor. 
El Espíritu puede y quiere 
hacer su obra en nosotros co- 
mo sello, ungúento y prenda, 
dirigiendo nuestros ojos espi- 
rituales al Señor, y nuestros 
corazones a decir: «Ven Se- 
ñor Jesús»! 


«Y si me fuere, y os aparejare 
lugar, vendré otra vez, y os toma- 
ré a mí mismo». (Juan 14: 3.) 


Será el Cielo sin duda, pero el 
Señor Jesús no lo llama el Cielo 
sino. «La casa de mi Padre». ¿Por 
qué? El irá a preparar un lugar pa- 
ra otras criaturas en el Reino de 
Dios. El irá a preparar el lugar 
que él tiene, como el Hijo de Dios 
para otros hijos de Dios, aquellos 
que son hechos criaturas de Dios 
por fe en Cristo Jesús, por su gracia 
soberana, Cuando Cristo venga a 
reinar, tendrá mucho que hacer 
con el anticristo y la bestia. Pero 
no hay nada del anticristo y la 
bestia acá, gracias a Dios. Es sim- 
plemente que él vendrá otra vez 
personalmente, como se fué, pa- 
ra recibir a los santos, para estar 
con él en donde él esté. 


Tomás Neatby. 
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Estudio Bíblico núm. 50 
Ignorancia 


1) Cosas que el hombre natural ig- 
nora: 


a) La Palabra de Cristo. ( Mar- 
cos 9: 22; Luc. 9: 45; 2 
Ped. 2: 12.) 

b) La persona de Cristo. (Hech. 
13: 27; 17: 23.) 

c) La bondad de Dios. (Rom. 
2: 4) 

d) La justicia de Dios. (Rom. 
10: 3; 1 Tim. 1: 13.) 

e) Ignora voluntariamente al 
creyente. (2 Cor. 6: 9.) 


2 Cosas que Dios no quiere que 


ignoremos: 
a) Nuestra posición en Cristo. 
(Rom. 6: 3.) 


b) Sus propósitos para con Is- 
rael. (Rom. 11: 25.) 

c) Las enseñanzas del Antiguo 
Testamento. (1 Cor. 10: 11.) 

d) Los dones dados por él. (1 
Cor. 12: 1.) 

e) La venida del Señor Jesu- 
Cristo. (1 Tes. 4: 13.) 


3) Cristo se compadece de los ig- 
norantes. (Heb. 5: 2.) 


4) El creyente no ignora las ma- 
quinaciones de Satanás. (2 Cor. 
2: 11) 
F. E. Marsh. 


CON EL SEÑOR 


' Fridolf Ericsson 

Otro buen amigo ha pasado a estar 
con Cristo, nuestro todo adorable Sal- 
vador. Los que hemos tenido el pri- 
vilegio de gozar de su amistad du- 
rante muchos. años sabemos que nues- 
tra pérdida es grande; pero gracias 


> 


> Dios también sabemos que nuestro 
querido amigo y hermano está con 
aquel que lo redimió, y está bien, 
bien! 


Fridolf Eriesson, del Rosario, co- 
nocido cariñosamente como “El Ca- 
pitán” (pues era capitán de marina 
mercante) nació en Radmanby, Sue- 
cia, el 2 de mayo de 1854, y, como 
muchos otros de su nacionalidad, se 
dedicó desde joven a ser marino. 

A la edad de 19 años se encontra- 
ba en Inglaterra y allí recibió la 
triste noticia del Tallecimiento de 
su señora madre, que le causó una 
honda impresión. Esto, agregado al 
hecho de que había estado a punto: 
de ser ahogado, hizo que el joven ma- 
rino, convencido que no estaba pre- 
parado para encontrarse con Dios, 
buscara la salvación en Cristo Jesús. ` 
Fué convertido, y siguió fielmente al 
Salvador desde ese entonces. A los 
pocos años aprendió de las Escrituras 
el privilegio del creyente de ser bau- 
tizado por inmersión, y obedeció es- 
tando-a la sazón en Alemania. 

El 2 de enero de 1886 llegó por pri- 
mera vez a este país, que habría de 
ser su tierra por adopción. Buenos 
Aires fué el primer puerto argentino 
en que desembarcó; pero el mismo 
año, el 5 de febrero, llegó al Rosa- 
rio, en la cual ciudad estaba desti- 
nado, en los propósitos de Dios, a pa- 
sar largos años y formar su hogar y 
una excelente familia. 

Sus ocupaciones de marino lo He- 
varon nuevamente a la mar, y en sep- 
tiembre de 1890 se encontraba otra 
vez en el Rosario, y entabló amistad 
con el finado don George Spooner 
(padre), quien estaba tratando de 
formar una Misión para marinos, que: 
se logró y “del cual el hermano Spoo- 
ner fué superintendente, hasta su fa- 
llecimiento en 1894. 

Era en mayo de 1891 que se encon- 
tró nuevamente en el Rosario y se 
sentó a la mesa del Señor, para ha- 
cer memoria del Salvador, juntamen- 
te con el hermano Spooner y la es-: 
posa de éste, también ya con el Se- 
ñor desde 1920. Eran tres en esa Te- 
unión. En otra ocasión eran cuatro, 
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Fridolf Ericsson y su esposa 


„pues los acompañó un ceolportor, que 
se regocijó grandemente al encontrar- 
se entre tantos! 

Ese mismo año (1891) el Capitán 
“volvió a su país natal, contrajo ma- 
trimonio con doña Lina Pettersson y 
regresó inmediatamente al Rosario. 
Doña Lina falleció en mayo de 1929. 
El hogar de nuestros hermanos fué 
“bendecido con seis hijos, y fué un 
hogar modelo. Eran dados sumamen- 
te al hospedaje, pues doña Lina, co- 
mo pocas mujeres, era una esposa y 
“ama de casa ideal. De los hijos viven 
actualmente tres: Mary, esposa del 
“hermano Francisco Nardi, de San Ni- 
«colás, Miriam y Samuel. 

El Capitán al radicarse en el país, 


se dedicó al trabajo de práctico de 
rios, recorriendo los del Paraná y de 
la Plata; pero cuando falleció el her- 
mano Spooner suspendió esos traba- 
Jos para ocuparse de la superinten- 
dencia de la Misión para Marinos, 
que, después de algunos años, dejó 
para dedicarse nuevamente a su pro- 
fesión hasta hace siete años, cuando 
tuvo que retirarse por cuestión de 
delicada salud. 

Muy difícil resultaría, en el eorto 
espacio de que disponemos, hacer un 
resumen de la larga y útil vida del 
Capitán; pero me llena de gozo po- 
der decir que desde que primeramen- 
te lo conocí en el año 1891, ha sido 
un gran hombre de Dios, velando con- 
tinuamente por el bien espiritual de 
los suyos y los estraños. Puede de- 
cirse que se debe a él principalmente 
el hecho de que la iglesia del Rosario 
cuente con lo propiedad que actual- 
mente tiene, pues él adelantó los 
primeros pesos para hacer la compra 
del terreno, y cuánto ha dado en efec- 
tivo para esa obra, ningún mortal lo 


sabrá. 


Destacábase en la vida del Capitán 
y su esposa el mucho interés que de- 
mostraban por los siervos del Señor, 
a quienes ayudaban en muchas mane- 
ras. Su casa era casa para cualquier 
ereyente, y muchos son aquellos que 
han recibido hospitalidad en el hogar 
y la mesa del Capitán. 

Durante su larga y hasta cierto 
punto, penosa enfermedad, nuestro 
hermano asistía siempre que le fuera 
posible a la reunión de la Cena, y 
conservaba su interés en la obra del 
Señor. En la desaparición del Capi- 
tán son muchos los que han perdido 
un buen amigo y un ejemplo digno 
de imitar. 

Se me informa que, como último 
pensamiento para sus hijos y nietos. 
eseribió lo que sigue: “Mi experiencia 
me guía a recomendarles que nunca 
confíen en el hombre, aunque sea rey. 
presidente o general, ni tampoco en 
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los que tienen riquezas, sino sólo en 
Dios, que no faltará a los que en él 
confían y esperan con paciencia. 
Lean siempre sus Biblias y empiecen 
el día con oración”. 

Durante los últimos días de en- 
fermedad, oyendo a sus nietecitos 
cantar: “Me hirió el pecado, fui a 


Jesús; Mostréle mi dolor”, dijo: “Ese 


es el himno que deseo que se cante en 
mi entierro”. 

El día 4 de marzo pasado, a la ma- 
dura edad de 80 años, pasó este buen 
siervo del Señor a la presencia de su 
Salvador, a quien amaba y a quien 
sirvió fiel y largamente. De él pode- 
mos decir: “Bienaventurado los muer- 
tos que de aquí adelante mueren en 
el Señor. Sí, dice el Espíritu, que 
descansarán de sus trabajos”. (Rev. 
14: 13.) “Lo llevó Dios”; sí, lo le- 
vó a bien merecido descanso. Grande 
.es nuestra pérdida, pero nos postra- 
mos y adoramos, dando gracias por- 
que sabemos que está con Cristo, que 
es mucho mejor. Dios consuele a los 
deudos y amigos que lo echamos de 


menos. 
Geo H. French. 


Cirilo Pérez (Giiemes. Prov. de Salta) 


Nuestro estimado hermano pasó re- 
pentinamente a la presencia del Se- 
for el 21 de enero de 1935. 

Fué convertido hace siete u ocho 
años en GHiemes, y desde aquel en- 
tonces ha sido muy constante en ha- 
blar de su Señor a todos los que en- 
contraba, y también en asistir a las 
reuniones; por lo tanto lo echamos 
de menos. 

Como por años estuvo paralizado, 
no le era fácil ganarse la vida; pero 
el Señor no le desamparó. Ahora las 
dificultades han terminado y descan- 
“sa en la presencia de su Señor don- 
dde no hay penas, dolores, ni' debili- 
«dades. 

Estúvo, como siempre, en la Cena 
del Señor el día antes de fallecer, y 


también asistió a la predicación del 
evangelio por la noche. Parecía que 
gozaba de regular salud. La mañana 
siguiente cumplió una liviana tarea 
en el fondo de la casa y dijo que se 
sentía mal, y de repente pasó a la 
presencia de Cristo. 

Ya está “CON CRISTO”, y no po- 
demos desearle nada mejor. Como 
fué bien eonocido en el pueblo, un 
buen número de creyentes y de sus 
conocidos se reunieron en la casa por 
la noche, y tuvimos la oportunidad 
de testificar del Salvador y de la pre- 
sente porción bendita de nuestro her-: 


mano. 
W. A. Tremlett. 


Noticias de otras tierras 


Vila Luso, Angola, Africa. 


Escribe el hermano Wiliam Orr: 
“El año pasado las langostas devora- 
ron completamente las cosechas, y Co- 
mo consecuencia muchos de los habi- 
tantes nativos han puzecido de ham- 
bre. Hemos gastado todo el dinero 
que teníamos en el afán de ayudar a 
esta pobre gente, pero son tantos que 
lo poco que nosotros disponemos no 
alcanza a ayudar sino a unos cuantos. 
De las doscientas personas que tene- 
mos en nuestro distrito, socorremos a 
los que nada tienen. Hay varios en- 
fermos a quienes hay que cuidar. Des- 
garra el corazón tener que ver a los 
niños hambrientos y enfermos. Algu- 
nos de los creyentes que habían lo- 
grado salvar algo, espantando a las 
langostas, lo han perdido, pues, du- 
rante el tiempo que estaban en la Ce- 
na del Señor, los paganos robaron 
sus bienes. Ahora comienza a venir 
por millones las saltonas, y no es po- 
sible preveer las calamidades que se 
avecinan. La donación mandada por 
un hermano en Buenos Aires llegó 
muy oportunamente, pues se nos ha- 
bía agotado todo nuestro dinero y mi 
esposa y yo estábamos pidiendo al 
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Señor que proveyera nuestras necesi- 
dades cuando vino esa dádiva en nom- 
bre del Señor. 

“A principios de diciembre pasado 
falleció una creyente que nos daba 
mucho gozo. Vivía a una distancia 
de unos 150 kilómetros de aquí y el 
domingo anterior a su fallecimiento 
estaba en la Cena del Señor. 

“Dos semanas después falleció el 
nene de Elisa, la esposa de un evan- 
gelista que vive a 15 kilómetros de 
acá, y Elisa vino esa distancia tra- 
yendo su muerto en los brazos. 

“En enero pasado hemos tenido el 
gozo de ver restaurados a dos creyen- 
tes que habían caído en pecado. Como 
la gente ha sido criada en el paga- 
nismo, les es difícil separarse del to- 
do de sus antiguas prácticas; pero 
gracias sean dadas al Señor, muchos 
de ellos son verdaderos trofeos de gra- 
cla”. 

En mayo de 1925 mi esposa y yo 
tuvimos el placer de conocer al her- 
mano Orr en vísperas de su salida al 
Campo Misionero. Nos dice que ha 
habido grandes cambios en el Africa 
durante los diez años que ha estado 
allí. 

Geo. H. French. 


Notas y Noticias 


Conferencia General. 


Aunque con algo de atraso, que ro- 
gamos a nuestros lectores disculpar, 
deseamos referirnos a la Conferencia 
General que tuvo lugar en la Ciudad 
de Córdoba, los días de Carnaval, en 
marzo pasado. 

Como era de esperar, por la mucha 
espectativa de bendiciones que hay en 
las Conferencias Generales, la asis- 
tencia fué buena, puede decirse ópti- 
ma, pues gracias a Dios, alcanzó a 
unas cuatrocientas visitas, que fueron 
recibidas y atendidas con cariño y 
cuidado por los buenos hermanos cor- 
dobeses. 


Aquellos de muestros lectores que 
han recibido el último número de “El 
Despertar” (N.° 3, año 9) habrán leí- 
do las notas apreciativas de la Con- 
ferencia por varios hermanos de res- 
ponsabilidad en la obra del Señor, y 
el detalle del cronista, el hermano 
Carlos Ibarbalz. Si la asistencia fué 
buena, creemos poder decir que el mi- 
uisterio de la palabra del Señor fué 
mejor, y no dudamos que será de 
gran bendición para el pueblo de 
Dios y la obra del Señor en este país. 

El éxito de la Conferencia General 
del año 1935 viene a confirmar una 
vez más el aprecio en que esas reunio- 
nes anuales son tenidas por el pueblo 
del Señor, y es una indicación de la 
conveniencia de continuarlas en el 
temor de Dios, mientras él se digne 
bendecir y prosperarlas. 

Ahora al dar gracias a Dios por los 
favores pasados que hemos recibido 
de él, no nos olvidemos de ir prepa- 
rando el camino para la próxima 
eran reunión, si es que el Señor tar- 
dare su venida y la permitiera. 


Notas de la Dirección, » 


-——Rogamos a los hermanos en res- 
ponsabilidad en las Asambleas tener 
presente que estamos muy deseosos de 
recibir noticias para ser publicadas 
en nuestras columnas. Es lógico, por 
el poco espacio de que disponemos, 
que esas noticias deberán ser breves. 
Que sean, pues, breves, y continuas. 
Gracias. 

-—La Dirección aprovecha esta 
oportunidad para agradecer a los 
buenos hermanos Agentes por el no- 
ble trabajo que están haciendo en be- 
neficio de la Revista y de los pro- 
pios lectores. Bien hecho, hermanos; 
continúen con su oportuna obra, y 
consigan muchos nuevos lectores. 

—Al' invitar a los hermanos acos- 
tumbrados a ministrar la palabra de 
Dios a favorecernos con colaboracio- 
nes, les rogamos tener en cuenta que 
nuestro espacio es relativamente re- 
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ducido, y por consiguiente no con- 
viene un artículo largo, salvo que sea 
divisible en dos 0 más porciones. 

La dirección no puede atender Ar- 
tículos escritos a lápiz, ni los que ven- 
gan eseritos en ambos lados del pa- 
pel. Deben venir con nombres com- 
pletos y no solamente con iniciales. 
Por ejemplo, una “5” puede repre- 
contar muchos nombres, como Juan, 
José, Jorge, Jerónimo, Jaime, ete. 
Escríbase pues el nombre, 0 Su reco- 
nocida abreviación. 


Mar del:Plata. 

Nuestra hermana, la señora Elvira 
Cabral de Alvarez, agradece por m- 
termedio de nuestras columnas a los 
lectores de EL SENDERO DEL 
CREYENTE que la han visitado en 
su casa de pensión, establecida en la 
ciudad balnearia, Avenida Indepen- 
dencia N.° 1438 (U. T. 999), y Tel- 
tera que desea recibir con preferen- 
cia a los Obreros cristianos. 

No olvidar: Sra. Elvira C. de Al- 
varez, Av. Independencia N.° 1438, 
“Mar del Plata. Los que deseen hablar 
por teléfono pueden hacerlo laman- 
do a U. T. 999, Mar del Plata. 


Viajeros. 

Acaba de Hegar de regreso de Eu- 
ropa, nuestro muy estimađo y vete- 
rano hermano, don Jorge Langran, 
tan conocido en todos los puntos de 
la República. Le extendemos la bien- 
venida y le dessamos la bendición del 
Señor, con salud suficiente como pa- 
ra cumplir sus deseos en la obra del 
Maestro en este país, en donde el her- 
mano Langran está desde hace cerca 
de cuarenta años. 

'Acompañan al hermano Langran la 
señorita Margaret Shearer Pedan 
Muir y el hermano William Brown 
Jack, que llegan por primera vez a 
nuestra tierra, con el fin de dedicar- 
se a la obra del Señor, dando todo su 
tiempo” al servicio del Maestro. El 
hermano Jack ha acompañado al her- 
mano Langran a Bell Ville, y espe- 


ra ensayarse con el fin de ocuparse, 
más adelante, en la obra del Coche 
Bíblico. 

La señorita Muir ha quedado, por 
ahora, en Buenos Aires. 

Por el mismo vapor llegaron la es- 
posa del hermano J. R. Baker, de Ju- 
nín, y sus hijos. 

"También, con rumbo a Chile, para 
trabajar para el Señor, en el vecino 
país, vino el hermano Charles Camp- 
bell Me Kinnie. 

Otro de los pasajeros por el mismo 
vapor “Asturias” era la señorita 
Mary Weir, que contrajo matrimonio 
con el joven Alejandro Clifford, hi- 
jo mayor de nuestro director, don 
Jaime Clifford. 

A todos ellos extendemos la más 
cordial bienvenida, les deseamos éxi- 
to en su trabajo para el Maestro, Y 
mucha felicidad, especialmente a la 
joven pareja. 


Por el Norte. 


El hermano Lear se encuentra en 
estos momentos por el norte del país, 
llevando a cabo reuniones especiales 
y haciendo visitas A los hermanos por 
allí. Le deseamos mucha bendición en 
su trabajo para el Señor, y el gozo 
de ver muchas almas salvadas. 


Bell Ville, 

La Iglesia en Bell Ville ha adqui- 
vido una propiedad y actualmente se 
ocupa en reformar el edificio a fin 
de que responda mejor para su local 
de predicación, etcétera. Durante mu- 
chos años ocupó un localcito que, al 
ser construído, era en carácter de. 
provisorio: La obra ha erecido y ne- 
cesita más comodidad. Acordémonos 
en oración de nuestros hermanos en 


Bell Vile. 


San Antonio de Areco. 

La mañana del 31 de marzo dos an- 
cianos y una niña, en obediencia a la 
Palabra de Dios, fueron bautizados. 
Luego tomaron su lugar con los de- 
más hermanos alrededor de la Mesa 
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del Señor. Oremos para que estos 
creyentes sigan fieles a aquél que 
murió para salvarles. 

J. Di Pietro. 
Alejo Ledesma. 


Quisiera compartir con todos los 
lectores de “El Sendero del Creyen- 
te” el gozo que la asamblea de Ale- 
jo Ledesma tuvo cuando a su seno 
recibió tres nuevos creyentes, que obe- 
decieron al Señor en las aguas del 
bautismo. 

Fué bautizada una señora, su hija 
(convertida en la Escuela Dominical, 
que es el primer fruto, visible a lo 
menos, del trabajo de varios años en- 
tre los niños aquí, y damos gracias 
a Dios por esta primicia) y un joven 
de 27 años. Este último abandonó la 
casa de sus padres cuando tenía 16 
años y ha vagado, sin control ningu- 
no durante nueve años por vastas 
provincias y gobernaciones de la na- 
ción, siendo ahora nuestro para Dios 
y sus padres. 

Un día el joven vino a su casa, 
quejoso en todo el sentido de la pa- 
labra; se quejaba del gobierno, del 
mundo, de sus padres, de Dios, pero 
no de sí mismo. 

Empezó a venir a las reuniones y 
poco a poco vió que la causa de su 
triste situación era el pecado. Acep- 
tó al Señor, obedeció al Señor y hoy 
no se queja sino que alaba a su Sal- 
vador, y si algo recuerda con amar- 
gura son los años perdidos en el pe- 
eado. 

¡Cuántos jóvenes se ven en la Ar- 
gentina parecidos a éste!; oremos 
por ellos y por la obra en ésta. 


Pablo Boichenko. 


Conferencia Anual de Jóvenes, 
Rosario. 


Como se había anunciado, durante 
los días 18 al 21 de abril ppdo.; se 
celebró, en la ciudad de Rosario, la 
6. Conferencia anual de jóvenes. 

El mensaje de apertura de la con- 


ferencia estuvo a cargo del hermano 


Gilberto Lear, quien nos dió una en- 
señanza práctica y útil sobre el tema 
“Lu Vida de fe”; en el tiempo desti- 
nado para los jóvenes hablaron los 
hermanos, M. Chamorro, A. P. Loza- 
no y M. Lozano, sobre el mismo tema 
tomando diferentes aspectos de La vi- 
da de fe. 

A la tarde el hermano Modesto 
García nos informó sobre las activi- 
dades de la Sociedad Bíblica Britá- 
nica y Extranjera y el hermano J. 
Bongarrá sobre la obra en Villa Luro. 
Luego, los hermanos Jorge Spooner 
y Dr. Arturo Payne siguieron des- 
arrollando el tema de la mañana, y, 
al terminar esta reunión, dimos gra- 
cias a Dios por los nuevos conoci- 
mientos que habíamos adquirido sobre 
“La vida de fe”. 

El hermano David T. Morris, en la 
reunión de la Lone, nos dió un inte- 
resante relato de su reciente jira por 
las regiones patagónicas; a continua- 
ción, el hermano Nicolás Doorn nos 
habló sobre el tema “En qué medida 
puede el creyente ser libre del peca- 
do”, y con la lectura de Romanos 8: 
1-18 nos mostró que somos libres ĝe 
la culpa del pecado, pero que debe- 
mos velar siempre a causa de nues- 
tra tendencia de pecar; y para ter- 
minar, el hermano Rosendo Souto 
predicó el. evangelio, refiriéndose so- 
bre el texto Juan 14: 6, “Yo soy el. 
camino, la verdad y la vida”. 

Con el tema “¿Qué es el Señor Je- 
sucristo para má?” se inició el segun- 
do día de la conferencia, hablando: 
en el tiempo destinado para los jóve- 
nes, los hermanos A. Hotton (h.), C. 
Ibarbalz, J. Bongarrá, P. Mulki, J.. 
Mattia y P. Zandrino; todos ellos: 
desarrollaron el tema desde diferentes: 
aspectos y nos dieron buenos mensa- 
jes. 

A la tarde, los hermanos N. Dar- 
ling, D. T. Morris y W. B. Pender, 
siguieron tratando el mismo tema, re- 
firiéndose el primero a; Cristo como 
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Mi vida, Amigo, Y Capitán; el segun- 
do, leyó el Salmo 23, destacando las 
palabras Wi y Tú, y el tercero, nos 
mostró que Cristo fué hecho Sabidu- 
ría, Justificación, Santificación y Re- 
dención, terminando con estos mensa- 
jes la reunión de la tarde. f 

Por la noche, los hermanos J. Di 
Pietro, C. Ibarbalz y A. Hotton (b.), 
nos contaron cómo el Señor los había 
salvado; a continuación, el Dr. Payne 
habló sobre el tema “El Tribunal de 
Cristo”, y el hermano H. Albert, pre- 
dicó el evangelio tomando como base 
Hechos 2: 37, “Varones hermanos 
¿qué haremos?” y, con esto terminó 
otro día de Conferencia; dos días pa- 
sados alrededor de la Palabra de Dios 
que han servido para reconfortar 
núestras vidas espirituales. 

La comisión había preparado un 
pie-nie en una quinta en las afueras 
de la ciudad, donde disfrutamos de 
un hermoso día; a la tarde, los her- 
manos N. Doorn y J. Spooner nos 
hablaron sobre el privilegio y respon- 
sabilidad de dar, y así pasamos el 
sábado. . 

Llegamos al último día, domingo, 
por la mañana; nos reunimos para 
hacer memoria de nuestro Señor y 
Salvador Jesueristo, en la cual re- 
unión los hermanos N. Darling y N. 
Doorn hablaron sobre Rev: 1: 1-6 y 
Exodo 15: 1-19. 

En la reunión de la tarde los her- 
manos H. Albert, R. Souto y D. T. 
Morris disertaron sobre el tema “El 
Tribunal de Cristo”, dándonos buenas 
enseñanzas sobre el asunto. En la pla- 
za Sarmiento celebramos una reunión 
al aire libre, siendo muy concurrida; 
hablaron los hermanos C. Tbarbalz, 
D. S. Somoza, J. Bongarrá y D. T. 
Morris. A la noche, los hermanos H. 
Vieyra, N. Cafruni y P. Minahor, 
dieron sus testimonios. La reunión de 
predicáción del Evangelio estuvo a 
cargo del hermano N. Darling, quien 
habló sobre Mateo 27: 1-38, dando 
así término a esta conferencia. 


Pueron días que no serán olvida- 
dos fácilmente para aquellos que tu- 
vimos el privilegio de estar presentes 
en estas Conferencias; los mensajes 
fueron, en general, muy buenos y es- 
peramos que el Señor haga que en 
nuestras vidas se vean los resultados 
prácticos. 

La Comisión ha tenido muchísimo 
trabajo en los preparativos y desarro- 
llo de las Conferencias, y esperamos 
que el Señor les ha de recompensar 
ampliamente esta obra de amor. Los 
gastos fueron cubiertos antes de ter- 
minar la conferencia. 

Hay, pues, motivos más que sufi- 
cientes para agradecer y alabar a 
Dios por la manera en que él proveyó 
lo espiritual y material. 

Daniel S. Somoza. 


Noticias del Norte: 
Jujuy 

La conferencia celebrada aquí du- 
rante la Pascua, resultó todo un éxi- 
to con un ministerio bueno y sano, 
adecuado para las necesidades de los 
asistentes. Los hermanos siguientes 
ministraron la Palabra: J. Me. Allis- 
ter (de Paraguay), A. Furniss (de 
Santiago del Estero), R. Powell (de 
Concepción de Tucumán), J. Taylor 
(de Metán), y G. M. J. Lear (de 
Buenos Aires). 

El número de visitas no era tan 
grande como el año pasado, pero el 
total casi alcanzó a noventa. Se po- 
día notar que el local necesita ser 
ampliado, si estas conferencias se van 
a celebrar allí, porque ahora el audi- 
torio se encuentra demasiado incómo- 
do, con tantas personas apiñadas en 
el pequeño edificio. 


Orán, Provincia de Salta 


Durante la Pascua un incendio vo- 
raz destruyó varias casas frente a la 
estación, y algunos hermanos perdie- 
ron todo lo que tenían, y un número 
de testamentos e himnarios fueron 
quemados también. Este suceso ofre- 
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ce a los hermanos de lugares más 
afortunados la oportunidad de man- 
dar paquetes de libros, tratados y 


utensilios de casa, ete. Las encomien- ` 


das se pueden dirigir a M. Gonza, 
Orán, F. C. C. N. A, Provincia de 
Salta. 

G. M. J. Lear. 


Pedido especial 


Un hermano quiere conseguir una 
Concordancia Bíblica (Sloan) de oca- 
sión. Dirigirse a R. Powell, Local 
Evangélico, Concepción, Provincia de 
Tucumán. 


Conferencia. 


Convocada y organizada por la Co- 
misión de Jóvenes de Buenos Aires, 
se llevó a cabo una Conferencia en 
el local de la calle Donado 1625, el 
sábado 27 de abril pasado, y del cual 
informa la nota recibida del hermano 
Carlos Ibarbalz, que publicamos a 
continuación. 

Conviene mencionar que la Comi- 
sión de Jóvenes de Buenos Aires, 
existe, trabaja y obra en completo 
acuerdo con hermanos ancianos de 
Iglesias en esta Capital y sus alrede- 
dores, con quienes consultan conti- 
nuamente respecto a asuntos que se 
relacionan con la marcha de la obra 
que llevan a cabo. No es pues una en- 
tidad separada de las Asambleas, si- 
no un medio de aunar fuerzas y ener- 
gías para trabajar en comunión con 
todos y mejor servir la causa común 
de la evangelización y la preparación 
de los jóvenes para las responsabili- 
dades que les esperan, si el Señor 
tardare su venida, y cuando los so- 
breveedores de ahora hayan pasado 
a su reposo o sean demasiado ancia- 
nos para poder. dedicar tiempo y 
fuerzas a la obra, tal cual lo hacen en 
la actualidad. 

Be aquí la nota del hermano Ibar- 
balz: 


“El 27 de abril ppdo., esta Comisión 
organizó una conferencia especial pa- 


ra jóvenes, en el local de Belgrano, 
calle Donado 1625. El tema propues- 
to, “La Oración”, fué tratado por va- 
rios hermanos, que lo hicieron acer- 
tadamente, haciendo ver la importan- 
cia de este privilegio, como asi tam- 
bién las condiciones necesarias para 
poder orar provechosamente. El her- 
mano Juan Mattía leyó Santiago 5: 
16, Hechos 20: 35 y 36 y 1 Samuel 12: 
23, llevando sus pensamientos a la 
oración intercesiva. El hermano Fer- 
nando Vangione, basó su discurso so- 
bre Jueces 1: 12 a 15 y con otras ei- 
tas adecuadas, trató la amplitud que 
podemos dar a la oración. El “Padre 
Nuestro”, de Lucas 11: 1 a 4 fué el 
tema del hermano Tomás Houston, a 
través del cual hizo ver la oración 
perfecta y también la condición del 
que ora. Cerró el tema el Dr. Jorge 
Hamilton, quien hizo un resumen de 
lo tratado por los hermanos que ya 
habían hablado, insistiendo sobre la 
necesidad de que las oraciones sean 
hechas en forma definitiva, para po- 
der así esperar una contestación real 
a la petición, y no pedir vagamente 
de manera de no quedar chasqueados. 
Entre otros, fueron citados los tex- 
tos: Mateo 6: 6, Juan 14. 13 y 15: 7, 
Isaías 59: 1; 2 Crónicas 6: 21 a 28, 
ete. La parte final, a cargo del her- 
mano Walter B. Pender, fué dedica- 
da a la predicación del Evangelio, 
siendo el tema del diseuro el texto: 
Por cuanto todos pecaron y están 
destituidos de la gloria de Dios. El 
Señor agregue su bendición a la ex- 
posición evangélica y también al mi- 
nisterio, ayudándonos a realizar más 
la importancia del buen uso que po- 
demos hacer de la “llave” que abre 
las ventanas de los cielos para ben- 
decirnos: La oración. Hubo una nu- 
merosa concurrencia, alrededor de 
trescientas personas, que colmó la ca- 
pacidad del local y que siguió con 
visible interés el desarrollo de la re- 
unión. Damos gracias a Dios por su 
manifiesta bendición”. 


Tarifa reducida 
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ACTUALIDAD 


por Geo. H. French 


El mes de mayo pa- 

1810 sado la nación ar- 

25 de Mayo gentina ha cumplido 
1935 uno de sus grandes 


aniversarios: la Revolución de 
mayo. ¡La revolución de mayo! 
La revolución que dió al mundo 
una “nueva y gloriosa nación”; 
una nación que habría de ser fe- 
cunda, hospitalaria, grande; una 
nación que hoy tiene justificada 
elevada posición entre los paises 
del mundo entero, y €n la socie- 
dad de las naciones, porque de los 
sanos principios y elevados pro- 
pósitos de sus próceres, ha sabi- 
do aprovechar y ser fiel a los 
principios establecidos por quie- 
nes luego juraron la Independen- 
cia y la Constitución. Eso nos re- 
cuerda la experiencia de los cre- 
entes. Llegó el momento de la 
revolución con el opresor, el ene- 
migo de las almas, que dió lugar 


al nuevo nacimiento por fe en el 


Señor Jesús-Cristo. “De modo 
que si alguno está en Cristo, nue- 

va criatura es”, (2 Cor. 5: 17.) 

Ha aceptado una nueva Constitu- 
ción para gobernar todos sus ac- 
tos, o sea la Palabra de Dios, la | 
Biblia, que lo hace crecer en lo: 
bueno: pues le “enseña, le red- 
arguye, le instituye en justicia”. 


a fin de que “el hombre de Dios As 


. » į 
sea perfecto, enteramente instrul-¡'; 


do para toda buena obra”. (2; ' 
Tim. 3: 16, 17.) fel 


4 


El mes pasado cum” š 


Bodas plió 25 años de rei- ` 
ae nado Jorge V de In- 
Plata glaterra. ¡Cuán di- 


fíciles han sido los acontecimien- 
tos mundiales durante ese cuarto 
de siglo! Sumamente agradable 
era leer que el mensaje del Sobe- 
rano mencionaba a Dios y expre- 
saba el deseo del reconocimiento 
de Dios en todas las cosas. Ade- 
más recordaba palabras de su fi- 
nada abuela, la inolvidable Reina 


Victoria, la que siempre atribuyó 
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la grandeza de Inglaterra al re- 
conocimiento que el pueblo hacía 
de Dios. Esto nos recuerda las 
palabras del sabio Salomón en 
Prov. 3: 6, “Fíate de Jehová de 
todo tu corazón, y no estriben en 
tu prudencia. Reconócelo en todos 
tus caminos, y él enderezará tus 
veredas”. Si soberanos y pueblos 
hicieran caso de este sabio conse- 
jo, forzosamente tendrían que 
gozar las bendiciones del Señor. 


En contraste con el 
Contraste discurso del monarca 
inglés está el proceder de un dic- 
tador de otra nación europea, que 
parece querer estirpar el cristia- 
nismo de su país, a igual, más o 
menos, que la Rusia soviética. De 
éste puede decirse que “'manifies- 
ta es la ira de Dios del cielo con- 
tra toda impiedad e injusticia de 
los hombres, que detienen la ver- 
dad con injusticia... porque ha- 
biendo conocido a Dios, no le glo- 
rificaron como a Dios, ni dieron 


gracias”. (Rom. 1: 18, 21.) 


Dios Los hombres que 
y aceptan puestos de 
Patria importancia en los 


gobiernos y destinos de las na- 
ciones estaban acostumbrados a 
jurar fidelidad en su puesto, in- 
vocando a Dios y la patria. Lue- 
go empezaron por suprimir a 
Dios, pues su santidad y verdad 
eran incómodos para ellos, y 


adoptaban la fórmula de “patria 
y honor”. Recientemente uno se 
negó hasta mencionar la patria, y 
deseaba hacerlo únicamente “por 
su honor”. ¡Su honor! Nos pre- 
guntamos ¿cuánto valdrá el ho- 
por de una persona que no quie- 
re a Dios ni la patria? Estos de- 
sean complacerse a sí mismos Y 
desechan cualquier cosa que se- 
ría freno para sus propios intere- 
ses. Dios anunció que habría ta- 
les hombres “amadores de sí 
mismos, avaros, vanagloriosos, 


soberbios... ingratos... deslea- 
les... aborrecedores de lo bue- 
no... hinchados... amadores de 


los deleites más que de Dios”. 


(2 Tim. 3: 2-4.) 


<Sin mi nada podéis hacer». (Juan 
15: 5.) 


Cualquier cosa que os perturbe 
en relación a falta de poder, falta 
de gozo, falta de reposo, falta 
de concentración, falta de comu- 
nión, O cualquier otra falta, signi- 
fica esto: que el Señor Jesu-Cristo 
no está ocupando el lugar que él 
desea ocupar en el centro de tu ser, 
o en la circunstancia de tu andar, o 
testimonio exterior. El mal es 
que estás «sin Cristo», y el reme- 
dio es el agua que Dios te promete. 
Es el Espíritu Santo que revela a 
Cristo en nosotros; que imparte 
Cristo al corazón. Y cuando se be- 
be de esta agua, cuando uno se re- 
fresca en el Espíritu Santo, enton- 
ces, a consecuencia de una vital 
actitud hacia el Señor Jesu-Cristo, 
se efectúa un cambio, y por el Es- 
píritu Santo, Cristo, el Señor, es 
entronizado en el centro mismo dei 
ser — es dueño de la vida! 
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UN BREVE COMENTARIO 


(Marcos cap. 11) 


por G. M. J. Lear 


XII 


Este capítulo es de veras 
notable: empieza con la pre- 
sentación de Cristo como rey, 
y termina con la acción de 
los jefes de la nación que la- 
man en cuestión su autori- 
dad. Entre estos dos extremos 
tenemos el incidente simbó- 
lico y profético de la higue- 
ra y la lección que de él se 
desprende. 


I — LA PRESENTACION 
DEL REY. (vv. 1-11.) Es re- 
frescante ver que Jesús, en 
medio de tanto desprecio y 
enemistad, tenía sus amigos 
en los cuales podía confiar: 
sabía que los dueños del as- 
no permitirían el uso delani- 
mal al saber que era para el 
Maestro. El Siervo Perfecto 
obra aquí con pleno conoci- 
miento de lo que va a suce- 
der. Entra en Jerusalem ca- 
balgando sobre el pollino, de 
la misma manera que había; 
entrado Salomón como mil 
años antes. (Véase 1 Reyes 
1: 38-40.) Debería reconocer- 
se como el gran Hijo de Da- 
vid y, según la apariencia ex- 
terior, así se hizo. Las multi. 


tudes tienden sus vestidos por. 
el camino (ver 2 Reyes 9: 
13), cortan los árboles en de- 
mostración de su júbilo y 
aclaman a Jesús como repre- 
sentante del reino de David 
(v. 10), atribuyéndole las pa- 
labras proféticas del Salmo 
118: 25 y 26. Pero es de notar 
que el vers. 27 del Salmo ci. 
tado habla de la víctima, ata. 
da al altar. Y así sucedió en 
la historia: pronto se cambió 
el grito de «Salva ahora» 
(Hosanna) en «Sálvate a ti 
mismo» (cap. 15: 30), y las 
hojas de los árboles se tro» 
caron en las espinas de la co, 
rona de escarnio. (Comp. cap. 
11: 8 con cap. 15: 17.) El 


vitoreo del cap. 11: 9 y 19; e 
da lugar al clamoreo del cap. + 


15: 13 y 14. 


Así se ve que no había prò: 


fundidad ni realidad en esta, 
escena de aparente triunfo: 
fué una manifestación tumul- 
tuosa de una alegría deliran- 
te, pero carente de conviccio- 
nes verdaderas. 

Il — LA MALDICION DE 
La HIGUERA. (vv. 12-26.) 
Cuando entró Jesús en Je. 
rusalem (v. 11), tomó nota 
del estado real de las cosas 
allí: el comercio establecida 
en los precintos sagrados del, 
mismo templo de Dios, con: 
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todos los males inherentes a 
tal tráfico. 

A la mañana siguiente, en 
camino a la ciudad, ve un 
árbol muy frondoso: es uma 
higuera. Era de la clase que, 
teniendo hojas, debía tener 
primeros higos también, pe- 
ro al llegar allí no halla na- 
da de fruto. Jesús entonces 
maldice esta higuera engaño- 
sa, para que no hubiera fru- 
to en ella jamás. 

Luego Jesús sigue su viaje 
con sus discípulos y encuen- 
tran en Jerusalem lo que co- 
rresponde moralmente con el 
estado de la higuera. Hay mu- 
cha religión, mucha preten- 
sión, pero nada de realidad, 
para Dios. Es todo cuestión, 
de ministrar a la avaricia O 
al orgullo del hombre. 

El pueblo le ha aclamado 
como rey, y ahora él empieza 
a ejercer su autoridad coma 
tal, siendo su interés primor- 
dial mantener el honor de 
Dios en el templo: la prime- 
ra necesidad para su pueblo 
es tener relación ajustada pa- 
ra con Jehová. Echa afuera 
todos los animales, trastorna 
las mesas de los cambistas, 
y no permite que se lleven 
cargas por el templo; así que 
el comercio, las finanzas y, 


el tránsito por el templo vie- 
nen a pasar bajo la vigilan- 
cia y la regulación del Señor. 
En camino a Bethania otra 
vez, pasan cerca de la higue- 
ra y ¡be aquí está seca des- 
de las raíces! Ha venido a ser 
un símbolo terrible de lo que 
iba a pasar a la nación ju- 
daica. Jesús les explica que 
esto se hace con el principio 
de la fe divina (v. 22), en- 
señándoles además que, con 
el mismo principio, el monte 
(Israel como nación organi- 
zada) se echaría en medio de 
la mar (los gentiles). Enton- 
ces les explica (v. 24) que el 
principio de la fe todo lo ven- 
ce y todo lo puede. La fe nos 
une con el Dios omnipotente, 
pero el pecaido forma una, þa- 
rrera entre el alma y Dios y 
no podemos gozar práctica- 
mente de este perdón, si no 
estamos listos para perdonar 
a otros sus ofensas. (vv. 25 y 
26.) Sí, es cierto, la higuera 
de la pretendida justicia hu- 
mana, representada aquí por 
Israel, no va a llevar fruto 
para siempre. La naturaleza 
humana, caída, nO sirve pa- 
ra nada. Cuando Israel ha de 
recibir la bendición de Dios 
será sobre el terreno de la 
gracia, no de la ley, por la. fe 
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y no por las obras. La higue- 
ra se ha secado. 


TI — LA CUESTION DE 
LA! AUTORIDAD. (vv. 27- 
33.) Al principio del capítulo. 
Jesús entra como rey en Je- 
rusalem, pero hay otros que 
están en autoridad allí, —usur- 
padores. Han visto el des- 
pliegue del poder del Rey y 
les desagrada. Este Jesús no 
ha cursado por sus escuelas, 
¿de dónde, pues, tiene facül- 
tad de hacerse director del 
templo? No reconocen las 
pruebas fehacientes de sus en- 
señanzas sublimes y sus obras 
poderosas. La autoridad de 
ellos se encuentra amenaza- 
da; así que tratan de reba- 
jar públicamente la dignidad 
de este «enseñador sin diplo- 
ma». Le preguntan por su au- 
torización y el poder otor- 
gante. Pero, en su contesta- 
ción, Jesús «los saca a la 
vergúenza en público». Les 
hace una pregunta referente pi 
la facultad de su precursor, 
Juan el Bautista, y ellos, so- 
lamente por razones de con- 
veniencia (la verdad del caso 
no les importa) se empeñan 
en “esquivar su responsabili- 


dad: contestan con falta de 


sinceridad que no pueden de- 
cir nada del bautismo de 


Juan. Se manifiestan así pú- 
blicamente como guías inca. 
paces para la nación, hombres 
sin conciencia y sin amor a 
la verdad, — ya condéenádos. 


La nueva vida. 


Una señora que deseaba vivir 
una vida cristiana, temía que ha- 
bía una cosa que no podría vencer. 
Consultó a un siervo del Señor 
sobre el particular, y él le con- 
testó: «¿Ha notado usted cómo 
algunas hojas secas se pegan al 
roble después que las demás ho- 
jas han caído? Los fuertes vien- 
tos del otoño y los grandes tríos 
del invierno no las han podido 
arrancar. Llega la primavera y 
todavía permanecen esas hojas se- 
cas pegadas al árbol. Los días son 
calmosos, claros y buenos. Paula- 
tinamente, una por una, las ho- 
jas caen — esas mismas hojas que 
los vientos y los tríos no pudieron 
afrancar, ¿Qué poder tan sereno, 
pero seguro las ha hecho caer? 
Es la nueva vida, manifestán- 
dose en el árbol, que gradual- 
mente hace que se separen de él. 
Y asimismo con nosotros; a me- 
dida que la nueva vida en Cristo 
llena muestro ser, encontramos un 
poder que facilita abandonar las 
cosas inconvenientes a la vida cris- 
tiana por amor del Señor. Produ- 
cimos nuevos frutos, pues nuestra 
Fuente es una «corriente de vida». 
«Porque la ley del Espíritu de vi- 
da en Cristo Jesús me ha librado 
de la ley del pecado y de la 
muerte». (Rom. 8: 2.) 

Nuestra responsabilidad es an- 
dar según el Espíritu, y como ló- 
gica consecuencia, las cosas de la 
vieja naturaleza caerán de nuestras 
vidas. 

«Believers Pathway». 
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OBEDIENCIA - un estudio 


por Geo. H. French 


1) ¿Qué es? «Hacer la volun- 
tad del Superior que manda; suje- 
tarse a él y ejecutar sus precep- 
tos». 

2) El concepto que Dios tiene 
de la obediencia: «Ciertamente el 
obedecer es mejor que los sacrifi- 
cios». (1 Sam. 15: 22.) 

3) En contraste con la obedien- 
cia está la rebeldía, y de ésto la 
Palabra dice: «¡Ay de los hijos 
rebeldes, dice Jehová». (Isa. 30: 
1, ver. mod.) 

4) El Señor vino a ser perfecto 
hombre en la tierra, y Se sujetó a 
todas las cosas que gobiernan a 
los seres humanos, excepto lo ma- 
lo. Por tanto se dice de él: « Y 
aunque era Hijo, por lo que padeció 
aprendió la obediencia». (Hebreos 
5: 8.) 

5) La obediencia del Señor lo 
llevó hasta lo extremo, pues «se 
humilló a sí ¡mismo, hecho obedien- 
te hasta la muerte de Cruz». (Fi- 
lip. 2: 8.) ' 

6) El fruto de la obediencia del 
Señor lo.encontramos en la frase 

«así por la obediencia de UNO los 
muchos serán constituídos justos». 
(Rom. 5: 19) A 

7) La consagración del Señor 
a la voluntad de su Dios se descri- 
be- así: «Heme aquí,... para que 
haga, oh Dios, tu voluntad». (He- 
breos 10: 9.) 

$) Los convertidos somos nue- 

vas criaturas en Cristo, debiendo, 

entonces, ser animados de los de- 

seos que lo caracterizaron a él. (2 

Cor. 5: 17) 

9) ¿A quién debemos -obedecer ? 

Hacer la pregunta a los creyentes 

es contestarla. Pero notemos: Gén. 


97: 43— «Ahora, pues, hijo mío, 
obedece mi voz». También Rom. 
6: 16, «Obediencia para justicia», 
es decir, obedecer a Dios y no al 
pecado, para muerte. 

10) Las esposas deben sujetarse, 
u obedecer, a sus maridos. (Tito 
2: 5.) Esto nos enseña que la Igle- 
sia debe estar sujeta, u obediente, 
a su Señor, que la tomó para sí. 


11) Los servidores deben obe- 
decer a sus amos. (Efes. 6: 5-6.) 
Esto nos enseña que los siervos del 
Señor deben ser obedientes al PA- 
TRON de la viña en que trabaja- 
mos, cumpliendo la voluntad de 
Dios. 

12) Los hijos deben obedecer a 
sus padres en el Señor. (Efes. 
6: 1.) En 1 Ped. 1: 14-16, tene- 
mos la exhortación de ser lujos 
obedientes, a fin de evitar lo malc. 
y llegar ʻa la íntima comunión de 
Aquel, nuestro Padre, que es santo. 

13) Hay una gran satisfacción 
en la obediencia, desde que es un 
elemento indispensable para la vi- 
da espiritual. Nótense los siguien - 
tes textos: 

a) 2 Cor. 2: 9 — «obedientes 
en todo». Era el vehemente de- 
seo del apóstol para los corintios. 


b) 2 Cor. 10: 5 — «cautivando 
fodo intento a la obediencia de 
Cristo». Los pensamientos, las lu- 
chas, las defensas — todo debe su- 
jetarse a «la obediencia de Cristo». 


- cy Rom. 16: 19 — «vuestra obe- 
diencia ha venido a ser notoria a 
todos», ¡Ojalá alcanzáramos igual 
recomendación! 

14) La desobediencia trae inde- 
fectiblemente la destrucción. No 
atender la voz de Jehová, es expo- 
nernos a ser destruídos, O a pere- 
cer, entre las «gentes». (Deut. 8: 
20.) 

15) En cambio, oír, u obedecer, 
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la voz de Jehová, significará para 
do ser librados de dificulta= 
es y situaciones angustiosas. (Deu 
4: 29-31.) j dd 


16) Las instrucciones precisas 
del apóstol Pablo son que se debe 
observar para saber «quienes son 
los que no obedecen. (2 Tes. 3: 
14.) «Si alguno no obedeciere... NO- 
TAD al tal, y no os juntéis con él». 
El desobediente a las cosas de Dios 
es mal compañero. EVITEMOSLO. 


17) Los instrumentos de música 
se afinan para que den sonido ar- 
monioso. Procuremos nosotros tener 
«oído dócil», cual el sabio, a fin 
de que el consejo de Dios sea para 
cada uno «zarcillo de oro y joyel 
de oro tino». (Prov. 25: 12.) 


18) Y ahora, para terminar, 
¿qué promete Dios a los escucha- 
«dores obedientes ? 


«Si quisiereis y oyereis, comeréis 
el bien de la tierra». (Isaías 1: 19.) 

«Eterna salud a todos los que 
obedecen». (Heb. 3: 9.) 


El cristiano como mayordomo. 
(Mateo 25: 14-30) 


Estamos obligados con Dios, por- 
que él es nuestro creador, y nos 
ha salvado y nos ha dado muchas 
‘bendiciones; dándonos además ta- 
lentos, de los cuales somos nos- 
otros responsables. En la parábola 
dos siervos negociaron los talentos 
y uno los guardó. No tenemos de- 
recho para descuidar o mal usar 
los talentos que Dios nos da. De- 
bemos cuidar nuestros cuerpos; 
desarrollar la inteligencia leyendo 
buenas historias. Debemos hacer 
todo” lo que agrade a nuestro Se- 
ñor. Si podemos cantar, orar o traer 
a otros a la Iglesia, debemos ha- 
cerlo. Debemos hacer todo lo que 
podamos por Jesús. 


LA SANGRE PRECIOSA 
DE CRISTO 


por Jaime Russell 
TI 


Seguimos con el estudio, consi- 
derando todavía la primera de las 
tres cosas en que consiste el va- 
lor de la sangre, a saber: Lo que 
fué Cristo. 


2) El era Dios. 


Aquí, otra vez, la eviden- 
cia es irresistible, pues las de- 
claraciones de la Palabra ins- 
pirada de Dios respecto a la 
Deidad de Cristo son múlti- 
ples. 

Sin duda alguna Satanás ha 

procurado, con persistencia y, 
engaño, desacreditar más esta 
doctrina, quizás, que ningu- 
na otra, a menos que sea la 
doctrina de la sangre expia- 
toria de Cristo, pues es la ciu- 
dadela del Cristianismo. Por 
sugestión satánica, personas 
incrédulas e ignorantes han 
pervertido la enseñanza cla- 
rísima de las Sagradas Escri- 
turas con respecto a la doc- 
trina fundamental de la Dei- 
dad de Cristo. Por esto, los 
testigos fieles del Señor Je- 
sús se ven en la obligación 
imperiosa de contender «con 
tesón por la fe que una vez 
para siempre fué entregada a 
105 santos». 
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En cada período de la épo- 
ca cristiana, se han levanta- 
do enemigos de Cristo y de 
su iglesia que han procurado, 
o por negaciones blasfemas 
o por homenaje, fingido al 
«hombre Jesús», quitar de 
nuestro Señor su corona de 
Deidad. 

El siglo XX ha sido noto- 
rio por las negaciones de la 
Deidad de Cristo de parte de 
supuestos ministros suyos. Su 
grito de combate es el «ipse 
dixit» de la «Alta Crítica» 
en vez del «así ha dicho Dios» 
de las Sagradas Escrituras, 
El hecho es que «el hombre 
natural no percibe las cosas 
que son del Espíritu de Dios, 
porque le son locura: y no las 
puede entender, porque se han 
de examinar espiritualmen- 
te». (1 Cor. 2: 14.) 

No caben en este estudio la 
filosofía y la vana argucia de 
los hombres que confían só- 
lo en la razón humana. Por 
infinitamente misterioso que 
sea el «gran misterio» de 
«Dios manifiesto en carne» 
(1 Tim. 3: 16), aun, si por 
la fe se acepta la revelación 
divina, es la explicación de 
todo otro misterio. No some- 
tamos a nuestro bendito Se- 
ñor al análisis de nuestras po- 
bres mentes, sino a la adora- 


ción y culto de nuestros co- 
razones. Estudiemos nuest:o 
tema en el espíritu de adora- 
dores, pues menos que esto 
sería profanidad. Fijémonos 
en: 

a) El testimonio de su vi- 
da. El Señor vivió su vida. 
terrenal dentro de lo que era. 
perfectamente humano, como 
también dentro de lo que era 
perfectamente divino. Por 
consiguiente, su vida terrenal 
testificó tanto de su humani- 
dad como de su deidad. Estas 
dos revelaciones son igual- 
mente verídicas. 

Hubo ocasiones cuando la 
gloria de su Deidad brotaba a. 
través del velo humano de su. 
carne. El escritor del cuarto: 
Evangelio dijo: «Y aquel Ver- 
bo fué hecho carne y habitó 
entre nosotros (y vimos su 
gloria, gloria como del uni- 
génito del Padre), lleno de 
gracia y de verdad». 

La siguiente lista de con- 
trastes puede poner de mani- 
fiesto esto: 

El estaba cansado; pero lHa- 
mó a los cansados que vinie- 
ran a él para encontrar des- 


canso. (Juan 4: 6 y Mateo 


11: 28, 29.) 


El tuvo hambre; pero era 


«el pan de vida». (Mateo 4: 
2 y Juan 6: 48.) 
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El tuvo sed; pero prometió 
saciar la sed del alma se- 
dienta. (Juan 4: 7, 14; 7: 37.) 

El sufrió agonía; pero sanó 
toda suerte de enfermedades 
y calmó todo dolor. (Lucas 
22: 44 y Mateo 12: 15; 14: 
14.) : 

El «crecía y se fortalecía en 
espíritu»; pero era desde la 
eternidad. (Lucas 1: 80 e Isa. 
9: 6, 7) 

El fué tentado; pero él, 
siendo Dios, no podía ser ten- 
tado. (Lucas 4: 1-13; Mateo 
27: 21, 22.) 

Dijo él: «Mi Padre mayor 
es que yo» (refiriéndose a su 
humillación, habiendo sido 
hecho por poco tiempo un po- 
co menor que los ángeles); 
pero dijo también: «El que 
me ha visto a mí ha visto el 
Padre»; «Yo y el Padre una; 
cosa somos». (Juan 14: 28.) 

El oró, lo que es humano 
hacer; pero él contestó ora- 
ciones. (Lucas 22: 41-44 y 
Juan 4: 47.) 

El dijo: «Mas ésta es vues- 
tra hora, y la potestad de las 
tinieblas»; pero todo poder 
le es dado en el cielo y en la 
tierra». (Lucas 22: 53 y Ma- 
teo 28: 18.) 

El durmió sobre un cabezal 
en la popa de un barco; pe- 
ro «levantándose increpó al 


viento y dijo a la mar: Ca- 
lla, enmudece», (Marcos 4: 
38, 39.) 

Fué bautizado cual huma- 
no; pero cuando salió de las 
aguas bautismales una voz de 
la magnífica gloria dijo: «Es- 
te es mi Hijo amado, en el 
cual tengo contentamiento». 
(Mateo 3: 17.) 

El caminó viaje de dos días 
a Betania; pero sabía el mo- 
mento de la muerte de Láza.- 
ro. (Juan 11: 1-14.) 

El lloró frente a la tumba 
de Lázaro; pero llamó fue- 
ra al muerto. (Juan 11: 35, 
43.) 

El confesó que había de ser 
muerto; pero un momento an- 
tes él aceptó la declaración 
inspirada de Pedro que era el 
Cristo, el Hijo del Dios vi- 
viente. (Mateo 16: 16, 21.) 

El dijo: «¿Quién dicen los 
hombres que es el Hijo del 
Hombre?»; pero Juan dice: 
«Y no tenía necesidad que al. 
guien le diese testimonio del 
hombre; porque él sabía lo 
que había en el hombre». 
(Mateo 16: 13 y Juan 2: 25.) 

Tuvo hambre; pero hubiera 
podido hacer de piedras pan. 
(Mateo 4: 2% 3.) 

Clamó: «Dios mío, Dios 
mío, ¿por qué me has desam- 
parado? »; pero el mismo Dios 
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a quien clamó «estaba en 
Cristo reconciliando el mundo 
a sí». (Mateo 27: 46 y 2 Cor. 
5: 19.) 

El murió; pero era «el ver- 
dadero Dios y la vida eter- 
na». (1 Juan 1: 2; 5: 20 y 
1 Cor. 15: 3.) 

He aquí unas ocasiones es- 
peciales cuando su eloria, 
esencial fué manifestada, a 
pesar de llevar la semejanza 
de hombre y la forma de sier- 
vo. 

Las leyes fisicas se sujeta- 
ron a su poder. Cuando que- 
ría, podía desvanecer de la 
vista de la gente, y cuando as- 
cendió al Cielo lo hizo por 
su propio poder. (Lucas 4: 
30; Juan 20: 17.) El mundo 
vegetal rindió tributo a su 
gloria. A su palabra se secó 
la higuera. (Mateo 21: 19.) 
En sus manos unos pocos pa- 
nes dieron de comer a una 
multitud. (Mateo 14: 21.) Los 
peces de la mar eran testigos 
de su poder y gracia. (Lucas 
5: 6; Mateo 171: 29; Juan 
21: 6.) 

Los elementos de la Natu- 
raleza le obedecieron. Caminó 
sobre el agua; tornó el agua, 
en vino; hizo callar la mar y 
sosegó los vientos. (Mateo 14: 
25; Juan 2: 9; Marcos 4: 


Las enfermedades æ las 


cuales es sujeto el cuerpo hu- 
mano no podían resistir su 
toque divino. Sanó paralíti- 
cos, ciegos, sordos, añebra- 
dos, secos, leprosos y otros: 
que padecían otras enferme- 
dades. (Juan 4: 50; 5: 8; 
9: T; Mateo 8: 14, etc.) 
Además, a lo menos, en tres: 
ocasiones resucitó a muertos.. 
(Lucas 71: 11-18; 49-56; Juan 
et l 
aka aia D. M.) 
o o 


Nacer dos veces, morir ninguna. 


«A lo suyo vino, y los suyos no 
le recibieron. Mas a todos los que 
le recibieron, dióles potestad de 
ser hechos hijos de Dios». (Juan 
1: 11, 12.) Y así como la nueva 
vida espiritual es el don de Dios, 
también lo es la abundancia de vi- 
da que el Señor Jesús da. No s% 
mos autores de nuestro primer na- 
cimiento, ni del segundo. Como se 
ha dicho: «Nacer una vez, mo- 
rir dos — la muerte del cuerpo: 
y del alma, pues el alma que pe- 


care morirá; pero nacer dos ve-. 


ces, morir nunca, sino solae 
dormir». Eso es Cristo recibido. 
«He aquí, yo estoy a la puerta y 
llamo: si alguno oyere ml VOZ y 
abriere la puerta, entraré a él, y 
cenaré con él, y él conmigo». (Rev. 
3: 20.) 

No podemos ocuparnos «en nues- 
tra salvación con temor y temblor D, 
de acuerdo con el consejo dado 
por el apóstol Pablo a los fili- 
penses, si primeramente Dios ca 
haya obrado esa salvación dentro 
de nosotros; y entonces será Dios 
obrando en nosotros, cumpliendo 
así su perfecta voluntad. 
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NO PERMITAS 
QUE EL MUERTO 
(LA CARNE) RESUCITE 


(Gálatas 2: 20) 


por Modesto L. García 


En este versículo encontra- 
mos la muerte y la vida. ¡ Có- 
mo? ¡Dónde? ¡Me amó! Aquí 
se descubre el secreto de estaj 
muerte, la muerte de un hom- 
bre de grandes promesas, a 
quien, en el mundo, se le pre- 
sentan oportunidades de gran- 
deza, riquezas, fama... En su 
carrera se encuentra ya con 
los privilegios de influencia, 
pues, llegando hasta las au- 
toridades, demanda letras o 
poderes. (Hechos 9: 1.) Sin 
duda alguna, todos mis her- 
manos lo conocen: Se trata 
del apóstol Pablo, quien, en 
su celo religioso, no escatima 
ni un palmo de su propósito 
de perseguir a aquellos que 
confesaban el nombre del 
Señor. 

Al leer este versículo y vol- 
verlo a leer, encuentro en él 
la expresión más grande del 
amor del apóstol, respondien. 
do al amor que el Señor Jesús 
ha tenido para con él primero. 
Se tía dicho, y con mucha ver- 
dad, que las personas se ase- 
mejan al objeto de su amor; 
sí, es verdad; y el ejemplo lo 


tenemos en la misma perso- 
na de nuestro amado Salva- 
dor, quien nos amó a nosotros 
primero, y ese amor le hizo 
tomar la forma de siervo he- 
cho semejante a los hombres 
(Filipenses 2: 7), y en su per- 
fecta humanidad (no perdien- 
do ni por un momento su en- 
tereza de Dios), fué hasta la 
cruz con lo que ella signifi- 
có para el Señor. El nos amó, 
y con un amor que aquí, en 
este mundo, no podemos lle- 
gar a comprender en toda su 
extensión; es el amor que 
nuestro Salvador tuvo por 
nosotros. 

En nuestro versículo encon- 
tramos al apóstol enamora. 
do. Este amor que se desper- 
tó en él en el camino a Da- 
masco, cuando tuvo ese en- 
cuentro con el, para él hasta 
entonces, despreciado Naza- 
reno; pero ahora es el que 
«me amó y se entregó a sí 
mismo por mí», es aquel a 
quien ahora el apóstol ama 
en verdad, y de quien se com- 
place en hablar a todos, pues 
es su Señor. Es su propósito, 
su por que de ser en este mun- 
do, confirmar lo que el Señor 
hizo no sólo por él, sino por 
todos, judíos y. gentiles. 

Al principio dije que encon- 
rábamos en este versículo la 
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muerte: «Con Cristo estoy 
juntamente crucificado»; he 
aquí el hombre crucificado; 
Sáulo de Tarso, delante de 
quien se abría un porvenir bri- 
lante en este mundo, fué cru- 
cificado con Cristo, muerto 
con él. 

Hermanos, ¿hemos experi- 
mentado en nuestra vida que 
somos muertos al mundo? 
¿Que el yo ha sido crucificado 
con Cristo? Una pregunta: 
¿Por cuánto tiempo debemos 
sentir esa experiencia? Tal 
vez sea algo para algunos días 
de la semana. .. tal vez el do- 
mingo...? No, y mil veces 
no, sino que es para todos, 
todos los días de nuestra vi- 
da aquí sobre la tierra! De- 
bemos mostrar a todos que, 
con Cristo, somos crucifica- 
dos (muertos para el mundo); 
y ¿en que medida estamos 
crucificados? ¡Aún queda al. 
gún rastro del viejo hombre, 
que se levanta, toma, vigor, y 
va a luchar para hacernos 
caer vencidos? ¿Su ataque, 
por dónde empezará? Quizás 
pensamos que es muy dé 
bil y no va a poder hacer 
nada, pero empieza... Cosas 
tan pequeñas, no nos inquie- 
tan, son tan sin importan- 
cia... tal vez una mentiri- 
ta (blanca)... No habrá leí. 


do, mi querido hermano, el 
versículo 25 del capítulo + 


a los Efesios: «Por lo cual, 


dejada la mentira, hablad ver- 
dad cada uno con su próji- 
mo»; tal vez una palabra fue- 
ra de lugar o de tono; y el 
apóstol, en el mismo capitu- 
lo, verso 29, nos dice: «Nin- 
guna palabra torpe salga de 
vuestra boca» ...; el depor- 
te... ¡es tan bueno! sí, pe- 
ro en su lugar; tal vez un ei- 
garrillo cuando nadie nos və 
(olvidando las palabras del 
Salmo 139: 7, 12); y la Ra- 
dio, qué buena es! ¡se escu- 
cha la predicación del Evan- 
gelio! y luego un poquito de 
chispazo u otra de las tan- 
tas cosas que el Diablo mis- 
mo introduce en la Radio; pé- 
ro es sólo para pasar el tiem- 
po, mientras que el apóstol 
nos amonesta «Redimiendo el 
tiempo porque los días son 
malos». (Efes. 5: 16.) Mu- 
chísimas otras cositas peque- 
ñas se podrían enumerar por 
donde esa carne va a atacar; 
y las palabras del apóstol 
vuelven a resonar: «Con Cris- 
to estoy juntamente crucifi- 
cado». ¡Entendemos lo que 
quiere decir? Muertos, muer- 
tos; y según la medida en 
que realizamos nuestra muer- 


(Continúa en la página 137) 
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EDITORIAL 


La enseñanza de las Sagradas 
Escrituras es que toda persona 
convertida pertenece a la iglesia 
de Dios, y por lo tanto tiene los 
mismos privilegios y derechos que 
cualquier otro creyente. Además 
Dios quiere que cada uno aprove- 
che de los privilegios que en gran- 
de gracia él pone a la disposición 
de los suyos, para que participen 
de ellos en humildad de corazón, 
con fe y hacimiento de gracias. 
Este es el gran principio general: 
cada uno que es nacido de Dios, 
por el Espíritu y por fe en el Sal- 
vador, por ese solo hecho es par- 
te de la Iglesia por la cual Cristo 
murió. 

Si se habla de esa Iglesia cual 
cuerpo —cuerpo de Cristo— en- 


tonces el creyente es miembro 
de ese cuerpo (Efes. 5: 30); si 
se refiere a esa Iglesia como edi- 
ficio entonces el creyente es una 
“piedra viva” en esa construc- 
ción (1 Ped. 2: 5), lo que de- 
muestra la unidad entre todos los 
creyentes, o sea todos “una cosa” 
(Juan 17: 21) en Cristo. 

Pero esa verdad no destruye la 
otra, o sea, que hay iglesias como 
ser “las iglesias de Dios” (1 Cor. 
11: 16), “las iglesias de Cristo” 
(Rom. 16: 16) y, según 1 Cor. 
14: 33, “las iglesias de los san- 
tos”. 

Esto nos enseña que los cre- 
yentes, que en el concepto de 
Dios, son “una cosa” en Cristo, 
están, sin embargo, distribuídos 
por todo el mundo, y por lo tan- 
to, por fuerza de circunstancias, 
deberán formarse en grupos, te- 
niendo cuidado que cada grupo 
refleje la verdad mayor, la de la 
unidad de todos en Cristo. 

A fin de que esto suceda, cada 
grupo, o “iglesia local” deberá 
gobernarse por los mismos prin- 
cipios y ordenar su vida por una 
misma regla. Ese principio go- 
bernante y esa regla de orden, 
están en la Palabra de Dios. 

Si todos los creyentes se suje- 
taran a la expresada voluntad de 
Dios y comprendieran cuán pre- 
cioso e importante es para él, la 
unidad en Cristo, la unidad en- 
tre los cristianos y la sujeción a la 
Palabra, cesarían de inmediato 
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las divisiones entre los creyentes 
y la milicia bajo distintas ban- 
deras separatistas. 

Pero no es nuestra intención 

en este artículo extendernos sobre 
esas consideraciones, sino más 
bien mencionar algo muy oportu- 
no para la actualidad. Algunos 
creyentes piensan que por el solo 
hecho de pertenecer a la Iglesia, 
en el sentido general, pueden 
prescindir de la disciplina que de- 
be gobernar a las “iglesias”, o 
sea los grupos locales de creyen- 
tes, y que, por consiguiente, no 
tienen más que presentarse a uno 
de esos grupos reunidos en el 
Nombre del Señor, y decir que 
son creyentes para que sean ad- 
mitidos a la “comunión”, o sea, 
a participar en la reunión del par- 
timento del pan en memoria del 
Señor. 
Eso no es justo, ni ordenado, 
pues de esta manera se coloca a 
los Sobreveedores en las iglesias 
en situaciones difíciles e incómo- 
das. Pero puede ser evitado muy 
fácilmente. Las Escrituras nos dan 
ejemplo de cómo se debe proce- 
der cuando un creyente va de 
una de “las iglesias” a otra, 
sea para permanecer o de visita. 
Deberá obtener una carta de la 
Asamblea en la cual suele reunir- 
se, encomendándolo a la otra, 
de acuerdo con Rom. 16: 1, 2; 
es decir, si no se tratara de per- 
sona conocida ya. 

Es un gran placer para una 


Asamblea recibir visitas de otras 
y así tener grata comunión con los 
que son de Cristo más allá del 
círculo de los propios miembros 
de la “iglesia local”; pero hágase 
todo con decencia y en orden 
(1 Cor. 14: 40) para la gloria 
de Dios. 
Geo H. French. 


El problema resuelto» 


Dos Biblias de familia, de Irlan- 
da, que tienen casi cien años, fue- 
ron eaxminadas por un señor juez, 
en Melbourne, en ocasión de tener 
que resolver quienes deberían he- 
redar una testamentaría, cuyo va- 
lor se calcula ahora en 34.600 li- 
bras esterlinas (en la actualidad, 
más o menos, $ 650.000 moneda 
legal argentina). Se trataba de la 
Testamentaría de la Sra. Annabella 
Sharpe, de Benella, Victoria, que 
falleció en el año 1900, sin testar. 
Desde aquel entonces se ha gstado 
buscando a los herederos más cer- 


. canos de la causante. La señora de 


Sharpe nació en Irlanda en 1836 
y emigró a Australia cuando tenía 
27 años de edad. Después de una 
investigación de los derechos de 
herencia, en Irlanda, el albacea 
de oficio encontró que el señor 
Henry Payne Thompson, de Killa- 
loe, Departamento Clare, era primo 
de la señora Sharpe, y el herede- 
ro más cercano. La Biblia dió so- 
lución al misterio. En otro sen- 
tido, mucho más importante, por 
cierto, la Biblia allanaría muchas 
de las dificultades de la vida, si 
consultáramos sus preceptos y las 
obedeciéramos. Lo triste es que 
los hombres desconocen sus ense: 
ñanzas, en perjuicio eterno de sí 
mismos. 

«Believers Pathway» . 
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VENID Y VED 


(Juan 1: 39) 


por el Dr. A. A. Payne 


I — Andrés y Juan oyen esas 
palabras de Vida: «He aquí el 
Cordero de Dios que quita (o 
se carga con, o lleva) el pecado 
del mundo» y sus miradas se di- 
rigen al objeto de tales palabras. 
al Señor Jesús. Inmediatamente es 
despertado su interés de saber más 
de su admirable persona y le siguen 
de cerca hasta que él se detiene y 
les pregunta: «¿Qué buscáis? Y 
ellos le dijeron:- Maestro, ¿dónde 
moras?» De uno del mundo fácil 
sería haber esperado una explica- 
ción detallada de la calle y el nú- 
mero de su casa, pero el Maestro 
responde simplemente: «Venid y 
ved». Al meditar. estas palabras 


` nuevamente surge de inmediato la 


conclusión: este método empleaba 
el Salvador para ganar a sus discí- 
pulos. No es asunto de la mente, 
es decir, la inteligencia, pues teo- 
rías o filosofías nunca son suficien- 
tes para que persona alguna arries- 
gue nada en defensa de ellas; ser- 
virán sí para pasar el tiempo, p 
desperdiciar el tiempo, pero no son 
móviles para abnegación, fidelidad 
o sacrificio; se requiere algo más. 
Ni tampoco es asunto debatible o 
dudoso, esto de seguir a Jesús. 
«Venid y ved» apelan al alma del 
creyente porque aquel al cual se- 
guimos, más o menos fielmente, ha 
conquistado nuestra lealtad, nues- 
tro servicio, nuestras vidas; en una 
palabra, nuestros corazones, no con 
persuasión de humana elocuencia 
o sabiduría, sino porque nuestros 
ojos han visto «al Rey en su her- 
mosura». Los discípulos vinieron 
y vieron donde moraba y quedáron- 
se con él aquel día: porque era 
como ia hora de las diez. Faltaban 
dos horas para la noche y ¡qué 


bien las emplearon con él! No les: 
importaba que fuese Nazaret la des- 
preciada entre los pueblos de lIs- 
rael, ni que el mundo hablase de- 
él como «el hijo de José el ca 
pintero»; habían descubierto “sy: 
morada y como el salmista David 
podían decir: «Una cosa he de- 
mandado a Jehová, ésta buscaré: 
que esté yo en la casa de Jehová: 
todos los días de mi vida, para: 
contemplar la hermosura de Jeho- 
vá y para inquirir en su templo». 
Dejémoslos allí; envidiémoslos allí.. 
Il — Pasemos adelante al ver- 
so 46. Felipe es «del mismo pue- 
blo que Andrés, uno de los dos. 
que dejamos ¡en la casa del Señor. 
El también ha seguido al Maestro,. 
y cautivado por su hermosura: 
«gloria como la del Unigénito del’ 
Padre, lleno de gracia y de verdad», 
se dirige a su amigo Natanael, re-: 
bozando del descubrimiento tan glo-' 
rioso, y le dice: «Hemos hallado... 
a Jesús». Surge la duda y empie-: 
za el razonamiento humano: «¿Der :: 
Nazaret puede haber algo de bue-' ` 
no?» Fácil, tal vez, sería que Fe-;' 
lipe abriese el entendimiento de Na- ; 
tanael por medio de las Escrituras i 
y con una disertación elocuente y: 


tervorosa convenciese a Natanael, + * 


pero no lo hace, simplemente le- 
invita: «Ven y ve». 

Digno discípulo del más digno- 
Maestro, emplea el mismo método: 
«Ven y ve». Natanael se rinde a la 
lógica celestial y viene a Jesús, el 
cual de lejos lo recibe con su vis- 
ta y corazón bondadoso, y recibe 
el tributo de Natanael: «Tú eres. 
el Hijo de Dios; tú eres el Rey de 
Israel». ¡Otro que contempla la 
hermosura del Rey y recibe la pro- 
mesa. del Rey: «Cosas mayores que 
estas verás»! Sólo un paso ha- 
cia Cristo y su venida es notada 
y esperada, es recibido y bendeci- 
do. Hermanos, aprendamos la lec- 
ción, dirijamos al pecador con el 


er de ab 
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mismo método: Ven y ve. Nada 
sirve sin esto. El Señor se en- 
carga del resto. Notemos que al 
final del Evangelio de Juan, ca- 
pítulo 21, encontramos al «amigo» 
Natanael otra vez invitado por el 
Maestro a su lado: «Venid, co- 
med». No; el Señor no engaña a 
nadie. Dejémoslo a Natanael allí 
æn el banquete del Señor con sus 
ojos llenos de la visión hermosa, 
su corazón rebosando y sus nece- 
sidades físicas plenamente satisfe- 
«chas. ¡Envidiémosle! 

HI — Nuestro tercer cuadro se 
halla en Juan 4: 29, «Venid, ved 
un hombre». La mujer de Sychár, 
agobiada con el peso de su triste 
vida, levanta la vista por primera 
vez sobre el «escogido entre diez 
mil», aquel de la «dulce voz y 
hermoso aspecto», pero no lo re- 
«conoce de inmediato. Pasa sucesi- 
vamente en revista por su mente: 
Judío, Señor, Profeta, hasta que 
por fin lo entiende: es el Cristo 
de Dios. 

El contraste es muy evidente. 
La Fuente de Agua de Vida senta- 
«do al lado del «pozo», la «cisterna» 
muerta. El Escogido de Dios al 
lado de la desechada de los hom- 
'bres. Reconciliar tales extremos só- 
lo se conseguirá por gracia y po- 
der divinos, nada menos; pero se 
efectúa, y el resultado: «Venid, 
ved un hombre... ¿si quizás es éste 
el Cristo?» Queda olvidado el cán- 
taro familiar, olvidada la vergúen- 
za de su alianza ilegal, olvidada la 
sed física, porque un gozo inun- 
ada su ser, la realización de la pro- 
mesa de este Ser Maravilloso: «se- 
rá en él una fuente de agua que 
salte para vida eterna». Se des- 
borda el río y la mujer se apresura 
para llevar la grande noticia. No 
se detiene para formular lindas fra- 
ses, ni llamar atención a sí misma, 
“sino simplemente dice: «Venid, 
ved». Nada menos que una entre- 


vista con él es necesaria. Corre, 
salta, se propaga la noticia y el 
pueblo se vuelve para verle, oirle, 
recibirle y entre “el polvo que le- 
vantan los pasos apresurados de 
esa multitud, la mujer gozosa les 


señala el camino, testificando: «que ' 


me dijo todo lo que he hecho». Y 
creyeron muchos más por la pa- 
labra de él. Se vuelven a la mu- 
jer: «Nosotros mismos hemos oí- 
do y sabemos que verdaderamente 
este es el Salvador del mundo. el 
Cristo». ¡Qué magia hay en esa 
invitación: «Venid, ved un hom- 
bre»! El creyente más humilde y 
sencillo puede ser el portador de 
ese mensaje. Dejémosla alí a esta 
buena señora. ¡Imitémosla! 

IV — Cambia la escena nueva- 
mente. Han transcurrido muchos 
acontecimientos en el intervalo; la 


traición, el odio brutal de soldados 


y fariseos, la cruz de vergúenza 
y dolor, y amanece el tercer día 
después de la tragedia de los si- 
glos. Es aún oscuro, pero Corazo- 
nes cautivados por aquel Varón es- 
tán llegando temprano al lugar den- 
de le pusieron manos temblorosas, 
cuando de repente fué hecho un 
gran terremoto y un ángel de ves- 
tidos como nieve y aspecto de re- 
lámpago, revuelve la piedra del se- 
pulcro y se sienta sobre ella. Es- 
pantadas, las mujeres necesitan 
quien las calme y quite su terror. 
Necesitan algo tangible y real para 
saber si están soñaudo o viendo 
visiones y el mensajero ce:estial 
está pronto con el mismo método 
del Maestro amado: «Venid, ved el 
lugar donde fué puesto el Señor» ; 
«No temáis... buscáis a Jesús que 
fué crucificado» (Mateo 28.) No 
está aquí ya. El Jugar sí, pero él 
no. Miren bien para que estén se- 
guras. ¡Qué tumulto de emociones! 
Salen corriendo con temor, pero con 
gran gozo, a dar las nuevas, cuando 
de nuevo les sorpreude el mismo 
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Señor Jesús. De gozo se tiran a sus 
pies abrazándollos y le adoraron. 
Oh hermanos, cuánto perdemos por 
no mirarle, por no mirar más de 
cerca el lugar, donde fué puesto el 
Señor, pero que no pudo conte- 
nerle un instante más de lo ne- 
cesario. ¡El Señor vive! «Venid 
ved el lugar» “es la invitación de 
los seres celestiales. Nada menos 
bastará para calmarnos en medio 
de la incertidumbre de la vida, las 
dudas diabólicas de Satanás y los 
desengaños de la luz falsa de es- 
te mundo, que una mirada repe- 
tida de aquel lugar ya vacío, y 
luego verle a él que vive para 
siempre. «No temáis; Venid, ved 
el lugar». 

V — Finalmente notemos un 
nuevo escenario en Apocalipsis 6. 
Cuatro veces se repite la pala- 
bra «Ven» (Versión moderna). El 
apóstol Juan contempla un cuadro 
espantoso, en medio del cual el 
mismo Señor ocupa el centro: «Y 
vi cuando el Cordero abrió uno de 
los sellos y oí al primero de los 
cuatro seres vivientes diciendo co- 
mo voz de trueno: Ven». ¿Qué vió 
el apóstol en esta ocasión? El gran 
día de ira, la ira del Cordero. Los 
fuertes, los capitanes, los ricos, los 
príncipes y reyes de la tierra cla- 
man a los montes: «Caed sobre 
nosotros y escondednos de la cara 
de aquel que está sentado sobre 
el trono». ¡Triste fin para aque- 
llos que no quisieron venir y ver 
antes! Dejémosles allí, pues na- 
da podemos agregar a ese cuadro. 

Salgamos y, con voz bien alta y 
clara, hagamos resonar esas pala- 
bras benditas de Juan 1: 39: «Ve- 
nid y ved» hasta que el eco lle- 
gue a los últimos confines de la 
tierra, a los rincones más escon- 
didos de la República Argentina, 
a los corazones que todavía no co- 
nocen «Aquel Dios Hombre». VE- 
NID y VED. Pasa Jesús de Nazaret! 


NO PERMITAS QUE EL MUERTO 
(LA CARNE) RESUCITE 


(Viene de la página 132) 


te con Cristo, y que «no vi- 
vo ya yo», así será la expe- 
riencia gloriosa y bendita de 
las palabras que siguen en 
nuestro versículo: «Mas vive 
Cristo en mí». 
¡Que aquel que «me amó: 
y se entregó a sí mismo por 
mí» viva en mí! Entonces, 
si él es quien toma posesión 
de todo nuestro ser, intelecto 
y energía, ¡dónde quedará lu- 
gar para las obras y los ata- 
ques de esta carne, que fué 
crucificada juntamente con 
Cristo? No habrá lugar, y la. 
vida de Cristo se manifestará 
en nosotros, la vida de la cual 
hablábamos al principio. 
¡Cuán glorioso será experi- 

mentarlo, y sentir en nuestro 
ser la realidad de tales pala- 

bras «Cristo vive en mí»! 

Que lo deseemos, hermanos, 

no permitiendo al enemigor 
que con tanta astucia y suti- 

leza quiere invadir el terreno 

que al Señor, y a él solo, per- 

tenece. Si así lo hacemos, no 

solo vamos a sentirnos ben- 
decidos nosotros mismos, si- 
no también los que nos ro- 
dean verán al Señor refleján- 
dose más y más cada día en 
nuestras vidas. 
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“TODO OBRA PARA BIEN 


«En las Sagradas Escritu- 
.ras se menciona una doble pa- 
ciencia: paciencia en traba- 
jo, “perseverancia en bien ha- 
.cer” lo llama la Biblia (Rom. 
2: T) y paciencia en lo futuro, 
¿o como dice 1 Tes. 1: 3, ‘to- 
lerancia de la esperanza’. Es- 
tá verdad incluye obedienciai 
sumisa a la voluntad de Dios 
-en todos los detalles de la vi- 
.da y del servicio, en la con- 
'vicción de que Dios está ha- 
«ciendo lo mejor para nos- 
«Otros y que nos está condu- 
ciendo por buena senda, a pe- 
-sar de que pueda ser de prue- 
-ba para nuestra naturalezas. 
De esta manera la paciencia 
.se perfecciona. Es natural que 
. deseemos camino rápido y fá- 
cil, pero en la escuela de Dios 
„esperar horas o años, si ello 
fuere la voluntad de Dios, du- 
„rante los cuales nuestros pla- 
.nes aparecieran frustrados, 
-son, sin embargo, los momen- 
tos más provechosos para el 
-alma ejercitada». - F. S. Arnot. 


«En la Palabra de Dios lee- 
mos: “Y sabemos que a los 
.que a Dios aman, todas las 
cosas les ayudan a bien. 
(Rom. 8: 28.) No se trata 
«de 999 cosas de 1000; sino de 


999 más 1 en cada 1000 — to- 
das! Sí, todas las cosas les 
ayudan a bien a los que aman 
a Dios. No les cuestión de es- 
forzarse en la carne para con- 
seguir un saldo acreedor en 
el Banco del Cielo, sino de 
operar sobre un saldo acree- 
dor inagotable. “Todo es vues- 
tro; y vosotros de Cristo; y 
Cristo de Dios es la abun- 
dante y gloriosa verdad de 
que leemos en 1 Cor. 3: 22, 
23. Ninguna separación del 
amor de Cristo. Ninguna se- 
paración de la comunión con 
los santos. Ninguna separa- 
ción del gozo de los ángeles/ 
Ninguna separación del amor 
de Dios, que es en Cristo Je- 
sús, el Señor» .—Taylor Smith. 
+ 


Oportuna amonestación. 


En el libro de los Hebreos se 
nos amonesta primeramente de te- 
ner cuidado de no dejarnos ir a 
la deriva en las cosas de Dios; 
luego, la exhortación procede a 
invitarnos a que tengamos cuida- 
do de no desobedecer a Dios, y 
después pone delante de nosotros 
el peligro de abierto y caprichoso 
desafío de la voluntad de Dios. 

Parece imposible que hubiera 
tal cosa como caprichoso desafío 
de la voluntad de Dios en un cre- 
yente; pero si tenemos en cuenta 
que tolerar el pecado en nosotros, 
en la más mínima forma, consti- 
tuye delante de Dios ese horrible 
mal, estaremos más dispuestos a 
velar, Dios quiera que así sea. 
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MIRA LO QUE HACES 


por Enrique Turrall 


Creo que el joven Cristiano 
se casará, y como esto supone 
un paso solemne e irrevocable, 
que proporciona o grandes 
bendiciones o grandes desen- 
gaños, propongo lo siguiente: 

1) Lo esencial es que se ca- 
se «en el Señor». (1 Cor. 7: 
39.) Si él ama a Cristo y ella 
al mundo; si él lee la Biblia 
y ella una novela; si él quiere 
ir al culto y ella al teatro 
¿qué comunión o gusto ha- 
brá? No hay que decir: «Ya 
llegará a ser creyente; es muy 
buena, está conforme con to- 
do». Es desobedecer al Señor 
juntarse en yugo con el que 
no es creyente». (2 Cor. 6: 
14 hasta 17.) 

2) Debe elevarse mucha 
oración a Dios ANTES, para 
que él traiga la ayuda idó- 
nea, (Gén. 2: 20 y Cap. 24,1 
Poco vale después de hacer 
la elección orar: «Señor, guía. 
me tú, pero que sea María». 

3) Debe haber reflexión y 
juicio, mirando no tanto la 
cara como el carácter. No 
todos congenian, no todos se 
compenetran. Una joven que 
podría ser una esposa ideal 
para cierto joven, no conven- 
dría para otro de distinto tem- 


peramento. No vayas lejos 
para engañarte ni busques 
oro para humillarte. 

4) No haya ligerezas, piro- 
pos, charla tonta; cuando ha. 
blas de casamiento, que las 
palabras sean sagradas y for- 
males. i 

5) Válete de la caja deaho- 
rros. Ya que no gastas en ta- 
baco, café, cines, teatros y 
diversiones, puedes ahorrar 
para que cuando estrenes el 
hogar, sea cómodo y atrac- 
tivo. 

El matrimonio es DON ke 
DIOS, y Cristo santificó las 
bodas de Caná. Es para el 
bien de ambos. Cada uno da 
y toma del otro, el corazón. 
la, mano y la promesa. En 
cierto país los novios juntan 
las manos sobre un arroyo en 
señal de que su vida va a co- 
rrer sobre un solo cauce. Ha- 
brá un corazón y una mesa. 
El aporta, fuerza, vigor, sano 
juicio y trabajo; ella su dul- 
zura y cariño. 

Procuren ambos aumentar 
cada día el amor; haya fran- 
queza, y no haya secretos. 
Guárdense ambos de la falta 
de aprecio, de genio áspero, 
de quejas y rencillas; la PAZ 
de DIOS gobierne. Haya lec- 
tura bíblica y oración fami- 
liar todos los días. Vayan 
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juntos siempre a los cultos. 
Aparten algo para los necesi 
tados, y para la obra de Dios. 

EL ESPOSO ha de tener a 
Cristo por su ejemplo. Su 
amor ha de ser puro y CODS- 
tante, que se sacrifica y an- 
ticipa. Cristo en su amor €s- 
cogió, buscó y se entregó por 
su Iglesia, y luego la consue- 
la y la regala. No dice Dios al 
esposo, manda, sino AMA. La 
mujer dejó padres, casa, ami- 
gas y la libertad, para entre- 
garse confiada al marido. Así 
tiene el derecho de ser ama- 
da y estimada. No ha de ser 
una criada barata, o una má.- 
quina de planchar y coser, ni 
un juguete. Ha de ser la com- 
pañera de la vida. Gózate de 
la vida con la mujer que 
amaste. El que ama a su Mu- 
jer, a sí mismo se ama. 

LA ESPOSA convierte la 
casa en hogar con su cariño 
y atención. Ella es la luz, ella 
es imán. Los muebles y el lu- 
jo poco valen sin su amor. 
Cuando el hombre llega can- 
sado y molestado por las con- 
trariedades de la vida, y en- 
cuentra un rostro alegre, un 
beso (o varios), palabras ca- 
riñosas, es para él, la esposa, 
como un puerto bonancible. 
Es el bálsamo suave que en- 
dulza y suaviza las asperezas. 


Si la esposa le espera así, él 
no se siente atraído al café 
o a la tertulia. Así consigue 
ella también sus gustos. (N 
cobra nada por la receta). 
Ella le obedece con gusto, por- 
que hay amor y armonía. No 
es una obediencia servil, for- 
zosa, sino porque las dos Vo- 
luntades son una. No hay dos 
reyes, pero hay rey y reina. 
No hay dos soles, pero hay. 
dos grandes luminares. 

Quiera Dios que los jóvenes 
cristianos que lean estas lí- 
neas, tengan la misma suerte 
que mi esposa y yO hemos te- 
nido. La bendición del Señon 
enriquece y no añade triste- 
za con ella. 


(De «El Joven Cristiano» } 


Diferencias. 


No debemos convenir en diferen- 
ciar, antes debemos esperar y orar 
para que nosotros y otros creyentes 
tengamos mayor luz y conocimiento; 
debemos recordar que viene el día 
cuando todos veremos las cosas con 
un mismo concepto. Entre tanto, sin 
embargo, debemos obrar de acuerdo 
con la luz que el Señor nos haya da- 
do, siempre buscando, no obstante, de 
ejercitar hacia los demás con quienes 
podamos diferir, gentileza, ternura y 
tolerancia, recordando que lo que s0- 
mos, lo somos por la gracia de Dios. 
En vez de convenir de diferir, eon- 
vengamos en amarnos los unos a los 
otros, por el amor con que Cristo nos 
ha amado. 

George Muller, 
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TODO LO PUEDO EN CRISTO 


QUE ME FORTALECE (Fil. 4: 13) 
por Enrique Pauwels 


Si bien mis fuerzas pocas son, 
Yo hago cosas grandes, 

Y canto con alegre son 
En las dificultades. 


Jactancia, ni orgullo es, 
Ni tengo en mí confianza; 
No, mi poder en Cristo es, 
Mi alma en él se afianza. 


Sin él, cual caña debil, soy 
Movido por el viento; 

Sin Cristo, al fracaso voy. 
Con él, cual león me siento. 


En el poder del Salvador, 

A quien yo siempre acudo, 
Deshago al opositor 

Y salto un alto muro. 


Yo siempre en él he de vencer: 
Jesús dará potencia; 

Las fuerzas que he de obtener, 
Están en su presencia. 


No temas, pues, aunque el mal, 
Te acerca a todos lados: 

En Cristo encuentra cada cual, 
Poder de aguantarlo. 


CON EL SEÑOR 


Ignacio Fernández. 


El día 3 de mayo pasado pasó 
a la presencia del Señor este buen 
hermano de El Alto, Prov. de Ca- 
tamarca. Su fallecimiento fué re- 
pentino. 

El hermano Fernández fué fiel 
a su Señor durante todo el tiem- 
po de su peregrinación, a pesar 
de las persecuciones de que era 
objeto. 

El Señor sabẹ cómo mejor lle- 
yar a los suyos de este mundo a 
la gloria, gracias le sean dadas. 


Ignacio Fernández 


Oremos por la familia de nues- 
tro estimado hermano, pidiendo al 
Señor salvación para todos sus 
miembros. El hijo menor y. otro 
joven, esa misma noche, me dije- 
ron que a ellos les agrada el evan- 
gelio. 

V. Scalisi. 


Fernanda P. de Rosas, 


Esta muy amada hermana, cuyo 
deseo durante mucho tiempo había 
sido de estar «con Cristo, lo cual 
es mucho mejor», obtuvo la reali- 
zación de sus anhelos el día 2 de 
febrero pasado. 


Llegó a conocer al Señoren est: 
ciudad (Zárate) hace 30 años y le ha 
seguido sin interrupción con fide- 
lidad y constancia ejemplares du- 
rante todo ese tiempo. Con un ce- 
lo poco común presentaba el Evan- 
gelio a los que la visitaban en su 
casa, citando la Palabra de Dios 
que retenía en su memoria, y en 
su corazón, porque no sabía leer. 
No pocas veces salían los inconver- 
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sos con lágrimas en los ojos al oír 
sus amonestaciones, y puedo testi- 
ficar, con experiencia personal, 
cuántas veces partieron los creyen- 
tes con el corazón refrescado, y 
alentado el espíritu después de 
conversar con doña Fernanda de 
las cosas del Señor. 

Su única pena en partir de en- 
tre los suyos era que hay. algunos 
de sus hijos que no son salvos, y 
por esto se afligía mucho. Por otra 
parte, el gozo de su partida era 
aumentado porque la. esperaban 
en la gloria su esposo e hija, los 
cuales pasaron a la presencia del 
Señor hace pocos años. 

¡Quiera Dios levantar muchos 
más fieles y consistentes creyentes 
como nuestra hermana que se fué! 
Nos regocijamos en su gozo, aun- 
que nos hemos empobrecido con 
su partida. 

F. Jorge Hotton. 


Noticias de otras tierras 


Orizaba (Méjico) 

Tres hermanos salieron hace una 
semana en sus bicicletas, cargados 
con tratados, para visitar a cuan- 
tas Asambleas pudieran y el Señor 
les ha dado mucha bendición. 

“El jueves pasado ocho hermanos 
y hermanas vinieron de Atiopam 
para ser bautizados. La noche era 
muy fria, pero su gozo era tan 
grande por el privilegio de poder 
así. testificar de su fe en el Señor 
que al parecer no sentían frío. 

Nettie Harris. 


Chiamfubu (Africa) 

Recibí una muy cordial bienveni- 
da de mis colaboradores en la obra 
y de los indígenas. Acababan de 
regresar del río donde bautizaron 
a nueve creyentes y estaban rebo- 
sando de gozo. 


Todos me rodearon para darme 
la mano, y varias mujeres ancia- 
nas me abrazaron. Luego cantaron 
varios coros y después uno de los 
ancianos propuso que se dieran 
las gracias a Dios por haberme 
traído nuevamente entre ellos y 
porque he sido guardada en paz 
todo el trayecto. 

Maggie Barclay. 


Notas y Noticias 


Conferencias. 

El 25 de mayo pasado, aprove- 
chando el feriado del día patrio, 
fueron celebradas varias conferen- 
cias para creyentes. En Villa Ma- 
ría, en Zárate, en Santiago del Es- 
tero y en la calle Brasil 1750, Bue- 
nos Aires, hubo reuniones, con pro- 
vecho para la vida espiritual. 

Cada vez más se acentúa la ne- 
cesidad de alimentar la grey del 
Señor con los pastos delicados y 
las aguas refrescantes de las ver- 
dades divinas, y gracias a Dios 
las Conferencias proveen un medio 
muy eficaz para hacerlo. 


Notas de la Dirección. 


Muchísimo agradecemos las co- 
laboraciones de nuestros estimados 
hermanos. Como algunos de los ar- 
tículos que hemos recibido son más 
apropiados para una revista de evan- 
gelización, nos permitimos recor- 
dar a nuestros estimados colabora- 
dores que nuestras páginas se dedi- 
can, con preferencia, a la exposi- 
ción de la Palabra de Dios y a es- 
critos' de enseñanza para creyen- 
tes, aunque, en algunos casos, se 
haga alguna excepción a la regla. 

Nuevamente invitamos a los her- 
manos sobre cuyo corazón Dios 
haya puesto el deseo de enseñar, 
que hagan uso de nuestras colum- 


nas. 
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Notas de la Administración. 


—Estamos de veras agradecidos 
a. nuestros Agentes por la buena 
obra que hacen. Adelante, herma- 
nos, en la seguridad de que es po- 
sible aumentar el número de sus- 
criptores. 

—Y nuestros estimados lectores 
pueden ayudarnos, recomendando la 
revista a sus conocidos y amisos 
especialmente a los creyentes. q 

—Los hermanos sobreveedores en 
las Asambleas pueden ayudarnos 
En las reuniones de oración y en- 
señanza, y enlos Estudios Bíblicos 
hagan mención de EL SENDERO 
DEL CREYENTE, y recomiéndenlo. 


Oferta especial. 


Aprovechen esta o i 
portunidad. 
Atenderemos pedidos de suscrip- 
tores nuevos ,como sigue: 
A ala desde julio 1935 has- 
Iciembre 1936, o sea 18 Si 
por $ 2.50 my.” dá 
—Igual, en paq ; 
aal, juetes de cuatro o 
más ejemplares, a una sola direc- 
Ra sempre que sean nuevos abo- 
ados, ¿ ón de 5 
A a razón de $ 2.25 m/l. cada 
Si el pedido fuera por seis ejem- 
plares a una misma dirección, se 
regalará al que lo remita un libro 
en pasta: «DANIEL», por el doc- 
tor George Hamilton. 
—Cualquiera que n ici 
t os hiciera un 
nuevo pedido de un número desde 
julio 1935 a diciembre 1936 y acom- 
paaa $ 3.20 m/i, le mandaremos 
ambién un libro «DANIEL». 


Pergamino. 


El hermano Pedro A. Manzoco 
nos comunica que los hermanos 
en la localidad de referencia están 
orando al Señor pidiéndole un avi- 
vamiento entre ellos. l 
__ Bueno es recordar que Dios da- 
rá su bendición de avivamiento y 
poder en la salvación de almas 
cuando haya verdadera santidad 


de vida separ ación de fi ma 
, p 
y odo , 
conocido o cosa dudosa l 


Ríos de Agua Viva. 


Este es el título de i 
un librit 
que hemos recibido del Editorial 
«Juan de Valdés», de Beneficen- 
cia 18 (anejo), 19, Madrid, Espn- 
e donde deberán dirigirse los pe- 

idos. — Precio: Una peseta. 
PE na peseta por 
Se trata de estudios de los bie- 
nes que el creyente posee en Cris- 


to, por la autora Ruth 
, po! Paxs 
Copiamos: PO 


«RIOS DE AGUA VIVA 


CÓMO SE OBTIENEN 
CÓMO SE MANTIENEN 


es un libro de 116 páginas, de 
buena presentación y de un conte- 
nido netamente espiritual, y por 
lo tanto, de gran provecho. para to- 
do cristiano que anhela entrar en 
Posesión de la «Vida en abun- 
dancia», que es una gloriosa po- 
sibilidad en Cristo Jesús s 
«El libro es un compendio de las 
principales enseñanzas contenidas 
en otra obra en inglés por lamis- 
ma autora, titulada «La Vida en 
su Plano más Elevado», de la que 
escribió el renombrado Dr. R ER 
CA «Un libro notable, uno 
a más satisfactorios que he 


El Alto, Catamarca. 


En este lugar apartado hay un 
pequeño grupo de niños en el Se- 
Bor, convertidos como fruto de los 
esfuerzos hechos por los siervos 
de Dios que nos han visitado. 

Necesitamos mucho de vuestras 
Oraciones, y especialmente por mí 
a fin de que sepa gobernar bien 
mi familia y hablar como convie- 
ne a mis vecinos. 

Sentimos mucho la pérdida de 
nuestro hermano Ignacio 'Fer- 
nández. — V, Scalisi.. 
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Villa Dolores (Córdoba) 


Hemos gozado del privilegio y 
bendición “de una visita del her- 
mano Antonio Murillo, de Córdoba, 
que llegó a ésta el Y de mayo pa- 
sado. 

Se aprovechó la oportunidad pa- 
ra tener reuniones especiales, en 
las cuales se nos dieron enseñanzas 
respecto a doctrinas fundamenta- 
les, que nos ayudarán a mejor 
llevar a cabo la obra del Señor 
en ésta. 

Actualmente somos ocho miem- 
bros en la iglesia, y solicito las 
oraciones de los santos, pidiendo 
al Señor que la obra siga adelante. 

Pedro Clavero. 


Rivadavia, F. C. C. A. 


El sábado 11 de mayo pasado 
los hermanos en Rivadavia orga- 
nizaron una simpática fiestita pa- 
ra los niños de la Escuela Domini- 
cal, en el pabellón de un Club, 
que les fué gentilmente facilitado 
para ese propósito. 

Los niños cantaron y citaron poe- 
sías y diálogos con mucho acierto. 

Hubo una buena asistencia y se 
aprovechó la oportunidad para ade- 
cuada enseñanza y predicación del 
evangelio. 

Los organizadores — la familia 
Ibarbalz y el hermano Franco, me- 
recen las felicitaciones que reci- 
bieron. 


y 


Villa María. 


Después de haber buscado en 
oración durante una semana la di- 
rección y presencia del Señor, se 
llevó a cabo en ésta, los días 25 
y 26 de mayo, la Conferencia Anual, 
en la cual el Señor nos colmó nue- 
vamente en ricas bendiciones de 
lo alto. Con tal objeto, unas cin- 
cuenta visitas procedentes de la pro- 
vincia de Córdoba estuvieron pre- 
sentes entre nosotros, y Pudimos 


compartir con ellas el común go- 
zo de disfrutar de las viandas es- 
pirituales que para tales días nos 
fueran provistas de «las inescru- 
tables riquezas en gloria en Cristo 
Jesús». Los hermanos Luis Ro- 
berts, Jorge Spooner, Geo. Ladley, 
G. M. J. Lear, Juan Sipowicz y 
también los jóvenes Francisco Zin- 
na, Ronald Winter, y Edwin Si- 
powicz, guiados y dirigidos por 
el Señor, nos comunicaron mensa- 
jes en el poder del Espíritu, que 
hubieron de tocar nuestros corazo- 
nes haciéndonos gozar de la presen- 
cia del Señor y amonestándonos pa- 
ra una vida de mayor comunión 
con Dios y a un servicio más en 
armonía con la grande salvación 
que nos es dada. El mismo do- 
mingo 26. por la noche, con un 
buen auditorio presente, se dió 
principio a la serie de reuniones 
de predicación por el hermano 
Lear, y que han de continuar, 
D. M., por dos semanas consecu- 
tivas. 

Podemos añadir también, entre 
nosotros, la visita del ermano 
don Jorge Langran con su compa- 
ñero W. Jack, que vinieron con 
el Coche Bíblico que será utili- 
zado también para colaborar en la 
propaganda durante estos días. 
Como dato interesante podemos 
consignar también la propaganda 
que varios jóvenes hicieron el 25 
por la noche, pegando por todo 
Villa María Boletines anunciando 
las reuniones y otros más grandes 
referentes a las Sagradas Escritu- 
ras, incilando a su lectura. Nos 
resta pedir para este esfuerzo cn 
Villa María, la oración de todos los 
hermanos en estas Repúblicas. 


Plinio Zambrino. 


Orad, orad y orad por la santifi- 
cación de todo el pueblo de Dios. 
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ACTUALIDAD 


por. Geo. H. French 


Mucha fué la actividad 
Paz habida en esta ciu- 
dad por parte del grupo media- 
dor entre Bolivia y el Paraguay, 
con el propósito de conseguir la 
cesación de hostilidades, un jus- 
to entendimiento entre los países 
beligerantes y una sólida paz. El 
canciller argentino fué infatiga- 
ble en sus esfuerzos, como lo fue- 
ron también los de los demás 
países que intervinieron. El re- 
sultado fué la firma de un pro- 
tocolo de paz por parte de los 
cancilleres de los estados que es- 
taban en cruel guerra. Ese proto- 
colo ha sido ratificado por las 
cámaras de ambas naciones. Las 
hostilidades, pues, cesaron, y 
ahora hay un buen y sólido fun- 
damento para esperar la paz ba- 
sada en la justicia. Todos los 
cristianos debemos dar las más 
expresivas gracias a Dios por es- 
te feliz resultado, y estar agra- 
decidos a los hómbres de estado 


que tanto han trabajado para.) 
conseguirlo. El hecho nos recuer- 
da la gloriosa verdad de nuestra- 
paz con Dios. “Justificados, pues, 
por la fe, tenemos paz para con: 
Dios (de quien fuimos enemi-- 
gos), por medio de nuestro Se-' 
ñor Jesu-Cristo”. (Rom. 3 Ty 
El inquebrantable protocolo, la 
Biblia, y la indestructible base—- | 
Jesu-Cristo . p? 


Hermoso ejemplo die: 
Recon- TEA 


ES: ron de reconciliación 
ciliación 


las señoras de los: 
doctores Riart (del Paraguay) y 
Elío (de Bolivia), madres de: 
soldados y esposas de cancille- 
res colocados en bandos adver- 
sos. Se encontraron en la iglesia. 
Matriz de esta ciudad durante 
las tramitaciones de paz. Diéron- 
se las manos y luego se abraza-- 
ron, exclamando al  unísono,. 
¡Gracias a Dios! ¡Qué bella es-- 
cena! Ojalá hermanos y herma- 
nas que tuvieran diferencias unos 
con otros o unas con otras, VQp- 
cidos por el ministerio de la Pa- 
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labra de Dios, imitaran el noble 
ejemplo, Recordemos que hay 
algo de mucho más valor que 
Nuestras diferencias. 
Dice el Señor: “Mirad cuán bue- 
no y cuán delicioso es habitar los 
hermanos igualmente en uno!” 
(Salmo 133:1.) Demos ese pla- 
cer a Dios y recojamos el precio- 
so fruto del cumplimiento de su 
voluntad. Si hubiere algún her- 
mano con quien se tuviere algu- 
na diferencia, búsquesele y abrá- 
cesele en sincera reconciliación. 


pequeñas 


Visitas El mes de mayo pasa- 

de do visitó al Presidente 
acerca- Justo, el Presidente Dr. 
miento Vargas, del Brasil. Fué 
hospedado dignamente y honra- 
do en forma que merece su alta 
investidura. 
acercamiento material y moral 


Era una visita de 


de dos importantes estados veci- 
nos y hermanos. ¿Qué fruto da- 
rá? Es imposible decirlo en toda 
:su extensión; pero con toda se- 
guridad, producirá una mejor 
comprensión entre las dos gran- 
des naciones, y traerá como lógi- 
ca consecuencia, mayor inter- 
cambio comercial y sincera amis- 
tad. Es una ilustración de lo que 
debe existir entre los que son 
Señor — una franca cordialidad 
que se exprese: “Hablando en- 
tre vosotros con salmos y con 
himnos, y canciones espirituales, 
cantando y alabando al Señor en 
vuestros corazones”. (Ef. 5:19.) 


LA SANGRE PRECIOSA 
DE CRISTO 


por Jaime Russell 


11 
Se recordará que al empezar la publicación 
de este muy importante estudio, el autor men- 
cionó que el valor de la Sangre de Cristo con- 


siste por lo menos, de tres cosas, Esas tres 
cosas, dice, son: 

a) De lo que Cristo fué. 

b) De qué es lo que fué derramado. 

c) De lo que cumplió, 


„En los números de mayo y junio se ha con- 
siderado, bajo el encabezamiento “a” (De le 
que Cristo fué), dos subdivisiones: 1) El 
(Cristo) vino a ser hombre; 2) El era Dios. 

Este mes se continuará considerando Lo que 
Cristo fué, o sea, la primera de las tres co- 
sas, estudiando otros dos testimonios de la 
sub-división “El era Dios” a saber: “El Tes- 
timonio de sus titulos” y “Elitestimonio}de 
sus obras.” — Red. 


b) El testimonio de sus tí. 
tulos. Notaremos unos pocos 
títulos de entre muchos que 
pueden ser atribuídos sólo a 
la Deidad. 


a) Jehová. Compárense Isa. 
6: 3 con 24; Exodo 20: 1, 2 
con Hechos 7: 38. Todas las 
apariciones divinas en el Nue- 
vo Testamento se refieren a 
una sola persona. «Jehová» 
del Antiguo Testamento es el 
«Señor» del Nuevo. 

b) El «Señor». (Bom. 10: 
13: Joel 2: 32.) El «Señor 
de gloria». (1 Cor. 2: 8.) 
«Cristo el Señor». (Lucas 2: 
11.) 

c) «Dios». (Juan 1: 1; Ma- 
teo 1: 23; Heb. 1: 8.) «El 
verdadero Dios». (1 Juan 5: 
20.) «Dios fuerte», (Isa. 9: 6,) 
«Dios mi Salvador». (Lucas 
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1: 41.) «Dios manifiesto en 
carne». (1 Tim. 3: 16; Juan 
1: 14; 1 Ped. 1: 20.) «Dios 
sobre todas las cosas, benditd 
por los siglos». (Rom. 9: 5.) 
«Dios y Salvador». (2 Ped. 1: 
l; Tito 2: 13.) «Emanuel, 
Dios con nosotros». (Mateo 1: 
23.) 

d) «El Alpha y la Omega» 
y «El Todopoderoso que es 
y que era y que ha de venir». 
(Rev. 1: 8.) «El primero y 
el último». (Rev. 1: 17.) 

e) «Salvador». (Hechos 13: 
23.) «Salvador del mundo». 
A Juan 4: 14.) «Salvador, 
que es Cristo el Señor». (Lu- 


cas 2: 11) 


Ð «El Cordero de Dios»u 
(Juan 1: 29; 1 Pedro 1: 19; 
Rev. 5: 12.) 

- g) «Yo soy»... «Antes que 
Abraham fuese, Yo soy», 


(Juan 8: 28-58.) «Y como les 


dijo, Yo soy, volvieron atrás, 
y Cayeron en tierra». (Juan 
18: 6.) 

He aquí dos afirmaciones 
respecto a su Deidad esencial. 
Para los hebreos que estaban 
acostumbrados a las Escritu- 
ras del Antiguo Testamento, 
“este título «Yo soy» sugería 
la idea de Deidad absoluta. 
(Exodo 3: 14.) Nótense las 
otras ocasiones en que el Se~ 


ñor hace uso de este título em 
el Evangelio según Juan. 

h) «El verbo». (Juan 1: 
1, 2, 14.) El Señor Jesús no 
sólo era el Revelador de Dios, 
sino también la misma Re- 
velación de Dios. Porque el 
Verbo fué personalmente dis.. 
tinto de Dios, y aún esen- 
cialmente Dios, él podía re- 
velarle. Los versículos cita- 
dos ponen en claro su exis- 


tencia antes que existiera nin- ` 


guna cosa, su personalidad 
distinta en la Deidad, su Del. 
dad esencial, como también 
su Humanidad verdadera. 

A esta lista se pueden agre- 
gar muchos otros títulos y en- 
tonces ni aún la mitad sería 
dicho. Hay una sola persona 
en el universo a quien estos 
títulos pueden aplicarse. 


c) El testimonio de sus obras. 


a) Creación. (Juan 1: 3- 


10; Col. 1: 16, 17; 1 Cor. 


8: 6; Heb. 1: 2.) 

b) Preservación. (Heb. 1: 
3; Col. 1: 17.) 

c) Resurrección. (Juan 5: 
21-25; 6: 40; Fil. 3: 21; Juan 
11: 25.) 

d) Juicio. (Juan 5: 22; 2 
Cor. 5: 10; Rom. 14: 10.) 

El carácter de estas obras 
atestigua que el Obrero no era 
menos que Dios mismo. 


148 EL SENDERO 


A estos testimonios de la 
Deidad de Cristo se pueden. 
agregar muchos más, tales co- 
mo los testimonios del Padre, 
del Espíritu Santo, de los 
apóstoles, de los ángeles, de 
los demonios, de los enemigos, 
de la profecía, de las perfec- 
ciones divinas, de la existen- 
cia de la Biblia, del hecho de 
la iglesia y de la experiencia, 
cristiana; pero se han aduci. 
do pruebas suficientes para 
establecer de las Escrituras 
la Deidad de nuestro «Gran 
Dios y Salvador Jesu-Cristo». 
Lenguaje humano no puede 
agregar más peso a esta ca. 
dena de textos bíblicos que 
suministran testimonio divi, 
no respecto a la Deidad ver- 
dadera y esencial del Señor 
Jesús el Cristo. Esta glorio- 
sa doctrina fundamental de 
nuestra fe es el paladin del 
Oristianismo. Si se quita, to- 
do lo que es distintivamente 
cristiano se desvanece, — a 
pesar de preservarse forma, 
externa en lenguaje y rito. La 
Deidad eterna del Hijo de 
Dios es la base esencial para 
la expiación. Si Jesús no es 
el Hijo eterno de Dios y Dios 
el Hijo, resulta que no hay 
expiación por nuestros peca- 
dos y no es verdad que «de 
tal manera amó Dios al mun- 


do que ha dado a su Hijo Uni- 
génito para que todo aquel 
que en él cree no se pierda, 
mas tenga vida eterna». 

«i Quién es mentiroso, sino 
el que niega que Jesús es el 
Cristo? Este tal es anticristo, 
que niega al Padre y al Hijo. 
Cualquiera que miega al Hi- 
Jo, este tal tampoco tiene al 
Padre». (1 Juan 2: 22, 230 

«El que no honra al Hijo, 
no honra al Padre que le en- 
vió». (Juan 5: 23.) 

Millares de creyentes excla. 
man a una: «į Verdaderamien- 
te, Hijo de Dios era éste!» 
(Mat. 27: 54.) 

La sangre de Cristo es pre- 
ciosa por motivo de lo que El 
era, a saber: Hombre verda- 
dero y aún Dios eterno. Su 
doble naturaleza misteriosa 


Aa el sumo valor a todo lo que 


él dijo e hizo. A: la medida 
que aprendamos la verdad to- 


_ Cante a su persona, apreciare- 


mos su sangre. ¡Cuán precio- 
sa es para Dios! Delante. de 
él, no hay ninguna cosa más 
preciosa que la sangre de su 
bendito Hijo. En sus venas 
le era preciosa, y derramada, 
si fuera posible, más precio- 


` sa aún. Estimemos la sangre 


de Cristo como aquellos cu- 
yo destino eterno depende de 


ella. (Continuará, D. M.) 
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CONDUCIENDO EL 
ARCA DE JEHOVA 


por Evaristo J. Martínez 


¡Qué solemne advertencia 
hallamos en este incidente 
que costó la vida a Uzzal 
Treinta mil escogidos de Is- 
rael, el Rey David, y todo 
el pueblo consigo, para trans- 
portar el Arca de Jehová a 
Jerusalem. (2 Rey. 6: 1 y 2.) 

David, hecho Rey de Israel, 
creyó ser su deber contar con: 

la presencia de Dios, y nin- 
gún propósito era tan plausi- 
ble como traer el Arca de Je- 
hová a Jerusalem, después de 
tantos años que Israel Había 
perdido su privilegio. 

Pero aunque la iniciativa 
era digna de un sierva de Dios 
como David, el conducirla en 
forma inadecuada significaba 

desconocer la soberanía de 
Dios, y esto no podría ser otra 
cosa que una consecuencia 
fatal. 

El Arca conducida en un 
carro nuevo. (v. 3.) ¡Qué 
equivocación! ¿Cómo se ex- 
plica que en un concurso tan 
grande de gente no hubiera 
quien aconsejara la debida 
manera de conducir el Arca de 
Jehová? 

Sin duda que David había, 


copiado de los filisteos lo del 
carro nuevo, y de ahí el pre- 
juicio primó, y en vez de con- 
sultar la Palabra de Dios, el 
congreso reunido le pareció 
bien (1 Crón. 13: 4) y fué 
llevada el Area de acuerdo 
con el parecer de todos. ¡Cul- 
dado con lo que otros hacen! 

Tenemos el consejo de Dios 
en su palabra, y es bueno co- 
nocer su voluntad; por su gra- 
cia nos asiste el Espíritu 
Santo para guiarnos como hi- 
jos de Dios, y si seguimos su 
dirección andaremos aproba- 
dos. 

Hay mucha obra en nues- 
tros días que siembra confu- 
sión que si se controntara, con. 
la palabra de Dios pronto se 
descubriría que es el parecer 
del hombre. ¡Cuidado! Toda, 
obra pasará por la prueba del 
fuego en la presencia del Juez 
Justo. ¡Qué triste será haber 
dedicado tanto tiempo y es- 
fuerzo por una causa equivo- 
cada, y al fin todo perdido. 
(1 Cor. 3: 13-15.) Uzza ex- 
tendió la mano para sostener 
el Arca de Dios a fin de que 
no cayera por haberse espan- 
tado los bueyes, y el furor de 
Jehová lo hirió, y murió de- 
lante de Jehová. (1 Crón. 13: 
10.) 

David tuvo tristeza y temor 
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aquel día (v. 12), y recién 
pensó en consultar a Dios. 
¿Cómo he de traer a mi casa 
el Arca de Dios? ¡Cuánto se 


hubiera ahorrado si hubiera, 


hecho eso al principio! 

El camino más corto es la 
obediencia, según el consejg 
de Dios. David se lamentaba 
diciendo: «pues por no haber- 
lo hecho así vosotros la pri- 
mera vez, Jehová nuestro Dios 
hizo en nosotros rotura, por 
cuanto no le buscamos según 
la ordenanza». (1 Crón. 15:, 
13.) ¡Cuán diferentemente 
procede ahora! 

Llamó David a «Sadoc y 
Abiathar, sacerdotes, y a los 
Levitas» para que trajesen el 
Arca. (v. 11.) «Y los hijos de 
los Levitas trajeron el Arca 
de Dios puesta sobre sus hom- 
bros en las barras, como loha- 
bía mandado Moisés, confor- 
me a la palabra de Jehová» 
(v. 15.) 

¡Qué diferencia! David tu- 
vo alegría (2 Sam. 6: 12.) y 
todo Israel llevaba el arca de 
Jehová con júbilo. (v. 15.) El 
arca puesta en el lugar, David 
y el pueblo alegres, y la ben- 
dición de Dios sobre todos. 
ellos. (vv. 18 y 19.) 

¡Cuánto hay que lamentar 
por no obrar las cosas bien; 


según Dios! Y lo peor es que 
las consecuencias son irreme- 
diables. 

El Arca conducida según el 
parecer «siembra muerte, te- 
mor y tristeza». El arca de 
Jehová conducida según la 
ordenanza de Jehová llena a 
Israel y a su Rey de júbilo, 
paz y alegría. 


Amor. 


«Dios es amor». (1 Juan 4: 16.) 
Sus hijos le complacen solamente 
a la medida que son como él y obe- 
dezcan la recomendación: «Andad 
en amor». (Efes. 5: 2) 

Si de tal manera amácamos a to- 
dos los santos como para agradar 
a Dios, tendremos que recordar qué 
sus nombres están escritos en el 
cielo, en el corazón amoxoso de 
Cristo, pues, contrariamente ama- 
remos a álgunos porque son ama- 
bles, y despreciaremos a otros por 
sus tachas. 

Solamente podemos conocer el 
corazón y los pensamientos de otros 
por medio de sus palabras y he- 
chos. Si un hermano nos hiriere, 
debe:íamos primeramente escuchar- 
lo con atención, antes de juzgarlo 
como culpable, En muchos casos 
encontraremos que somos tan cul- 
pables como el hermano. 

El «camino más excelente» es él 
amor que todo lo sufre, todo lo es- 
pera, no piensa mal. (1 Cor. 13.) 
No obstante, si el amor viera uña 
falta, el amor reprenderá, en fide- 
lidad, la falta que ve. Esa repren- 
sión será un «excelente bálsamo ». 
(Sal. 141: 5.) 
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UN BREVE COMENTARIO 


(Marcos cap. 12) 
por G. M. J. Lear 
XH 


Ya nos aproximamos, en el 
capítulo que ahora considera- 
mos, al conflicto final entre 
Jesús y sus adversarios. La 

rábola de la viña no ofre- 

ce mayores dificultades en su 
interpretación. La viña es la 
casa de Israel. (Isa. 5 y Sal. 
80.) El seto es la ley y sus or- 
denanzas separativas. El lagar, 
representa la justa expecta- 
ción del Señor, quien debe- 
ría recibir gozo y satisfacción. 
de su pueblo, después de ma- 
“nifestarles tanto cuidado. La 
torre nos da la idea de visión 


y protección. Los labradores 


son los jefes de la nación, 
siendo aquí los sacerdotes, €s- 
cribas y ancianos. (Cap. 11: 
27.) Los siervos son los profe- 
tas y todos los que han mi- 
nistrado espiritualmente en- 
tre los judíos. El hijo es Cris. 
to mismo, visto en una posi- 
ción distinta de la de- los 
siervos, pero tomando su lu- 
gar como Siervo Perfecto. Era; 
Hijo antes de ser mandado. 
Del vers. 6 se observa que 
los judíos habían perdido. el 
temor de Dios, de manera que 
el Hijo no era nada para ellos, 
(Véase Juan 15: 24.) Demues- 


tran claramente quién es su 
padre por la manera en que 
tratan al Hijo. (Juan 8: 42- 
44.) 

En contraste con este des- 
precio, se ve cumplirse la pro-. 
fecía del Salmo 118: 22, don- 
de el Señor, rechazado por los 
edificadores, ocupa el lugar 
de más prominencia y exal- 
tación. 

Vencidos por esta manifes- 
tación de su ineptitud para 
servir de guías de la nación, 


estos «labradores malvados» , 


dejan al Maestro (v. 12) 


se van (actitud característi- : 
ca del hombre de hoy tam- 
bién). Se ocupan ahora enur- ; 


dir trampas para poder tomar. 


a Jesús en alguna equivoca; 


ción, tentativa diabólica que” 
solamente resulta en poner de : 
relieve la sublime sabiduría .. 
de Cristo y, en contraste, la - 


propia ignorancia de los ten- 
tadores. 

El primer problema que le 
presentan (vv. 14-17) -está 
compuesto con mucha sutile- 
za, para que caiga Jesús en 
las manos de lo3 romanos (por 
incitar al pueblo.a no darles 
tributo), o que pierda su po- 
.«pularidad entre el pueblo (por 
no ser ardiente patriota). Pe- 
ro Cristo, con una penetración 
admirable, evita las. dos. difi- 
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cultades y aplica una lección 
de eterno valor: «Dad lo que 
es de César a César; y lo que 
es de Dios, a Dios». Tenemos 
que aceptar la posición en que 
nos encontramos en el mundo 
y cumplir con nuestras obli- 
gaciones ante las autoridades, 
pero nuestra obligación para 
con Dios siempre tiene que 
estar delante de nosotros. El 
apóstol Pablo nos da más de- 
talles de este tema en Roma- 
nos 13. En vers. 1-7 tenemos 
lo que es necesario pagar a 
César; en vers. 8-14 lo que 
debemos pagar a Dios. 

El segundo problema (vv. 
18-27) es de carácter religio- 
so, y representa la increduli- 
dad de los doctores de teolo- 
gía de aquellos tiempos, una, 
incredulidad que podemos ver 
reflejada en los doctores de 
hoy. Proponen el caso de la 
mujer que tuvo sucesivamen- 
te siete maridos, como si ofre- 
ciera una dificultad insupera- 
ble en la resurrección, en la 
que no creían. Pero otra vez el 
Señor hace de su ignorancia 
un vehículo para enseñar her- 
mosas verdades. Expone la 
condición mísera de estos sa- 
duceos con las palabras: «Na 
sabéis las Escrituras, ni la 
potencia de Dios». (v. 24.) 
Estas dos cosas se hallan es- 


trechamente unidas (véase 
también Heb. 4: 12), y el 
hombre con su pequeña inte- 
ligencia ya embaucada por el 
pecado tiene que errar, si no 
las toma en consideración. 


- Las profecías y las enseñan- 


zas de las Escrituras siempre 
se verifican, y al poder de 
Dios no pongamos límites: 
«No hay nada imposible para 
Dios». Los saduceos profesa- 
ban creer en los libros de 
Moisés, y de ellos el Señor 
saca una frase para demostrar 
que la resurrección queda im- 
plícita en sus palabras. Dios 
es Creador de los hombres y 
de las bestias, pero es sola- 
mente Dios de los que le 
aman, de los que pueden res- 
ponder a su infinito amof. Y 
si Dios sigue siendo Dios de 
Abraham, Isaac y Jacob des- 
pués de su muerte, es eviden- 
te que todavía viven para él 
y, como la personalidad de 
ellos no se cambia, lo que da 
forma concreta a esa persona- 
lidad, el cuerpo, ha de ser re- 
sucitado. 

Un escriba le pregunta 
acerca de la ley, para probar 
su actitud en cuanto a ella. 


El Señor, en contestación, ha- 


ce el mismo sumario de la ley 
que tenemos en Rom. 13: 10, 
«El amor es el cumplimiento 
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de la ley»: amor hacia Dios 
en primer lugar; amor hacia 
el prójimo, resultante de 
aquél. Este hecho constituye 
una prueba de que «Dios es 
amor», porque solamente una 
persona amante busca el amor 
de otros. El escriba interro- 
gante no puede sino quedar 
admirado de la perfección de 
la contestación dada y se €X- 
presa como satisfecho. El Se- 
ñor entonces replica que estas 
son las condiciones morales 
necesarias bajo la ley parapo- 
der entrar en el reino de Dios 
y que este hombre podría pro- 
gresar si continuara en tal es- 
píritu. 

Después de silenciar a los 
fariseos, herodianos, saduceos 
y escribas, el Señor mismo 
propone una pregunta: Có- 
mo puede el Mesías ser hijo 
de David y, a la vez, Señor de 
David? La contestación a es- 
ta pregunta entraña. el miste- 
rio de la divinidad y humani- 
dad de Jesús: es la raíz y 
linaje de David. (Apoc. 22: 
16.) 

En los vers. 38-40, el Señot 
manifiesta con mucha clari- 
dad que, aunque ha hablado 
palabras de aprobación a un 
escriba (v. 34), los condena; 
en absoluto como jefes de la 
mación, por causa de sus pre- 


tensiones huecas y vanido- 
sas. Menciona cinco acusacio- 
nes: 1) Les gusta ser distin- 
guidos de los demás por su 
ropa; 2) les gusta gozar de 
la reverencia de todos (v. 38); 
3) les gusta, tener una, preemi- 
nencia en las sinagogas; 4) 
les gusta tener el lugar de 
honor en las fiestas sociales 
y cívicas, y 5) cubren sus 
prácticas avaras con preten- 
didas oraciones. (v. 40.) 

¿No podemos ver el retrato 
vivo de ciertas personas que 
viven en el siglo veinte? 

El incidente concluyente 
del capítulo nos enseña las 
lecciones siguientes: 

1) Que el Señor mira más 
bien las libretas de depósito 
que las libretas de cheques. 

2) Que el acto de dar se aso- 
cia con la adoración de Dios 
y demuestra nuestra estima 
de él. 

3) Que Jesús todavía se 
sienta «delante del arca de 
la ofrenda». Deberíamos dar 
como a él mismo. 

4) Que él toma nota y dará 
la recompensa de acuerdo con 
lo que ve. 

Si todos los creyentes die- 
ran sus ofrendas en este es- 
píritu, habría abundancia pa- 
ra todas las necesidades de 
la obra. 
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PECADO - Su maldad 


El pecado nunca termina en 
un acto; es siempre una ca- 
dena, un eslabón uniéndose 
con otro, hasta formar una 
larga lista de hechos contra- 
rios a Dios. 

Con respecto al pecado de 
Jacob (Gén. 27: 1-29) el her- 
mano George Goodman hace 
notar: 

1) Pecó contra su padre, an- 
ciano y ciego, un acto contra, 
el cual aun la propia natura- 
leza humana debiera de ha- 
berse rebelado. 

2) Se cometió en momento 
solemne, cuando el padre iba 
a impartir su bendición pre- 
via a la muerte. 

3) Tratábase de un asunto, 

sagrado. ¡Puede obtenerse la 
bendición de Dios mediante 
la mentira y el engaño? Pue- 
de Dios ser burlado? 
4) Fué premeditado y cui- 
dadosamente urdido. No se 
trata de ceder a una impre- 
vista tentación. 

5) Comenzó con una men- 
bira, «Yo soy Esaú, tu pri- 
mogénito» (v. 19.) Fingió ser 
su hermano. 

6) Llegó hasta la blasfe- 
mia. «Porque Jehová tu Dios 
hizo que se encontrase delan. 
te de mí». (v. 20.) Invocó fal. 


A 


samente el nombre de Dios. 

T) La mentira fué reitera- 
da. (v. 24.) «¡Eres tú mi hi- 
jo Esaú? Y él (Jacob) respon- 
dió: Yo soy», 

8) El pecado fué ratificado 
con un beso. (v. 26, 27.) Esta- 
fué la manera en que Judas. 
obró. 

9) Fué un fraude cruel en 
contra de su propio hermano. 
(v. 34.) ¡Hasta dónde nos 
conducirá el pecado en su in- 
terminable cadena? 


Poca fe - gran Salvador. 


Una niña se acercó a un siervo: 
de Dios y le dijo que no estaba 
salvada. El predicador le pregun- 
to cuál era su dificultad, a lq que: 
la niña contestó: «No tengo bas- 
tante fe». 


—«¿Cuánta fe cree usted que ne- 
cesita?», se le preguntó. 

—«No sé; esa es justamente la. 
dificultad», replicó. 

—«Bien, no es su mucha fe 
que la salvará, sino su poca fe en 
el gran Salvador», dijo sonriendo 
el hombre de Dios. 

En ese mismo instante la niña 
se arrodilló, y tomando su lápiz 
y un pedazo de papel, escribió esa 
verdad, y levantándose dijo: «Aho- 
ra sí que lo comprendo; nunca lo. 
olvidaré. Me ha traído la salva- 
ción». 

Eso es: fe en el Salvador, Jesu- 
Cristo, salva al creyente, aunque 
tenga en el acto poca fe. Lue- 
go se orará: «Señor, auméntame 
la fe». 
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LOS SOBREVEEDORES 
` QUE CUIDAN LA 
IGLESIA DE DIOS 


por Henry Hitchman 
(De “Some Scriptural Principles”) 
I 


Eù las Sagradas Escrituras ep- 
«<ontramos que es el propósito de 


. Dios que su autoridad divina sea 
‘mantenida en las Asambleas cris- 


tianas, a fin de evitar que todo 
llegue a un estado de confusión y 
<aos. En la iglesia cada creyente 
es responsable de reconocer a Cris- 
to como el Señor supremo y su 
voluntad ha de ser la ley para to- 
dos. (Véase 1 Corintios 12: 3.) 
En una asamblea donde Jesu-Cristo 
es reconocido como Señor, habrá 
sujeción a la autoridad que Dios 
se haya complacido en colocar allí. 

Tan pronto como una compañía 
«de creyentes se congregue en cual- 
quier lugar alrededor de la Per- 
“sona de Jesu-Cristo, reconociéndo- 
lo a él solo como su única cabeza, 
y al Espíritu Santo como su único 
«director, se forma una asamblea 
«conforme a las Sagradas Escrituras. 

La palabra de Dios ha de ser su 
único credo y regla de vida. 

Las funciones principales de tal 
asamblea son: Alabar y adorar a 
Dios, celebrar la Cena del Señor, 
«ocuparse en oraciones, súplicas e 


` intercesiones, comunicar a las ne- 


cad 


cesidades de los hermanos pobres 
y ministrar la Palabra de Dios. 
(Véase Hebreos 13: 15-16; 1 Ti- 
moteo 2: 1-2; Hechos 20: 7.) 


O Dios, por su gracia, levanta en 


las asambleas que él ha plantado, 
algunos hermanos a quienes conce- 
de entendimiento espiritual y sa- 
biduría divina para guíar a esa 
asamblea en los caminos trazados 
en las Escrituras. 

El asunto de tomar el cargo de 
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cuidar la iglesia de Dios es uno de 
, los más importantes que se en- 
¡ cuentran en las Escrituras, en co- 
| nexión con las asambleas cristia- 


1 


nas. ¡Vamos a considerar este te- 
ma tan importante en el orden si- 
guiente: 

1) La Descripción de Sobrevee- 
dores en el Nuevo Testamento. 

2) Las Cualidades necesarias pa- 
ra hacer la Obra de Sobreveedores. 

3) La Variedad del Servicio de 
un Sobreveedor. 

4) La Responsabilidad de la igle- 
sia para con los Sobreveedores. 


1) La Descripción de Sobrevee- 
dores. Dios nos ha dado en su pala- 
bra una descripción detallada de 
los que han de cuidar su iglesia. 
Vamos a examinar algunos de los 
términos que se emplean al refe- 
rirse a los sobreveedores: 

a) «Ancianos». En el primer 
viaje misionero relatado en los ca- 


pítulos 13 y 14 de los Hechos, los | 


apóstoles predicaron el evangelio 
con el poder del Espíritu Santo en- 
viado del cielo. Pecadores 
salvados, y asambleas fueron for- 


madas, en las cuales había libertad !: 


para que el mismo Espíritu lleva- 
ra a cabo sus deseos benditos. Los 
apóstoles constituyeron ancianos en 
cada una de las iglesias. Es evi- 
dente que éstos eran los creyentes 
que más habían crecido en las 
cosas espirituales. 
Hay una diferencia notable en 
[a condición espiritual y en los co- 
nocimientos y preparación de los 
creyentes. Si bien todos han ex- 
perimentado el renacimiento por 
el Espíritu Santo, no cabe duda que 
uno crece en la gracia y conoci- 
miento del Señor Jesu-Cristo más 
ligero que otro. (Véase Filipenses 
2: 20.) Los que habían aprendido 
más en la escuela de la experiencia 
fueron elegidos por los apóstoles pa- 
ra cuidar las iglesias. Es bien cier- 
to que la juventud cristiana posee 


fueron * 
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cualidades ventajosas que pueden 
ser utilizadas para la gloria de Dios; 
pero, por lo general, las experien- 
cias de que carecen los jóvenes son 
necesarias para formar un juicio 
sano y para proceder con discre- 
ción en la obra del Señor. (Véase 
1 Pedro 5: 5.) 

Por este motivo las Escrituras en- 
señan que el sobreveedor no debe 
ser un neófito, «porque inflándose 
no caiga en juicio del diablo». Se 
precisa la humildad a fin de ocupar 
bien un lugar de prominencia en la 
asamblea y en el servicio de Dios. 
Un Según nuestro criterio, no hay obra 

que requiera más sabiduría, cono- 
cimientos, entendimiento y prepa- 
ración espirituales que ésta de guiar 
a la Iglesia de Dios. Por lo tan- 
to, es la voluntad de Dios que los 
hermanos de mayor experiencia se 
dediquen a este servicio. Muchas ve- 
ces se levantan dificultades entre 
los hermanos que ponen a [prueba el 
más sano juicio para vencerlas. 

b) «Sobreveedores». En el men- 
saje que el apóstol Pablo dió a los 
ancianos de Efeso, les dijo: «Mi- 
rad por vosotros, y por todo el re- 
baño en que el Espíritu Santo os 
ha puesto por obispos» (sobrevee- 
dores). Un sobreveedor .sobrevé o 
vigila las propiedades o bienes de 
su dueño. Un obispo o sobrevee- 
dor en la iglesia ha sido puesto por 
el Espíritu Santo para vigilar el 
bienestar del pueblo de Dios, su 
Dueño Divino. ¡Cuán valioso es el 
servicio de los que cuidan los in- 
tereses espirituales de otros! 

Es probable que muchos cre- 
yentes jóvenes no saben que la 
misma palabra griega que se tra- 
duce «obispo» significa sobrevee- 
dor. No se encuentra en el Nuevo 
Testamento nada que corresponde 
a un sistema religioso que tenga 
sus obispos con jurisdicción sobre 
el clero o ministros de una dió- 
cesis. No se trata en la palabra de 


Dios de un «obispo» que gobier- 
ne las iglesias de una provincia o 
de una zona, sino de varios obis- 
pos que ejercen su ministerio en 
una misma iglesia, o sea una asam- 
blea local. De modo que leemos en 
Filipenses 1: 1 de «obispos diá- 
conos y santos». La esfera del ser- 
vicio de estos «obispos» es espe- 
cialmente local, y ellos no tienen 
jurisdicción ninguna afuera de la 
asamblea a que pertenecen. 

c) «Pastores». Estos son los que 
ejercitan sus dones en la asamblea 
local, mientras que los dones de 
«evangelistas» o «doctores», o sea 
enseñadores de la palabra, se em- 
plean en una esfera más amplia. La 
obra del pastor es la de visitar a 
los santos (creyentes) para conso- 
lar a los afligidos, enfermos y en- 
lutados. Es difícil hacer una di- 
ferencia entre sobreyeedores y pas- 
tores, pues la obra de ambos es, 
en efecto, la misma: «para la per- 
fección de los santos, para la obra 
del ministerio, para edificación del 
cuerpo de Cristo». (Véase Efesios 
4: 12.) li 

El pastor sincero desea de todo 
corazón que los santos crezcan en la 
vida espiritual y que desarrollen do- 
nes espirituales. (Colosenses 1: 28- 
29.) Tenemos en Epafras un ejem- 
plo precioso de un pastor que siem- 
pre fué solícito en oraciones a fin 
de que los santos en Colosas fue- 


sen firmes, perfectos y cumplidos | 
en todo lo que Dios quiere. (Véase 
Colosenses 4: 12.) - 


El «Príncipe de los pastores» 
mandó a su siervo Pedro que apa- 
centara los corderos y las ovejas 
de su Maestro, y Pedro, a su vez, 
rogó a sus co-pastores que apa- 
centaran la grey de Dios que esta- 
ba entre ellos, (Compárese Juan 
21: 15-16: con 1 Pedro 5: 2.) 

d) «Atalayas» Dos pasajes del 
Nuevo Testamento nos recuerdan 
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A 


EL CORDERO DE DIOS 


(Juan 1: 29-36) 


por Jaime Clifford 


En la serie de títulos del 
Señor en este capítulo, nos 
toca tratar con uno que es 
muy querido por todos los que 
le aman a él, el Cordero de 
Dios. ¡Cuántos himnos tratan 
del Señor como cordero! Lo 
que más nos importa es 
¿cuántas enseñanzas hay del 
Señor en las figuras del cor- 
dero en la dispensación pa- 
sada y cuánto nos dice en 
Apocalipsis de las futuras glo- 
rias suyas y de los triunfos! 
de los suyos en los tiempos 
del fin, si bien con el título 
enternecido de «corderito» ? 

En el capítulo 3 de Génesis, 
por haber caído el hombre, 
se encuentra desnudo delante 
de Dios. Esfuerzos para cu- 
brirse con hojas de higuera ha- 
brán, tal vez, satisfecho a 
Adam y Eva; pero conforme 
oyen la voz de Dios se espan- 
tan y se esconden de la pre- 
sencia suya, por tener miedo 
y estar desnudos. El remedio 
de su mal viene de Dios y no 
de esfuerzos propios. «Dios 
hizo al hombre y a la mujer 
túnicas de PIELES, y vistió- 
les». Para tener pieles habrá 
habido muerte. El resultado 


primordial del pecado, que te- 
nía que ser muerte, cayó, no 
sobre los pecadores, sino sobre 
las víctimas, cuyas pieles 
cubrieron a aquéllos. Es el 
evangelio en figura y una ilus- 
tración de lo que habría de 
significar la promesa del ver- 
sículo 15. No nos dice qué 
clase de animal fué muerto, 
para proveer las pieles, pera 
no necesitamos una imagina- 
ción muy extravagante para 
suponer que eran corderos los 
sacrificados y que a Dios fue- 
ron ofrecidos sus Cuerpos, en 
tanto que las pieles se dieron: 
a los necesitados. 

En el capítulo 4: 3, halla- 
mos la frase: «Andando el 
tiempo, Caín trajo», etcéte- 
ra, que bien meditado, nos en- 
seña un cambio en su proce- 
der y no un algo que recién 
entonces principió. No es un 
«primitivo palpando en la obs- 
curidad» que tenemos en Caín, 
sino un apóstata que se torna 
de lo que ha sido enseñado 
desde sus primeros tiempos a 
lo que, en opinión de él, era 
más razonable, más de acuer- 
do con su profesión. Que él, 
para cambiar la forma tuvie- 
ra que olvidar la maldición de 
la tierra (8: 17), la senten- 
cia de muerte sobre la raza 
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humana (3: 19) y la desnu- 
dez de sus padres, aparte de 
la muerte del sustituto, no le 
habrá costado mucho. Uno 
puede imaginarse el orgullo 
con que se habrá acercado a 
Dios con sus buenas obras, 
los mejores frutos de la tie- 
rra y de su labor. Pero se le 
aplica lo razonado de otro: 
«Si Abrabam fué justificado: 
por las obras, tiene de que 
gloriarse; mas no para con 
Dios». (Rom. 4: 2.) Caín es 
el génesis de todos los que 
han querido, en su propia va- 
nagloria, acercarse a Dios, en 
méritos propios, desprecian- 
do la sangre del Cordero. 
¡Fracaso! Todo el testimonio 
de Dios es que han de fraca- 
sar todos los que hacen como 
hizo él. «¡Ay de ellos! porque 
han seguido el camino de 
Caín», es una de las lamen. 
taciones en la última, epístola, 
del Nuevo Testamento. (ver. 
11.) El primer libro de la Bi- 
blia y la última carta con- 
denan a Caín y a todos los 
que han dado la espalda al 
Cordero, Oo sea a «Cristo cru- 
cificado por nosotros». La 
apostasía de nuestros días 
abarca a muchos religiosos y, 
por desgracia, a muchos pre- 
dicadores de «otro» evange- 
lio que no es el evangelio. 


Consideren los lectores lo que 
dice Pablo en 1 Cor. 15: 1.4 
y se salvarán de ir en el ca- 
mino de Caín o  «moder. 
nismo». 

Es probable que Eva viera 
en su hijo la consumación de 
la promesa de Gén. 3: 15, 
cuando exclamó: «Adquirido 
he varón por Jehová». Pero 
no fué el Cristo, sino Anti- 
Cristo que tuvo en él (Caín). 
La unidad de la Biblia se ma- 
nifiesta en su historia. ¡Cuán 
distinto es Abel de Caín, y su 
sacrificio cuán distinto tam- 
bién! «Abel trajo de los pri- 
mogénitos de sus ovejas». 
«Miró Jehová con agrado a, 
Abel y a su ofrenda». Es 
acepto Abel en la ofrénda que 
llevó y en Heb. 11: 4 nos di- 
ce: «Por la fe, Abel ofreció 
a Dios mayor sacrificio que 
Caín, por la cual alcanzó tes- 
timonio de que era justo, dam- 
do Dios testimonio a sus pre- 
sentes; y difunto, aun habla 
por ella». 

El testimonio de Dios a su 
ofrenda y a él mismo y lue- 
go el testimonio de Abel que 
«aún habla» elevan la his- 
toria de Abel y su cordero 
muy en alto y que «aún» ha- 
bla nos asegura, como la 
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EDITORIAL 


Al principio de la obra de 
evangelizar en un lugar nuevo, 
naturalmente, los gastos se su-- 
fragan de fuentes exteriores. No 
nos es permitido ir al mundo en 
busca de fondos para la obra 
del Señor (véase Lev. 22:25), 
así que los creyentes de otras 
partes contribuyen para ayudar 
en la evangelización de las “re- 
giones más allá”. Y de esta ma- 
nera se establecen nuevos testi- 
.monios del evangelio y se ex- 
tiende la obra. 

Pero ahora hay un peligro que 
“debiéramos evitar. . Los conver- 
tidos en estos nuevos lugares 


pueden acostumbrarse a tener: 


sus  responsabilidades llevadas 


por otros, en cuyo caso no se 


ejercitarán delante del Señor en 
cuanto al uso de sus bienes y ta- 
lentos, y esto resulta en un mal 
estado de salud espiritual, tanto 
para el individuo como para la 
iglesia recién formada. En toda 
iglesia, entre los creyentes apar- 
te, se debe dar la enseñanza ne- 
cesaria con respecto al sostén de 
la obra. 

Con relación a esto HAY 
TRES COSAS QUE TOMAR 
EN CUENTA, desembolsos dis- 
tintos para diferentes fines. 

I. Hay que hacer frentea 
los gastos locales y tener el di- 
nero administrado de una mane- 


ra honesta y satisfactoria para i 


los donantes. Los principios es- 


tablecidos en Hechos 6 nos ser: i 
virán de guía en este sentido. Pa- L 
ra nosotros, en nuestras condicio- l BE 
nes actuales, tenemos que pagar $ 
el alquiler, luz, limpieza, es 4 Y 


además de ayudar a los que es- 
tén en necesidad apremiante, (| 
Tim. 5:3-16.) Para estos gastos 
sirven las cajas que se usan en 
la reunión de la Santa Cena. 


II. Fondo especial. Para es- 
to, recibiremos ayuda si estudia- ; 


mos 1 Cor. 16:1-4. Debiéramos 
reconocer que hay necesidades 
más allá del rincón donde vivi- 


mos nosotros. Por causa de las 


persecuciones y las condiciones 


difíciles existentes en Jerusalén, 


los hermanos allí estaban su- | 
friendo grandes penurias; por es- 
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te motivo, el apóstol exhorta a 
los de Macedonia y Acaya que 
aparten una porción especial ca- 
da primer día de la semana, con 
el fin de manifestar su simpatía 
con estos creyentes menestero- 
sos. Si cada creyente, además de 
lo que echa en la caja todos los 
domingos, guardara una porción 
especial para el Señor para cual- 
quier eventualidad, siempre ha- 
bría fondos al llegar un llamado 
Pidiendo auxilio. 


HI. El sostén de los obreros. 
En el Nuevo Testamento vemos 
que hay tres maneras en que los 
siervos del Señor pueden tener 
suplidas sus necesidades materia- 
les: 1) Trabajando con las pro- 
pias manos. (Hechos 18:4; 20- 
34.) 2) Recibiendo ayuda de 
otras iglesias. (2 Cor, 11:8; Fi- 
lip. 4:15-16.) 3) Sostenidos por 
los. hermanos entre los cuales 
trabajan. (] Cor, 9:10-11; 1 
Tim. 5:17; Gal 6:6, Rom. 12:8, 
etc.) De estas últimas Escrituras 
se ve que éste es el método nor- 
mal. Los que reciben beneficios 
espirituales tienen el privilegio y 
la responsabilidad en los casos 
de necesidad de comunicar con 
los hermanos que se dedican a la 
obra, en cuanto a su sostén ma- 
terial. Cuando esto se toma en 
cuenta, la obra seguirá adelante 
con más rapidez y eficacia, y el 
estado de las iglesias se hará más 
floreciente, 
Tomemos un caso concreto de 


apartar para el Señor una por- 
ción cada primer día de la sema- 
na. Supongamos que el término 
medio para cada familia en una 
iglesia sea de sólo un peso por 
semana. Si hay treinta familias en. 
comunión, esto significa $ 30 
por semana, $ 1.560 por año. Y, 
si hay cien iglesias que siguen es- 
ta regla escrituraria, entonces ye- 
ríamos un fondo para la obra del 
Señor de $ 156.000 en un año. 
Parece una cifra fantástica, y sin 
embargo, examinando bien el 
asunto, no es nada imposible. Si 
aun llegáramos a la mitad de es- 
ta suma, habría una suficiencia 
para sostener la obra y seguir ex- 
tendiéndola de una manera más: 
digna del Señor que actualmente 
es el caso, 

Para la administración de es- 
tos fondos, podemos lamar la 
atención a “Obras y Obreros”, 
cuyo estado de cuentas se publi- 
ca en las páginas de esta revista 
y de nuestro colega “El Desper- 
tar”. O, naturalmente, se podría 
formar una comisión de otra ín- 
dole, según los deseos expresa- 
dos al efecto. 

Pero lo de mayor importancia 
es que todos seamos ejercitados 
delante del Señor, que no sea- 
mos tan egoístas, ni de miradas 
tan limitadas como hasta ahora. 
El resultado será seguramente 
una “bendición hasta que sobre- 


abunde”. (Malaquías 3: 10.) 
G. M. J. Lear. 


DEL CREYENTE 


161 


DIVINO 
m DEL EVANGELIO 


La epístola a los Gálatas es 
excelente. Está llena de con- 
trastes. Notamos a continua~ 
ción algunos de ellos: 

1) El evangelio es del hom- 
bre o por revelación de Cristo 

: 12. 
a a o es por gra- 
cia o por la ley. (2: 16.) 

-3) La vida cristiana, es por 
sí mismo, o por Cristo moran- 
do en el creyente. (2: 20.) 

4) El Espíritu Santo es re- 
cibido por obras de la ley, o 
por el oír de la fe. G: 2.) 
5) Los hijos de or 
por simiente natural, o por. e 

en Cristo, la simiente verda- 

3: 16. 

des a A la sierva o de 

la libre. (4: 31.) 

T) Las obras de la carne, o) 

el fruto del Espíritu. (5: 19, 


22. f La 
E Segar corrupción, o vida 
eterna. (6: 8.) 


9) Gloriarse en la carne O 
en la cruz. (6: 14.) 

10) El hombre natural o la 
nueva creación. (6: 15.) 

La epístola entera es un 
contraste entre lo mejor que 
el hombre, aparte de Cristo, 
puede hacer, y lo que Cristo 
hace para aquel que pone su 


fe en él (el Señor). Es un gram: 


tratado sobre la ley y la gra- 
cia. ¡Cuán pocos conocen en 
verdad la gracia de Dios! Es 
cosa provechosa estudiar ES 
ta magnífica e inmortal epís- 
tola. — George Goodman. 


NCIPAL OBJETO 
cds DE LA LEY 


1) Para encerrar a todo pd 
bajo pecado (Gál. 3: 22, 2 e 
diremos, para colocarlo presa, a 
reo y transgresor de la ley, o 
de que realice que no tiene Se 
ranza aparte de la gracia, pe a des i 
las promesas hechas a su a 
Cristo. Así se le P i 

ara reconocer s X 
aB a cual ser caído y ea 
e inclinarlo a recibir el evang | 

isto. i 
ae Ta puesta a causa de ER 
liones (v. 19), para miee p a 
do o la ofensa creciese epa e f 
20), o sea, no para impedir e pe- j; l 
cado sino para aumentarlo, p x 
que se descubriera a sí O A 
se hiciera sentir, desde que E ES 
hibición provoca. Así que e pe~ 

cado utilizó a la ley para que Sa a 

ra en nosotros la muerte. (Rom. 

o de por lo tanto, un ayo A 

ra llevarnos a Cristo. (v. e ar 

poder para salvar, y con P 

sólo para convencer y condenar, se 

llevó a nuestra única esperanza: 
risto. l 

K D = manera que por fe a 

Cristo hemos sido hechos po 

Dios (v. 26); siendo pavara 

en SU NOMBRE, nos hemos Je 

tido de Cristo, eso es, lo O 

cibido cual nuestra justicia y a 

llegando así a ser hechos he 


actos y promesas. 
ii George Goodman. 
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VASOS DE BARRO 


por Rosendo Souto (hijo) 


I 


“Tenemos empero este tesoro en 
vasos de barro para que la alteza del 
poder sea de Dios y no de nosotros,” 
(2 Cor. 4: 7.) 


Conocemos esta expresión. 
del apóstol y a veces la oímos 
citar relacionada con el gran- 
dioso hecho que, en estos va- 
sos, se haya depositado tan 
hermoso tesoro. El contraste 
es el objeto evidente del após- 
tol, pues, a medida que exa 
minamos la fragilidad del 
“cuerpo de nuestra bajeza», 
resaltará «la alteza del po-, 
der de Dios», 


Desde el comienzo de las 
Escrituras, nuestro Dios nosi 
hace conscientes de la índole 
de estos «vasos». En Géne- 
sis encontramos esta decla- 
ración, hablando al hombre 
natural: «...hasta que vuel- 
vas a la tierra, porque de ella 
fuiste tomado, pues polvo 
eres». (3: 19.) Y en la his- 
toria del pueblo de Dios — Is. 
rael — encontramos repetida- 
mente la figura del vaso de 
barro, como una ilustración 
de su fragilidad e indignidad, 
Jeremías dice: «Descendí a 
casa del alfarero... y el vaso 
que él hacía de barro se que- 
bró en la mano del alfarero y 


tornó e hízole otro vaso se- 
gún que el alfarero pareció 
mejor...» y, agrega por parte 
de Dios: «¿No podré yo ha- 
cer de vosotros como este al. 
farero... dice Jehová? He aquí 
como el barro en la mano del 
alfarero, así sois vosotros en 
mi mano». (18: 3 al 6.) Lue- 
g0 vemos al mismo Jere- 
mías comprando por orden de 
su Dios una vasija de barro, 
para romperla ante los ojos de 
los ancianos de Israel para 
decirles: «Así quebrantaré... 
como quien quiebra un vaso 
de barro». ¡Cuán fácil de 
romper! ¡Cuán frágil el ya. 
so de barro! También Isaías 
usa la figura del vaso y del 
barro citando a Judá las pa- 
labras del Señor que*les re- 
procha no ser sinceros ni rec- 
tos en su culto, y les dice: 
«Vuestra subversión cierta- 
mente será reputada como el 
barro del alfarero. ¡La obra, 
dirá de su hacedor, No me hi. 
zo y dirá el vaso de aquel que 
lo ha formado, No enten- 
dió?». (29: 16.) | 
Pero no sólo a Israel ha, 
mostrado Dios la bajeza de 
esos vasos de barro. También 


a nosotros en el Nuevo Tes. 


tamento nos demuestra la fra- 
gilidad e indignidad de ese 
vaso. Pablo, escribiendo a los 
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u 
corintios, usa expresiones co- 
mo éstas: «El primer hom- 
bre es de la tierra, terreno»; 
«Vuestro cuerpo mortal»; 
«Esto corruptible»; «La casa 
terrestre de nuestra habita- 
ción», llegando el mismo 
apóstol a bacer una descrip- 
ción maravillosa de la fla- 
queza de nuestra carne, con 
sus inclinaciones, predisposi- 
ciones, tendencias, siempre 
dispuesta a obedecer a la te- 
rrible ley del pecado, que to- 
ma ocasión para mostrarse so- 
bremanera pecante, al punto 
que tiene que exclamar: 
«¡Miserable hombre de mí! 
¿quién me librará del cuer- 
po de esta muerte?» (Rom. i X 
No hay, por lo tanto, nin- 
gún motivo de orgullo en nos- 
otros. Sólo gratitud, y mu- 
cha gratitud, hacia el que nos 
ha escogido, no obstante nues- 
tra bajeza y fragilidad, nues- 
tro barro, para poner en nos- 
otros tan grande tesoro. De- 
“bemos estar humildes y reco. 
nocidos por todo lo que él ha 
hecho con nosotros. ¡Gracias 
a Dios, a él le ha placido mos- 
trarnos que él ha sabido tro- 
car los «vasos de barro» y 
los «vasos de ira preparados 
para muerte», en los «vasos 
de misericordia que él ha pre- 
parado para gloria», y, «pa- 


ra hacer notorias las riquezas 
de su gloria»! (Rom. 9: 20 al 
24.) Es a saber, como dice. 
Pablo, ¡«a nosotros»! 

Dios está haciendo con. 
nosotros y en nosotros una 
obra maravillosa, y como el 
alfarero maneja y plasma el 
barro dándole la forma y el 
destino (el uso) que él cree 
conveniente, sin que corres- 
ponda al vaso, al barro que- 
bradizo, ninguna gloria ni de- 
recho, así el Señor hace en. 
nosotros una obra que al pre- 
sente no parece ser motivo de | 
gozo: «atribulados — en apu- ; 
ros — perseguidos — abati-: 
dos — llevando la muerte de: 
Jesús en el cuerpo»; pero cu-; | 
yo contraste es: «no angustia. 
dos — no desamparados = no 
perecemos — también la vida; 


de Jesús...manifestada eni. 
nuestra carne», parallegar pór ` 


fin a la conclusión de que: «uo 
desmayamos; antes aunque 
éste nuestro hombre exterior 
(el vaso de barro) se va des- 
gastando, el interior, empe- 
ro se renueva de día en día». 
(2 Cor., cap. 4.) 

Si hemos sido elegidos por 
nuestro Dios como vasos es- 
cogidos — es interesante re- 


cordar aquí, lo que el Señor . 


dijo a Ananías cuando éste 
se resistía a ir en ayuda del 
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Saulo convertido y salvado; 
«ve» porque “vaso de elección’ 
(not. marg.) me es éste para 
que lleve mi nombre en pre- 
sencia de muchos» (Hech. 9: 
15) — si el Señor se ha pro- 
puesto hacer alguna obra por 
medio nuestro, recordemos 
«que precisamente lo ha hecho 
por eso, porque siendo frági- 
les — de barro — ha de com- 
prenderse «que la alteza del 
poder sea “de Dios y no de 
nosotros». Y si tenemos al- 
gún don, sea de palabra, sea 
de presencia, sea de influen- 
cia, sea de conversación, de 
predicación, de ministerio, sea, 
de lo que sea, cuidemos de no 
caer en el orgullo de creernos 
algo. No olvidando nunca «el 
cuerpo de nuestra bajeza», el 
«vaso de barro», loque somos, 
para que «la alteza del poder 
sea de Dios y no de nosotros». 


Granitos de oro. 


Las flaquezas de los hermanos 
nos proporcionan buenas ocasiones 
para ejercer paciencia y toleran- 
cia; que cada uno tenga gracia pa- 
ra Cada oportunidad. 


El secreto de comunión durade- 
ra es que Cristo es la vida de ella. 
El sostiene, gobierna y santifica el 
mutuo «tierno amor» y confianza de 
la comunión, que crecerá más se- 
mejante a la celestial y más agra- 
«dable a Cristo, cuanto más per- 
Ímanecemos en el Señor. 


LOS SOBREVEEDORES QUE 
CUIDAN LA IGLESIA DE DIOS 


(Viene de página 156) 


esta palabra. Uno es Hebreos 13: 
17, «Obedeced a vuestros pasto- 
res... porque ellos velan por vues- 
tras almas», y el otro es 1 Pedro 
5: 8, «Sed templados y velad; por- 
que vuestro adversario el diablo, 
cual león rugiente, anda alrededor 
buscando a quien devore». 
El apóstol Pablo avisó a los an- 
| geros de la iglesia de Efeso que 
después de su partida, lobos rapa- 
ces entrarían que no perdonarían 
al ganado, y que también, de ellos 
mismos se levantarían hombres que 
hablarían cosas perversas para lle- 
var discípulos «tras sí». (Véase He- 
chos 20: 29-30.) Cuán grande es 
la necesidad de vigilancia por par- 
te de los que toman el cuidado de 
la iglesia, a fin de que el pueblo 
de Dios sea librado de los lobos ra- 
paces de afuera, y de los hombres 
perversos que de adentro causa- 
rían divisiones en la iglesia. 
c) «Guías». En Hebreos 13: 
E dice: «Acordaos de vuestros 'pas- 
tores, que os hablaron la palabra 
de Dios; la fe de los cuales imitad ». 
Los que se encargan de cuidar la 
iglesia profesan, en efecto, ir de- 
lante de sus hermanos para guiar- 
les; y dicen, por el mismo acto 
de tomar el lugar de sobreveéedo- 
res: «Quéremos que vosotros ha- 
gáis como nosotros hacemos: 
Deseamos que vosotros pongáis 
vuestros ojos en nosotros, en cuan- 
to sigamos a Cristo». Los após- 
toles podían decir a la iglesia de 
los tesalonicenses: «Sabéis cuáles 
fuimos entre vosotros por amor 
de vosotros; y vosotros fuis- 
teis hechos imitadores de nosotros 
y del Señor». Ellos eran guías en 
verdad y de hecho, su ejemplo es 
digno de ser imitado por. todo el 
pueblo de Dios. 
(Adaptado por Roberto Hógg); 


DEL CREYENTE 165 


A > 
EL CORDERO DE DIOS 
(Viene de la página 158) 


apostasía de Caín, que hay 
una unidad divina en la Bi- 
blia. Abel es llamado «justo». 
(Mat. 23: 35.) Su sangre es 
identificada con la de todos 
los mártires y se llama sangre 
«justa» en el mismo versícu- 
lo y en 1 Juan 3: 12 sus obras 
son llamadas «justas», lo que 
nos ayudará a contemplar el 
alcance del testimonio de Dios 
a él. 

Pasan los años. Hay men- 
ción de sacrificios Como cuan- 
do Noé, al salir del arca, «edi- 
ficó un altar a Jehová y to- 
mó de todo animal limpio 
(corderos con los demás) y 
ofreció holocausto» que Dios 
aceptó como «olor de sua- 
vidad». En el capítulo 22 te- 
nemos la historia de Abraham 
y su hijo Isaac. El lenguaje 
lleva en sí el designio de pre- 
sentarnos al Señor nuestro 
comó el Amado de su Padre, 
el Unigénito de él y, a la vez, 
el entregado a la muerte por 
él. Por primera vezen las Es- 
crituras tenemos «amor», 

«adoración» y el nombre «cor- 
dero». Isaac, viendo la leña y 

el fuego, pregunta: «¿Dónde 

está el cordero para el holo- 
causto?» La pregunta nos ha- 


ce entender que sabía que ha- 
bía necesidad de un cordero, 
como ofrenda, ya que llamó 
la atención a la ausencia del 
mismo. La respuesta de 
Abraham está repleta de en- 
señanza: «Dios se proveerá 
de cordero». Dios es quien 
proveería.. Pensemos en Cristo 
como el inefable don de Dios, 
como el Enviado del Padre y 
veremos algo de la hermosura 
de la respuesta. Pero notemos 
la palabrita «se» — pronom- 
bre reflexivo — y veremos al. 
go de la profundidad de ella. 
Nos proclama la porción de 
Dios Padre en el Hijo que nos 
ha dado. 
Vemos al niño de doce años 
que conforme a Lucas 2: 49 
dijo: «¡No sabíais que en los 


negocios de mi Padre me con- ; 
viene estar?» Es el mismo į 


que dijo: «Así nos conviene 
cumplir toda justicia», y por 
respuesta oyó la voz de Dios 
decir: «mi Hijo amado, en el 
cual tengo contentamiento». 


(Mat. 3.) También en Juan * 


5: 18-23 tenemos algo de la 


dignidad del Hijo y de lo. 


que fué para su Padre. Véase 
también 6: 38-40; 12: 21 y 
28, y muy particularmente el 
cap. 17 (de Juan), y las pa- 
labras triunfantes de la cruz: 
«Consumado es». (Cap. 19: 
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30.) En anticipación de todo 
esto tenemos la transfigura- 
ción donde se habla del éxodo. 
en Jerusalem y de la gloria, 
por venir y oimos de nuevo las 
palabras con que. tuvo que 
salir el Señor a la tentación: 
«mi Hijo en quien tengo con- 
tentamiento». Así el Señor en 
los días de su carne se mani- 
festó como la porción de su 
Padre en la tierra. En resu- 
rrección es el Juez del mundo 
por el cual Dios ha de juzgar. 

lo. (Hechos 17: 31.) Para, col. 
mar esas gloriosas verdades 

sin extendernos demasiado, 
terminaremos con Hebreos 9: 

14, «Cristo... por el Espíritu 
Eterno, se ofreció a sí misma 
sin mancha a Dios». 


Lo que fué nuestro Señor 
para el Padre, no recibe la 
atención que merece. Esta- 
mos muy prontos para buscar 
la porción nuestra en él. Pe- 
ro es después de oír que Dios 
se proveerá de` cordero que 
llegamos al versículo 13, y 
damos con el carnero que 
Abraham tomó y «ofreciólo 
en holocausto en lugar de su 
hijo». Abraham llamó el nom- 
bre del lugar «Jehová provee- 
rá». Cuánta verdad, y cuán 
gloriosa, es, que Dios ha pro- 
visto en su amado y perfecto 
Hijo todo lo que él mismo 
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precisa, y todo loque nos- 
otros, los humanos, necesita- 
mos también. 

Manos inicuas podrán pren- 
der y matar al Señor; pero 
más allá de eso está el de- 
terminado consejo y provi- 
dencia de Dios, que hará que: 
los enemigos hagan «lo que 
tu mano y tu consejo habían 
antes determinado que había. 
de ser hecho». l 

En nada se manifiesta esa 
gloriosa verdad mejor que en 
lo que Dios nos dice, por los 
corderos, «del Cordero el cual 
fué muerto desde el principio 
del mundo». (Apoc. 13: 8.) 
De nuevo, al terminar esa por- 
ción para continuar, D. M., 
con algo más aterca dgl cor- 
dero, diremos que el Libro 
(Qa Biblia) es uno. Génesis 
precisa del Apocalipsis y vi- 
ceversa el Apocalipsis de Gé- 
nesis para su comprensión. 
Nadie diga que no precisamos 
del Antiguo Testamento en 
nuestros días, como, por des- 

gracia, algunos enseñan. 


El amor de Dios no es compra- 
do para nosotros por la sangre- de 
Cristo, Ese amor brota del cora- 
zón de Dios, cuya naturaleza es 
amar, De su propia y espontánea 
voluntad, Dios mandó a su Hijo al 
mundo. l 


ses, Dos es gra 
- “cación de capitu 
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CÓMO VIVIR 
LA VIDA VICTORIOSA 


una interrupción de varios me- 
tv empezar de nuevo la publi- 
los bajo este título, El último 
apareció en el número de noviembre del año 
pasado, página 259. Era el capitulo VII. 


CAPITULO VIH 
RENDID TODO A CRISTO | 
Lo que significa “ Rendición abso- 
lata a Dios” en realidad, y los re- 


sultados que sobrevienen a esta 
actitud de fe. 


Después de 


Una y otra vez hemos declarado 
que, antes que se pueda entrar en 
la vida victoriosa, dos cosas son 
necesarias: SOMETIMIENTO y FE; 
la parte del hombre y la parte de 
Dios. 

En primer lugar, debemos estar 
dispuestos a renunciar todo peca- 
do conocido y toda voluntad pro- 
pia, y entregarnos completamente 
en manos de Dios. Luego debemos 
mirar con fe a Dios para santifi- 
carnos. Así que la manera de entrar 
en esta vida puede resumirse en 
«los palabras sencillas: 

Rendición y fe 

Ahora bien, es extraordinario 
cuán difícil es hacer comprender a 
las personas lo que significa «ren- 
dición». ¡Y cuando lo compren- 
den, más difícil aún es persuadir- 
les que es para su bien! 

El autor escribió a un amigo eris- 
tiano sobre un asunto de negocios, 
hace una semana, y en su carta 
le hizo la siguiente pregunta: «Me 
permito preguntarle ¿está usted en- 
teramente rendido a Cristo?» Al 
día siguiente pasó. por la casa de 

su amigo. Acababa de resentirse a 


causa de la conducta de otro cris- 


tiano (que tenía razón y se hba- 


bía conducido con cortesía; pero 


con firmeza a la vez). 


Irritación, censura y apartamien- 
to de la verdad, fueron todos exhi- 
bidos en el espacio de: cinco: mi- 
nutos. Luego al salir de la pieza, 
se volvió y dijo con un tono de sor- 
presa: «Oh ¿qué quiso usted de- 
cir con esa insinuación en sil Car- 
ta de que yo no estaba entera- 
mente sometido a Dios? Estoy en- 
teramente sometido a él». Era bien 
evidente que sabía poco acerca de 
sometimiento. Sin embargo, pare- 
cía perfectamente satistecho de sí 
mismo. 


Lo que significa “Rendición” 


Quizás muchos de los lectores 
de estas líneas estén igualmente. sa- 


tisfechos con su propia manera de 


ser. Pero muchos, lo sabemos, es- | 


tán anhelando una victoria que no 


poseen, aunque la han buscado por į 


muchos años. ¿Quieres examinar: tu | 
rendición? ¿Qué significa? Si que- | 
remos estar enteramente sometidos: 
a Cristo, debemos confiarle A él; 


tres cosas: el pasado, el futuro y, 


cl presente. 


Esto implica la rendición del ; 
«YO», y no únicamente de las col: 
sas. Vosotros mismos «presentaos'. pe 
a Dios». (Rom. 6: 13.) Un pastor ` 


eh los Estados Unidos dijo una vez: 
«Sabéis que Campbell Morgan vino 
a este país y predicó un sermón que 
destruyó mis sermones de- cúaren- 
ta años? Duranle cuarenta años 
había estado predicando sobre el 
deber del sacrificio — el negarse: 
cosas a sí mismo; renunciando és- 
to y aquello. Lo practicábamos en 


la familia. Durante una semana re-. 


nunciábamos la manteca y tratába- 
mos de emplear el dinero así aho- 
rrado en alguna manera que Dios 


A 


pudiera bendecir. Otra semana re- 


nunciábamos otra cosa, y así su- 
cesivamente, Campbell Morgan di- 
jo que lo que teníamos que renun- 


ciar, no eran las cosas, sino a nos=: 
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otros mismos: y eso era lo único 
a lo cual no habíamos renunciado 
en nuestro hogar. Habíamos renun- 
ciado todo lo imaginable, menos a 
nosotros mismos; estábamos renun- 
ciando tantas cosas, que nos ha- 
bamos vuelto orgullosos de nues- 
tra humildad. 

Así que, en esta forma, conside- 
ramos el «yo». ¿Estamos dispues- 
tos a cederlo enteramente a Dios? 


Hay el pasado 


1) «Pero», exclamas, «el pa- 
sado está muerto y desaparecido». 
¡Oh, no! Nada de eso. «Los peca- 
dos del pasado están perdonados, 
pero, ¡qué carga pesada constitu- 
yen!» dijo un obrero cristiano, No 
debería ser así. ¿Estamos dispues- 
tos a ceder el pasado? 

Una misionera que anhelaba la 
victoria por medio de Cristo y con- 
lesó su profunda ansiedad por ob- 
tenerla, se hallaba afligidísima. ¿Por 
qué? 

—«A causa de los pecados >», COn- 
testó. 

—«Pero Dios ha perdonado los 
pecados del pasado. Están borrados. 
¿Cómo pueden ser ` un impedi- 
mento? » 

—+lPero usted no conoce la cla- 
se de fracasos que he tenido! » 
gemía ella. «No, el pasado es de- 
masiado horrible». 

Cuando hubo rendido su pasado, 
vino bendición. Hay un himno en 
inglés que dice: «Cuando Dios per- 
dona, se olvida». «Porque seré 
propicio a sus injusticias, y de sus 
pecados y de sus iniquidades no 
me acordaré más». (Heb. 8: 12; 
10: 17.) ¿Por qué, pues, he de 
acordarme yo de mis pecados pa- 
sados? Por cierto que ningún bien 
puede venir de ello. 


Cosas que dañan el servicio 


Un recuerdo momentáneo de 
aquello que Dios nos ha salvado 


puede aumentar nuestras alaban- 
zas acerca de él. Pero ¿no tenemos 
suficiente por lo cual bendecir y 
alabar su glorioso Nombre, aun sin 
tales miradas retrospectivas? El 


haber pecado en el pasado es bas-- 


tante malo: pero es algo terrible 
permitir que los pecados pasados 
echen a perder el servicio actual. 

Cuando has perdonado a tu hijo 
alguna falta ¿deseas que llore y se 
sienta infeliz por ello durante días, 
Semanas, meses, años? Sin embar- 
g0, muchos hijos de Dios están ha- 
ciendo esto. El examen de sí mismo 
tiene su lugar, pero arruinar el pre- 
sente por lamentar sobre el pa- 
sado, es pecado. 


Considera a Simón Pedro. Negó 
a nuestro Señor con imprecacio- 
hes y juramentos. Nuestro Señor le 
perdonó, le rehabilitó y le utilizó. 
Aquel de los once apóstoles que 
cayó más bajo, fué precisamente el 
elegido para ser el portavoz en el 
día de Pentecostés. Ni Pedro per- 
mitió que su pasada caída le estor- 
bara, pues acusa a'los mismos ju- 
díos del mismo pecado què él ha- 
bía cometido. 


«Le negasteis», gritó, «al Santo 
y al Justo negasteis». (Hech. 3: 
14.) ¡Oh, demos gracias a Dios 
porque los pecados del pasado están 
borrados, y nunca le causemos pe- 
na arruinando el presente con re- 
proches por el lamentable pasado! 
«Mirando a Jesús» debe ser nues- 
tra actitud. «Olvidando ciertamente 
lo que queda atrás!... prosigo al 
blanco, al premio de la soberana 
vocación en Cristo Jesús». (Fil. 
3: 13, 14.) 
(Continuará, D., M.Y 


Si nos gozáramos en lo que da 
gloria a Dios, nos dará placer hon- 
rar a aquellos a quienes Dios hon- 
rara, y con seguridad nada perde- 
remos si adoptáramos esa práctica. 


N otas y Estudios 
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de la Biblia 


de Don Guillermo Payne 


Exodo 25. 

El Tabernáculo (Cont.) E 

ista de los materiales utiliza- 

are estudiarse pea 
como teniendo referencia a Gris O. 
(Versos 3 a 7 especialmente. ) 
Oro: Nos habla de Cristo, la ex- 
presión de lo Divino en o 
dignidad y gloria. El Querubín e 
Oro de Ex. 25: 18 es el Querubín 
de gloria en Heb. 9: 5o g 

Plata: Cristo la expiación de 
cio del rescate. (Ex. 30: 12-16; 
1 Ped. 1: 18.) NE 

Metal (Cobre): Cristo la expre- 
sión de lo Divino en poder. Pudo 
sufrir el fuego. Los «grillos» en 
2 Sam. 3: 34 y 2 Crón. 33: 11 
y 36: 6 son «cobres» y en Jueces 
16: 21 grillos de cobre. Cuatro par- 
tes de la armadura de Goliat eran 
«le cobre. Sata 

ul. Color del cielo. Sugiere € 
Ps celestial e qu Gloria 
l Hijo de Dios. 

pe En las Escrituras ge- 
neratmente está relacionado con los 
Gentiles. Solamente una O dos ve- 
ces se refiere a Israel. (Véase ¿ca 
ces 8: 26; Jer. 10: 9; Ezeq. 27: 
7, 16. Hechos 16: 4; Ester 1: 6, 
3, 15 y Dan. 5: 7, 16, 29.) Nunca 


lación a 
habla de escarlata con re 

los” Gentiles. En Luc. 16: 19 su 
«empleo es debido al dominio Ro- 
mano. De todo esto se de 
“que parece expresar la gloria de 


«Cristo como Hijo del Hombre. 


Grana o Escarlata : Siempre rel 
«cionado con Israel. (Véase Gén. Pe 
28; Jos. 2: 18; 2 Sam. 1: 24; 


“Prov. 31: 21; Isa. 1: 18; Jer 


4: 30; Lam. 4: 5; Heb. 9: 19.) 
Solamente en el Evangelio para los 


Judíos (Mateo) habla del «manto 
de grana» que pusieron sobre el 
Señor. Marcos y Juan hablan de 
púrpura. Lucas habla de una «ropa 
rica», como grana y púrpura sería. 
En Rev. 17 y 18 los dos colores 
relacionan a la mujer con Judíos 
y Gentiles. Este color parece ha- 
blar de Cristo como Hijo de Davia 

Lino Fino. La persona de Cristo. 
(Heb. 10: 20.) Justicias. (Rev. 
o i Cabra: Cristo, el verda- 
dero Nazareno (Nazarito ), separado 
a Dios. (Algunos crelan que eran 
cueros de cabra; pero Exodo 35: 
26 lọ decide y es pelo de cabra). 
Pelo o cabello largo del Nazarito. 
(2 Reyes 1: 8 y Zac. 13: 4.) 


CON EL SEÑOR 


Rosa Bebilacua. | 
La señorita Rosita Bebilacua, ed 
Wenceslao Escalante, paso a En g 
con Cristo, en gloria, el 0 pea i 
nio ppdo., a la edad de 21 años. E 
Ha sido un gran dolor para A 4 
otros tener que despedirnos de € a,j; 
aunque tenemos gozo cuando rr a 
mos que ella ya ha dejado este > 
ternáculo débil para entrar en A 
gozo de la presencia del i A 
las 21 horas del día de su falleci 
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miento estaba contenta, hablando 
y riéndose con los suyos, y a las 
24 horas ya estaba con el Señor. 
Falleció de un ataque cardíaco. 

Durante su vida fué una bendi- 
ción para todos; pero el Señor la 
llevó. Difunta, fué también una ben- 
dición, pues nos dió la oportuni- 
dad de tener reuniones muy solem- 
nes en la casa mortuoria y en el 
cementerio, habiendo asistido mu- 
cha gente. 

Encomendamos a las oraciones 
del pueblo de Dios a sus queridos 
y doloridos padres y hermanos. Una 
de sus hermanas, hasta entonces no 
convertida, manifestó su deseo de 
ser salvada, para luego ver nueva- 
mente a su hermana, a quien tan- 
to amaba. 

Lorenzo C, Grosso. 


María C. viuda de Lupo 


El día 3 de abril pasado, a los 
65 años de edad, durmió en el Se- 
ñor nuestra estimada hermana, do- 
ña María C. Vda. de Lupo.. 

Gratos recuerdos ha dejado entre 
nosotros la vida de nuestra ancia- 
na hermana, pues su constancia y 
fidelidad al Señor, dignas de imitar, 
fueron sus cualidades. durante los 
30 años de su vida cristiana, desde 
que conoció a su divino Maestro y 
Salvador en Italia. 

En esta ciudad de San Martín (F. 
C. C. 'A.), donde el Señor la tra- 
jo y utilizó en su obra, estuvo ra- 
dicada por- 17 años. 

Sus últimos: momentos fueron. de 
alabanza para aquel que la Ja- 
maba, haciendo suyas las palabras 
del Salmista en el Salmo 23. 

Por la noche tuvimos una exce- 
lente oportunidad para predicar el 
Evangelio a más de cien personas, 
dando un mensaje muy. oportuno 
los hermanos S. Negri y F. A. Eric- 
sson; y al día siguiente de la mis- 
ma manera antes de sacar los res- 
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viuda de Lupo 


María C, 


tos. Nuevamente se predicó el Evan- 


gelio a una buena concurrencia que: 


escuchó con sumo interés y a quie- 
nes hemos visto muy impresionados 
por la exposición de la verdad. En 
esta ocasión hablaron los hermanos 
A. Selle, de Rosario, y G. M. J. 
Lear, y en el cementerio, al de- 
jar los despojos de nuestra querida 
hermana, una vez más el Señor 
nos dió la oportunidad de exponer: 
la gloriosa verdad por intermedio 
de los hermanos F. A. Ericsson y 
el anciano hermano R. Souto. 
Que el Dios de toda consolación: 
consuele a los suyos, quienes reali- 
zan que la partida de doña María 
ha sido sólo por un poco de tiempo.. 
José Rossi. 


Noticias de otras tierras 


Talca (Chile) 


. Una señorita que había estado 
muy afligida, fué salvada hace una 
semana. Tuvimos una pequeña re- 
unión de canto, y luego un estudio 
bíblico. Esta semana el señor Ro- 
jas, quien, antes de su reciente con- 


versión, gastaba su dinero en ta- 


le „ares peores, dijo: 
tros lugal es p ? 

bernas T oír más de la palabra 

«Quisie corazón ahora tiene 


- Ae Dios>?- S Š 
a AGEA anhelante deseo por las 
u 10, 


eñor. 
«cosas del 5 Donald Rigg. 


Potosi (Bolivia) 

de tenido el privilegio de traer 
conmigo un coche «evangélico > me 
en la voluntad de Dios, e. 
dedicar a su servicio €n esta ie 
rra tan necesitada. En anticipacion 
al esfuerzo que, Dios mediante, a 
samos hacer para llevar el evange io, 
a la gente, solicitamos vuestras ora 
ciones. — Eric F. Smith. 


' Notas y Noticias 


Wenceslao Escalante. 
La asamblea en esta localidad fué 
formada en el año 1931, habiendo 
trabajado mucho en la evangeli- 
zación los hermanos Pablo Boichen- 
ko, de Alejo Ledesma, y Nicolás 
Doorn, de Bell Ville, a quienes esta- 
mos muy agradecidos. De humildes 
principios, la obra ha ido creciendo 
cada año, y en la actualidad hay al- 


rededor de treinta en comunión, 
E ias a Dios. 

emos tenido reuniones de pre- 
dicación en ésta y pueblos vecinos, 
con mucha bendición, con la ayuda 
del hermano Antonio Murillo, de 
Córdoba, que nos favoreció con 
una visita del 9 al 21 de junio. 
Lorenzo C. Grosso. 


Organos. 

A veces sucede que 
sean obtener Órganos para los lo- 
cales o para las reuniones al aire 
libre. Nos es grato comunicar A 
nuestros estimados lectores que el 
hermano Máximo Filsinger, Alvear 
1726, Banfield, F. C. S., está en 
condiciones de dar a todos los in- 
teresados pormenores sobre el 


asunto. 


hermanos de- 
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Editorial. 


El editorial de este mes, produc- 


to de la eficaz pluma del hermano 


Lear, merece la detenida atención 
de todos nuestros lectores, y espe- 
cialmente la de los hermanos so- 
breveedores en las iglesias. 
Sinceramente esperamos que se 
consideren cuidadosamente las ideas 
presentadas por nuestro hermano, 
para provecho general de la obra y 


los obreros del Señor. 
Geo. H. French. 


Santiago del Estero. 


Hace años que hemos sentido la 
necesidad de una enseñanza práctica 
y concreta sobre las verdades bá- 
sicas de la iglesia, sus privilegios 

responsabilidades, según la pa- 
labra del Señor. Los días 20 al 23 
del mes de mayo pasado pudo rea- 
lizarse nuestro anhelo en forma 
de una escuela bíblica en Beltrán, 
dirigida por nuestro buen hermano 
Lear. Se reunió un buen número de 
hermanos representantes de las nu- : 
inerosas compañías de creyentes es- 
parcidas por el campo. Resultó ser 
muy provechoso para todos y fué 
altamente apreciado, a juzgar por 
las manifestaciones de los herma- 
nos; y el hecho de que, de día en 
día, vinieron de dos y tres leguas 
de distancia para estar presentes, 
marca una etapa notable en el pro- 

greso del testimonio. 

El 24 se celebró un bautismo en 
esta ciudad, en cuya ocasión, ante 
un local repleto de asistentes, tres 
hermanos confesaron a su Señor en 
las aguas del bautismo. Un buen 
mensaje de nuestro hermano don 
Jaime precedió el acto, y después 
hubo una palabra de evangelización 
por el hermano Lear, que resultó 
en una espontánea declaración de fe 
por parte de una persona. 

La conferencia anual ocupó los 
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días 25 y 26. Las reuniones fueron 
animadas y muy concurridas. Los 
hermanos encargados del hospeda- 
Je informaron que estaban repre- 
sentados veinte y seis lugares, y en- 
tre ellos más de veinte de esta pro- 
vincia, que es una indicación del 
alcance de la obra y del testimo- 
nio en ella. 

Otra vez, favorecidos por el Se- 
ñor, los días eran más bien cálidos 
y lozanos. Nos acompañaron y mi- 
nistraron la palabra los hermanos 
Clifford, Stacey, Doorn y Powell y 
sus mensajes fueron de ayuda y 
prácticos, adecuados a las necesi- 


ferencia pasó con Suma rapidez. Ala. 
bado sea el Príncipe de los pastores 
que nunca olvida las necesidades 
de sus ovejas que esperan en él, 
A. Furniss. 


Buenos Aires (Viel 2052) 


Después de un tiempo que no se 
publican noticias en «El Sendero» 
de los hermanos en la calle Viel, 
aprovechamos esta oportunidad pa- 
ra que todos nuestros queridos her- 
manos tengan noticias de lo que el 
Señor está haciendo entre nos- 
otros. . 

Cuando empezó este año, nos en- 
contrábamos un poco tristes por 
ciertas circunstancias, pero en el 
mes de febrero lleyamos a cabo una 
serie de conferencias que estuvie- 
ron a cargo del hermano Juan 
Wilson, que se valió también de la 
lámpara luminosa, con la cual pro- 
yectó vistas acerca del Tabernáculo. 


Terminadas las conferencias no: 


notamos un gran movimiento de in- 
teresados ; 


das, pues en todas se nota interés. 
Pedimos a los lectores de «El Sen. 
dero» que nos tengan en memo-- 
ria en sus Oraciones para que el 
testimonio del Señor en este barrio. 
sea bendecido. 


Emilio H errán. 


FONDO PARA EL SOSTEN DE La. 
OBRA DEL SEÑOR 


(En ciertas repúblicas sudameri-- ` 


canas) 


Lista de donaciones hasta el 31 
de mayo de 1935. 


Núm. de recibo: 
367 Asamblea de Caaguazú 


846, Lanús $ 15.00 
368 Com. . Juvenil Evang. de 
Córdoba, »*. 10,00: 
369 J. V. — Verónica > 50.00 
370 Asamb. Esperanza > 47.00 
371 Asamblea Adrogué > 15.00 
372 » » » 10.00 
373 > » » 10.00- 
374 Esc. Dom. Villa del 
Parque » 10.00 
375 Com. Juvenil Evang. 
Córdoba » 15.00 
376 A.P. > 10.00 
377 Clase de Costuras f 
Santa Fe » 190.00 
378 Una hermana, Lanús » 5.00 
379 Clase de Costuras, 
Santa Fe » 25.00 
380 Anónimo, Paraguay > 100.00 
381 è » » 100.00 
$ 612.00 


Juan Y. Ross, 
Secretario. 
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AÑO XXVI Agosto y Septiembre de 1935 i Na ey 9 
lar el pecado. También es 
AO az se la justicia admi- 
pori: Me Ji Dear nistrada por los hombres adolece 
El El trágico asesinato del de muchos Sa lo A 
Dr. Bordabehere en el caracteriza el evange io es que i 
Ai Senado de la Nación, ca el fondo del ser y da una B 
Senado ha causado honda im- va naturaleza. Y, en cuanto a 


presión en todo el país. Mientras 
escribimos estos renglones se es 
tá llevando a cabo la indagación, 
oficial y, como resultado de ésta, 
se espera el esclarecimiento del 
asunto y el discernimiento de las 
. responsabilidades consiguientes. 

El mal y el crimen penetran en 

todas partes: ni el recinto de Jas 
deliberaciones del Senado está 
exento. El pecado puede quedar 
oculto por un tiempo, reprimido 
por la vigilancia de las autorida- 
des, pero reaparece de vez en 
cuando como un volcán que pe- 
riódicamente se pone en activi- 
dad. Las drogas estupefacientes 
no son remedio para el cáncer, 
aunque alivian temporariamente 
sus tormentos; así son los medios 
adoptados por los hombres para 


juicio divino, “el hacha está pues- 
ta a la raíz dẹ los árboles” (Lu- 
cas 3:9); no hay nada superfi- 
cial que bastará para Dios. 


Carrera Esta maldad inherente 
de en la humanidad se ve 
arma- en todas las esferas. En 
mentos. cuanto a las empresas 
productoras de armamentos es el 
interés de ellas provocar conflic- 
tos y guerras; no les importa na- 
da el sacrificio de millares de vi- 
das humanas, con tal que puedan 
ganar plata. No hay duda de que 
se han realizado esfuerzos verda- 
deros y sinceros para conjurar el 
peligro de otra guerra, pero pa- 
rece que todas estas tentativas 
bien intencionadas fracasan vez 
tras vez ante los intereses finan- 
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cieros que obran en secreto, en- 
tre bastidores. 
gioso dice: “La situación vuelve a 
ser lo que era antes de 1914. La 
desconfianza reina entre los pue- 


blos y el pánico en las cancille- 
rías. 


Un diario presti- 


de las Sagradas Escrituras! 


— 


La tarea . 
de la 
Iglesia. 


La crisis financiera de mu. 
chos pueblos los lleva a buscar 


guiente: 
en aventuras 


internacionales un 
alivio para sus problemas inter- 
nos”. ¡Y éste es el mundo que. 
según nos aseguran algunos, está 
mejorándose todos los días y se 
encuentia bien encaminado para 
llegar pronto al milenio! Verda- 
deramente esto nos hace ver la 
imprescindible necesidad de la 
venida de nuestro Señor, para 
Poner en orden este pobre mundo 
tan arruinado por el pecado. 


diar con todo vigor. 
esta tarea hoy; 


rriente de la historia humana.” 


órdenes recibidas del Maestro son 
estas: “Predicad el evangelio a 


toda criatura, ... Enseñándoles: 
Carne Varios casos de enve- que guarden todas la? cosas que 
envene- nenamiento por causa os he mandado.” 
nada. 


de carnes vendidas en 


ls 
malas condiciones han tenido lu- 


Pergamino. 
gar cerca de Buenos Aires. Esto El día 29 de junio nos visitaron 
trae delante de nosotros la impor- los jóvenes hermanos Esteban 


Spooner y Ernesto Boubila, en jira 
de propaganda evangélica. Celebra- 
mos en esa ocasión una reunión es- 
pecial, la cual fué de mucha ben- 
dición, tanto para nosotros como 
para éllos. 

El día 10 de julio recibimos la 
visita de nuestro amado hermano 
don Pedro N. Soto, su hija Lidia 
y don Pedro Mulki, celebrando tres 
reuniones. La última fué de gran- 
de regocijo para la iglesia, pues 
fueron bautizados seis nuevos cre- 
yentes. La iglesia glorifica al Se- 
ñor por sus ricas bendiciones, 


Pedro A. Manzoso. 


tancia de lo que 
nuestros cuerpos. 


ingerimos en 
Dependemos 
tanto de la clase de alimentación 
que usamos. La salud física de- 
pende en gran manera de los co- 
mestibles y bebidas que tomamos. 
¡Cuánto más, cuando se conside- 
ra la salud espiritual, deberíamos 
tener mucho cuidado de la ali- 
mentación que damos a nuestros 
espíritus! Hay cada clase de col- 
portor con literatura que de ve- 
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ras es venenosa. ¡Cuidado con los 
que andan con otros libros, fuera 


Un prelado de cierta 
iglesia se expresó, hace 
Poco, en la manera si- 
“La pobreza 
es un pecado social el cual la con- 
ciencia cristiana tiene que repu- 
La iglesia 
cristiana tiene que hacer frente a 
de otra manera 
será expulsada del todo de la co- 


En las Escrituras del Nuevo: 
Testamento no leemos de seme- 
jan'e comisión para la Iglesia. Sus 
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T CORDERO DE DIOS 
L LORDE: O 
por Jaime Clifford 


I 

El libro de Génesis termina 

con el pueblo de Dios a 

-Egipto José ya muerto, 

ann a un ataúd en Egip- 

to». Es cierto que por fe vió 

José el día en que su puebla 

habría de salir y dió manda- 

miento concerniente a sus 

huesos. Pero todo auguraba um 
mal tiempo para el pueblo de 

Dios en tanto que estuviera 

en Egipto, figura del mundo. 

> Comer con los Hebreos «es 

abominación a los Egipcios», 

“se nos dice en Génesis 43:32, 

de manera que no podrían 
esperar comunión allí. Ni po- 

drían esperar que las cosas: 
cambiasen, desde que Gén. 

46: 34 nos dice: «Porque los 
Egipcios abominan todo pas- 
tor de ovejas». El cambio ten- 
dría que ser de parte de ellos; 

tendrían que dejar de ser lo 
que sus padres habían sido 
y lo que ellos mismos eran. 
Luego, cuando Egipto se ma- 
-nifestó en su carácter de per- 
seguidor y hasta extermina- 
dor del pueblo de Dios, Moi- 
sés explicó que el cordero era 
«la abominación de los Egip- 
cios» diciendo: «He aquí, si 
sacrificáramos la abomina- 


ción de los Egipcios delante 
de ellos, ¿no nos apedrea. 
rán?» (Ex. 8: 26.) Propuso: 
como remedio que fuesen «ca. 
mino de tres días por el de- 
sierto» (Ex. 3: 18) para lue- 
so sacrificar al Señor como 
él dijera. Tres días, (igual 
que en la muerte y resurrec- 
ción del Señor Jesús) debe- 
rían separar a Israel de Egip- 
to. ¡No oímos la palabra de 
Pablo en todo esto: «Lejos 
esté de mí gloriarme, sino en 


la cruz de nuestro Señor Jesu- 


Cristo por el cual — o, la 
cual — el mundo me es sacri- i 
ficado a mí y yo al mundo» ?. 


El mundo no puede tener | 
15 

nada en común con nosotros, |. 
4 


o nuestra obra o nuestro sa- 


crificado. Todo le es abomi-!:; 
1 

nación. Amar al mundo, pues, io ; 

es constituirnos en enemigos .. 


de Dios. Ténganlo presente 
nuestros lectores, en quienes. 
haya inclinaciones hacia el 
cine y demás placeres o en- 
tretenimientos del mundo. La. 
liberación de estas cosas es 
por el Cordero de Dios; y la 
liberación de Israel del do- 
minio de Egipto, en la pro- 
videncia de Dios, ha dado una 
de las más detalladas figuras 
del Cordero y de la salvación 
que por él tenemos. 
Contemplemos el capítulo 
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doce de Exodo. Es menester 
que todo el capítulo sea leí- 
do para apreciar debidamente 
su enseñanza. Aquí no es po- 
sible hacer más que notar las 
partes sobresalientes con sus 
lecciones. El capítulo 5 de 
2 Corintios nos dice que «si 
alguno está en Cristo nueva; 
criatura es: las cosas viejas 
pasaron; he aquí, todas som 
hechas nuevas, y todo esto 
es de Dios». El capítulo que 
nos ocupa (Ex. 12), principia 
con esta lección en ver. 2; 
«Este mes os será, principia 
de los meses; será éste para, 
vosotros el primero en los me. 
Ses del año». Egipto, con su 
esclavitud y con sus ajos, co- 
mo también con sus melones, 
habría de quedar atrás; un 
triste recuerdo y una ver- 
güenza para siempre. Delante 
tendría que estar Canáán co- 
mo una poderosa esperanza 
para ayudar a los israelitas en 
el viaje, viaje que tendría 
sus tribulaciones y pruebas, a 
fin de que llegasen a conocer. 
se a sí mismos de una mane- 
ra Mejor y conocer mejor, 
también, a su Dios. De prin- 
cipio a fin del viaje la pre- 
sencia de Dios habría de ma. 
nifestarse. en nube de día, 
en luz de noche. El calenda. 


Tio, que se usa hasta hoy en- 


tre los judíos para su año sa- 
grado, obligadamente recuer- 
da el cordero, como la mueva, 
vida de ellos, así como todo 
cristiano debe recordar a «el 
Cordero de Dios» mediante 
el calendario actualmente en 
vigencia. La cena del Señor 
es la fiesta recordatoria nues. 
tra. Nótense los diferentes 
usos de la palabra «pascua». 
en Lucas 22. En versículo 1 
tenemos «la fiesta de los Aci. 
mos que se llama, la Pascua». 
Es el nombre histórico de la 
fiesta. En versículo 7 la fies. 
ta se confunde de tal manera 
con el cordero, que se habla 
de «matar la pascua». En ver. 
8 toda la fiesta, parece estar 
a la vista. «Aparejadnos la 
pascua para que comamos». 
Luego tenemos: «Comer la 
pascua» que no puede sino re- 
ferirse al cordero y al pan. 
Después dice el Señor: «Que 
se cumpla en el reino de 
Dios», que será en su muerte, 
conforme a la palabra en 
1 Corintios 5: 7, «nuestra, pas- 
cua que es Cristo, fué sacri- 
ficado por nosotros». Por fin, 
tenemos «hasta que el reino 
de Dios venga». La pascua 
que preanunciaba a Cristo y 
tuvo su consumación en él, 
se identificó con el cordera 
de manera tal, que se puede 


Be iesta perdióse en 
cn a asas 
o re el Señor inició la ce- 
na que sería en memoria de 
él y habría de recordar su 
muerte y anunciarla hasta que 
venga. o 
Algunos dicen tener dificul- 
- dad en aceptar la verdad de 
que la presente edad «está en 
misterio» y que no tenga lu- 
gar en la historia revelada 
de Dios. Pero la Pascua, mira 
«hasta que el reino de Dios 
venga» y la cena, una cosa 
mueva, es «hasta que venga 
el Señor», un algo interpues- 
to por el tiempo presente, un 
intervalo Muy relacionado coni 
las «aflicciones de Cristo» que 
tendrán «glorias después de 
«ellas». (1 Ped. 1: 11.) Es de- 
cir, tiene que ver con el Oris- 
to que el mundo rechazó, y 
ha de continuar hasta que él 
venga en gloria. «La segunda 
vez será visto de los que le 
esperan para salud». (Heb. 
9: 28.) Pero esta «segunda 
wez» continuará y «todo ojo 
le verá». (Véase Apoc. 1: T.) 
No nos extraña que la ense- 
ñanza de Exodo 12 princi- 
pia con el nuevo año y luego 
pasa a darnos tantos detalles 
acerca del cordero pascual. 
Vers. 3— Un cordero por fa- 
milia. No podría haber más 
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que uno. El vers. 4 reconoce 
que pudiera haber algunas fa- 
milias que por sí no alcanza- 
ran a comer todo un cordero, 
proveyendo que podrían invi- 
tar a la familia vecina para 
participar con ella. La lección 
es que hay «un mediador en- 
tre Dios y los hombres ( juno, 
no más!) y que «en ningún 
otro hay salud; porque no hay 
otro nombre debajo de los 
cielos, dado 'a los hombres, 
en que podamos ser salvos». 
Pero tal y tanto es él, que nos | 
es dado regocijarnos en él ! 
hasta lo sumo, y todavía invi- 
tar a los vecinos a que parti- . 


cipen con nosotros en él, has- g 
ta hartura. El vers. 4 dice «eb; 
cordero» y el 5 principia con |) 
«el cordero». Es uno en nú- |; 
mero y es el cordero, en for-'.. 


ma bien definida, por más que 
hubiera miles de ellos de con- 
formidad con las necesidades 
del pueblo. 

El vers. 5 dice que tenía que 
ser «sin defecto». De otra ma- 
nera no habría representado el 
carácter de Dios, ni habría 
convenido a las necesidades 

. nuestras. En 1 Pedro 1: 19 se 
nos dice que somos redimidos 
«con la sangre preciosa de 
Cristo, como de un cordero 
sin mancha y sin contamina- 
ción». 


1 
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Por el vers. 3 sabemos que 
tendría que tomarse el día 
diez del mes ; pero por el vers. 

6 aprendemos que recién el 

día catorce habría de inmo- 

larse. Cuatro días deberían 
pasar, durante los cuales ye- 
rían sus perfecciones ó defec- 
tos. Los cuatro días nos ha- 
blan de los casi cuatro años 
de ministerio pasados por 
nuestro Señor entre suyos 
y enemigos, en los cuales na. 
die le podría acusar de peca- 
do. Los suyos, y muchos 
otros, como Judas Iscariote; 
Pilato y el centurión, declara- 
ron su inocencia y que fué sin 
defecto. Los diez días — nú- 
mero completo, redondo — 
más los cuatro tienen su apli- 
cación en 1 Pedro 1: 20, «ya 
ordenado de antes de la fun- 
dación del mundo (los diez 
días) pero manifestado en los 
postrimeros tiempos (los cua. 
tro días) por amor de vos- 
otros». 

Verso 6. «Lo inmolará toda 
la congregación del pueblo», 
Todos los salvos son identifi. 
cados con la muerte del Se. 
ñor. 2 Cor. 5: 14, 15 no lo 
aplica a la vida de ahora, 
mientras que Apoc. 1: 4al 6 
lo aplica a la eternidad. 

Vers. 7. «Tomarán de la 
Sangre y pondrán, etc.» La 


inmolación del cordero no 
bastaba para la salvación. Te- 
man que aplicar la sangre, o: 
identificarse con ella en la, 
forma establecida. Tal vez 
1 Pedro 1: 2 trata de la apli. 
cación personal, en tanto que 
los versículos ya mencionados 
dan el otro lado, el de Dios, 
«Para obedecer y ser rociados 
con la sangre de Jesu-Cristo». 
Como los postes y dinteles de 
la puerta rociados con la san- 
gre aseguraron a la familia, 
así, por fe, nos la aplicamos. 
al obedecer el evangelio. 
Vers. 8. Aquella noche co- 
merán la carne asada al fue- 
go. Noche, figura de ahora. 
El mundo está en tinieblas; 
pero, a pesar de todo, el cris- 
tiano tiene su porcióh en Cris- 
to. De él participa. «El que 
me come, él también vivirá 
por mí. Este es el pan que 
descendió del cielo... el que 
come de este pan vivirá eter- 
namente». (Juan 6.) Los Ro- 
manos y otros entienden que- 
«la hostia», con todos sus su- 
puestos milagros de CONSsagTa- 
ción y transubstanciación, es. 
aquello a que se refirió el Se- 
ñor, olvidando que él dijo «las 
palabras que yo os he hablado: 
son espíritu y son vida» 
que aún él no había estable- 
cido la cena. ` 


pi 


ba 9. Ninguna cosa co- 
réis de él crudo. Hay tan- 
„en el día de hoy, que qui- 
'sieran comer de Cristo sin la 


cruz. «La vida de él, el ejem- 


plo de él, su actitud al pe- 


“cado, la injusticia, etc., y 


su fidelidad a la causa que 


había tomado, aunque le le- 
` vara al martirio, son las Co- 
sas que debiéramos aprove- 


char e imitar», nos predican. 
Se lama «modernismo» en 
nuestros días; pero es cosa 
tan antigua, como lo hicimos 
notar en el último artículo, 
como el mismo Caín. Se sal- 
vaguarda el honor de «Cristo 
y él crucificado» en las paz 
labras del versículo en. con. 
sideración. Ni era permitido 
cocerla en agua, sino asarla 
Todos saben que un horno da 
mucho más calor que el agua 
hirviente. Probablemente es- 
to nos enseñe a no despreciar, 
en lo más mínimo, los sufri- 
mientos de nuestro Señor, 
quien tuvo que exclamar «mi 
alma está muy triste, hasta 
la muerte» y «Dios mío, Dios 
mío, ¿por qué me has des- 
amparado? » 

El versículo 10 nos habla 
respecto al tiempo de comer- 
la, y el que sigue nos ense- 
ña la actitud que nos corres. 
ponde al hacerlo. Los lomos, 
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nuestra fuerza; los pies, nues- 
tro andar; las manos, nues. 
tra obra; todo tenía que es- 
tar de acuerdo con el propó- 
sito de Dios en la fiesta y 
había que comer «apresuta. 
damente». No había tiempo 
que perder. Todos tenían que 
observar y hacer conforme a 
las -palabras: «Es la pascua 
de Jehová». ¡Cuánto privile- 
gio tuvieron! ¡Cuán favore- 
cidos fueron! Que se levanta- 
sen a la altura de todo, yy que 
de todo se Sozasen; pero so- 
bre todo que recordasen que 
del Señor fué la Pascua; era 
su propiedad en absoluto. 

La cena del Señor no es de 
la Iglesia, mucho menos es de 
los sobreveedores. Es la cena 
del Señor, la mesa suya. Qó- 
cese la Iglesia y cuiden bien 
los ancianos; pero, para su 
bien, tengan presente que el 
Señor ES Señor y que de 
EL es. E 

Los creyentes, hijos de Dios, de- 
berían contar como su principal go- 
zo, ð acercarse a Dios, que pue- 
den contar con ser oídos por él, 
y que su corazón simpatiza con 
ellos. Grande es la diferencia entre 
un creyente que confía en Dios, y 
otro lleno de peticiones y cargas, 
pero que duda de Dios hasta que 
haya alguna manifestación exterior 
a su favor. El carácter de Dios y 
su amor hacia nosotros requieren 


de nuestra parte una perfecta con- 
fianza y reposo en él en todo tiempo. 
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VASOS DE BARRO 


(2 Cor. cap. 4) 


por Rosendo Souto (hijo) 


II 


En un artículo anterior nos 
hemos referido al barro de 
estos vasos cuya bajeza des- 
taca la alteza «del poder de 
Dios». Ahora quisiéramos re- 
ferirnos al vaso en sí, como 
tal, pues si la consideración 
del material de que se compo- 
ne, nos ha sido de provecho 
e interesante, no nos será me- 
nos provechoso, y. a la vez 
glorioso, ocuparnos algo en la 
consideración del vaso mismo. 

En realidad la palabra «va- 
so» nos trae a la mente:la no- 
ción de algo que se presta 
como recipiente para contener 
lo que se eche en su interior. 
Nos imaginamos, por su for- 
ma, un cuerpo que tiene dos 
lados: el interior y. el exte- 
rior; el uno para contener lo 
que en él se quiera depositar 
y el otro para ofrecerse a la 
vista de los que lo contem- 
plen. Este doble aspecto na- 
da tiene que hacer con la na- 
turaleza, con el material del 
vaso. Puede éste ser de ba. 
rro, de alabastro, de oro, de 
marfil y aun de madera; es- 
to no cambia la función: es 
un vaso y puede llenarse y. 


puede mirarse. Consideremos 
estos aspectos relacionándo- 
los con nuestra función, co- 
mo «vasos de barro». 

Es nada menos que nuestro 
Señor quien usa la figura del 
vaso para destacar ese doble: 
aspecto, cuando censurando 
la hipocresía de los fariseos 
les dice: «Limpiáis lo que 
está de fuera del vaso... mas 
de dentro están llenos de ro- 
bo e injusticia». 

Ahora bien, en el capítulo: 
citado el apóstol nos dice: 
«Tenemos empero este teso- 
ro en vasos...» Dios ha depo- 
sitado en estos vasos un €s- 
pecial tesoro llenándolos, por 
su Espíritu, en su poder, con 
la «iluminación del conoci- 
miento de la gloria de Dios. 
en la faz de Jesu-Cristo».. 
(v. 6.) Para ello ha sido nece- 
sario todo el poder de Dios, 
pues habiendo sido «vasos de 
ira», conteniendo la terrible 
herencia del pecado y toda 
la secuela de su fruto, fué 
necesario algo más que un 
simple vaciar y volver a He- 
nar; fué preciso hacer una 
limpieza a fondo, una remo- 
ción de todo lo que era indig- 
no. El Señor llamó a esa ex- 
periencia «nacer de nuevo» 
— ¡tan de raíz y tan hondo 
debió ser el cambio! — para. 


Jugar a lo Santo que él 
wiso. depositar en nosotros. 
> manera como él lo hizo lo 
abemos; es por medio de la 
obra de Cristo consumada a 
nuestro favor. Por eso cuan- 
do Pablo se siente impulsado 
a exclamar «¡ Miserable hom- 
bre de mí! ¡quién me librará 
del cuerpo de esta muerte? », 
puede agregar: «Gracias doy 
a Dios, por Jesu-Cristo Señor 
nuestro», y puede también de- 
cir a los Romanos en su car- 
ta: «Nuestro viejo hombre 
fué juntamente crucificado 
con él (Jesús)». Tal vez que, 
a la luz de estos pensamien- 
tos, adquirirán nueva tonali- 
dad las siguientes acotacio- 
nes: «Con Cristo estoy junta- 
mente crucificado... vivo no 
ya yo, mas vive Cristo en mí». 
(Gál. 2: 20.) «Que habite 
Cristo... en nuestros Corazo- 
nes»; «para que seais llenos 
de toda la plenitud de Dios». 
(Efes. 3: 17 al 19.) 

Luego escribiendo a los Co- 
losenses, les hace saber que 
ora por ellos para que sean: 
«llenos del conocimiento de 
su voluntad, en toda sabidu- 
ría y espiritual inteligencia». 
(1: 9.) «Tenemos este tesoro 
en vasos de barro». 

Al censurar el Señor a los 
fariseos, les da una exhor- 
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tación, diciéndoles: «!Fari. 
seo ciego, limpia primero lu 
de dentro del vaso... para que 
también lo de fuera se haga 
limpio». Con lo que tenemos 
una clara indicación que lo 
exterior de nuestro vaso de- 
pende de lo interior. El mun- 
do vive de apariencias; no im. 
porta para él que lo interior 
esté carcomido, podrido; lo 
que le interesa es lo que apa- 
renta; se disfraza, quiere di- 
simular el barro; quiere cu- 


brir con una mano de barniz , 
las imperfecciones. En cuan. ' 


tda nosotros, no ha de ser así, 
pues nuestro exterior ha de: 


ser un reflejo de nuestro in- | 
terior, de lo que hay en nos |, 
otros y «limpiados por den- ; 
tro... lo de fuera se hará lim- 


pio». 


conocimiento, y del conoci- 
miento de la gloria de Dios, 
llenos de luz, llenos de toda 
sabiduría y espiritual inteli- 
gencia, llenos de toda la ple- 
nitud de Dios, ¡llenos de 
Cristo! Si estamos llenos, her- 
manos, se ha de reflejar aun 
a través de la fragilidad de 
nuestro barro lo que hay em 
nosotros y siendo vasos para 
honra, el mundo podrá ver en 
nosotros no el barro indigno, 


Si estamos llenos del Es- i4 
píritu y por ende llenos de ` 
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sino el trasunto de aquello 


que nos 
mismo. 
Pablo dice a los Gálatas 
después de declararles que k 
«todos sois hijos de Dios 
por la fe en Cristo Jesús», 
lo siguiente: «..de Cristo es- 
táis vestidos» (3: 26, 2D), y 
el mismo apóstol, dirigiéndo- 
se a los Romanos, exhórtales 
a que echen las obras de las 
tinieblas, «vistiéndose» las 
armas de luz, y agrega: «Mas 
vestíos del Señor Jesu-Cris.- 
to». (Rom. 13: 14.) Y usando 
otra, figura se dirige a los Co- 
rintios, declarándoles «...le. 
Ta sols vosotros... sabidas y 
leídas de todos los hombres: 
siendo manifiesto que sois le- 
tra de Cristo... escrita. .. con 
el Espíritu del Dios vivo... 
en tablas de carne del cora- 
zón». (2 Cor. 3: 2, 3.) Po. 
dríamos continuar citando Es- 
crituras conocidas. Las ya 
mencionadas son suficientes 
para que recordemos que co- 
mo «vasos» no sólo somog 
recipientes de tan hermoso te- 
Soro; somos también testimo- 
nio a la faz del mundo. Re- 
cordemos, que el mismo Se- 
hor quiere que así sea; que 
antes de partir de este mun- 
do, después de su muerte y 


lMena, de Cristo 


resurrección, dijo a los su- 
yos : «Recibiréis la virtud del 
Espíritu Santo... y me seréis 
testigos». (Hech. 1: 8.) Lue- 
8%, en cumplimiento de esta 
promesa «..fueron todos lle. 
nos del Espíritu Santo y co- 
menzaron a hablar». (2: 4.) 
Más adelante, otra vez: «To- 
dos fueron llenos del Espíritu 
Santo y hablaron la Palabra 
de Dios con confianza». Pri. 
mero fueron «llenos», lueso 
«hablaron» dando testimo- 
nio; primero recibieron, lue- 
go pudieron dar. Es la misión 
del «vaso» recibir, ser llena- 
do, para luego dar. «Tenemos 
empero este tesoro en vasos 
de barro para que la alteza 
del poder sea de Diog y no de 
nosotros». jA él la gloria y 
a nosotros el privilegio (y 
también la gloria) de ser 
usados por sus “benditas y 
eternas manos! 


A ri 


Contamos con el apoyo de nues- 
tros estimados hermanos Agentes y 
apreciados lectores todos con el 
fin de aumentar la circulación de 
la Revista, 

Recuerden que al conseguir un 
nuevo. suscriptor hacen un triple 
servicio: uno para Dios, para nos- 
otros y el mismo lector, además de 
proporcionarse a sí mismos la sa- 
tisfacción de haber hecho bien. 


“QUE CUIDAN LA | 
~. IGLESIA DE DIOS 


", por Henry Hitchman . 


¡(De “Some Scriptural Principles”) r 
l | 


i T 


Trataremos ahora el segundo | 
punto, O Sea, 

2) Las Cualidades necesarias pa- | 
ra la obra de sobreveedor. 
puede conseguir un puesto de im- 
portancia en el mundo si no posee 
las cualidades que son necesarias 
para ocuparlo. 

En vista de que la preparación 
precede a la ocupación de un oficio, 
los padres, por lo general; pro- 
curan de preparar a sus hijos pa- 
ra llenar los puestos que les con- 
vengan. A fin de lograr sus pro- 
pósitos están listos para gastar di- 
nero y hacer sacrificios, porque 
saben que sería inútil colocar una 
persona en un puesto para el cual 
carece de la habilidad necesaria. . 

Y siendo el caso así en el mundo, 
cuánto. más necesario es que "los 
que han de tomar el cuidado de 
la Iglesia de Dios, tengan las cua- 
lidades espirituales que correspon- 
den a una obra tan elevada. Un 

hermano no puede ser un guía de 

la iglesia sin tener las cualidades 
correspondientes, de la misma ma- 
nera que no puede ocupar un deter! 
minado puesto en el mundo, sin 
poseer la preparación esencial pa- 
ra ello. Algunos de los fracasos más 
tristes que han acontecido en las 
asambleas cristianas, han sido cau- 
sados por hombres que han pro- 
curado de guiar los «santos», sin 
tener la capacidad de hacerlo. con- 
forme a las Sagradas Escrituras. 

Ni habilidad natural, ni posición 
social, ni riquezas tienen. valor pa- 
ra la obra espiritual de la iglesia. 
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o VEEDORES G“ Los guías espirituales se mencio- 
OS SOBRE nan en las Sagradas Escrituras co- 


mo «obispos», O «sobreveedores ». 
No se encuentra en la palabra de 
Dios nada que apoye la idea mo- 
derna que un solo hombre debe 
llenar el puesto de «obispo» de 
muchas iglesias, o que un solo «pas- 
tor» debe presidir una iglesia. La. 
división de la iglesia en «el clero » 
y «el laico» es una evidencia que 
ella se ha apartado de las enseñan- 
zas divinas. 


Nadie L—Los sobreveedores, pues 


a) Tienen que ser colocados por: 
el Espiritu Santo en la iglesia. No 
han de ser ni elegidos por la igle- 
sia ni puestos por sí mismos. Un 
hermano no llega a ser sobrevee-" 
dor porque le parece a él mismo 
que debe serlo. Tampoco es sobre- 
veedor porque la mayoría de la 
asamblea cree que debe ser nom- 
brado como sobreveedor. 

Los sobreveedores no han de 


formar una junta de oficiales que |. 
gobiernan la asamblea, conforme a |: 
leyes que ellos mismos imponen. |. 


Son siervos de la iglesia y” como: 


tales deben quedarse humildemen- : E 


te en el mismo nivel que ocupan: 
los demás hermanos en comunión. 

Notemos que en Hechos 20: 28, 
el apóstol Pablo dijo a los sobre- 
veedores de Efeso: «Mirad por vos- 
otros, y por todo el rebaño en que 
el Espíritu Santo os ha puesto por 


obispos». No hay sistema huma- 


no que pueda fabricar un sobre- 
veedor, y el hecho de que un her- 
mano se reune con algunos otros 
en cierto lugar y en fecha. deter- 
minada, para discutir los negocios. 


de la asamblea, no lo constituye en 


un sobreveedor, conforme al reque- 
rimiento del Nuevo Testamento.. Es 
posible hacer esto, sin poseer las 
cualidades para guiar y sobreveer 
la iglesia. A 

Tan solo los que hayan sido he- 
chos sobreveedores por el Espí- 


| 
| 
] 
| 
| 
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ritt Santo lo son de veras. Estos 
serán conocidos por los hermanos 
en comunión mediante la solicitud 
con que buscan el bienestar espi- 
ritual de todos. Así imspirarán la 
confianza de sus hermanos que 
continuamente mirarán a ellos co- 
mo los guías que pueden dirigir- 
los en cuanto a los- asuntos espiri- 
tuales. 

b) El sobreveedor tiene que ser 
irreprensible. (1 Timoteo 3: 7.) 
Hay una diferencia notable entre 
ser_perfecto e irreprensible. Un 
creyente funca será impecable 
mientras que viva en su cuerpo 
mortal; pero es necesario que ten- 
ga un buen carácter y que sea libre 
de culpa a fin de hacer la obra 
de sobreveedor con éxito espiri- 
tual. Si el mundo tiene. motivo de 
quejarse de la conducta de un ere- 
yente, será imposible para él guiar 
a sus hermanos conforme a la vo- 
luntad de Dios. 

E c) El sobreveedor tiene que ser 
casto, o puro: Ne tiene que ser 
marido de más de una mujer. Cuan- 
do el Nuevo Testamento fué eseri- 
to, la poligamia era común entre 
los gentiles, como lo es en Ciertos 
países hoy día. Una de las carae- 
terísticas de un sobreveedor de 
aquel entonces, como en la actua- 
lidad, es que. sea marido de una 
mujer y no de dos o más a la 
vez. 

La moralidad es el punto de im- 
portancia aquí, y, en efecto, ésta 
es absolutamente esencial para „k 

ristiana.| Al tratar de 

casos de inmoralidad por los so- 
breveedores, cuán necesario es que 
ellos mismos lleven vidas tan puras 
que nadie tenga razón de sospé- 
“charlos o tacharlos - «de impureza. 


i El sobreveedor.. liene que Ser 
sobrio. | No conviene que un hom- 

re que gusta bebidas alcohólicas 
se ocupe en esta obra sagrada. Al 
pensar en la maldición terrible que 


el vino ha causado en el mundo, 
y hasta en muchos que profesan 
pertenecer al pueblo de Dios, es- 
tamos conveneidos que los her- 
manos que guían y cuidan a los 
Santos de Dios deben abstenerse del 
vino y de la cerveza. 

~ €y El sobreveedor debe ser hos- 
pitalario, JET hogar del sobrevee- 
dor” debe ser un lugar donde el 
pueblo de Dios será bienvenido. 
¡Qué comunión preciosa se goza 
en un hogar santo y hospitalario! 
¿Quién puede estimar la bendición 
que ha venido sobre tales hogares 
por un lado, y sobre los que han 
gozado de la hospitalidad por otro 
lado? (Véase Romanos 12: 13.) 


(Adaptado por Roberto Hogg) 


Obediencia 


«El hombre vano se hará enten- 
dido, aunque nazca como el po- 
llino del asao montés». (Job ti: 
12.) Pero Dios dice: «Si alguno 
entre vosotros parece ser sabio en 
este siglo, hágase simple, para ser 
sabio». (1 Cor. 3: 183 

La única senda de seguridad y 
felicidad es la de pronta e indis- 
putable obediencia a los mandatos 
del Señor. 

Si queremos ser conducidos en la 
verdad de Dios, tendremos que so- 
meternos al yugo de Cristo, y an- 
dar en sujeción de espíritu a fin de 
no ser molestados por ese fácil 
yugo. 

Es bueno recordar que, cualquie- 
ra que sean nuestras circunstancias, 
en ningún caso justifican la desobe- 
diencia a la voluntad de Dios. No 
debemos desear ninguna cosa cuya 
manera de ser obtenida no merez- 


-ca la aprobación de Dios. 


Estando libres de la ley, estamos 
bajo la obligación de probar todo 
nuestro andar, pasado y presente, 
por el ejemplo del Señor Jèsu- 
Cristo: 


UN BREVE COMENTARIO 


(Marcos cap. 13) 
por G. M. J. Léár 


XIV 


Hay un gran contraste entre 
el principio de este capítulo 
y el fin del capítulo anterior. 
En el caso de la viuda tene- 
mos algo que, para el hombre, 
tiéne muy poca importancia, 
pero el Señor lo aprueba con 
su elogio más alto; en cuan- 
tö a los grandes edificios del 
templo, tan importantes para 
el hombre, el Señor profetiza 
que todo quedará completa- 
mente destriiído. Hay aquí un 
principio de mucha importan- 
cia: lo que parece muy gran- 
de para el criterio humano, 
resulta ser de muy poco va- 
Jor, pesado en las balanzas del 
santuario. 

Ahora viene la pregunta de 
los discípulos en cuanto a la 
«destrucción de tanta magnifi- 
cencia, y tenemos que tener 
preserite que, al dar la con- 
testación, el Señor no sola- 
mente hace referencia a la 
toma de Jerusalem y el aso- 
tamiento de la ciudad, sino 
que lleva a sus oyentes al 
tiempo del fin y su segunda 
venida, de la cual el sitio de 
Jerusalem sería una figura. 
En Zacarías 14 tenemos la 
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descripción del último sitid 
de esta ciudad, que, entoncés 
resultará en el grán liberta- 
miento de los judíos, la des- 
trucción de sus enemigos y 
el reiño glorioso de su Mesías 
y Rey. Habría ciertos puntos 
de semejanza entre los dos 
acontecimientos. El testiino- 
nio por medio de los judíos 
se mira como una solá cosa, 
sin tomar en cuenta el inter- 
valo de la dispensación de la, 
iglesia. 

En su discurso el Señor usa 
la expresión «Mirad» cuatro 
veces: 

(1) Vers. 5: 
die os engañe». 


«Mirad qüe na- 


gro que amenaza es «falsos 
Cristos», lo que no constituye 
engaño para los cristianos, 
porque ya son creyentes en 
Jesús el Cristo, cuya venida 
esperan «como un abrir de 
ojo»; pero los judíos todavía 
esperan a su Mesías. Es cier- 
to también que, durante el si- 
tio de Jerusalem por Tito, se 
levantaron ciertos fanáticos 
proclamándose ser el Cristo, 
pero los discípulos ya estaban 
prevenidos contra semejante 
pretensión, ya sea para el si- 


Aquí Jesús 
empieza su profecía, dándo- Ea 
nos a entender quë las pala- ; 
bras se dirigen a los que ocu- H 
pan terreno judaico. El peli- | 
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tio pasado, ya sea para el si- 
tio futuro de Jerusalem. 
(2) Vers. 9: «Mas vosotros 
mirad por vosotros». El Se- 
ñor ahora les avisa que el 
testimonio siempre se habría 
de dar con fuerte oposición y 
muchas persecuciones. Los 
judíos como nación siempre 
se han opuesto a la predica- 
ción del evangelio (véase He- 
chos.8: 1; 13: 45; 1 Tes. 2: 
15. y 16); y en él tiempo del 
fin, todas las naciones se uni- 
rán en un odio mortal contra 
todo lo que es de Dios. (Apoc- 
13.) Los testigos del Señor 
que sufren a las manos de los 
gobiernos no necesitan pre- 
ocuparse por lo que han de 
decir en estas circunstancias ; 
el Espíritu Santo da la sabi- 
duría necesaria para el ca- 
so, como lo hizo con Esteban 
en Hechos 6: 10 y el capítu- 
lo 7. No tenemos que hacer 
mal uso de este versículo, co- 
mo si fuera una disculpa, pa- 
ra nuestra pereza y falta de 
preparación delante del Se- 
ñor antes de dirigir un men- 
saje de las Escrituras al pú- 
blico. Esta idea no cabe aquí, 
ni en ninguna parte de las 
Escrituras. 
Ahora, este odio, menciona. 
do antes, se manifestaría en- 
tre miembros de una misma 


familia, pero, a pesar de to-. 


das las persecuciones, «el que 
perseverare hasta el fin» se- 
ría salvo, es decir, viviría pa- 
ra ver el libertamiento del 
pueblo de Israel de todas sus 
aflicciones, y participaría. en: 
las glorias del reino. Que la 
verdadera interpretación de: 
este pasaje se refiere a los úl- 
timos días se confirma por 
la alusión a «la abominación 
de asolamiento». El vers. 14 
de nuestro capítulo se refie- 
re al vers. 11 del 12 de Da- 
niel, y el vers. 19 a Daniel 
12: 1. Esto nos lleva al tiem- 
po de la salvación de los ju- 
díos (Dan. 12: 1 y Zac. 14: 
3), el juicio de las naciones: 
vivientes (Mateo 25: 31) y 
el establecimiento del reino. 
Así la advertencia del vers. 
14: «el que lee entienda», 
significa el que lee para la 
instrucción de otros. (Véase: 
Apoc. 1: 3; 1 Tim. 4: 13 Y 
2 Tim. 2: 15.) Este período 
de aflicción sin igual que se 
menciona en el vers. 19 es 
el tiempo que se llama «la 
gran tribulación» (véase Isa. 
26: 19-21; Jer. 30: 7; Dan. 
12: 1, etc.) la que resulta en 
la destrucción de la «bestia» 
y «el falso profeta». (Apoc. 
19: 19-20.) 


(3) Vers. 23: «Mas vos- 


obros mirad; os lo he dicho 
antes todo». Con esta expre- 
sión, el Señor nos lleva ade- 
Jante al mismo momento de 
su venida, «después de aque- 
lla aflicción (tribulación )». 
El sol, la luna y las estrellas 
se afectan; es decir (porque 
es lenguaje figurativo), que 
las autoridades imperiales, ci- 
“viles y personales serán con- 
movidas, y el poder de la 
“anarquía se hará sentir más 
y más. Luego cita las pala- 
bras de Daniel 7: 13 para 
describir la gloria de su adve- 
nimiento a la tierra, donde 
su primer cuidado será juntar 
a sus escogidos de Israel. 
(Véanse vers. 20 y 22, e Isa. 
10: 20-22; 11: 11, 12, ete.) 
Ahora, en cuanto AL TIEMPO 
de su manifestación, Jesús da 


- ciertas señales, pero deja in- 


cierto el día preciso. Y, por 
prolongada que sea la espera, 
«no pasará esta generación, 
que todas estas cosas no sean 
hechas». La palabra «gene- 
ración» Se usa en sentido mo- 
ral, como antes en este eyan- 
gelio (8: 38, «adulterina y 
pecadora»; 9: 19 «infiel». 
Véase también Hech. 2: 40, 
«perversa»), y la frase signi-i 
fica que la misma increduli- 
dad seguirá caracterizando a 
los judíos nacionalmente, has. 
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ta cumplirse las profecías. de 
su venida otra vez. En cúan. 
to al vers. 32, tan discutido 
en ciertas partes, vemos que 
el Señor, que se presenta en 
este evangelio como Siervo 
Perfecto, el Profeta prometi- 
do en Deut. 18: 18, y, como 
tal, habla solamente las pa- 
labras dadas para su comuni- 
cación a los hombres. (Véase 
Juan 5: 30 y 8: 28.) 

(4) Vers. 33: Mirad, velad 
y orad: porque no sabéis 
cuándo será el tiempo. De 
esta exhortación vemos que 
el Maestro ha dejado incier- 
ta la fecha de su llegada, æ 
fin de que mantengamos una 
actitud de expectativa cons- 
tante. Si supiéramos que ha 
de acontecer al fin de la se- 
mana próxima, quedaríamos 
paralizados en cuanto al de- 
ber que nos toca inmediata- 
mente. Si supiéramos que no 
va a venir por cien años, no 
habría necesidad de velar sin 
cesar. Pero ahora, en el es- 
tado actual de incertidumbre, 
podemos mantener un justo 
equilibrio en las verdades çon- 
cernientes a la venida del 
Señor. En el vers. 34 tene- 
mos tres cosas que debería- 
mos manifestar durante este 
tiempo de su ausencia: «Dió 
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facultad (autoridad) a sus 
siervos, y a cada uno su obra, , 
y al portero mandó que vela- 
se»: autoridad para su re- 
presentación; la obra, nues- 
tra ocupación; y el velar, en 
vista de nuestra traslación a 
su presencia. Estos son prin- 
cipios fundamentales; se apli- 
can tanto a los judíos de 
aquellos días futuros, como a 
nosotros, creyentes de los días 
actuales. 


El Señor conmigo. 


«Porque este Dios es Dios nues- 
tro eternalmente y para siempre: 
él nos capitaneará hasta la muerte». 
(Sal. 48: 14.) 

Vosotros que sois sus «elegidos» 
y amados de Dios, considerad el 
pasado y repetid en alta voz: «El 
Señor, mi Dios, ha estado con- 
migo»; mirad en torno vuestro, 
y aunque las nubes negras se pre- 
senten en el horizonte, regocijaos 
y nuevamente decid: «El Señor, 
mí Dios, está conmigo»; y luego, 
en cuanto al futuro, «echando to- 
da vuestra solicitud en él, porque 
él tiene cuidado de vosotros» (1 
Ped. 5: 7), descansad, asegurados, 
que durante los días de vuestra pe- 
regrinación ahora, y para siempre 
jamás, «El Señor, mi Dios, estará 
conmigo», pues «este Dios es Dios 
nuestro eternalmente y para siem- 
pre: él nos capitaneará hasta la- 
muerte». — Hy. Pickering. 


AFLICCION 
(Juan 16: 33) 


por Fernando V. Vangioni 


Desde el día en que Adán 
escuchó la terrible sentencia 
«espinas y cardos te produci- 
rá», el mundo los ha cose- 
chado. La terrible semilla 
del pecado ha germinado es- 
pinas en cualquier clase de 
terreno. El mundo vive en 
aflicción y bien dijo Job: «El 
hombre nace para la aflic- 
ción», a la vez que Salomón 


reiteró en similar frase ha-- 


blando del hombre: «Todos 
sus días no son sino dolores, 
y sus trabajos molestias: aun 


de noche su corazón no repo- 


sa». Y es en este mundo de 
aflicción donde el creyente 


transita. A: menudo él vive: 


y realiza, por experiencia, las 
palabras' del Señor: «En el 
mundo tendréis aflicción». 
Gime, a veces, por el peso de 
la carga o por el dolor de las 
espinas, su ánimo decae, le 


parece que el aguijón pun. - 


za demasiado y que el Señor 
debiera quitarlo; mas la voz 


del Señor nos asegura: 


«Confiad, yo he vencido al 
mundo». 

Ese mismo mundo que creía 
ver vencido al Señor por el 


sufrimiento en la Cruz del ' 


Calvario, olvida que allí él 
udestruyó Por la muerte al 
gue tenía el anna | de la 
muerte». Sobre los dolores es- 
pantosos del calvario, el Se- 
ñor se irguió victorioso, y 
cuando la noche de su agonía 
era más obscura, su grito de 
victoria anunció el alba de 
gloria: «Consumado es». 
Hermano que sufres, que 
sientes el dolor de las espinas, 
confía; tu sufrir es pasajero. 
Aun las mismas espinas que 
sangraron el rostro del Salva- 
dor fueron llevadas tan sólo 
unas horas, para dejar paso 
a la corona de gloria, de hon- 
ra y de hermosura. 

El apóstol Pedro nos acon- 
seja y dice: «Grozaos en que 
sois participantes de las aflic: 
ciones de Cristo, para que 
también en la revelación de 
su gloria os gocéis en triun- 
fo». Palabras cuyo orden no 
se altera en la Epístola: 
«aflicciones» y después «la 
gloria». Tal el orden biena- 
venturado que será nuestra 
porción. 

Parecería difícil cumplir el 
consejo que dice: «gozaos». 
Sí, es cierto, «lo que al pre- 
sente es momentáneo y leve 
de nuestra tribulación, nos 
obra un sobremanera alto y 
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eterno peso de gloria». (2 Co- 
rintios 4: 17.) 

Aunque la noche sea muy 
obscura aquí, el alba de glo- 
ria se vislumbra, y el Señor 
nos invita a disfrutar de su 
paz, a confiar más y más en 
su amor verdadero, yen la glo- 
ria aparejada por su triunfo, 

«Estas cosas os he hablado 
para que en mé tengáis paz; 
en el mundo tendréis aflic- 
ción, mas confiad, Yo he ven- 
cido al mundo». 


El tiempo. 


«Redimiendo el tiempo, porque 
los días son malos». (Efes. 5: 16.) 

Una falta de constancia en nues- 
tra vida cristiana, me parece, es 
que no aprovechamos bien el tiem- 
po, ese misterioso talento, no se- 
mejante a otros, que no trece, si- 
no que es utilizado en el aprove- 
chamiento que de él se haga. No 
seamos tardíos e indolentes, sino 
que cultivemos una formal costum- 
bre, recordando que este talento, y 
nosotros también, estamos en las ma- 
nos del Señor, para quien existimos 
y a quien pertenecemos, ya sea que 
estemos ocupados en sus asuntos 
o que descansemos. Pero de una 
inútil indolencia, chica o grande, 
que nos abstengamos totalmente por 
la gracia del Señor. 

H. C. G. Moule. 

Nos necesitamos los unos a los 
otros; dependemos los unos de los 
otros, no como fuentes, sino Co- 
mo canales de bendición. 
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COMO VIVIR 
LA VIDA VICTORIOSA 


CAPITULO IX 
(Segunda parte) 


Hay el porvenir 


2) ¿Estamos dispuestos a dejar 
el futuro enteramente en manos 
de Dios? Muchas personas parecen 
creer que Dios se aprovechará de 
ellos; que si se comprometen a 
obedecer todos los deseos de Dios, 
él los hará infelices. No pueden 
confiar en Dios para llenar sus vi- 
das de gozo, así que buscan sus 
placeres en el mundo, y a veces 
deliberadamente en el pecado. 

El Señor Jesús dijo a sus discí- 
pulos: «Estas cosas os he hablado, 
para que mi gozo esté en vosotros, 
y vuestro gozo sea cumplido». 
(Juan. 15: 11.) ¿De qué cosas ha- 
bía estado hablando? Pues, sen- 
cillamente, de estar en Cristo y 
guardar sus mandamientos. ¡Su go- 
zo — el mismo gozo de Dios! ¿Po- 
dríamos desear algo más que eso 
“— mejor que eso? Por cierto, si 
él mora en nosotros, y vive su vi- 
da en nosotros, tendremos su gozo. 


Desde esta noche, Señor 


Un niñito indócil se subió a las 
todillas de su padre una noche y 
dijo: «Papá, desde esta noche voy 
a hacer todo lo que me pides». 
¿Cuál fué la actitud del padre? /¿Di- 
jo para sí, «ahora tengo a este 
niño en mi poder? ¡Ahora tengo 
la oportunidad de hacer que su 
vida sea miserable! »? ¡Ni pensar- 
lo! Abrazó al niño, e hizo una 
promesa silenciosa de hacer to- 
do lo que estuviera a su alcance 
para que fuese feliz. 

¿Y un Dios de amor se apro- 
vechará de-nosotros, si le cedemos 
todo a él? ¿Querrá permanecer 


nuestro deudor? Recuerda, Dios tie- 
ne, no tan sólo la voluntad, pero 
el poder para darnos suprema fe- 
'licidad. Hay nuestros planes para 
el futuro. ¿No sabe Dios qué es lo 
mejor para nosotros? Mas cuán 
rehacios son los creyentes, muchas 
veces, en confiar que él hará lo 
mejor para ellos. 

¿Tienes temor de Dios? Sí, si 
sabes de algo a lo cual no quieres 
renunciar y si Dios te mostrara 
que es su voluntad que renuncies 
a ello. 


Dios sabe, ama, se preocupa; 
Nada cambiará esta verdad; 
Hace lo mejor para aquellos 

Que confían siempre en su bondad. 


Luego hay el presente 


3) ¿Cómo será afectado ésto? 
Toda falta de amor, amargura, irri- 
tabilidad, orgullo, celo, resentimien- 
to, censura — todo debe desapare- 
cer, realmente desaparecer, Una ac- 
tiva obrera evangélica dijo al au- 
tor: Eso es bien fácil para mí, 
pues no tengo un enemigó en el 
mundo». Al día siguiente rengueaba, 
«Me caí», explicó. «¡Ví a esa odio- 
sa señorita K. que venía, y no que- 
ría saludarla, y por mirar en otra 
dirección, me resbalé de la vereda 
y me caí en la cuneta! » 

Ahora bien, podemos estar segu- 
ros que si hay alguno contra quien 
abrigamos alguna mala voluntad, 


resentimiento o rencor — alguien 
a quien no podríamos demostrar 
amor cristiano y bondad — no es- 


tamos viviendo la vida victoriosa, 
El Dr. Scofield dijo en cierta oca- 
sión: «Si tienes un pecado en tu 
vida al cual no puedes renunciar, 
tráelo a Jesús y déjale matarlo». 
Puede ser algún hábito que otros 
consideran inofensivo. 

«Siempre que usted habla de 


(Continúa en la página 193) 
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EDITORIAL 


Por superficial que hayan sido 
nuestros lectores a través de los 
años, creemos que no puede ha- 
þer escapado su atención un he- 
cho importante que resalta en 
casi todas las páginas de mate- 
rial de enseñanza de la Revista; 
es este: que para autorizar cual- 
quier aseveración se han citado 
las Sagradas Escrituras. Vale de- 
cir, no se han adelantado opinio- 
nes del hombre; no se ha especu- 
lado: no se ha apelado a filoso- 
fía ni a ciencia de humanas in- 
venciones, sino que se han ex- 
puesto las doctrinas, las enseñan- 
zas, las exhortaciones, las censu- 
ras y las recomendaciones de la 
eterna palabra de Dios, aplicable 
por igual a todo pueblo, en tode 
tiempo y en toda circunstancia. 


Es que creemos, y creemos en- 
fáticamente, que la Biblia es la 
completa y final autoridad en. 
toda materia tocante a Dios, al 
hombre, a la justicia y a la re- 
dención; y posiblemente estos 
cuatro puntos abarquen todo lo 
que se requiera para el conoci- 
miento de Dios, para conocerse 
a sí mismo, para la relación en- 
tre Dios y el hombre y la relación 
entre hombre y hombre, y para 
la salvación. 

Habiendo Dios creado al hom- 
bre — no al varón solamen'e 
sino también a la mujer, “y lla- 
mó el nombre de ellos Adam, el 
día en que fueron criados” (Gén. 
5: 2) — es nada más que lógico 
que él (Dios) no dejara a su 
criatura predilecta sin manifes- 
tarse a ella en palabras de revela- 
ción de sí mismo, pues no se con- 
cibe un padre — que lo sea en 
realidad — que nunca hable a su 
propio hijo. En consecuencia lee- 
mos en Heb. 1: 1, 2, “Dios, ha- 
biendo hablado muchas veces y 
en muchas maneras en otro tiem- 
po a los padres por los profetas 
(todo el Antiguo Testamento), 
en estos postreros días mos ha 
hablado por el Hijo'” (Jesu-Cris- 
to, todo el Nuevo Testamento), 
¿omo bien ha dicho un eminente 
siervo del Señor: “Cuando Dios 
habló a la humanidad por su 
Hijo, dijo la última cosa que te- 
nía que decir. Entonces dijo todo. 
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La última revelación de Dios vi- 
no cuando el Verbo se hizo carne 
y habitó entre nosotros”. La 
completa y final autoridad de la 
Biblia se encuentra, entonces, en 


la Persona de nuestro Señor Jesu- 
Cristo”. 


Sería muy oportuno que cada 
uno tuviera muy presente esta 
importante verdad, pues con ello 
se 'evitarian muchos errores y 
equivocados pasos que tantas ve- 
ces hay que lamentar, por sus 
consecuencias desagradables, ya 
sea en la vida particular, como en 
la de la Asamblea del pueblo de 
Dios. 

Es posible aprender mucho 
acerca de Dios de la obra de la 
creación; pero cuando el Hijo 
vino a revelarlo, leemos (Juan 
1): “Vimos su gloria (gloria co- 
mo del unigénito del Padre) He- 
no de gracia y de verdad”, Ten- 
gamos esos puntos en vista. 

“Qué es verdad? Luz, santi- 
dad que no consienten en com- 
promiso alguno. ¿Qué es gracia? 
Amor, compasión que no escati- 
man sacrificio en su deseo de res- 
catar y redimir”. Éste conoci- 
miento de Dios nos hará suma- 
mente cuidadosos, 

Igualmente con respecto al 
hombre, Cristo es la última pala- 
bra. Leemos de él: “Soy manso 
y humilde de corazón”. ¡He aquí 
el hombre! Dios dice, en efecto, 


¡cuánto más manso y humilde 
tanto más hombre! 

Aparte de Cristo, la última pa- 
labra de Dios que él nos ha ha- 
blado ¿qué sabemos acerca de lo 
que es bueno y de la justicia?. El 
concepto del hombre es muy po- 
bre y variable respecto a tan im- 
portantes temas. Por eso tenemos. 
legislaciones que se contradicen. 
Pero Cristo nos dice: "Amarás 
al Señor tu Dios de todo cora- 
zón, alma y mente” y agrega a 
“tu prójimo, como a ti mismo”. 
Vale decir, que si quitamos a. 
Dios de nuestros asuntos, quita- 
mos lo único que nos conducirá, 
u obligará, a guardar una justa 
relación entre hombre y hombre. 
Este es un asunto de trascenden- 
tal importancia para la buena. 
marcha de la iglesia. 

Y por último, Cristo es la fihal 
palabra de Dios respecto a la sal- 
vación. Fuera de él no hay re- 
dención, no hay salvación, Oiga- 
mos bien su palabra y prediqué- 
mosla fielmente. 


Geo. H. French. 


Flechas. 


«Una aljaba de flechas para los 
arqueros del Señor» es el título 
de un pequeño libro de ayuda pa- 
ra los obreros en la viña del 
Maestro. Se trata de bosquejos de 
Pel e « Bautista Rinorosa», 
y consiste de ciento veinte páginas 
En tela $ 2— m. l; tulina: 
E ; en cartulina 

Pidanlo al «Depósito de libros 
Evangélicos», Caaguazú 846, La- 
nús, F. C. S. P Ga 
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(Viene de la página 190) 


renunciación », dijo un señor al 


“autor, «pienso en mi pipa». Ni 


una palabra se había dicho acerca 
de fumar — pero la pipa fué aban- 
donada. Perdonad esta observación 
— es exacta o fo se mencionaría 
aquí: hallaréis muy pocos cristia- 
nos enteramente consagrados, cuya 
conciencia les permita fumar. 

Una palabra de advertencia. No 
permitas que ningún temor del fu- 
turo te prive de la victoria presente. 

«He rendido todo a Cristo», di- 
jo uno en Keswick (localidad del 
norte de Inglaterra, donde se cele- 
bra una gran convención evangé- 
lica todos los años), y estoy tan 
feliz. Pero temo lo que pueda su- 
ceder cuando llegue a casa». ¿No 
ven? El futuro no había sido real- 
mente rendido. 

El Dr. A. T. Pierson en su úl- 
tima conferencia en Mildmay (un 
centro de conferencias evangélicas 
en Londres) dijo: «Creedme, como 
a un moribundo, que nadie jamás 
ha obtenido tanto como podría ha- 
ber obtenido de Dios». ¿Por qué? 
Porque Dios no puede dar todo lo 
que quisiera hasta que nosotros 
rindamos todo lo que tenemos y 
somos. Si hallas alguna dificultad 
en ello — “sencillamente rinde tu 
rendición al Señor Jesús. 


Hoy es el día ñe victoria 


El presente es el tiempo de vic- 
toria. Que tu propósito sea siempre 
el de glorificar al Señor “Jesús aho- 
ra. Tantos cristianos dejan pasar 
las oportunidades presentes sin 
aprovecharlas, porque sus mentes 
están ocupadas con algo que van 
a hacer mañana o el domingo pró- 
ximo. Ejercítate en vivir en el pre- 
sente. ¿Cómo puede Cristo Jesús 


manifestar su gloria —- manifestar- 
se él mismo por medio de mí, hoy 
— ahora, en este mismo instante? 

Quizás el secreto de victoria en 
Cristo se halla justamente en ésto : 
Dios da la gracia necesaria en el 
momento preciso eñ que se nece- 
sita. «¿Tiene usted gracia para mo- 
rir?» preguntó una señora a Car- 
los Spurgeon. «No, señora, y DO 
la necesilo ahora — Pero, ¡alaba- 
do sea Dios; tengo gracia para vi- 
vir», fué la respuesta. 

Ríndete. Cede. Luego mira a 
Cristo con fe. Deja que DioS...... 

Pide al Señor Jesu-Cristo que te 
crucifique y que te dé su vida de 
resurrección. En aquel precioso li- 
bro «El Secreto de la Vida Cris- 
tiana Feliz», hay un capítulo sobre 


“Cómo apropiarla y realizarla” 


La manera aconsejada es de orar 
como sigue: «Señor Jesús, sé que 
tú eres poderoso para librarme de 
toda ansiedad, inquietud y ascla- 
vitud de mi vida cristiana. Creo 
que diste tu vida en cruenta Cruz, 
no sólo para salvarme en el futuro, 
pero ahora y aquí. Creo que tú 
eres más fuerte que el pecado, y 
que aun en el extremo de mis fla- 
quezas, puedes guardarme de caer 
en las tentaciones y de ceder a sus 
mandatos. Señor, confío que tá 
me guardarás. Traté de hacerlo y 
he fracasado tristemente. No ten- 
go esperanzas en mí mismo, así 
que ahora confiaré en ti. Me en- 
trego completamente a ti. Nada 
quiero reservar... Y ahora yo soy 
tuyo. Creo que tú aceptas este po- 
bre, débil, cuitado corazón; y que 
ha sido tomado en posesión por 
ti; y que tú, en este momento, has 
empezado a obrar en mí el querer 
y hacer tu buena voluntad. Confío 
en ti absolutamente, confío en ti 
ahora». 

Pero recuerda que la rendición 
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no es simplemente prometer a Dios 
que abandonarás el pecado y que 
siempre harás su voluntad. Eso se- 
ría vivir bajo la ley. La rendición 
es sencillamente la entrega a Dios 
de todo lo que somos y poseemos, 
para que él haga de nosotros lo 
que sea su voluntad. Cristianos ren- 
didos muchas veces sufren derro- 
tas, porque creen que pueden cum- 
plir sus buenas resoluciones con 
la ayuda de Dios. ¡No! Entrégate 
a Dios, sencillamente, y luego con- 
fía en que Cristo hará su parte. 
El «és poderoso para guardaros». 

No es nuestra rendición que nos 
da la victoria, ni aun nuestra fe. 
Es Cristo mismo — «el llamado 
Fiel». 


- Ríndete y confía, y Cristo nunca 
te faltará. 


(Continuará, D. M) 


Comunión. 

Pan sin levadura es símbolo de 
esa santidad de corazón y vida tan 
absolutamente esenciales para poder 
gozar verdadera comunión cón Dios. 
No somos salvados por medio de la 
santidad personal; pero somos sal- 
vados para que la haya en nosotros. 
No es esa santidad la base de nues- 
tra salvación; pero es un elemento 
imprescindible para gozar de co- 
munión con Dios. Permitir volun- 
tariamente que haya «levadura», 
en muestra vida, es dar el golpe 
de muerte a la comunión con Dios 
y a la verdadera adoración. 
` Nunca debemos perder de vista 
este punto cardinal: son necesarias 
la santidad personal y piedad prác- 
tica en aquellos que son redimi- 
dos por la sangre del Cordero. 


LA SANGRE PRECIOSA 
DE CRISTO 


por Jaime Russell 
IV 
Llegamos ahora a conside- 
rar el punto número dos, o sea 


H — De lo que es aquello que fué 
derramado. 


«Y les dijo: Esto es mi san- 
gre del nuevo pacto, la cual 
es derramada por muchos pa- 
ra remisión de los pecados». 

Es de suponer que todas las 
verdades de las Sagradas Es- 
crituras sean importantes; 
pero asimismo es verdad que 
todas no son de igual impor- 
tancia. Algunas son hechas 
tan enfáticas por el Espíritu 
Santo, de manera que, son 
fundamentales. Sin ellas, el 
edificio de la verdad no pue- 
de estar en pie. Empleando 
otra figura, la del Cuerpo, se 
puede decir que para que sea 
perfecto, todo miembro es ne- 
cesario, pero cualquiera puede 
vivir sin un dedo. ¡Quién pue- 
de vivir sin corazón? Ah, hay 
órganos vitales. De la misma 
manera hay verdades vitales, 
sin las cuales no puede haber 
ni cristianismo ni cristiano. 
La muerte expiatoria y la re- 
surrección milagrosa de nues- 


- tro Señor Jesús, el Cristo, son 


verdades fundamentales y vi- 
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tales. Esto se puede probar 
por un proceso sencillo; por 
n examen de las Escrituras 
“en sus. varias partes, en la luz 
de lo que ya se ha dicho. 
` Fijémonos con atención en 
los siguientes puntos: 
1). El Antiguo Testamento, 
La muerte y la resurrección 
del Señor es su tema impor- 
tante. Es el asunto principal 
de la profecía, y el significa- 
do de mucho de su historia, 
Nuestro Señor dijo: «¿No 
era necesario que el Cristo pa- 
deciera estas cosas, y que en- 
trara en su gloria? Y comen- 
zando desde Moisés y de to- 
dos los profetas, declarábales 
en todas las Escrituras lo que 
de él decían». (Lucas 24: 27.) 

El apóstol Pedro escribió: 
«De la cual salud los profetas 
que profetizaron de la gracia, 
que había de venir a nosotros, 
han inquirido y diligentemen- 
te buscado, escudriñando, 
cuándo y en qué punto .de 
tiempo significaba el Espí. 
ritu de Cristo que estaba en 
ellos, el cual preanunciaba las 
aflicciones que habían de ve- 
nir a Cristo, y las glorias des- 
pués de ellas». (1 Pedro 1: 
10, 11.) l 

Esta verdad doble es la cla- 
ve, no sólo de la profecía y, 
de la historia del Antiguo 


Testamento, sino. también de 
las figuras. El «cordón de 

grana» de la redención por- 
sangre pasa de un cabo al 
otro del Antiguo Testamen- 
to, empezando en Génesis, Cai. 
pítulo 3, donde se presenta la. 
caída del hombre. Cada, altar- 
eregido y cada animal ofre- 
cido en sacrificio señalaba 
hacia el Cordero de Dios, que- 
fué sacrificado por nuestras - 
rebeliones y resucitado por- 
nuestra justificación. Por to- 
das partes se encuentran figu-- 
ras de la muerte y de la resu-- 
rrección de Cristo. Por cier-- 
to, muchas más hay en el. 
Antiguo Testamento, pero es- 
ésto que les da a estas Escri-- 
turas su valor salvador. 

La muerte y la resurrección. 
del Señor nuestro, Jesús, e}. 
Cristo, no sólo son los temas 
dominantes en el Antiguo- 
Testamento, sino también en: . 

2) El Nuevo Testamento. 
Si estudiamos este libro en 
sus partes encontraremos que- 
en cada una de ellas resaltan. 
estos temas. 

Fijémonos, en este caso, en. 
lo siguiente: 

a) Los Evangelios. Segu-- 
ramente hemos de quedar muy. 
impresionados por el hecho de- 
que en: los Evangelios sinópti-- 
cos los hechos y las verdades. 
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con respecto a la pasión y re- 
surrección de nuestro. Señot 
ocupan dos tercios del libro 
y en el caso del Evangelio se- 
gún Juan, la mitad del libro. 
Estas cuatro narrativas nunca 
pretender ser una historia de 
hechos en orden consecutivo 
o una historia comprerisiva de 
lä vida y del ministerio de 
Cristo. Tampoco soh reniinis. 
. cencias misceláneas y desli- 
gadas. Son verdades y hechos 
elegidos, proporcionados y 
jtintados con un propósito 
propio a caida narrativa. La 
Cruz es el hecho fundamental 
del cristianismo. Esto expli- 
ca la razón de la prominen- 
cia dada a este hecho en los 
Evangelios. Cada una de las 
narrativas deja de mencionar 
algunos detalles que una o 
más de las otras conservan; 
pero todas presentan la cruei- 
fixión y sus acontecimientos 
acompañantes. 

b) Los Hechos. Si estudia- 
mos los discursos que se en- 
cuentran en este libro vere- 
mos que el peso de su mensa- 
je es: Cristo, entregado por 
determinado consejo y pres- 
ciencia. de Dios; crucificado 
por manos de hombres ini- 
cuos; resucitado por Dios. Pe- 
dro y Juan, Felipe y Pablo, 
y todos los apóstoles y evan- 


gelistas anunciaron este men- 
saje. 

c) Las Epistolas: He aquí 
un desarrollo maravilloso del 
tema entero, menos en File- 
món, Santiago y Judas. Si 
quitáramos de las Epístolas 
toda referencia explícita o 
implícita a la muerte y a la 
resurrección del Señor Jesús, 
nos quedaríamos sólo con po- 
cos párrafos ininteligibles. En 
los Evangelios se ponen de 
manifiesto los hechos, mien- 
tras que en las Epístolas se 
descubren las doctrinas. Na 
era de esperar que hubiera un 
desarrollo doctrinal conside- 
rable de los hechos antes que 
el Señor hubiera ascendido; 
pero sí, era natural esperarlo 
después. El mismo dijoa sus 
discípulos que después de su 
partida, el Espíritu Santo les 
guiaría en «toda verdad». 
¿Qué es la verdad? Por cier- 
to, todo lo que está encerra- 
do en el significado de su.cruz 
y que fluye de ella. 


Poco se dice en las Epísto- 
las de la «vida de Jesús», pe- 
ro sí, se hace muchísima re- 
ferencia a la muerte del Se- 
ñor Jesús, el Cristo. No sin 
razón se dice que la teología 
del apóstol Pablo se cifra, no 
en Belén ni en Nazaret, sino 
en el Gólgota. 
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Dd La Revelación, Toda la 


Juz del Apocalipsis enfoca en 


el Cordero como inmolado, 
sentado sobre el trono, ala- 
bado y adorado. N otemos 
cuántas veces se hace refe- 
rencia al Cordero en este li- 


bro. Que desprecie la Cruz 


quienquiera, pero sepá el tal 
que es la substancia misma 


- de la revelación divina, laglo- 


ria de la iglesia verdadera, y 
será el tema del cántico eter- 
no del Cielo. ¡Aleluya por la 
cruz! 

La reflexión de un momen- 
to basta para demostrar que 
la verdad de la encarnación 
del Cristo y la historia de sus 
obras no reciben la aten- 
ción en el Nuevo Testamento 
que reciben su muerte y resu- 
rrección. Sin embargo, su en- 
carnación fué necesaria como 
para hacer posible su muerte, 
y su vida fué necesaria para 
hacer manifiesta su absoluta 
dignidad; pero, ni la una ni 
la otra constituyeron el sacri- 


ficio. Para que fuera vicaria 


su obra, su sangre había de 
ser derramada, y este derra- 
mamiento de ella, juntamen. 
te con su resurrección, Cons- 
tituye el hecho central de la 
redención. : 
¿Cómo compara lo que se 
ha dicho con la enseñanza 


A A E 


prevalente de hoy en día? No 
es exageración decir que el 
énfasis se pone sobre su vida 
y no sobre su muerte; sobre 
su encarnación y no sobre su 
resurrección. La vida inta- 
chable de Jesús se presenta 
como si fuese un ejemplo que 
debiera seguir el hombre pe- 
cador. Tal enseñanza es fun- 
damentalmente falsa. Aunque 
la encarnación de Cristo abre 
el camino para la redención, 
del hombre, es, sin embargo, 
la más grande condenación de 
la humanidad. La lección de 
la encarnación no es tanto 
cuán semejante nos ha veni- 
do a ser Dios, sino cuán, dese- 
mejantes a Dios somos nos- 
otros. Y, refiriéndonos a Cris- 
to como ejemplo, debemos 
entender que antes que poda- 
mos seguir sus pisadas (1 Pe- 
dro 2: 21) tenemos que ser 
partícipes de su vida. Los 
muertos no pueden imitar a 
nadie. Así que, el pecador 
muerto en delitos y pecados 
(Efes. 2: 1) no puede tomar 
ni el primer paso en la tenta. 
tiva de seguir a Cristo; pues 
carece de vida en Cristo. Dios * 
no dió a su Hijo unigénito 
al mundo para que le fuera 
un ejemplo, sino, Redentor. 
Sólo a los redimidos es ejem- 
plo. (Continuará, D. M.) 
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MONTAÑAS QUITADAS 


por Tomás E. Stacey 


«Jesús les dice: Tened te 
en Dios. Porque de cierto os 
digo que cualquiera que dije- 
re a este monte: Quítate,- y 
échate en la mar, y no dudare 
en su. corazón, mas creyere 
que será hecho lo que dice, lo 
que dijere le será hecho. Por 
tanto os digo que todo lo que 
orando pidiereis, creed que lo 
recibiréis, y os. vendrá». 
(Marcos 11: 22-24.) . 

Ninguna persona va a creer 
que debemos tomar estas pa- 
bras literalmente, o imaginar 
que montañas o colinas han 
de ser movidas por la oración 
o la fe; pero son palabras fi- 
gurativas que nos enseñan las 
posibilidades de la oración del 
creyente en Cristo Jesús. 

Las enseñanzas de Cristo 
están llenas de lenguaje figu- 


rativo; tomarlas literalmen-: 


te, pues, será caer en lo ri- 
dículo. Por ejemplo, el Señor 
dijo a sus discípulos: «Vos! 
otros sois la sal de la tierna», 
Sabemos que la sal posee el 
mérito de conservar ciertas 
cosas del efecto de la corrup- 
ción. La presencia de los cre- 
yentes en el mundo debe te- 
ner el mismo efecto moral, y 


así ser ellos «la sal de la 
tierra». | 

Y la referencia del Señor a 
las montañas quitadas, quie- 
re decir que por más grande 
que parezca ser la dificultad 
en la vida, por la oración y 
la fe puede ser quitada. 

Una ilustración muy a pro. 
pósito en este sentido se en.. 


cuentra en la profecía de Za- ` 


carías, «¡Quién eres tú, 0h 
gran monte? Delante de Zo- 
robabel serás reducido a lla. 


nura». (4: 7,) Los Israelitas 


fueron confrontados con una 
dificultad que parecía inven- 
cible. El rey de Babilonia hba- 
bía llevado en cautiverio. a 
los judíos durante unos seten- 
ta años, la ciudad de Jerusa- 
lem fué completamente des. 
truída y el templo quemado. 
Daniel, el profeta, había leído: 
unos libros, y había descu- 
bierto que el tiempo del .cau- 
tiverio se acercaba a su fin. 
(Dan. 9: 1; Jer. 25: 12; 2 
Crón, 36: 31; Lev. 26: 27-35.) 
Luego unos cincuenta mil ju- 
díos regresaron a su patria, y 
empezaron a edificar la ciu- 
dad de Jerusalem y el templo 
otra vez. Las naciones de al. 
rededor los observaban con 
celos y envidia, y empezaron 
a oponerlos. Las dificultades 
parecían invencibles, y. los 
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obreros tuvieron que trabajar 
con espada en una mano y cu- 
chara en la otra. Mas la pa- 
labra de Jehová vino al pro- 
feta diciendo: «¿Quién eres 
tú, oh gran monte? Delante 
de Zorobabel serás reducido a 


- Hanura». Pero ¿cómo? ¿Con 


fuerza humana, o espada de 
los judíos? En ninguna ma- 
nera. El ángel dijo: «Esta es 
palabra de Jehová a Zoroba- 
bel, en que se dice: No con 
ejército, ni con fuerza, sino 
con mi espíritu, ha dicho Jeho- 
vá de los ejércitos». (Zac. 4: 
6.) Las dificultades parecían 
como una montaña inmovible; 
pero Dios obró en favor de 
su pueblo, las dificultades 
fueron quitadas, la ciudad fué 
reedificada, el templo res- 
taurado y el culto divino co- 
menzó otra vez. 

Así que los probados pode- 
mos tomar coraje al saber que 
Dios obra a favor de los.suyos 
y que, por muy grandes que 
parezcan las dificultades, el 
Señor puede quitarlas en con- 
testación de la oración de fe. 


Cultivemos la costumbre de orar, 
a. fin de que esa costumbre sea 
parte integrante de la vida diaria; 
pero vigilemos en contra del peli- 
gro de que llegue a ser una cos- 
tumbre sin realidad. 


UNA ASAMBLEA CRISTIANA 


Creyendo firmemente que 
las Santas Escrituras son di- 
vinamente inspiradas, toma. 
mos la. Biblia sola como base 
de toda doctrina y práctica, 
procurando entender e inter- 
pretar correctamente su con- 
tenido entero, sin añadir ni 
quitar nada, ni tocar la ver- 
dad, convirtiéndola en error 
por falsa aplicación o exége- 
sis. No somos, pues, secta. 
rios, partidarios de alguna 
agrupación, o afiliados a al. 
guna secta o denominación; 
no adoptamos ni reconocemos 
ningún nombre distintivo, sal- 
vo aquellos dados en la Pa. 
labra de Dios a todos los 
discípulos de Cristo, es decir: 
cristianos, hermanos o cre- 
yentes. 

Enseñamos y practicamos 
las dos santas ordenanzas: el 
bautismo por inmersión de los 
creyentes, sobre su confesión 
de fe en Oristo; y la celebra- 
ción de la cena del Señor, el 
primer día de cada semana 
(como lo indica la Biblia), 
por los que son discípulos de 
Cristo. 

No practicamos «la comu- 
nión abierta», como suele ser 
llamada, porque las Escritu- 
ras enseñan que solamente 
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los que son conocidos como 
creyentes tienen derecho de 
participar de la cena; pero, 
por otra parte, damos la bien- 
venida a la mesa del Señor 
a todos los hijos de Dios, 
que desean así hacer memo- 
ria de su Señor, que previa. 
mente dan evidencia que an- 
dan en comunión con su Se- 
ñor. 

No hallamos en la Biblia 
mnguna autoridad para tener 
un Cuerpo gobernante general, 
sínodo central, ministerio pa- 
gado, o división del pueblo 
de Dios en clérigos y laicos, 
pero, sí, evidencia abundante 
que comprueba que todos los 
creyentes son responsables de 
desarrollar los dones que Dios 
les ha dado, y utilizarlos ba- 
jo la dirección y control del 
Señor, para el beneficio mu- 
tuo de todos, acordándonos de 
la enseñanza del Señor nues- 
tro: «Uno es vuestro Maes- 
tro, el Cristo; y todos vos- 
otros sois hermanos». 

Nuestro profundo deseo, co- 
mo compañía del pueblo del 
Señor, es 


AYUDAR A NUESTROS 
SEMEJANTES 


en los asuntos espirituales, 
especialmente a los que to- 
davía están sin Cristo y la 


salvación, o a los que son 
verdaderos creyentes, pero cu- 
yas almas padecen hambre 
por encontrarse en un am- 
biente de teología sin vidal 
y religión formalista, 

A los salones de predica- 
ción no se paga entrada, no 
hay asientos reservados y no 
se toman colectas públicas; 
pero, sí, se procura que ha- 
ya una atmósfera de cordial 
bienvenida y buena voluntad, 
de deseo para servir, y de ver- 
dadero esfuerzo para el ma- 
yor bien de nuestros compa- 
ñeros de viaje hacia la eter- 
nidad. 


Adaptado. 


Estudio Bíblico núm. $1 
Siguiendo a Jesús 


1) Grande multitud—porque veían 
sus señales. (Juan 6: 2.) 
2) Los discípulos — con miedo. 


(Marcos 10: 32.) 
3) Pedro — de lejos. (Lucas 22: 


54.) 

4) Multitud —-lloraban y lamenta- 
ban. (Lucas 23: 27.) 

5) El ciego — glorificando a Dios. 
(Lucas 18: 43.) 

6). Muchas mujeres — sirviéndole, 
(Mateo 27: 55.) 

7) Sígueme — seguía — sígueme 
tú. (Juan 20: 19-22.) 

¿Cómo le sigo yo; cómo le si- 
gues tú? 
J. B. P. 


a E 


Notas y Estudios 
de la Biblia 


de Don Guillermo Payne 


Exodo 25. 

El Tabernáculo (Cont.) 

Cueros de Carnero teñidos de 
rojo: La única cosa que esto su- 
giere es que el carnero era el ani- 
mal de la ofrenda de consagración. 
Indica consagración a la voluntad 
del Padre. 

Cuero de Tejones: Sólo aquí y 
en Ezeq. 16: 10 es mencionado. 
Es un cuero duro, resistente. Nos 
habla de la separación del mundo 
y la humildad de Cristo: «Sin her- 
mosura para que le deseemos », ade- 
más de su resistencia en su pere- 
igrinación por las sendas de este 
mundo. 

Maderu de Sittim (Ex. 25: 23): 
El Septuaginto dice: «madera inco- 
rruptible» y parece hablarnos de 
Cristo en su perfecta humanidad. 

Aceite para Luz: El aceite nos 
habla del Espíritu Santo («Para 
luz»). El poder de Cristo en testi- 
monio. Gracia y verdad vinieron 
por él. 

Especias para aceite de ungir. 
Las gracias de Cristo desplegadas y 
comunicadas en el poder del Espí- 
ritu Santo. 

Especias del Incienso: Gracias 
de Cristo en sí, puestas delante del 
arca y manifestadas por fuego. 

Piedras preciosas: Hermosuras 
de Cristo manifestadas por la luz. 

Fuego: Puede ser de prueba o 
juicio final. y 

Agua: Palabra escrita. 

Aceite: Espíritu Santo. Todos, 
con excepción de los últimos, po- 
drán ser vistos en Cristo. 


Desde Exodo 25: 1 a 27: 19 te- 
nemos la descripción de: 
1) Arca (v. 10-22) con el pro- 
piciatorio. 
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2) Mesa y candelero. (v. 23- 
40.) 

3) Cortinas y velo. (Cap. 26.) 

4) Altar de bronce y patio. 
(Cap. 27.) 

Nótese que el orden dado es ese 
en que Dios se acerca al hombre; 
pero en Exodo 35: 15, cuando se 
dan las instrucciones para su colo- 
cación, entonces es a la inversa, o 
sea el orden en que el hombre se 
acerca a Dios. 

Verso 9: «Conforme a todo lo 
que yo te mostraré...asií lo ha- 
réis». (Véase v. 40; Ex. 26: 30; 
Ex. 27: 8; Núm. 8: 4; Hech. 7: 
44 y Heb. 8: 5) — Siete veces. 


La Unión Biblica. 

El propósito de esta institución es 
conseguir que la mayor parte posi- 
ble de creyentes lea la misma por- 
ción de las Escrituras cada día, y 
publica un librito mensual en inglés 
de exposición de la porción diaria, 

Nos es sumamente grato comuni- 
car a nuestros estimados lectores 
que podrán conseguir esta valiosa 
ayuda en castellano, desde que el 
hermano Ernesto Trenchard, de To- 
ledo, España, ha resuelto publicar 
una versión para los hermanos de 
ese idioma. 

Hagan sus pedidos a: 

Señor Ernesto Trenchard. 
Traversía San Torcuato 10 
Toledo, España, 


o a Depósito de Libros Evangélicos. 
Caaguazú 846 
Lanús, F. C. S. 
Rep. Arg. 
Suscripción anual: 

España, 1.50 pesetas. 
Argentina, $ 1— m. legal. 
Números sueltos: España, 0.15 
pesetas; Argentina, $ 0,10 centxvos. 
A fin de recibir el librito a tiem- 
po para empezar su lectura en 
enero de 1936, hagan sus pedidos 

sin demora. . 
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CON EL SEÑOR 


Son tantas las noticias que nos 
han llegado que, por limitación de 
«espacio disponible, no podemos pu- 
blicarlas íntegramente. Al agradecer, 
pues, a nuestros estimados herma- 
nos que nos han favorecido con 
“sus escritos, les rogamos disculpen 
-que lo hayamos reducido en la for- 
ma en que aparecen. Deseamos ha- 
cer llegar a todos los deudos las 
expresiones de nuestra más pro- 
funda simpatía, y pedir a los lec- 
tores que oren por dichos deudos. 

En adelante esta columna «Con 
el Señor» aparecerá con noticias 
de fallecimientos en esta forma bre- 
ve, y en algunos casos especiales se 
publicará, posiblemente, una peque- 
ña biografía de aquellos que hayan 
tenido actuación destacada en la 
obra del Señor. 


Los que han pasado a estar con 
Cristo, de quienes tenemos noti- 
cias, son: 

Antonia García, de Colonia Ale- 
mana, el 8 de junio, a la edad de 
74 años. Fué bautizada en diciem- 
bre de 1929 y fué fiel al Señor. 


María de Arteaga, de Manuela Pe- 
draza, el 24 de junio. Convertida 
en General Ballivián en el año 1930, 
no miró más al mundo. Deja exce- 
lente testimonio, 


Juan Aguirre de la Cruz, de Ber- 
nal, el 8 de marzo, a la edad de 78 
años. Convertido en la calle Sa- 
lado, Buenos Aires, y desde hace 
28 años vivió en Bernal. Un trofeo 
de gracia. Su última recomendación 
fué: «Sigan fieles al Señor, nada 
más». 

Juan Alonio, de Lanús, el 24 de 
junio. Uno de los primeros frutos 
de la obra hace 25 años. Buen 
testimonio hasta el fin. 


Samuel Anguissola, nieto de Juan 
Alonio, a los 13 años de edad. 


Roberto Castro, también de La- 
nús, el 4 de julio. Desde niño asis- 
tió a la Escuela Dominical y el 
Señor lo llevó a la lemprana edad 
de 18 años. Dió buen testimonio 
de su confianza en el Señor. 

Rafael Potenza, de Villa Crespo, 
a la edad de 72 años. Varios años 
miembro de la iglesia, habiendo 
sido su vida un buen testimonio 
de la gracia de Dios. 

Lenosia Villalba, de Tartagal, el 
22 de enero. Contaba 43 años de 
edad. Fué bautizada en octubre de 
1932. La iglesia ha perdido un 
elemento de valor, pues era muy 
trabajadora en la obra del Señor. 


COMISIÓN DE JÓVENES 
DE BUENOS AIRES 
Y ALREDEDORES 


El 9 de julio se está convirtien- 
do en «el día de los jóvenes». La 
conferencia realizada en el día de 
la Patria atrajo una concurrerfcia 
superior a 1000 personas. Á pesar 
del mal tiempo, el Salón «Mariano 
Moreno», calle Sgo. del Estero 
vúm. 1243 estaba bote a bote. ¡Gra- 
cias a Dios por el creciente interés 
de su pueblo por estas Conferen- 
cias! El tema propuesto: LA SE- 
GUNDA VENIDA DEL SEÑOR, fué 
subdividido a fin de que quedase 
el asunto bien aclarado. La prime- 
ra parte, «El hecho de la venida 
en sí» fué desarrollado por Saúl E. 
Moreira (Quilmes) y Mac Clenan 
(Villa Devoto). Luego siguió Alber- 
to J. Souto (San Andrés) con «La 
venida en relación a los creyentes», 
estando el resumen de la tarde a 
cargo de don Jorge H. French (ca- 
lle Brasil). Por la noche, «La veni- 
da en relación al mundo o los gen- 
tiles», fué expuesto por el doctor 
Arturo Hotton (Zárate), y «La ve- 


v 
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nida en relación a los judíos» le 
tocó a don Juan H. Ross (Villa del 
Parque), cerrando la Conferencia 
don Gilberto M. J. Lear (calle Do- 
nado). En homenaje al espacio nos 
abstenemos de dar un detalle de los 
mensajes recibidos, y sólo diremos 
que el importantísimo tema fué tra- 
tado en forma sencilla, desatando 
dudas, aclarando dificultades y 
dando asimismo un bosquejo de los 
acontecimientos conexos con la Se- 
gunda venida del Señor, siendo evi- 
dente la solemnidad provocada en 
todos los asistentes. ¡El Señor nos 
ayude a esperarle dignamente! Al 
finalizar el discurso del joven Hot- 
ton, una señora, espontáneamente, 
confesó su fe en el que pronto vie- 
ne. ¡Gracias a Dios! 

Entre las dos secciones se sirvió 
una taza de té en el local de la ca- 
lle Brasil, dando, así oportunidad 
para estrechar vínculos entre los 
hermanos de las diferentes Asam- 
bleas. A pesar de ser una Conteren- 
cia de carácter local, hemos tenido 
una nutrida embajada de jóvenes 
de Zárate y también algunos de Ro- 
sario, Córdoba y Verónica, visitas 
que contribuyeron a dar realce ala 
reunión. 


La Comisión (confirmada nueva- 
mente) entra en un nuevo período, 
y al hacerlo desea hacer llegar a to- 
dos su reconocimiento por la ayu: 
da prestada y nuevamente solicita el 
más entusiasta apoyo, a fin de que, 
si el Señor lo permite, sea posible 
llevar a la práctica algunos proyec: 
tos, como ser, la adquisición de una 
carpa y una campaña de conquista 
en cinco o seis barrios de la ciu- 
dad... ¿Será posible? ¡JOVENES! 
¡A LA LUCHA, EL NOS LLAMA! 

Acompañamos un balance corres- 
pondiente al último ejercicio, agra- 
deciendo al Señor por su bondad y 
a todos los hermanos que con sus 


> 
ofrendas han permitido que haya 
un saldo favorable. El Señor les. œ>, 


premie. 
Carlos E. Ibarbalz, 


Secretario. 


Movimiento de Caja durante el año- 
vencido el 15 de Julio de 1935. 


ENTRADAS: 
Saldo del Ejercicio ante- 

AOL e ee e e e $ 232.61 
Donaciones +... e ee >? 105.00 
Alcancías, Conferencias 

9/7/35 o aae aaa aa > 100.405 
Intereses s/ cuenta en el 

Banco ... +... o 3.60 

$ 443.61 


SALIDAS: 


Donación a la Conferen- 

cia General Extraordi- 

naria 12/10/34 =- = - $ 50.00. 
Transporte de la Carpa a 

la calle Pampa No 4770 15.00: 
Franqueo durante el año » 13.50: 
Donación a la Conferen- 

cia de Jóvenes de Rosa- 

rio, Abril 1935 ... e .- ? 55.41: 
Alquiler del Salón «Maria- 

no Moreno» 9/7/35 ... » 70.00- 
Té en la calle Brasil 1750 


el 9/7/35 e -e „> 104.55- 
Gastos Varios, según com- 

probantes ... .. no... » 28,80: 

SALDO A FAVOR ... ... $ 106.35- 

$ 443,61 

M. L. García, W. B. Pender,. 


Tesorero. Revisador. 
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Noticias de otras tierras 


Una Conferencia Anual en España 


_ En el pueblo de San Tomé (Ga- 
licia), se celebra anualmente en 
Junio una conferencia para creyen- 
tes que dura dos días, y a la cual 
asisten hermanos de diferentes pun- 
tos de Galicia, pero con especia- 
lidad de Vigo, el cual dista tan solo 
una hora; de Marín, Coruña, El 
Ferrol, y de otros puntos situados 
a lo largo de la Ría. E 

Este año asistieron crecido nú- 
mero de creyentes. Los hermanos 
de San Tomé estuvieron muy ata- 
reados para atender a tantos visi- 
fantes, y, al igual que en la Argen- 
tina, algunos que: eran esperados 
no vinieron y otros llegaron a úl- 
timo momento. 

A pesar del tiempo Huvioso, las 
conferencias se realizaron con mu- 
cha bendición y era sentida la pre- 
sencia del Señor, Al final de las 
mismas dos almas testificaron pa- 
ra el Señor, motivo que aumen- 
tó el gozo ya existente. 

En la fotografía que acompaño 
se hallan reunidos algunos de los 
hermanos que están ocupados en 
la obra del Señor en España. 
De pie, los hermanos Jorge Davis, 
padre e hijo, uno ocupado en El 
Ferrol y su hijo en Tapia (Astu- 
rias), don Celestino Puente, de Vi- 
lar (Galicia), don Jorge Condé, 
que tiene a su cargo la obra en 
San Tomé, donde se celebraron las - 
conferencias, a su lado don Enri- 
que Turral, ya conocido por los 
lectores de «El Sendero del Cre- 
yente», de Marín (Galicia), don Vi- 
cente Rodríguez, colportor, ocupa- 
do en Lugo, y al extremo, el ye- 
terano hermano Enrique Payne. 
Aparecen sentadas las esposas de 
dichos hermanos. 

_ Es animador ver la unión, entu- 
Slasmo y actividad de los herma- 


Grupo de obreros en la viña del Señor, España 


nos en Galicia. El Señor está ha- 
ciendo maravillas y prosperando su 
obra, aumentando día a día el nú- 
mero de los suyos. 

Recordadles en vuestras oracio- 
nes; no será en vano. El Señor os 
contestará abundantemente. 


F. V. Vangioni. 


Notas y Noticias 


Del Norte e 


Como el mes de julio iba apro- 
ximándose y los hermanos en Tu- 
cumán habían arreglado para la 
Conferencia que, por muchos años, 
ha sido de bendición, me preparé 
para estar presente. 

Los hermanos de la calle Lavalle 
me invitaron que fuera una se- 
mana antes de la conferencia pa- 
ra tener reuniones en su local. Sa- 
lí la noche del 28 de junio y estuve 
con ellos desde la mañana del do- 
mingo, 30 de junio, hasta el vier- 
nes, 5 de julio. Tuvimos buenas 
reuniones con buena asistencia e 
Interés. Sentimos que no en vano 
trabajamos. Hubo refrigerio de la 
presencia del Señor. 

La noche del sábado, 6 de julio, 
tuvimos un bautismo en la calle 
Córdoba. Tres pasaron por el agua; 
otros dos no pudieron por estar 


DEL CREYENTE 205 


enfermos, El local estaba repleto 


de gente y una calma de Dios es- 
tuvo sobre todo. Yo hablé del bau- 
tismo y don Nicolás Doorn to- 
mó la palabra evangélica al fin. Sin 
invitación dos personas testifica- 
ron de su deseo de tomar al Señor 
por Salvador. Se puede decir que 
la conferencia había principiado con 
el bautismo, aunque no estaba en 


“el programa. El domingo por la ma- 


ñana un número grande de santos 
rodeó la mesa del Señor, incluyen- 
do a los recién bautizados; eran 
miembros de las tres asambleas en 
Tucumán y las visitas de muchas 
partes. Había como sesenta visitas 
que para Tucumán es un «record» 
y ofreció dificultad de hospedaje 
que los tucumanos vencieron, pro- 
digándonos amor y confort a nos- 
otros, Las reuniones fueron buenas 
y tuvimos una realización de la pre- 
sencia del Señor con nosotros, aun- 
que la última reunión no alcanzó los 
resultados esperados, ni fué como la 
del lunes por la noche, cuando tu- 
vimos un tiempo muy precioso. To- 
da la conferencia estuvo en manos 
del Señor y, si bien damos nues- 
tra opinión, es con la conciencia de 
que la última palabra la tiene él 
y todo lo que de él fué tendrá su 
galardón en el día cuando más im- 
porta, el día de Cristo. 

Como ésta fué, probablemente, la 
última conferencia a la cual asis- 
tirá la familia de Morris por mucho 
tiempo, desde que se va a Esquel, 
en Chubut, un rincón muy aparta- 
do de la República, los hermanos 
del norte hicieron lo posible para 
asistir, y estuvieron, sin que fal- 
tara ninguno de los misioneros. El 
Dr. George Hamilton, desde Bue- 
nos Aires, también estaba presente, 
de manera que el ministerio abun- 
dó. Los hermanos don Antonio Car- 
bonell y don Miguel Chamorro tam- 
bién tomaron parte. Don Nicolás 
‘Doorn tomó dos reuniones después, 


en el local de la calle Córdoba y 
tres en el de la calle Asunción. La 
señora de Jenkins, mi esposa y yo 
visitamos Santiago del Estero. Ha- 
cía veinte y cuatro años que la se- 
ñora de Jenkins salió de esa ciudad, 
después de haber estado allí con 
su finado esposo don Alfredo, por 
casi un año y no había vuelto en 
el intervalo. Allí les nació su pri- 
mera nena que fué recogida por el 
Señor desde nuestra casa, en Tucu- 
mán. Desde entonces don Alfredo 
Jenkins también ha ido a estar con 
el Señor; así que nuestra hermana 
tuvo en que pensar, respecto a pér- 
didas. Pero también ha podido ver 
demostrado, una vez más, que el 
Señor que entierra sus obreros, lle- 
va adelante su obra. Casi nada ha- 
bía en aquellos tiempos. Hoy, hay 
una hermosa obra y me dicen que 
en la reunión de hermanas habida 
después de salir nosotros, la seño- 
ra de Jenkins tuvo una asistencia 
de cincuenta y cuatro personas, a 
quienes dirigió la palabra del Señor. 
Mi esposa vino directamente a Cór- 
doba, quedándome yo en Frías des- 
de la noche del martes, 16 de julio. 
Había faltado a los hermanos de 
Frías, pasando por allí muchas ve- 
ces, cuando ellos hubieran querido 
una visita mía. Estoy más tranquilo 
por haber estado unos días con ellos. 
El Señor nos ha bendecido: a mí 
por haber estado con ellos y a ellos 
por la palabra ministrada en dife- 
rentes reuniones; y por el contac- 
to con uno de afuera. Tal vez no 
ayudamos como pudiéramos a los 
grupitos que son la promesa de la 
obra para el futuro. Que yo y otros 
consideremos el asunto ante el Se- 
ñor. 
J. Clifford. 


San Francisco (Córdoba) 


Hemos tenido el placer de una 
visita del hermano Lager, de Alta 
Córdoba, quien nos ha dado una se- 
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Escuela Dominica), San Francisco (Córdoba) 


rie de reuniones con vistas, las cua- 


les fueron bien concurridas, demos- . 


trando mucho interés. 

Tenemos mucho porque dar gra- 
cias al Señor, por su mucho amor 
que obra entre nosotros, pues en 
este medio año en curso once al- 
mas han confesado el nombre del 
Señor como su Salvador. Todas las 
reuniones son bien concurridas y 
con mucho interés de parte de los 
oyentes. 

Tenemos también predicación ca- 
da primer sábado del mes en Frey- 
re, una localidad que dista unas sie- 
te leguas de ésta, y en donde hay 
una señora convertida, fruto de la 
obra en la carpa, por el hermano 
Juan Wilson, hace unos dos años. 
Ha dispuesto su casa para la predi- 
cación del Evangelio, y por su tes- 
timonio hay dos familias y un fo- 
tógrafo que tienen mucho interés 
en que vayamos todos los meses a 
predicar. 

En Frontera, que dista una le- 
gua de ésta, tenemos una Escuela 
Dominical con muy buena asisten- 
cia, y se reunen hasta treinta y 
ocho, demostrando mucho interés 
los niños. 

Con todo esto vemos que el Se- 
ñor tiene obra, y la verdad de que 
la mies es mucha y los obreros 
pocos. 


También en esta ciudad tenemos 
dos reuniones en casa de fami- 
lias los miércoles y sábados, pre- 
dicación del Evangelio con muy 
buenos resultados; a más, dos sá- 
bados por mes, tenemos reuniones. 
de señoras, igualmente muy bien 
concurridas y con mucho interés.. 
Además de los once que ya se ha 
mencionado que han testificado es- 
te año, hay diez y ocho que esperan 
testificar por las aguas del bautis- 
mo. Esperamos la dirección del Se- 
ñor para cuando hemos de realizar 
este acto para su gloria. 

Rogamos las oraciones del pueblo 
de Dios para la obra en el nombre 
del Señor en San Francisco, y por 
los recién nacidos en el Señor. 


Rafael Vitola — José Leonti. 


Córdoba (Boulevard Guzmán) 


En la noche del 27 de junio tu- 
vimos el gozo de bautizar a una 
familia, padre, madre € hija. Es 
una demostración de lo que suce- 
dió con la casa de Lydia y la del 
carcelero de Filipos, y no ofrece 
argumento alguno para el bautismo. 
de párvulos, como se acostumbra 
en muchas partes. 

Luego en la noche del 6 de ju- 
lio, otras seis personas dieron tes- 
timonio de la misma manera, sien- 
do un matrimonio, tres niñas y un 
hombre. 

En Alta Córdoba, en la noche del 
29 de junio, fueron bautizados sie- 
ie convertidos. De esta manera él 
Señor bendice su palabra y lleva: 
adelante su testimonio para bien 
de muchos. Muchas veces tenemos. 
bautismos sin dar aviso a nuestro 
querido «Sendero». No hacemos. 
bien, pues nos robamos de las ora- 
ciones de nuestros hermanos y a 
ellos del gozo que les da el oír de 
progresos y bendiciones en la obra.. 

Que la confesión nuestra des- 
pierte las conciencias de hermanos 
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en otras partes para gue haya un 
conocimiento más íntimo de la obra 
en toda la República y mucha más 
oración a favor de todo. 

J. Clifford. 


San Andrés, F. C CA 


Desde el principio de la obra en 
ésta, que Fué iniciada el 10 de di- 
ciembre de 1932, la bendita pre- 
sencia de nuestro Señor ha sido 
realizada continuamente por su Igle- 
sia, y muchas son las bendiciones 
que han sido derramadas sobre ella 
por la predicación del Evangelio, 
las conferencias al aire libre en 
muchas calles y el reparto de miles 
de tratados en los alrededores. Rea- 
lizamos que el trabajo no ha sido 
en vano, pues gracias a Dios hay 
hogares y familias enteras como 
focos de luz, testificando de nues- 
tro Señor, y resplandeciendo la luz 
del. Evangelio tan glorioso. 

Tanto ha crecido la obra del 
Señor, que ahora el local es muy 
incómodo y demasiado chico, y BO 
hay otro adecuado en la localidad ; 
pero estamos esperando en el Se- 
ñor, para que él nos provea algo 
mejor. 

El 26 de enero pasado tuvimos 
la fiestita anual de la Escuela Do- 
minical, con una asistencia de unas 
ochenta personas (eu Su mayoría 
padres de los niños) dentro del lo- 
cal y unas treinta más afuera en 
el patio. Fuimos favorecidos COn 
la visita del señor French, quien 
dió, en esta ocasión, palabras muy 
oportunas a los niños y de mucho 
provecho, y la señora de French 
hizo entrega de los premios a los 
niños, y el señor Carlos Ibarbalz 
finalizó con la predicación del 
Evangelio. 

El 11 de febrero de este año tu- 
vimos el gozo de bautizar a doce 
hermanos, entre ellos un joven de 
15 años y un anciano de 70, sien- 
do digno de notar que la mayoría 


de estos hermanos son fruto de la 
campaña de la Carpa que estuvo 
en ésta hace dos años. El bautismo 
tuvo lugar en el hermoso y amplio 
tocar de Villa Devoto, gentilmente 
cedido por los hermanos de allí, y 
tuvimos un tiempo de mucho go- 
zo y de mucha bendición. El se- 
ñor Ross, de Villa del Parque, ha- 
bló para los creyentes y el señor 
Houston predicó el Evangelio. 

Hermanos, rogamos vuestras ora- 
ciones. 

Ernesto G. Nunn. 
Bell Ville. 

Hemos arreglado que el 15 de 
este mes (agosto) vamos a dar 
principio 4 reuniones especiales en 
el nuevo local, hasta el 30. El 
predicador será don Gilberto; va- 
mos a empapelar el pueblo con 
avisos, Y también esperamos usar 
todos los medios para Hamar la 
atención del pueblo; además Va- 
mos a tener unos cuatro colporto- 
res visitando de casa en casa, con 
libros. 

El 31 de agosto y el 1 de sep- 
tiembre será la conferencia anual 
que acostumbramos a tener, la que 
llamaremos, además, la inaugura- 
ción del Local Nuevo. 

N. Doorn. 


Número especial. 

Observarán nuestros lectores que 
esta edición consiste de treinta y: 
seis páginas Y corresponde a los 
números 8 y 9,0 sea agosto Y 
septiembre. i 

El mucho excelente material de 
enseñanza que publicamos merece 
la más detenida consideración de 
nuestros estimados lectores, los que 
tendrán el tiempo necesario para 
estudiarlo. 

El número de julio pasado tam- 
bién contenía más páginas que de 
costumbre. 

Nos despedimos, Pues, hasta el 
mes de octubre, Dios mediante. 
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Reunión de señoras (yonleagudo 
630, Buenos Aires). 


En casa de nuestra hermana, do- 
ña Margarita de Esteban, se ha co- 
menzado nuevamente una reunión 
de señoras, que atiende especial- 


Reunión de señoras, calle Monteagúdo 630, 
Buenos Aires. 


mente la señora Zulmira P. de Ruiz. 
Publicamos una fotografía de la 
primera reunión que tuvo lugar el 
24 de julio ppdo., en la cual apa- 
rece también el hermano Pascual 
Ruiz, esposo de doña Zulmira. 
Muchas almas fueron convertidas 
como fruto del trabajo de doña 
Margarita, y ahora que han sido 
reanudadas las reuniones esperamos 
que muchas más conozcan al Se- 
ñor como Salvador. 
Geo. H. French. 


Pueblo Dequech. 
(Banda Sud del Rio Tartagal). 


En los últimos tiempos ha sidy 
rápido el desarrollo de este pue- 
blo. Existe cerca de un centenar 
de casas en donde tres años atrás 
había escasamente dos o tres. Es- 
te repentino florecimiento parecía 
ser un llamado a la diseminación 
del Evangelio. Por consiguiente, 
aprovechando la feliz ocasión de 
una visita que hiciera nuestro her- 
mano don David Morris a estas re- 
giones durante el mes de enero, 
celebramos unas reuniones especia- 


les. Estas tuvieron lugar en el pa- 
tio de la casa de don Dionisio Ar- 
teaga, quien fué convertido en Ge- 
neral Ballivián hace cinco años con 
su señora que está ahora con cl 
Señor. Se procedió a repartir in- 
vitaciones en el nuevo pueblo, sien- 
do muy alentadora su acogida; hu- 
bo vivo interés en el evangelio y 
asistía a todas las reuniones una 
congregación bastante numerosa. 

Como resultado de este comien- 
zo tan feliz, continuamos las reunio- 
nes para predicar el evangelio, es- 
tudiar la Palabra de Dios, para 
la oración y para clases domini- 
cales. Con fecha más reciente se 
dió comienzo a una reunión para 
conmemorar la muerte del Señor, 
asistiendo un promedio de diez her- 
manos y hermanas, 

A principios de mayo fuimos fa- 
vorecidos con la visita de nuestro 
hermano don Gi:berto Lear, quien 
permaneció unos días con nosotros, 
y también dió unas reuniones espe- 
ciales. Fué alentadora la concurrgn - 
cia, y nuevamente dió su fruto la 
predicación del Evangelio, habién- 
dose entregado al Señor varios de 
los concurrentes. Durante estas con- 
ferencias empezóse la construcción 
de un pequeño local. El edificio 
ya ha sido terminado, de manera 
que hállase establecido ahora un 
nuevo centro de congregación y 
propagación de la Palabra Divina 
que tanta falta hacía en esta re- 
gión. 

Los pocos hermanos que se reu- 
nen en el nombre del Señor no 
dejan de reconocer su responsa- 
bilidad y el privilegio de servir 
al Señor y de tomar su parte en la 
realización de las reuniones. Ne- 
cesitamos las oraciones de todos 
los hermanos, para que el Espíritu 
Santo reparta entre nosotros sus 
dones y convenza a muchas almas 
de su necesidad de la salvación. 
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ACTUALIDAD 


por G. M. J. Lear 


Preocupa la aten- 


justia de 
Ang ción de todo el 


las gentes c 
por la mundo la situa- 
Confusión ción de Abisinia 


(Etiopía) frente al conflicto con 
ltalia, y se suscitan tantas com- 
plicaciones y posibilidades en 
cuanto a lo que pudiera suceder, 
que las naciones se encuentran en 
la mayor perplejidad. En Lucas 
21:25 el Señor hace alusión a la 
confusión en la que se van a ha- 
llar los hombres en los días antes 
de su venida. ¿Cómo se va a 
afectar la población de Egipto? 
Una parte de los habitantes, de 
religión copta cristiana, se rela- 
cionan con los cristianos de Abi- 
sinia. Pero hay que tener en cuen- 
ta que todos los egipcios de todas 
las secciones pueden sentirse per- 
judicados por nuevas invasiones 
de las razas blancas. Y ¿qué se 


> 


puede decir de las fuerzas panis- 
lámicas?> ¿Hay probabilidad de 
que declaren una “guerra santa”? 
Además, dada la diferencia de 
pareceres entre las naciones de 
Europa y “la ruptura del frente 
de Stresa”, ¿cuáles serán las nue- 
vas combinaciones de naciones 
para mantener “el equilibrio de 
poder” en el viejo continente? 
Y, si la industria algodonera se 
afecta por la invasión del territo- 
rio etíope, ¿tendría el Japón al- 
go que decir en el asunto? 


En medio de semejante estado 
de cosas y de problemas de tan- 
ta dificultad, ¡cuán envidiable es 
la” posición del sencillo creyente 
en el Señor! Porque Jesús en el 
mismo discurso (vers. 31) dice: 
“Cuando viereis hacerse estas co- 
sas, entended que está cerca el 
reino de Dios”. Y mientras tanto, 
“Sabemos que para los que a Dios 
aman, todas las cosas les ayudan 


a bien”. 
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Si el resurgimien- 
to del poder de 
los tiempos Italia y la resuci- 
tación del estado judío son seña- 
les muy importantes que nos in- 
dican la proximidad de la venida 
de nuestro Señor, no deja de ser 
muy significante el hecho de que 
Abisinia ha decretado el cambio 
del nombre de ese país tan viejo, 
adoptándose el nombre que figu- 
ra en las Escrituras, Etiopía. Es- 
te es el nombre que tenemos en 


las Escrituras proféticas. En Da- 


Señales de 


niel 11:43 vemos que es uno de 
los países saqueados por el anti- 
cristo, cuyas actividades tenemos 
descritas desde el vers. 36 del 
citado capítulo. También en “el 
día de la ira de Jehová”, men- 
cionado en el capítulo 2 de So- 
fonías, vers. 2, vemos que Etio- 
pía es una de las naciones casti- 
-gadas por el Señor. (vers. 12.) 
Sin embargo, hay notas de espe- 
ranza para ese país, porque en 
Salmo 68:31 leemos que “Etio- 
pía apresurará sus manos A 
Dios”; bendición vendrá al fin. 


, 


Con la multiplica- 


La Radio- 


telefonía 


ción de las insta- 
laciones de los 
aparatos radiotelefónicos se crean 
problemas bastante difíciles de 
resolver. Hay cierto anarquismo 
que reina en varias partes y un 
distinto infringimiento de los de- 


rechos vecinales. Al otro lado, 
hay los que echan a perder las 
transmisiones de otros. En fin, se 
ve la necesidad de poner en or- 
den las irregularidades observa- 
das. 

Podemos dar gracias a Dios 
que el sistema inalámbrico del 
creyente en sus comunicaciones 
con el trono de la gracia no pue- 
den quedar interrumpidas o anu- 
ladas por esfuerzos opositores. 
Nunca se multiplican los mensajes 
dirigidos a nuestro Padre Celes- 
tial de tal manera que haya con- 
fusión, o falta de atención a ellos. 


-Hay un cuidado tan minucioso a 


las necesidades de los hijos de 
Dios que “ni un cabello de vues- 
tras cabezas caerá”, sin el conoci- 
miento del Padre. 


A 


Siete verdades tocantes a las Es- 
crituras. —(2 Tim. 3: 15-17.) 


1) Toda Escritura es inspirada 
divinamente. 
2) Pueden hacer sabio para sa- 
lud a quien las acepta. 
3) Son útiles para enseñar la doc- 
trina del Señor. 
4) Son provechosas para redar- 
güir. 
5) Son útiles para corregir todos 
los errores. 
6) Son adecuadas para instituir 
en juslicia. 
7) Han sido dadas para que el 
hombre de Dios sea perfecto, 
" enteramente instruído para to- 
da buena obra. 
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ÉL CORDERO DE DIOS 


(Juan 1; 29, 34; Isaías 53-) 
por J. Clifford 
TU 

Después del capítulo 12 de 
Tixodo, que ya hemos consi- 
derado, la referencia al Se- 
ñor, como cordero, en Isaías 
53 es lá más directa e impor- 
tante que tenemos en el An- 
tiguo Testamento, sin que por 
eso nos olvidemos de los sa- 
erificios continuos y los Cot- 
deros que, de día en día y! en 
muchas otras ocasiones, Se 
ofrecieron a Dios. Si no tu- 
wiéramos el libro de Levítico 
y sus enseñanzas, mucho de 
lo que nos enseña Isaías 53 
habría de pasar por alto. Con 
la luz que tales enseñanzas 
nos brindan, venimos al re- 
ferido capítulo a regocijarnos 
en una salvación completa y 
con un Salvador que, vien- 
do el trabajo de su alma, se- 
rá saciado. Tal vez por ser 
una porción tan preciosa, tan 
glorificadora del Señor y con- 
soladora para su pueblo, el 
capítulo ha tenido que sufrir 
ama crítica feroz. Algunos han 
visto a la nación de Israel 
en figura, otros a Isaías mis- 
mo.y otros la hacen aplica- 
ble a otros de los profetas, 
juntamente con aquél. No 


ha pasado desapercibido que 
Jeremías se aplica casi idén- 
tica figura en 11: 19 de 
su profecía: «Yo como cor- 
dero inocente que llevan a 
degollar, pues no entendía 
que maquinaban contra mí de- 
signios». Pero la ignorancia 
confesada por él y el clamor 
por juicio y venganza dan una | 
aplicación muy distinta. Que- 
da, en común, la realización 
de lo que importa ser «un 
cordero inocente llevado a de- 
gollar» y nos ayuda a ver 
que la frase tuvo un uso fre- 
cuente para denotar sufri- 
miento y muerte no mereci- 
dos. 

Gracias a Dios él no nos 
ha dejado sin la clave nece- 
saria para entender bien el 
pasaje de Isaías 53, y aquien 
se aplica. 

Felipe, evangelista, había, 
visto mucha bendición en la 
ciudad de Samaria y había 
eran gozo en aquella ciudad. 
Desbordóse la bendición de 
manera que «en muchas tie- 
rras de los Samaritanos anun- 
ciaron el evangelio». Enton- 
ces el ángel del Señor habló 
a Felipe y le mandó al desier- 
to en donde habría de encon- 
trar a un hombre ávido de 
conocer la verdad. La histo- 
ria del etíope en Hechos 8 es 
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hermosísima. Parece haber si- 
do uno de aquellos muchos 
que temieron al Señor y acep- 
taron el judaísmo para obte- 
ner satisfacción de alma. Lo 
que Pablo y otros judíos na- 
turales habían experimentado 
(Gál. 2: 15) el etíope, un con- 
vertido a esa religión, esta- 
ba también experimentando., 
Volviéndose de haber ido a 
Jerusalem a adorar, tenía el 
corazón vacío; pero con la 
profecía de Isaías en su ma- 
no. En la providencia del 
Dios, que había mandado a 
Felipe a hablarle, estaba le- 
yendo el capítulo 53 en alta, 
voz. Había llegado a los ver- 
sículos 7 y 8, cuándo lo oyó 
Felipe, quien, tras unas pre- 
guntas, comenzó «desde es- 
ta escritura y le anunció el 
evangelio de Jesús» con re- 
sultados tan felices, que el 
etíope creyó, sugirió el bau- 
tismo al ver agua, y bau- 
tizándose, «se fué por su ca- 
mino gozoso». Mayor eviden- 
cia no necesitamos para acep- 
tar que el Señor es el tema 
del capítulo. Así lo entendió 
Felipe. El Espíritu honró su 
testimonio y el africano ex- 
perimentó el nacimiento nue- 
vo al creer, de todo corazón, 
en el «Jesús» del capítulo 53 
de Isaías. «El evangelio de 
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Jesús» es uno de los muchos 
títulos que encontramos en 
las Escrituras para distinguir 
el evangelio, y es probable 
que ese título se deba al he- 
cho que es una manifestación 
del Señor en los días de su 
carne, o sea, del hombre que, 
de veras, fué «varón de do- 
lores, experimentado en que- 
branto». 

Principia el capítulo con 
una pregunta: ¡ Quién ha creí- 
do a nuestro anuncio? Las 
dos veces que se cita en el 
Nuevo Testamento  demues- 
tran que pocos creyeron. 
Juan 12: 37 y 38 dice «no 
creían en él para que se 
cumpliese el dicho que dijo 
el profeta Isaías, ¿ Señor quién 
ha creído a nuestro dicho? Y 
el brazo del Señor, a quién es 
revelado?» Así termina el mi- 
nisterio público del Señor en 
el evangelio de Juan. 

Luego, en Romanos 10: 16, 
nos dice: «No todos obedecen 
el evangelio, pues Isaías di- 
ce, Señor, ¿Quién ha creído a. 
nuestro anuncio?» «Creer» y 
«obedecer» se identifican en 
Romanos 10 para servir de 
iluminación, o interpretación, 
de muchos textos y para de- 


mostrarnos que el corazón, en ` 


tiempos de Isaías, como cuan- 
do estuvo el Señor entre los 


hombres y en nuestros tiem- 
pos también, fué y es rebelde 
a Dios y a su Cristo. Pero con 
todo, el Espíritu de Dios ha 
hecho y hace maravillas, A 
la pregunta si son pocos los 
que se salvan, la respuesta 
es que hay posibilidades con 
Dios. Este capítulo, que prin- 
cipia con falta de fe y con 
rechazó del anuncio, ha sido 
singularmente utilizado por 
Dios para la bendición de la 
humanidad. Los versículos 2 
y 3 ayudan de continuo al 
pueblo de Dios en su culto. El 
4 ha consolado a los enfermos 
y afligidos de Dios durante 
los siglos. Los 5 y 6-son los 
versículos de sustitución. 
«Gracias a Dios» han dicho 
multitudes de almas al rea- 
lizar lo que significaba para 
ellos el «POR» tres veces re- 
petido en el vers. 4. Otras 
multitudes, entre las cuales 
está el que escribe, dan gra- 
cias que habiéndose visto in- 
cluídos en el «Todos nos- 
otros» de perdición, han lle- 
gado a verse luego en el «To- 
dos nosotros» de aquellos cu- 
yos pecados llevó el Señor. A 
medida de que pasan los años 
damos gracias, con emoción, 
que no tuvimos nosotros que 
cargar nuestros pecados en el 
_ Señor, sino que Jehová, que 

los ha visto a todos ellos, 
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y que de ninguno se podía ol- 
vidar, es quien cargó esos pe- 
cados en su Hijo. Una de las 
cosas más repugnantes en la 
confesión, como se practica en 
la Iglesia Romana, es el cues- 
tionario del sacerdote, quien 
tiene que atizar la memoria 
del confesante con toda suer- 
te de pecado, por si acaso hu- 
biera olvidado algo. Nada de 
tales cosas hay con Dios. El 
todo lo sabe, y en su infinito 
saber todo lo ha cargado en 
el Señor. El apóstol Pedro nos 
dice lo que el Séñor hizo con 
todo nuestro pecado: «El cual 
mismo llevó nuestros pecados 
en su cuerpo sobre el madero». 
(1 Pedro 2: 24.) Por habéilo 
hecho así nos es dado cantar: 

Tocai carpe e fae ame tomas aquel día 

Y jamás volverá por la misma vía 

Llevando su cfuz. 
Al verle es la gloria del porvenir 


Las gracias daré que sálió a morir 
Llevando su cruz. 


` Tal fué su triunfo, tal la 
perfección de su obra, que 
«por éste os es anunciada re- 
misión de pecados. En éste 
es justificado todo aquel que 
creyere». (Hechos 13: 38, 39.) 

Ya hemos llegado al ver- 
sículo 7, que ha motivado 
nuestro bosquejo del capítu- 
lo: «Angustiado él, y afligi- 
do, no abrió su boca: como 
CORDERO fué llevado al ma- 
tadero; y como oveja delante 
de sus trasquiladores, enmu- 
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deció, y no abrió su boca». 
Las palabras «no abrió su bo- 
ca» las tenemos dos veces en 
el versículo. Ni por angustia 
o aflicción, ni al ser trasqui- 
lado pronunció palabra. Ha- 
ce muchos años leí un librito 
titulado «El silencio de Je- 
sús», que me emocionó muy 
profundamente. Desde enton- 
ces, al notar el silencio del 
Señor en los días trágicos del 
juicio y muerte, según se lee 
en los evangelios, el librito, O 
sea su contenido, ha venido 
a mi memoria y he visto de 
nuevo el Héroe, el Fuerte, el 
Conciente de la justicia de su 
causa y de la Presencia de su 
Padre con él, en todo, y en 
gratitud, he hecho eco de las 
palabras de la Sulamita, Co- 
mo si fuesen mías propias: 
«Todo él codiciable. Tal es 
mi amado, tal es mi amigo». 
La boca que jamás se abrió 
en defensa propia, jamás 
abrióse en engaño de nadie: 
«ni hubo engaño en su boca». 
De él, en supremo, se puede 
“decir: «La ley de verdad es- 
tuvo en su boca, e iniquidad 
no fué hallada en sus labios». 
¡Cuán consolador es el fin 
del capítulo! Ha «orado por 
los transgresores». Lo hizo y 
lo hace. Vive para hacer in- 
tercesión por nosotros. 


UN BREVE COMENTARIO 


(Marcos cap. 14: 1-45.) 


por G. M. J. Lear 
xXV 


El hermoso incidente del 
ungimiento de nuestro Señor, 
donde tenemos una manifes- 
tación de aprecio y amor, 
viene en medio de dos párra- 
fos donde los hombres mues- 
tran su vileza y odio. En los 
dos primeros versículos hay, 
un consejo de los jefes reli- 
giosos de la nación para pren- 
der a Jesús por engaño. De- 
muestran la misma indiferen- 
cia al bien y al mal que los 
caracteriza en cap. 11: 27-33. 
Querían arreglar que no Se 
efectuase en el día de la fies- 
ta el prendimiento de la per- 
sona del Señor, pero, según 
el decreto de Dios, Jesús ten- 
dría que ofrecerse durante la 


. Pascua, siendo él el Cordero 


de Dios, que quita el pecado 
del mundo. 

Ahora, en cuanto a esta es- 
cena en la casa de Simón, el 
leproso (posiblemente pro- 
piedad de él, pero ocupada 
por Marta, María y Lázaro); 
podemos dividirla en tres sec- 
ciones: (1) la mujer, (2) los 
murmuradores y (3) el Maes- 
tro. La mujer viene con su 
posesión más preciada, para 
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darla integramente a su Se- 
ñor. La palabra traducida «de 
mucho precio» es diferente 
de la palabra usada en Mateo 
27: T. Esta palabra hace hin- 
capié sobre la gran cantidad 
de dinero necesaria para com- 
prarlo; en el concepto de esta 
mujer, no había nada demasia- 
do costoso para Jesús. El le- 
ma de una de las sociedades 
misioneras es: «Si Jesucristo 
es Dios y murió por mí, en- 
tonces no hay ningún sacri- 
ficio que pueda ser demasiado, 
grande de mi parte para él», 
Este es el espíritu que se apo- 
dera del alma que sabe apre- 
ciar el gran amor del Salva- 
dor para con nosotros. Es un 
acto simbólico que vemos 
aquí: rompe el alabastro y 
derrama el ungiento sobre la 


cabeza de Jesús: le unge co- 


mo Rey para ella. 


Los murmuradores aparecen 
en seguida. Los hombres na- 
turales no pueden entender 
expresiones de amor para la 
persona de Cristo; la filantro- 
pía, actividades en favor de 
la humanidad pueden apre- 
ciar, pero reuniones de adora- 
ción y tiempos prolongados 
de oración no son para ellos 
de ninguna importancia, 0, a 
lo menos, ocupan un lugar 
muy secundario; pero en su 


contestación el Señor, cuánto 
avalúa todo afecto para su 
persona. El cuidado de los po- 
bres es necesario y tiene la 
aprobación de Dios, pero el 
amor hacia el Salvador mismo 
es de mayor importancia aún. 

Ahora sale el Maestro en 
defensa de ella, y podemos 
observar tres cosas (1) prohi- 
be la crítica, (2) pronuncia 
su aprobación y (3) profeti- 
za la incorporación de este 
acto en el evangelio, que iba 
a ser predicado en todo el 
mundo. Tantas veces pode- 
mos ver esta visión tan arh- 
plia del Señor. Su obra se ve- 
rificó dentro de estrechos lí- 
mites, pero en Lucas 13: 29 
él ve a multitudes de todas 
partes de la tierra que se re- 
unen en el reino de Dios. Kien 
este pasaje, el acto sencillo 
de una' mujer va a tener una 
resonancia mundial. No pare- 
cía probable entonces, pero 
como se ha cumplido, bien lo 
sabemos. El Señor dió a este 
acto una significancia más 
profunda que tal vez la mu- 
jer podría entender (vers. 8), 
y esto para nosotros es un 
grandísimo consuelo; el Se- 
ñor recibe nuestro pobre ser- 
vicio y culto, no solamente de 
acuerdo a nuestro entendi- 
miento, sino de acuerdo con, 
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su perfecto conocimiento de 
nuestros corazones. 

En los vers. 9 y 10, después 
de la manifestación más 
grande de amor, tenemos la 
expresión del odio mortal del 
hombre natural, de parte de 
Judas el traidor, y de parte 
de los sacerdotes. 

Los vers. 12-26 nos dan el 
relato de la última cena pas- 
cual y la institución de la 
cena del Señor. En los vers. 
3-9 vemos un corazón para el 
Señor; y en los vers. 12-16 
tenemos una casa para el 
Señor y él usa los dos para 
sus propósitos durante esta 
última semana de su vida. 
Si nosotros dedicamos lo que 
somos o lo que tenemos pa- 
ra los usos del Señor, podre- 
mos estar seguros que él se 
valdrá de lo que hemos pues- 
to a su disposición; él no me- 
nosprecia a nadie. 

Esta es la narración más 
condensada de la ordenanzai 
de la Santa Cena. Se divide 
en dos partes: la predicción 
de la entrega y la institución 
de la fiesta conmemorativa. 
Tanto en Mateo como aquí, 
la entrega del Señor ocupa 
un lugar prominente, pero no 
así en Lucas. En Juan, el én- 
fasis cae sobre la angustia del 
Señor (Juan 13: 21), pero 


aquí más bien sobre la triste- 
za de los discípulos. (Vers, 
19.) Era un acto sagrado y 
solemne comer pan con otro, 
una señal de amistad y sin- 
ceridad. (Sal. 41: 9.) La per- 
fidia manifestada en este ac- 
to de traición de parte de Ju- 
das tiene que acarrear un fin 
indeciblemente terrible. (v. 
21.) 


En cuanto a la cena del Se- 
ñor todo es muy sencillo; hay 
una ausencia completa de to- 
da pompa o misteriosidad. 
«Bebieron de él todos» es una 
frase particular de este evan- 
gelio, donde se ve más deta- 
lle de las acciones de los dis- 
cípulos. El nuevo pacto se 
menciona en todos los relgtos 
de esta escena, pero es inte- 
resante e instructivo ver las 
diferencias observables. En 
Mateo, la sangre se' derrama 
«para remisión de pecados» 
(Mat. 26: 28); en Marcos, 
«por muchos es derramada» 
(vers. 24); en Lucas 22: 20, 
«por vosotros se derrama», la 
nota personal. En 1 Cor. 11: 
25 tenemos sencillamente: 
«Esta copa es el nuevo pac- 
to en mi sangre», sin expli- 
car el por qué del vertimien- 
to de la sangre; todo se im- 
plica en «el nuevo pacto». 
(Léase Heb. 8: 6-13.) El 


AA 
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Señor concluye aquí diciendo 
que no va a beber más del 
fruto de la vid (lo que habla 
del gozo terrenal), hasta el 
día del establecimiento de su 
reino, cuando su pueblo terre- 
nal estaría convertido a él y 
él se regocijaría en ellos, un 
gozo nuevo y un pacto nuevo. 

Mientras caminan hacia el 
Monte de las Olivas, Jesús 
predice el esparcimiento del 
rebaño de sus discípulos y 
la negación del apóstol Pedro. 
Los otros evangelios mencio- 
nan más bien el tiempo cuan- 
do ocurriría esta negación, el 
canto de gallo; pero Marcos, 
característicamente, la acción 
del ave al cantar. Hay dos 
horas durante la noche cuan- 
do suelen cantar. 


Los tres apóstoles que han 
tenido el privilegio de acom- 
pañar al Señor en ocasión de 
la resurrección de la hija de 
Jairo (cap. 5: 37), y en la 
transfiguración de su Señor 
(cap. 9: 2), aquí tienen su ho- 
ra de prueba juntamente con 
Jesús en el jardín de Grethse- 
maní. Tres veces ora el Sal- 
vador; tres veces duermen los 
discípulos; él gana la victo- 
ria; ellos son derrotados. ¡Ah, 
qué débil es el hombre! ¡Qué 
poderoso es el Salvador! En 
el vers. 36 tenemos la única 


ocasión cuando Jesús usa la 
expresión, «Abba, Padre», ex- 
presión muy intensa y de ín- 
tima comunión. Es una ma- 
ravilla de la gracia de Dios 
que nosotros también pode- 
mos adoptar las mismas pa- 
labras (véase Rom. 8: 15 y 
Gál. 4: 6), porque nos ha he- 
cho sus hijos. El tema de la 
oración es la copa que tiene 
que beber. En cap. 10: 38 
Jesús menciona esta Copa; re- 
presenta su sufrimiento inte- 
rior y espiritual, del que muy 
poco podemos apreciar. No 
es temor a la muerte física 
ni a los padecimientos de la 
cruz; es algo mucho más pro- 
fundo y espiritual; su santa. 
alma tiene que ser hecha pe- 
cado (Isa. 53:10 y 2 Cor. 5: 
21), y él había de ser des- 
amparado por Dios. (Sal 22.) 
Estas son honduras de dolor 
y aflicción que nunca podre- 
mos sondear. Una vez gana- 
da la victoria por la oración, 
el Señor se levanta con toda 
calma para ir al encuentro de 
sus enemigos. Puede decir a 
los discípulos «Dormid ya y 
descansad» (vers. 41), por- 
que él iba a cumplir toda la. 
obra necesaria a su favor. 
Ahora llega la compañía pa- 
ra tomarle. En la confusión. 
de la noche podrían equivo- 
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carse, pero el traidor lo hace 
todo seguro, y tiene la dure- 
za de corazón suficiente para 
entregar al Hijo del hombre 
con un beso. La palabra que 
se usa en vers. 45 es inten- 
siva; quiere decir besar re- 
petidamente, ardorosamente: 
Fuera de este incidente, la 
palabra se usa solamente en 
Lucas 7: 38 y 45, la expresión 
verdadera de un afecto pro- 
fundo. ¡Qué contraste entre 
las dos ocasiones! 


FONDO PARA EL SOSTEN DE LA 
OBRA DEL SEÑOR 


Lista de donaciones recibidas has- 
ta el día 7 de septiembre de 1935. 


382 Asamblea — Sta. Fe $ 83.00 
383 Com. Juv. Evang. Cór- 


doba 25.00 
384 Sr. C. R., Villa Gui- 

llermina. 50.00 
385 Com. Juv. Evangélica 

Córdoba. 25.00 
386 Asamblea. Rivadavia. 

F.C. C. A. 5.00 
387 Escuela Dominical. Vi- 

lla del Parque 10.00 
388 Sr. B. B. 12.00 
389 Asamblea. Esperanza 54.00 
390 Asamblea. Rivadavia. F. 

C. C. Arg. "5.00 
391 Com. Juv. Evangélica 

Córdoba. 25.00 


392 Asamblea. Esperanza. 47:00 
393 La Asamblea. Alejo Le- 
desma 25.00 


$ 366.00 


Juan H. Ross, 
Secretario. 


COMO VIVIR 
LA VIDA VICTORIOSA 
CAPITULO IX 
(Tercera parte) 
Victoria Verdadera y Falsa 
Victoria Verdadera y su “imitacion” 


La vida victoriosa es simplemen- 
te una vida enteramente rendida a 
Dios, con Cristo morando en ella 
y controlándola completamente — 
una vida en la cual el único deseo 
es dar gloria a Jesu-Cristo. Es la 
única vida realmente feliz, no obs- 
tante que algunos cristianos se re- 
husan a entrar en ella ¡por el te- 
mor de que sus vidas se vuelvan 
miserables! 


El gozo de la confianza perfecta 


Pero, ¿es una vida llena de «cru- 
ces»? Esa es la idea que tienen 
muchos cristianos — que donde se 
pueda elegir entre cosas agradables 
y desagradables, se deba elegir, for- 
zosamente, las desagradables. ¿Po- 
dremos encontrar algo de esto en 
la Biblia? 

El apóstol Pablo nunca se cansa 
de hablar del gozo maravilloso en 
su vida. «Estad siempre gozosos» ; 
«Dad gracias en todo». Sin embar- 
go, ¡cuántos trabajos y tenaces per- 
secuciones le tocaron! Si amas a 
Dios y confías enteramente en él, 
el lugar donde te encuentras es el 
lugar más dichoso en que puedas 
estar; y el trabajo que estás ¿bacien- 
do es lo mejor que puedas hacer. 
Por supuesto, Dios puede trasladar- 
ite a otro lugar o darte otro trabajo. 
Esu lo puedes dejar a él. Pero' que 
él sea glorificado en nosotros ahora. 

¿Cruces? En ninguna parte de 
la Biblia leemos de lo que co- 
munmente llamamos «cruces». No 
obstante, cuando nuestros planes 
fracasan, o el tiempo «echa a per- 
der» el día, o enfermedad o due- 
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lo cambian nuestras perspectivas, 
solemos decir tristemente (o resig- 
nadamente), «Bueno, supongo que 
esto es mi cruz para hoy». Quizás 
no sea murmurar, sino simplemen- 
te «resignación». Pero no debe exis- 
tir tal palabra en el vocabulario 
cristiano. Si Dios nos gobierna com- 
pletamenle, nada puede acontecer 
contra su voluntad. ¿Y no es su vo- 
luntad lo mejor para nosotros? En 
yez de resignación, debemos abri- 
gar el sentimiento de aceptación 
gustosa. El anhelo de nuestros co- 
razones debe ser siempre: «El ha- 
cer tu voluntad, Dios mío, hame 
agradado». (Sal. 40: 8.) No pue- 
de haber tal cosa como desilusión 
en la vida de un hombre que real- 
mente lleva una vida victoriosa. 
«Mi comida es que haga la volun- 
tad del que me envió» (Juan 4: 
34), dijo nuestro Señor. ¿Podemos 
decir lo mismo? 

Cuando seamos reformados por 
la renovación de nuestro enten- 
dimiento, experimentaremos cada 
día que la voluntad de Dios es 
buena y perfecta. ¿No será, pues, 
agradable? (Rom. 12: 2.) ¡Con 
cuánta buena voluntad y gozo de- 
beríamos aceptarla! A los creyen- 
tes nunca se les pide que lleven 
«cruces». 


Tomando ia cruz 


Sabemos, sin embargo, «que Jesu- 
Cristo dijo: «Si alguno quiere ve- 
nir en pos de mí, niéguese a sí mis- 
mo, y tome su cruz, y sigame » 
(Mat. 16: 24); «cualquiera que 
no trae su cruz, y viene en pos de 
mí, no puede ser mi discípulo». 
(Luc. 14: 27.) Es, pues, nues- 
tro deber tomar la cruz, pero no 
llevar «cruces». Hay una sola cruz 
para cada uno y para cada día. 

Si hubieras visto a un hombre 
llevando una cruz, en los días de 
nuestro Señor, habrías sabido que 
significaba la muerte para alguno, 


probablemente para el mismo que 
la llevaba. La cruz es siempre 
señal de muerte. Antes de que una 
persona pueda realmente seguir a 
Cristo — realmente ser un discí- 
pulo, es decir, uno que aprende — 
debe estar muerto con Cristo y re- 
sucitado con él. Eso es lo que quie- 
re decir el apóstol Pablo al escri- 
bir: «Con Cristo estoy juntamen- 
te crucificado, y vivo, no ya yo, 
mas vive Cristo en mí», (Gál. 2: 
20.) Alguien ha dicho: «Es una 
cosa ser salvo de la pena del pe- 
cado; es otra cosa seguir a Cristo». 

El Dr. Griffith Thomas dice que 
algunos cristianos son monstruo- 
sidades. No se asemejan más a 
Cristo veinte años después de su 
conversión que cuando empezaron 
la vida cristiana. No están «apren- 
diendo» de él. No han tomado la 
cruz. «El tomar la cruz es el fin 
de las cruces y el principio de dis- 
cipulado», dice el señor C. G. 
Trumbull. 

Ojalá que nos diéramos real- 
mente cuenta de este hecho: que 
nuestro Señor desea que estemos 
siempre llenos de gozo — siempre, 
en todas partes y bajo todas las 
circunstancias. i 

Un cristiano de aspecto triste y 
melancólico estaba a la puerta de 
una misión. «¿No quiere venir a 
nuestra conferencia esta noche?» 
dijo a un transeunte. El descono- 
cido le dió un vistazo, y contestó 
(alejándose rápidamente): «No, 
gracias. Tengo suficiente con las 
preocupaciones propias». ¿Nos sor- 
prende ésto? 

Una vida de victoria es una vi- 
da de confianza; y siempre debe 
estar llena de gozo. Una vida se- 
mejante glorifica a: Cristo. 


Lo que significa la Victoria Verdadera 


Comprendamos claramente lo que 
es la vida victoriosa. Porque el 
diablo hace todo lo posible pa- 
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ra inducirnos a acéptar una victo- 
via falsa — es decir, una «victoria» 
que creemos que conseguimos con 
nuestros propios esfuerzos. 
Tomemos la cuestión del «mal 
genio» o irritabilidad. Muchos cris- 
tianos se jactan del hecho de que 
ejercen tal imperio de sí mismos, 
que su genio nunca les aventaja. 
Con esto quieren decir que nunca 
lo demuestran, Ahora bien, la vida 
victoriosa no es la que solamente 
hace que nuestros actos exteriores 
aparezcan buenos. Es una vida que 
da victoria en el dominio interior 
del corazón, de modo que los pro- 
pios deseos sean buenos. El querer 
hacer lo malo y abstenerse de ha- 
cerlo, no es victoria verdadera. Lo 
maravilloso es que Dios aparta el 
deseo de nuestros corazones, y. que 
sólo anhelamos hacer su voluntad. 
No hay victoria al no permitir 
que nuestros sentimientos pecami- 
nosos se expresen. Eso lo podemos 
hacer simplemente porque sentimos 
vergúenza de que otros vean cuán 
pecaminosos somos. Por otra parte, 
no se necesita la gracia de Dios 


para que un hombre oculte su mal ' 


genio. Un empleado de tienda lo 
hará todo el día, pues de lo con- 
trario podría perder su puesto. Un 
comerciante lo hará para conseguir 
un pedido. Un «caballero» lo ha- 
rá para no faltar a la cultura. Una 
dama de sociedad lo hará por ra- 
zones de conveniencia social. Pero, 
esto no es la vida victoriosa. 


(Continuará, D. M.) 


Sea usted un decidido coopera- 
dor en favor de El Sendero del 
Creyente. Ore diariamente a favor 
de los lectores, y busque anotar nue- 
vos abonados. 


“Lo bueno, lo recto, 
lo verdadero” 


(2 Crónica 31: 20.) 


por el Dr. A. A. Payne 


Hay tres cosas dignas de- 


ser imitadas en la vida del 
buen Rey Ezechías, pues lee- 


mos acerca de él lo siguiente: - 


«De esta manera hizo Eze- 
chías en todo Judá: y ejecu- 
tó lo bueno, recto, y verdade- 
ro, delante de Jehová su 
Dios». En el Nuevo Testa- 
mento leemos de otro pareci- 
do (Hechos 10: 1, 2): «Había, 
un varón en Cesarea llamado: 
Cornelio... Pío, y temeroso de 
Dios con toda su casa, y que 
hacía muchas limosnas al 
pueblo, y oraba a Dios siem- 
pre». 

Las dos primeras cualida-- 
des sin el tercero, de nada. 
valen. El Señor era bueno y 
era recto, pero si no hubiera: 
sido verdadero, nuestra espe-- 
ranza sería vana. Pero gra- 
cias a Dios él es «Fiel». (bue-- 
no y recto) y «Verdadero».. 
(Rev. 3: Ady y 19: 11.) Es 
también «Santo» y «Verda-- 
dero» -(Rev. 3: T); y sus pa- 
labras son fieles y verdade- 
ras. (Rev. 22: 6.) Su testi- 
monio es Verdadero. (Juan. 
8: 14.) 

¡Podremos ser buenos sim 
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ser rectos? En un sentido de 
la palabra sí. ¡Cuántos borra- 
chos regalan su reloj y su di- 
nero bajo el efecto del alco- 
hol! Son buenos, pero no rec- 
tos. ¡Cuántas personas reli- 
giosas dan limosnas con una 
mano, mientras que, con la 
otra, estafan en su negocio! 
¡Cuántos cristianos aparen., 
tan ser bondadosos, pero sus 
lenguas conducen chismes y 
habladurías, lo que los aleja 
de ser rectos! 

La vida del siervo de Dios 
necesita estos elementos: 
bondad y rectitud en buena 
proporción. Bondad para el 
exterior, rectitud en lo inte- 
rior y exterior, es decir, el 
móvil de acción, pensamien- 
to o palabra bondadosa debe 
ser rectitud. Pero a la inver- 
sa, podemos ser muy rectos 
sin ser buenos. Varios ejem- 


plos de las Escrituras servi- 


rán para ilustrar esto. El pro- 
feta Jonás fué muy recto en 
cuanto a su mensaje a Níni- 
ve. Demostró obediencia sin 
amor, y se enojó grandemen- 
te al ver la clemencia de Dios. 
(Jonás 4: 2, 3.) ¡Somos así, 
nosotros? ¿Deseamos que 
Dios mande juicio sobre un 
mundo tan malo como el que 
nos rodea y sobre creyentes 
caídos; oestamos orando y de- 


seando bendición para ellos? 
Otro ejemplo en Luc. 15. El 
hermano mayor del pródigo 
era, al parecer, muy recto (v. 
29), pero no bondadoso. SE 
30.) Todo lo contrario, vemos 
en el ejemplo hermoso de 
Moisés (Ex. 32: 32) que él 
deseaba que Dios perdonase 
la maldad de Israel, y si no 
que fuese raído su nombre (de 
él) del libro de vida. Esto es 
bondad con rectitud, amor y 
justicia. 

¿Y qué diremos del após- 
tol Pablo y su cuidado de la 
Iglesia de Corinto? Era recto 
y justo al condenar la inmo- 
ralidad entre ellos, pero su 
bondad se revela (2 Cor. 2) 
buscando sanar la herida. Pe- 
ro el mejor ejemplo siempre 
es el Señor mismo (Juan 1: 
14): «lleno de gracia y de 
verdad». Tenía compasión de 


los necesitados espirituales, . 


pero primero tenía que tocar 
la llaga de su pecado: Ni- 
codemo, mujer Samaritana, y 
otros. 

En Prov. 3 3 leemos «nun- 
ca se aparten. de ti la benevo- 
lencia y la verdad». En efec- 
to, las tres características son 
necesarias, aun indispensa- 
bles, para el que desea agra- 
dar a Dios: bondad, rectitud, 
y verdad. Tal ha sido el tra- 
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to de Dios con nosotros. En 
Romanos 1 aprendemos del 
Evangelio de Dios (su amor), 
la justicia de Dios (su recti- 
tud), y la verdad de Dios 
(verdadero), todas cualidades 
sobresalientes de nuestro Dios 
y su Palabra, su Evangelio. 
En su bondad pensó en nos- 
otros; en su rectitud, justicia 
y santidad proveyó el único 
medio posible para nuestra 
propiciación, el justo pornos- 
otros los injustos fué cruci- 
ficado. Cristo Jesús, Dios- 
Hombre, (Rom. 3: 26) «el 
Dios justo, justifica al que es 
de la fe de Jesús». Pero to- 
do esto, en Verdad, pues no 
hay mudanza ni sombra de 
variación en nuestro Dios. Lo 
que ha prometido lo cumpli- 
rá. El Señor mismo lo reite- 
ra en Juan 17: «Esta, em-+ 
pero es la Vida Eterna que 
te conozcan el solo Dios ver- 
dadero y a Jesucristo al cual 
has enviado». Nada de hipo- 
cresía hay en este Dios. ¡ Qué 
tal somos nosotros sus hi- 
jos? ¡¿Reunimos estas tres 
virtudes: buenos, rectos, ver- 
daderos? ¡Podrá decirse de 
nuestras vidas que son como 
la túnica del Señor Jesús: 
«Sin costura, toda tejida des- 
de arriba»? (Juan 19: 23.) 
¡Es nuestra práctica de 


acuerdo con nuestro hablar? 
El mundo detiene la verdad 
con injusticia (Rom. 1: 18) 


pero nosotros somos Hama- 


dos a vestir el nuevo hombre, 
criado conforme a Dios en 
justicia y en santidad de ver- 
dad. (Efes. 4: 24.) «Porque 
el fruto del Espíritu es en 
toda bondad, y justicia y ver- 
dad». (Efe. 5: 9.) «Habien- 
do purificado vuestras almas 
en la obediencia de la verdad, 


por el Espíritu, en caridad: 


hermanable, sin fingimienta 
amaos unos la otros entraña- 
blemente de corazón puro». 
(1 Ped. 1: 22.) 

«Y finalmente sed todos de 
un mismo corazón compasi- 
vos, amándoos fraternalmep- 
te, misericordiosos, amiga- 
bles». (1 Ped. 3: 8.) «Y el 
temor de Dios, amor frater- 
nal, y en el amor fraternal 
caridad. Porque si en vos- 
otros hay estas cosas y abun- 
dan, no os dejarán estar ocio- 
sos ni estériles en el conoci- 
miento. de nuestro Señor Je- 
sucristo». (2 Ped. 1: 8, 9.) 

Examinémonos, pues, a la 
triple luz, midiéndonos a 
nosotros mismos por este me- 
tro divino: buenos, rectos y 
verdaderos. Que así sea. «Un 
cordón de tres dobleces no 
presto se rompe». (Eccl. 4: 
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12.) Tal persona fué Berna- 
bé, del cual leemos que era: 
«varón bueno, y lleno del Es- 
píritu Santo y de fe: y mu- 
cha compañía fué agregada 
al Señor». (Hechos 11: 24.) 
¡Qué resultado y fruto glo- 
rioso para el tal! 


Levadura no! 


«Crea en mí, oh Dios, un cora- 
zón limpio; y renueva un espíri- 
tu recto dentro de mí». (Sal 51: 
10.) 

Sabiamente se ha dicho que «un 
poco de levadura leuda toda la ma- 
sa». Igualmente la tolerancia de 
un poco de mal, os echará a per- 
der la vida, os robará las bendi- 
ciones del Señor, y os paralizará 
de tal manera, que no podréis ser- 
vir a Dios en el poder de Dios; 
además, privará a otros de bendi- 
ciones que Dios quisiera dar por 
vuestro intermedio. Pueda que el 
mal no sea mucho ni grande; un 
poco es suficiente para hacer gran 
desastre en vuestra vida. 


Traducido. 


Redención 


Si no hubiera la «Muerte de la 
muerte» (Cristo), por muerte (la 
cruz) a la muerte (Satanás). dado 
el golpe de muerte (redención con- 
sumada), para siempre hubieran 
permanecido cerradas las puertas — 
las puertas de la vida y del: cielo. 


LOS SOBREVEEDORES 
QUE CUIDAN LA 
IGLESIA DE DIOS 


por Henry Hitchmam 


(“De Some Scriptural Principles”) 


HI 
Continuación del segundo punto, 


o sea, 
2) Las Cualidades necesarias pa- 
ra la obra de sobreveedor. 


P El sobreveedor ha de ser ap- 


to para enseñar. Si bien no es ne- 


U 


tésario que tenga la facilidad de 
dirigir un discurso en público, de- 
be poseer, cuando menos, el don 
de instruir a otros. Tiene que ser 
un hombre que conoce bien la Pa- 
labra de Dios, con la capacidad de 
impartir instrucción a los demás 
hermanos. Y le incumbe a aquel 
que quisiera ser instructor de otros, 
aprender primero él mismo. En vis- 
ta de que el servicio de sobrevee- 
dor es espiritual, éste necesita un 
pleno conocimiento de la voluntad 
de Dios como se revela en las Sa- 
gradas Escrituras. Sin esto no ten- 
drá buen éxito en tratar las difi- 
cultades y hacer frente a Jas ex- 
periencias variadas de tal obra. 


g) El sobreveedor no tiene que 
ser heridor. El hombre querello- 


que siempre quiere imponer su 
propia voluntad y que no está dis- 
puesto a trabajar en armonía con 
sus colaboradores, no es apto pa- 
ra una obra que requiere tanta hu- 
mildad. Se precisa más de la gra- 
cia de Dios para compartir el ser- 
vicio del Señor con otros herma- 
nos, que para hacer todo por su 
propia cuenta. 

h) El sobreveedor no tiene que 
ser codicioso de torpes ganancias. 

T hombre que está dominado por 
amor al dinero, y que emplea su 
fuerza y tiempo principalmente en 
adquirir riquezas, no puede con- 
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vencer a otros que él noes codi- 
cioso de torpes ganancias. 

Aunque el dinero es una cosa 
material, es posible usarlo para fi- 
nes espirituales. La gracia de Dios 
se manifiesta por la generosidad 
de muchos hermanos que gozan de 
prosperidad tanto en lo material 
como en lo espiritual. Por otra par- 
te, el dinero ha causado el fracaso 
del testimonio de muchos que en 
un tiempo eran testigos fieles para 
el Señor Jesucristo. Los que se 
dedican a la obra de cuidar y «guiar 
al pueblo de Dios, saben muy bien 
que no se gana nada materialmente 
por hacer esta obra. «El Principe 
de los pastores» sabrá bien apre- 
ciar los sacrificios de este servi- 
cio, cuando prometió premiar con 
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han hinchado de orgullo espir 
por encontrarse prematur amen 
locados en una posición de pro 
nencia en la obra del Señor. Eg 
motivo de verdadera tristeza 
a ellos mismos fracasar en sus 
vicio y a la vez poner obstácul 
progreso de la obra de la asamble. 
ES Es muy importante qu 
y sobreveedor «tenga buen test 
¡nio de los extraños». Por ci 
el mundo no entiende las cosas 
pirituales, y por tanto el Sef 
Jesucristo dijo a sus discipu 
«Ay de vosotros cuando todos 
hombres hablen bien de vosotri 
Con todo es posible que un hi 
bre piadoso tenga un buen 
monio en el mundo. Los neg 
tes pueden testificar que un «e 
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una corona de gloria a los que  gélico» es honesto. El que = 
pastoreen fielmente su grey. (1 Pe- | merecido el carácter de m 
dro 5: 4.) t en pagar sus cuentas, nunca RIAL 

i) El sobreveedor tiene que ser drá un buen testimonio por “p EDITO 


un hombre que gobierne bien su 
casa. Si no sabe gobernar su pro- 
pia casa, ¿cómo cuidará de la igle- 
sia de Dios? En su hogar el so- 
breveedor puede prepararse en cier- 
ta medida para el servicio que le 
focará hacer en la asamblea. Por 
lo general, la manifestación de ca- 
pacidad para ocupar una esfera in- 
< ferior precede el ascenso a una 
posición superior. Si un hombre 
falla en su propia casa, no tendrá 
éxito en la iglesia de Dios. Si su 
autoridad no es reconocida por su 
propia familia, ¿cómo podrá ga- 
nar la confianza y respeto de sus | 
hermanos en la asamblea? Sin es- | 
te prerequisito los hermanos no | 
serán guiados por los consejos de | 
aquel que se llama «sobreveedor». 
(Véase Génesis 18: 19.) 
j) El sobreveedor no ha de ser 
Ú un neófilo, — «porque EA 
ño caiga en juicio del diablo». 
experiencia que se adquiere eS | 
te años de servicio es muy nece- | 
saria a fin de cuidar con fideli-] 
dad y guiar con gracia la grey del 
Señor. Muchos creyentes jóvenes se 


j ellos ocupan tiende a hacerles 


de los que tratan con él ef 
negocio. jY ¿qué diremos de 
que predica el evangelio y'e 
la verdad de Dios y es con: 
como «tramposo» ? La pregun 
Romanos 2: 3: servirá de: 
tación: «¿Y piensas esto, oh 
bre, que juzgas a los que 
cen tales cosas, y haces las 
mas, que tú escaparás del juick 
Dios? » : 

1) El sobreveedor no tien 
ser obstinado. Los sobreveed 
más que nadie precisan sujetar 
Cristo como al Señor y Maestf 
su pueblo, puesto que el lugal 


ace mucho tiempo que está- 
9s pensando en la convenien- 
asi la necesidad, de invitar 


s iglesias respecto a la razón 
existencia de las mismas; 
ecir, la razón porque los 
entes que las componen no 


ponentes. Por insistir en hac 
propia voluntad, algunos sob 
dores han causado grandes d 
tades en las asambleas. Si hub 
tomado en cuenta el parecer, 
otros hermanos, 
habría sufrido tanta pérdida «y 
teza. Un hermano que está Fé 
to a hacer lo que a él le 
bien, sin admitir que otrós p 
tener razón, aun cuando ño 


Hes religiosas ya existentes. 

los nos ha dado amplia ense- 
a en su santa palabra sobre 
articular e impone la respon- 
dad sobre los hermanos so- 
sedores que él mismo ha co- 
Edo en cada Asamblea (He- 


(Continúa en la págin 


chos 20:28) de ser buenos dis- 
pensadores de las verdades divi- 
nas, que tracen bien la palabra de 
verdad (2 Tmo. 2:1 
aquel que, ocupando el lugar, no 


5) y ¡ay! de 


cumpla los propósitos de Dios en 
este sentido, dejando a la grey a 
la merced de cualquier viento de 
doctrina, equivocada o falsa, que 
soplare. No habrá excusa posi- 
ble. Deben los hermanos sobre- 
veedores conocer, a fondo, la ba- 
se de la iglesia, su constitución, 

el orden en ella, sus principios de 

congregación, su Vocación, su pre- 

sente y su futuro. Pero además 

de obtener estos conocimientos 

mediante el detenido estudio de 

las Sagradas Escrituras deberán 

tener la facultad para expresar 

con sencillez y claridad evidente 

esas verdades para la buena com- 

prensión de todos. 

Igualmente deberán preparar 
su corazón ante Dios de manera 
que sea tierno y cariñoso para 
apacentar (no ahuyentar) la grey. 

No nos olvidemos que existe 
un doble y grave peligro: de un 
lado la falta de enseñanza de ma- 
nera que los creyentes nada se- 
pan respecto a los principios de 
reunión, y del otro un espíritu 
tan exclusivo que, aunque se nie- 
gue en palabra, en hecho se cons- 
tituye otra de las tantas sectas. 
Hay que vigilar en contra de am- 
bos peligros o errores tan des- 
agradables para Dios. 
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Permítasenos decir que no tre síes obstaculizado o impedido, 


aceptamos el apodo de “Herma- 
nos libres” con que se nos ha til- 
dado. Es interesante e instructivo 
notar que en el informe parla- 
mentario del censo en Inglaterra, 
año 1851, en el capítulo sobre 
“Culto religioso” aparece la si- 
guiente definición de las iglesias 
que el informe llama “Los Her- 
manos”, y dice: 


"Aquellos a quienes se aplica 
este apodo lo reciben solamente 
como descriptivo de su estado in- 
dividual como cristianos, y no co- 
mo un distintivo, o nombre, por 
el cual podrían ser conocidos co- 
mo una secta religiosa distinta. 
No es de ninguna peculiaridad 
doctrinal común u organización 
eclesiástica definitiva que tengan 
la apariencia de una comunidad 
separada, pero más bien del he- 
cho que, mientras todos los de- 
más cristianos están identificados 
con alguna sección peculiar de la 
iglesia de Dios, las personas co- 
nocidas como “hermanos” rehu- 
san absolutamente de ser identifi- 
cados con ninguna (agrupación). 


“Su existencia es, en hecho, 
una protesta contra toda fracción 
sectaria y la base principal de su 
separación de las diferentes enti- 
dades, a las cuales la mayoría de 
ellos ha pertenecido alguna vez, 
es que las prácticas por las cua- 
les, en todas las sectas, la comu- 
nión de verdaderos creyentes en- 


no tienen apoyo en la Palabra de 
Dios. Ellos (los hermanos) no 
ven ninguna razón valedera por- 
que la Iglesia (compuesta de to- 
dos los verdaderos creyentes), 
que realmente es una, no sea visi- 
blemente unida, teniendo como su 
única unión de comunión y ba- 
rrera de exclusión, la recepción o 
el rechazo, de aquellas vitales ver- 
dades por las cuales se distinguen 
el cristiano del incrédulo... Los 
“hermanos'”, por lo tanto, pueden 
ser representados como compues- 


tos de todos aquellos que, profe- * 


sando en forma práctica todas las 
verdades esenciales a la salva- 
ción, reconocen que cada uno, 
por ese solo hecho, es un verda- 
dero miembro de la única igle- 
sia. Una diferencia de opinión so- 
bre cualquier otro asunto no se 
considera como suficiente base 
para separación”. 


Creemos que esta es una des- 
cripción muy acertada de nuestra 
posición y debiéramos tener mu- 
cho cuidado de no proceder ni 
enseñar nada que dé a ninguno 
motivo para decir lo contrario. 

No tenemos lugar en este cor- 
to artículo para entrar de lleno 
en un tema tan vasto; pero lo 
detenida 
consideración de todos los her- 


encomendamos a la 


manos en general y de los sobre- 
veedores en particular. 


Geo. H. French 


PSA 


DEL CREYENTE 


15) 
[550] 
=} 


LOS SOBREVEEDORES QUE 
CUIDAN LA IGLESIA DE DIOS 


(Viene de la página 224) 


de acuerdo con él, se muestra in- 


habilitado por su terquedad para 
la obra de sobreveedor) 
Tm) El sobreveedor fío ha de ser 
iracundo. Un hombre que no pue- 
de dominar su «mal genio» no 
debe dedicarse al ministerio de cui- 
dar y guiar al pueblo de Dios“ Los 
hermanos que no pueden discutir 
asuntos difíciles relacionados con 
la iglesia sin estallar en ira, mues- 
tran cuan incapaces son para guiar 
a sus hermanos. Los sobreveecdores 
han de ser «dechados» en cuan- 
to al dominio de sí mismos, pues, 
«mejor es el que tarde se aira que 
el fuerte; y el que se enseñorea 
de su espíritu, que el que- toma 
una ciudad». (Proverbios 16: 32,) 
n) El sobreveedor debe ser un 
hombre que emplea mucho tiempo 
en la oración. La obra espiritual 
sé hace tan solo por poder divino, 
y la fuente de éste es Dios mismo. 
«Orando en todo tiempo con toda 
deprecación y súplica en el Es- 
píritu, y velando en ello con to- 
da instancia y suplicación por to- 
dos los santos» (Efesios 6: 18), 
es una exhortación de suma im- 
portancia para cada creyente, y 


mayormente para los que se ocupan 
en esta obra.[Por la oración se 
puede altañar*las dificultades que 


se levanten entre los hermanos. 
«La Iglesia hacía sin cesar oración 
a Dios por él (Pedro)». (Hechos 12: 
5.) «Y nosotros persistiremos en 
la oración y en el ministerio de la 
palabra». (Hechos 6: 4.) Ningún 
puesto en el mundo requiere tan- 
tas cualidades como la obra de so- 
breveedor en la iglesia. «¿Quién es 
suficiente para estas cosas?» (2 
16.) «No que seamos suficientes 
de nosotros mismos para pensar al- 
go como de nosotros mismos, sino 
que nuestra suficiencia es de Dios». 
(2 Corintios 3: 5.) 


qQ__> Em. A arati 


RENCIA AN 


LA VOCACION DE 
PREDICAR 


De “The Harvester”. 


«¿Cómo oirán sin haber 
quien les predique?» pregun- 
taba Pablo, hace diez y nue- 
ve siglos, y luego añadió læ 
interrogación pertinente: «¡ Y 
cómo predicarán si no fueram 
enviados?» (Rom. 10: 14-15.) 

Todo deseo de ser. útil al Se-. 
ñor es encomendable; pero ta- 
les ansias, por sí solas, no 
constituyen una comisión de- 
finitiva. 

Cierto escritor hizo una ob- 
servación muy al caso: «Unar 
buena presencia, una VOZ. 
fuerte, saber expresarse bien, 
conocimiento y aptitud de co- 
municarlo a otros, hará un 
profesor u orador consuma. 
do». Son todas dotes apre- 
ciables en la formación de 
un predicador; pero, sin al- 
go más que esto, su equipo 
sería incompleto. Además de 
lo dicho y de poseer el don ' 
espiritual requerido, es impe- 
rativo un llamado preciso por 
parte de Dios. l 

Hablar en público es una 
tarea comparativamente fácil 
para quien tenga dotes natu- 
rales, pero también es asun- 
to vital que el predicador sea. 
consciente de su vocación. El 
llamado de Dios puede pre- 


EL SENDERO 


sentarse en diferentes mane- 
ras; pero siempre se realiza- 
rá una compulsión inconfun- 
dible y personal para quien lo 
experimente. Naturalmente, 
habrá indicaciones percibidas 
también por otros. Deberá ha- 
ber una pasión por las almas 
por parte del evangelista, un 
cuidado para el bienestar y 
edificación de los santos por 
parte del que fuera llamado 
a enseñar, que pondrá en ma- 
nifiesto la existencia de ha- 
bilitaciones espirituales para 
la obra. Será obvio, también, 
que Capacidades físicas y. 
prácticas sean necesarias. 
Tartamudear, o una voz dé- 
bil, pulmones o corazón le- 
sionados o sistema nervioso 
exaltado serían inhabilitacio- 
nes serias para el ministerio 
en público. Soberano es Dios 
y empleará a quien él elija; 
pero, en su omnisciencia, nor- 
malmente equipa a sus sier- 
vos para el servicio especial 
al cual los llama. 


Encomendación de obreros 


A} menos que uno posea 
óbviamente, estas habilita- 
ciones espirituales y prácti- 
cas, es razonable dudar que 
el pretendiente pueda justi- 
ficar su llamado a la obra, y 
esto especialmente en el ca- 


so de uno que pensara dedi- 
car todo su tiempo a la obra. 
Antes de tomar un paso tan 
serio de abandonar su trabajo 
o empleo secular, sería razo- 
nable que el que se crea ser 
llamado esperara la plena en- 
comendación de sus herma- 
nos en la iglesia de la cual 
forma parte, y si no la con- 
siguiera, no existe ejemplo 
escritural para que proceda 
con su empeño sin tal plena 
comunión. 
«Y como vieron la gracia 
que me era dada, Jacobo, y 
Cefas y Juan que parecían 
ser las columnas», escribió 
Pablo, «nos dieron las dies+ 
tras de compañía a mí y a 
Bernabé». (Gál. 2: 9.) 
Hubo reconocimiento de la 
vocación divina y constancia 
del don espiritual conferido, 
y los ancianos de la iglesia, 
en conformidad, se identifi- 
caron con los siervos del Se- 
ñor y manifestaron su acuer- 
do con ellos. 
A menos que la iglesia lo- 


cal esté convencida del don ` 


y vocación definitiva de de- 
terminada persona, sería ma- 
nifiestamente impropio para 
el tal lanzarse como obrera 
dedicado enteramente a la 
obra del Señor 


(Traducido por Alfredo Furniss). 
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HACER Y ENSEÑAR 


por G. M. Arth 


Los primeros seis capítulos 
del Libro de Esdras tratan de 
la liberación del cautiverio 
babilónico de unos 50.000 is- 
raelitas que regresaron a Je- 
rusalem bajo el mando de 
Zerrubabel, de la reeditica- 
ción del templo, y de la re- 
anudación de la adoración 
en el lugar donde Dios había 
puesto su nombre. Desgracia- 
damente los descendientes de 
éstos se apartaron del primer 
celo por la causa del Señor, 
pero Dios tuvo a mano otro 
hombre preparado para pro- 
vocar un nuevo avivamiento 
entre el pueblo, pues el capi- 
tulo siete nos introduce a Es- 
dras, el que, más tarde, subió 
a la ciudad antigua con otro 
grupo de Judíos. 

Pero el hombre preparado 
por Dios es el hombre que se 
ha preparado a sí mismo, pues 
leemos en ver. 10 del capítu- 
lo 71: «Esdras había prepa- 
rado su corazón para inqui- 
rir la ley de Jehová, y para 
hacer y enseñar & Israel 
mandamientos y juicios». Es- 
dras no era un mero estudian- 
te intelectual de la Palabra 
de Dios. Es bien cierto que 
no la leía a la manera de al- 


gunos creyentes que sólo 

ojean la Palabra de vez en 

cuando por diez minutos, 0 
a manera de otros que rara 

vez abren la Biblia sin tener 
a mano un montón de comen- 

tarios u otros libros pare 
arrojar luz sobre lo que leen. 

Estos están bien en su lugar, 

pero tenemos que cuidar mu- 
cho que no ahoguemos la voz 
del Espíritu por la voz del 

hombre. Esdras preparó su 
razón; no dice que prepa- 
ró su cabeza. Un conocimien. 

to extenso de las Escrituras 
de nada nos valdrá si no nos 
sometemos a una corrección 
imtensa por la Palabra del 
Señor. Es necesario recibir” 
con mansedumbre la palabra, 
ingerida y sujetar nuestro co- 
razón, nuestro camino, nues- 
tra conducta, y nuestra Con- 
versación, a la reprensión y, 
corrección de ella. (Véase: 
Salmo 19: 11 a 13.) 

Así hizo Esdras, preparó su 
corazón, fuente de todas sus- 
acciones, y la preparación ùn- 
terior lo condujo a la práctica 
exterior; «preparó su cora- 
zón. .. para hacer y enseñar», 
Habiendo aprendido la volun- 
tad del Señor, quiso obedecer- 
la. Podría haber quedado muy? 
cómodamente en Babilonia, 
pero dejó todo pará ir a prés- 
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tar su ayuda en el lugar don- 


de reinaba la ruina y miseria, 


¡Qué noble ejemplo nos da 
Esdras! Hacer primero, luego 
enseñar. Si hay poco poder 
en nuestro testimonio hoy, 
día, será, tal vez, por falta 
de observar esta regla divina. 
Es inútil hablar sobre la san- 
tidad si nosotros mismos no 
andamos en separación del 
mal; es inútil disertar sobre 
el amor si no sabemos nos- 
otros «ser los unos con los 
otros benignos, misericordio- 
808, perdonando los unos a 
los otros, como también Dios 
nos perdonó en Cristo». Es 
de balde enseñar a otros so- 
bre la necesidad de orar si 
nosotros no acostumbramos 
a practicarla en la presenció 
de Dios. Es vano proclamar 
la gloriosa venida del Señor 
si aquella esperanza no in- 
fluye en nuestras vidas. Cuán 
solemnes son aquellas pala- 
bras que hallamos en Roma- 
nos 2: 21 a 24: «Tú, pues, 
que enseñas a otro, ¿no te en- 
señas a ti mismo? Tú que 
predicas que no se ha de hur- 
tar, ¿hurtas? Tú que dices 
que no se ha de adulterar, 
¿adulteras? Tú que abominas 
de los ídolos, ¡cometes sacri- 
legio? Tú que te jactas de la 
ley, ¿con infracción de la ley 


ios — 


deshonras a Dios? Porque el 
nombre de Dios es blasfema- 
do por causa de vosotros...» 
Corremos gran peligro si des- 
preciamos esta amonestación ! 

Es verdaderamente sorpren- 
dente notar cuántas veces en 
la Palabra de Dios encontra- 
mos el testimonio de la vida, 
ligado indisolublemente con 
el testimonio de los labios. 
Veamos algunas escrituras 
sobre este asunto. 

El primer versículo de Los 
Hechos de los Apóstoles nos 
recuerda «de todas las cosas 
que Jesús comenzó a hacer 
y a enseñar». El Señor prac- 
ticó primero, lo que predicó. 

«Ten cuidado de ti mismo 
y de la doctrina», escribió 
Pablo a Timoteo (1 Tim. 4: 
16), y a Tito escribió: «Mos- 
trándote en todo por ejem- 
plo de buenas obras; en doc- 
trina...» (Tito 2: 7.) Timo- 
teo y Tito tenían que aten- 
der su propia condición es- 
piritual antes de corregir a 
otros o predicar la Palabra. 

«Os ruego que me imitéis, 
por lo cual os he enviado a 
Timoteo... el cual os amones- 


tará de mis caminos cuáles- 


sean en Cristo, de la manera 
que enseño en todas partes 
en todas las iglesias», (1 Cor. 
4: 16-17.) ¡ Están nuestros ca- 


DEL CREYENTE 231 


minos de acuerdo con nues- 
tros consejos a otros? 

«Iré presto a vosotros... y 
entenderé, no las palabras de 
los que andan hinchados, simo 
la virtud (poder), porque el 
reino de Dios no consiste en, 
palabras, sino en virtud». (1 
Cor. 4: 19-20.) Estas pala- 
bras del apóstol Pablo nos 
recuerdan que cuando el Se- 
ñor viniere, el tomará en 
cuenta, no nuestras palabras, 
sino nuestra práctica. Pala- 
bras en la boca de nada sir- 
ven si no hay primero poder 
en la vida. 

Pasando por alto muchos 
otros temas similares, recor- 
demos finalmente 1 Cor. 13: 
donde somos amonestaidos que 
el hablar, aunque fuere con 
lenguaje angelical, no resul- 
ta en nada sin el amor; no 
la mera profesión de amor, 
sino la práctica de amor se- 
gún los versículos 4 a T del 
mismo capítulo. 

Todas estas Escrituras re- 
velan la imprescindible nece- 
sidad de hacer antes de ha- 
blar, pues sólo así puede el 
Señor servirse de nosotros co- 
mo instrumentos útiles en su 
servicio. 

Y, efectivamente, fué así en 
el caso de Esdras, pues Sels 


veces leemos que «La buena 
mano de su Dios estaba so- 
bre él» (véase cap. T: 9) «por- 
que había preparado su cora- 
zón... para hacer y enseñar», 
(ver. 10.) ¡Quiera Dios que 
cada predicador y Cada cre- 
yente aprenda la lección que 
nos ofrece Esdras, a fin de 
que veamos la mano de Dios 
sobre nosotros para la ben- 
dición de muchas almas. 


Estudio Bíblico núm. 52 


Mucha de la enseñanza del Evan- 
gelio según Lucas, versa sobre jus- 
tificación propia o condenación pro- 
pia. Daremos algunos ejemplos: 

I — Justificación propia: 
a) Los fariseos no se sometieron 
al llamado de Dios por inter- 
medio de Juan. (7: 30.) 
b) El doctor o abogado. (10: 
29.) 

c) El hermano mayor. (15: 29.) 

d) Los fariseos. (16: 15.) 

e) El fariseo en oración. (18: 

11, 12.) 
f) El joven rico. (18: 18-21.) 


II — Condenación propia: 
a) Los publicanos. (7: 29.) 
b) El hijo pródigo. (15: 19, 
21.) 
c) El publicano. (18: 13.) 
d) El ladrón. (23: 40-42.) 
A. J. 
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LA SANGRE PRECIOSA 
DE CRISTO 


por Jaime Russell 


y 


Por fin, el valor de la san- 
ere de Cristo consta 


III. — De io que cumplió. 


Hace expiación por los pe- 
cados. La palabra traducida 
«expiación» en el Antiguo 
Testamento tiene el signifi- 
cado fundamental de «cu- 
brir». Se encuentra por pri- 
mera vez en el mandamiento 
de Dios a Noé acerca del ar- 
ca: «La embetunarás con 
brea por dentro y por fuera». 
En esta cita se encuentra tan- 
to el verbo como el sustan- 
tivo. Se puede traducir de la, 
manera siguiente: «La cubri- 
rás (kaphar) por dentro y por 
fuera con cubrimiento (ko- 
pher)». El verbo en sus va- 
rias formas se traduce de di- 
ferentes maneras, pero una 
comparación de los muchos 
textos confirma lo que se ha 
dicho. La idea es la base de 
todo proceder judicial y sig- 
nifica hacer reparación moral 
y legal por la falta hecha. Se- 
gún la seriedad del crimen co- 
rresponde el castigo. En el 
caso del pecado, «la paga del 
pecado es muerte». Quién 


—— 


hará la reparación? ¡No está 
en el hombre el poder de ha- 
cerlo! El es esclavo, «vendi- 
do bajo pecado», a la ley in- 
exorable. Sólo su Creador lo 
puede librar, pero no puede 
hacerlo a expensas de que- 
brantar su ley y violar su tro- 
no. La expiación expresa lo 
que dió Cristo a Dios a fa- 
vor de nosotros, y así, como 
dijo el niño irlandés: «Dios 
no puede ver mis pecados al 
través de la sangre de Cristo». 

El efecto de la expiación 
es doble: 


1) Hacia Dios: Propiciación. 


La muerte de Cristo es lą 
respuesta a la justicia de 
Dios, la satisfacción dado a 
las demandas justas de su 
trono. 

Propiciación era la obra, 
distintiva del sumo-sacerdo'- 


te. El sólo podía entrar en - 


el lugar santísimo para es- 
parcir la sangre expiatoria so- 
bre el propiciatorio una vez y 
delante de él siete veces. (Le- 
vítico 16.) La sangre así es- 
parcida daba testimonio a la 
muerte de la víctima cumpli- 
da en el altar, y fué presen- 
tada a Jehová cuyo trono cla- 
maba por reparación. En fi- 
gura la propiciación fué he- 
cha después de la muerte del 


animal sacrificado. En rea- 
lidad, la propiciación fué he- 
cha en el santuario de arriba 
por «Cristo, pontífice de los 
bienes que habían de venir 
—habiendo obtenido eterna 
redención». (Heb. 9: 11, 12.) 
Cristo, una vez la víctima y 
luego el vencedor, misericor- 
dioso y fiel Pontífice, entró 
en el santuario no hecho de 
manos ë hizo, (no que está 
haciendo) propiciación por sw 
sangre. (Heb. 2: 17, donde 
«expiar» debe ser «hacer pro- 
piciación».) Además, él mis- 
mo es el propiciatorio rocia- 
do con sangre. (1 Juan 2: 2; 
4: 10; Rom. 3: 25.) ¡La san- 
dre preciosa de Cristo, nues- 
tro Sustituto, ha satisfecho, 
una vez para siempre, las re- 
clamaciones del trono justo 
y santo de Dios! 


2) Hacia el hombre: Reconcilia- 
ción. 


¡Qué bien que suena esta 
palabra tan hermosa — ¡re- 
conciliación! Sugiere la idea 
de mutua enemistad previa 
entre dos personas, causada 
por faltas de parte de las dos 
o la parte de una sola, y la 
restitución a la amistad que 
fué rota o interrumpida. 

Cuando se piensa de la re- 
lación del hombre con Dios, 
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se debe confesar que la ene- 
mistad es de parte del hom- 
bre y no de la de Dios. El 
transgresó y así repudió la 
supremacía del Creador. Se 
constituyó enemigo de Dios, 
y Dios, por consiguiente, te- 
nía que tenerle por enemigo. 
Dios es amor, pero los atribu- 
tos santos de su carácter — 
santidad, justicia, verdad, 
majestad — habían sido ul- 
trajados por el pecado y an- 
tes que se pudiera hablar de 
reconciliación éstos tenían 
que ser satisfechos. Pero } có- 
mo podrían armonizarse el 
amor y la santidad con la jus- 
ticia, siendo que ésta no de- 
jara que el amor pasara por 
alto el hecho del pecado? 


La cruz de Cristo es la so- 
lución del problema. Una obra 
tenía que hacerse que pondría, 
los atributos de Dios en per- 
fecto acuerdo con el perdón 
de pecados. Habiendo hecho 
la paz por la sangre de Su 
cruz, todos los atributos de 
Dios obran en armonía. El 
Señor Jesús, el Cristo, en 
quien habitó toda la pleni- 
tud de la Deidad, que hizo 
visible al Dios invisible, que 
le reveló a Dios en su natu- 
raleza y carácter ante ánge- 
les y Hombres, es el Reconci- 
liador — el que ajusta, en 
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compatibilidad con el carác- 
ter de Dios, los discordes que, 
por el pecado, han entrado en 
el cielo, como también en la 
tierra, (Col. 1: 15-22.) Las 
obra básica ha sido hecha; la 
enemistad ha sido muerta en 
la muerte de Cristo, en cum- 
plimiento del propósito de 
Dios de reconciliar todas las 
cosas a sí. 

Así que el apóstol dice: 
«Siendo enemigos fuimos re- 
conciliados con Dios por la 
muerte de su Hijo». Otra vez 
dice: «Por el cual hemos aho- 
ra recibido la reconciliación». 
Nótese que el verbo traducido. 
«hemos recibido» no es acti- 
vo sino pasivo y significa que 
«hemos sido hechos partíci- 
pes» de la reconciliación. Es- 
to indica que, según Dios, la, 
reconciliación es obra hecha, 
y que nosotros entramos en la 
bendita experiencia de recon- 
ciliados cuando aceptamos la 
«palabra de reconciliación»: 
Ya, «estando reconciliados se- 
remos salvos por su vida». 
(Rom. 5: 8-11; Col, 1: 20; 
2 Cor. 5: 18-21.) ¡Gracias a 
Dios, la cruz de Cristo termi- 
nó con lo que éramos en, 
Adán! Ahora somos una nue- 
va creación, pues en Cristo 
estamos. ¡Aquí no hay dis- 
cordes! 


La reconciliación abarca, 
«cosas» además de personas. 
(Col. 1: 20, 21.) Basta decir; 
por ahora, que la de personas 
ha empezado ya, mientras la 
de «cosas» espera la venidal 
del Señor en poder y gloria. 

El hecho de que resultados 
tan infinitamente grandes se 
apoyan sobre el hecho de la 
sangre derramada del Señor 
Jesús el Cristo, es evidencia 
innegable de la preciosidad, 
de su sangre. 

Para recapitular, permita- 
senos decir que el valor de la. 
sangre de Cristo consta, a lo 
menos, de tres cosas, que son: 

1) De lo que era Cristo en 
sí mismo 

2) De lo que fué derramado 

3) De lo que cumplió. * 

«¡Ok profundidad de las ri- 
quezas de la sabiduría y de 
la ciencia de Dios! ¡Cuán in- 
comprensibles son sus juicios, 
e inescrutables sus caminos! 
— Porque de él, y por él, y 
en él son todas las cosas. 
A élsea gloria para siempre. 
¡Amén !» 


Placeres 


Un filósofo francés dijo: «La vi- 
da sería soportable si no fuera por 
sus placeres. No hay en ellos pro- 
pósito, ni significado; ni gozo». 
Efectivamente, aparte de Dios, no 
hay, no puede haber, verdadero pla- 
cer en la vida. 
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LA CRUZ 


j ilustr istoria 
Desvanezca de memoria toda ¡lustre humana hist ; 


Cada régimen probado o por los hombres are 
Dios prohiba que me fíe, que jamás yo me a 
Sino en Cristo el bien Amado —en Jesús, cuente O. 
En la cruz mi fe, g0zoSa, concentrada en él, reposa — 
En Jesús crucificado — sí, por mí sacrificado. e 

Ya jamás, pues, pereciera el que 2 Cristo a 
El que su refugio halla en la cruz que nunca a. 


alma acude cual creyente, 
vanidad dorada. 

del amor luciente centro; 
ón sin semejante, 


e 


Pues, allí, confiadamenle, mi 
Al final desengañada con la 
En la cruz de Cristo encuentro l 
Donde se halla allí reinante, compas] 
Célico saber perfecto, infinito, justo, recto; das 
Y, en la cruz veo terminada, lid carnal, encarnizac as 
Tú, Señor, que muerto has sido, vencedor has re 3 
Vida de mi espíritu eres, tú, Señor de los señores. 


Cristo, al alma que te anhela, tu insondable amor revela; 
? 


En mi corazón indigno, mora tú, Señor benigno; z | 
Sea tu profunda herida, para mí, salud y vida; | 
Sea tu vicaria muerte, para mí, eterna suerte. a lie 

¡Oh! Señor, tu amor sublime, compasivo, ann ne MOR 

Y tu sin igual clemencia, digna es de omnipotentia; 

Bien que en ti, atesorada, hay riqueza ilimitada, di 

Más que el mundo, ni siquiera, contener jamas pudiera. 


Que yo nunca apreciara, que jamás me desviara. 
De este tema tan sublime para el pecador que gime. 
¡Oh! concédeme tu gracia, que, librado de falacia, 
Ande en comunión contigo, cual amigo con amigo. 
Este mundo va pasando y su día declinando; 

Ya que falla el ideal vano del caído al da 

i rohiba e me fíe, que jamás yo g 
N A jmn a bien Amado —en JESUS CRUCIFICADO. 


Adaptado del inglés, por 
G. L. W. DE RUSSELL. 
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SECCIÓN PREGUNTAS 


Acostumbrábamos, hace algunos 
anos, a publicar preguntas y contes- 
taciones a las mismas. A pedido del 
hermano Marcial Pastorino inserta- 
mos a continuación la pregunta N°. 
28 y su contestación, que apareció en 
el número 9 del tomo VI, año 1915. 
Tratándose de asuntos considerados 
debatibles, la publicación de los mis- 
mos no significa necesariamente que 
la Dirección de la Revista hace su- 
yas las opiniones o enseñanzas ver- 
tidas, aunque, lógicamente, no publica- 
ría ningún escrito que creyera en 
abierta contradicción con èl tenor de 
las” enseñanzas bíblicas. En asuntos 
-debatibles no es posible ser dogmá- 
ticos. 5 

He aquí lo solicitado por el herma- 
no Pastorino: e 

Un joven cristiano, siendo llama- 
do al servicio militar por su patria 
(y ésta se encuentra en guerra), ide- 
be abandonar su familia y tomar as 
armas?, y de no hacerlo, ¿falta a 
da patria? 


3 


Contestar brevemente esta pre- 
gunta es cosa algo difícil. La «Pa- 
tria» manda, y la Palabra dice que 
hay que sujetarse a las autoridades 
humanas. Pero cuando los manda- 
tos de los gobiernos son contra- 
rios a ciertos mandamientos de 
Dios, no cabe duda acerca de lo 
que debemos hacer — obedecer a 
Dios antes que a los hombres. El 
‘que va a la guerra, con armas en 
la mano, va para matar a cuantos 
pueda; y creo que ningún cristiano 
debe tomar un camino en el cual 
se hallará obligado a quitar la vi- 
da a ninguno. Tal vez se dé el ca- 
so de que me encuentre con un 
hermano de la nación contraria, 
con quien, la última vez que estu- 
“vimos juntos, fué en la cena del 
Señor, donde tuvimos comunión; 
y ahora llamado él a un ejército 
y yo al otro, procuramos matar- 
nos mutuamente. Esto, de ningún 
modo puede ser ħa voluntad de 
Dios. (1 Juan 3: 13 y 4: 20.) 
Y cuánto menos puedo lanzar el al- 
ma de uno no convertido al in- 
fierno, sin esperanza de salvarse. 


¡La Patria! Mi patria es de arri- 
ba. (Heb. 11: 14; Filip. 3: 20.) 

En el creyente hay dos natura- 
lezas, cl hombre nuevo y el vie- 
jo. Resulta, entonces, que la par- 
te de mi ser que responde alídeseo 
de luchar y que es entusiasmado 
con la guerra es el hombre viejo, 
a quien debo considerar muerto. 
(Col. 3: 1-3.) 

Se nos relatan casos de varios de 
nuestros hermanos en Alemania que 
han sido fusilados por no querer 
tomar las armas, y creo que cuan- 
to más cerca llegamos al fin, más 
necesidad habrá de estar prontos 
para poner nuestras vidas, antes 
de obedecer mandatos que obran 
en contra de la conciencia. El es- 
píritu del Anticristo ya obra, y 
cuando el gobierno esté concen- 
trado en las manos de la bestia, 
los que no se sujeten a sus orde- 
nanzas serán martirizados. Gracias 
a Dios, los creyentes de hoy esta- 
remos fuera de esa escena, pero 
no nos olvidemos que el espíritu del 
Anticristo ya obra. 


GUILLERMO PAYNE. 
2, 

Como el presente es hijo del pa- 
sado, así el futuro será hijo del 
presente. Vivamos, pues, para que 
el futuro sea mejor por haber nos- 
otros dejado nuestra huella en el 
presente. 

«Si pues coméis, o bebéis, o ha- 
céis otra cosa, hacedlo todo a glo- 
ria de Dios. Sed sin ofensa a ju- 
díos, y a los gentiles, y a la igle- 
sia de Dios». (1 Cor. 10: 31,32.) 


El punto de peligro más gran- 
de en este mundo es la punta de 
la lengua. — Redwood. 


CON EL SEÑOR 


Por si algún lector no hubiere 
leído lo que publicamos el mes 
pasado en esta columna respecto 
a noticias de defunciones, nos per- 
mitimos reiterar parte este mes: 

«Son tantas las noticias que nos 
han llegado: que, por limitación de 
espacio disponible, no podemos pu- 
blicarlos íntegramente. Al agradecer, 
pues, a nuestros estimados herma- 
nos que nos han favorecido con 
sus escritos, les rogamos disculpen 
que lo hayamos reducido en la for- 
ma en que aparecen. Deseamos ha- 
cer llegar a todos los deudos las 
expresiones de nuestra más pro- 
funda simpatía, y pedir a los lec- 
tores que oren por dichos deudos. 

«En adelante esta columna «Con 
el Señor» aparecerá con noticias 
de fallecimientos en esta forma bre- 
ve, y en algunos casos especiales 
se publicará, posiblemente, una pe- 
queña biografía de aquellos que 
hayan tenido actuación destacada en 
la obra del Señor». 

Según noticias que nos han le- 
gado han pasado a estar con Cris- 
to, que es mucho mejor: 


Severo Bustamante, el 10 de agos- 
to pasado. Era colportor en, la 
provincia de Jujuy. Hombre fiel 
y consagrado ala 
obra que, con 
amor, hacía para 
el Señor. Era muy 
querido. Llegó a 
su hogar el vier- 
nes, aparenlemen- 
te gozando de sa- 
lud, pasando un 
a : día feliz. Levan- 
vantóse el sábado y se lavó espe- 
rando desayunar, pero el Señor lo 
llevó a mejor patria. Oremos por 
los deudos. 

Antonio Gauna, de Cruz Aita, 
a la edad de 28 años. Soportó con 
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paciencia y resignación su enfer- 
medad. Fué fiel al Señor. Falleció 
el 8 de julio pasado. 

Laureano Alvarez, el 30 de julio 
pasado. Dió testimonio de su fe en 
el Señor. 

Nicolás B. Oviedo, yerno de dor 
Laureano, el 31 de julio pasado, 
después de estar enfermo veinte y 
un días. Durante su enfermedad, 
y cuanto más sufría, más se gozaba 
en el Señor, y en ese espíritu par- 
tió a las mansiones celestiales. 


Noticias de otras tierras 


Italia 


De «Echoes of Service» traduci- 
mos lo siguiente: 

«El testimonio que el Señor ha 
levantado y sostenido hasta aho- 
ra en Italia, mediante la instrumen- 
talidad de las Asambleas, pasa por 
un período de particular dificul- 
tad. Por orden de las autoridades, 
gran cantidad de locales de predi- 
cación han sido clausurados. No 
obstante, la obra que el Señor per- 
mite continúa. La iglesia de Roma 
eslá haciendo un gran esfuerzo pa- 
ra conseguir que el Estado cumpla 
sus deseos en el sentido de su- 
primir el testimonio de la verdad 
en ese país, especialmente en lo- 
que se refiere a las Asambleas, a 
la predicación del Evangelio y a la 
circulación de las Sagradas Escri- 
turas. Que el Señor nos guarde: 
mientras esperamos nuevas liber- 
tades». 


China 


Hemos tenido el gozo de bautizar 
a nuestro profesor de idioma. Desde- 


¿que el hermano Phillips y yo co- 


menzamos a tomar lecciones, es- 
te señor demostró mucho interés 
en las verdades del Evangelio. Ge- 
neralmente los profesores son muy 
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orgullosos, pero éste es, al parecer, 
humilde. 


R,¡A. Vines. 


"Venezuela M 

Nos encontramos en Chichivivi- 
che, un pueblito cuyos habitantes 
son muy fanáticos. Tuvimos una re- 
unión a la cual asistieron varios 
hombres y muchachos; pero las 
mujeres no quisieron entrar al lo- 
cal. Hay en este lugar dos O tres 
creyentes en comunión en El Me- 
ne, y hay otros diez que esperan 
«ser bautizados. 


J. E. Fairfield. 


-Notas y Noticias 
„Bell Ville 


Después de veinte y un años de 
predicación del Evangelio en el lo- 
-cal portátil que construimos a prin- 
cipios del año 1914, tras una pro- 
longada visita que hicieron los her- 
manos Langran con el Coche Bi- 
blico, y celebrando reuniones con 
una carpa por unos cuatro meses; 
.después, digo, de todo esto y este 
tiempo, hemos podido inaugurar 
nuestro tan deseado local nuevo y 
propio. Toda honra y gloria sean 
«dadas a nuestro Señor por ello! 

Por varios años hemos pedido al 
-Señor que nos eoncediera un lugar 
más digno y adecuado para llevar 
adelante su obra en esta ciudad y 
a la vez que orábamos al Señor, 
.ahorrábamos un poco de dinero ca- 
da mes, el que acumulábamos has- 
ta que el Señor nos diera un sitio 
adecuado y céntrico, que pudiéra- 
-mos comprar. Cuando nos habla- 
ron respecto a que había posibi- 
lidades de que tendríamos que re- 
tirar nuestro local portátil del te- 
.rreno que habíamos alquilado du- 
rante todo este tiempo, para usarlo 
«para edificación, el Señor, en, su 


bondad, nos proporcionó un terren 
céntrico, pero ya con un local edi.. 
ficado, el que nos serviría lo má 
bien después de algunas modifi 
caciones relativamente pequeñas. 

Ahora ya está todo terminado; lo: 
hemos inaugurado con unas muy 
tindísimas reuniones, hemos teni- 
do nuestra Conferencia anual en él, 
y estamos contentísimos con lo que 
el Señor mismo ha hecho por nos- 
otros en este sentido. 


Para las reuniones especiales de 
predicación tuvimos el placer de 
tener a nuestro hermano don Gil- 
berto Lear, ya muy conocido en 
ésta; y para la Conferencia nos 
visitaron los hermanos Clifford, Ro- A 
berts, Coleman, Ramírez y otros, E 
a quienes el Señor dió buenos men- 
sajes, que esperamos nos han de 
servir por mucho tiempo. 


Los que nos honraron con 'su 
presencia este año para la Con- 
ferencia fueron cerca de cincuenta. 

Recordamos con verdadera gra- 
titud delante del Señor a los que- , 
ridos hermanos que nos ayudaron 
de diferentes maneras, con abne- 
gación y desinterés. Entre estos fi- 
guran los que nos prestaron el di- 4 
nero que nos faltaba, el que nos E 
hizo los planos para las modifica- 3 
ciones, el constructor que trabajó 
muy económicamente y a nuestra 
entera satisfacción; el que nos donó +4 
la instalación eléctrica completa y 3 
de lo mejor, con un tablero como 
no hay otro acá. El pintor que'nos 
pintó y adornó el local con verda- 
dero gusto; y los varios que nos “3 
están ayudando financieramente pa- $ 
ra hacer frente a nuestros compro- 4 
misos que, por ahora, son pesados. 

Que el Señor retribuya muy abun- 
dantemente, como él solo lo sabe 
hacer, a todos estos que tan des- Y 
interesadamente nos han ayudado. : 


N. Doorn. 
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Distrito de Casilda 

Hace años que estamos visitando 
a Arteada con tratados y el «vier- 
nes santo» tuvimos allí una buena 
reunión al aire libre. (Véase «El 
Sendero del Creyente» de ¡junio 
1934.) Luego, por intermedio de 
amistades del hermano Comparoni, 
el interés fué acentuándose, hasta 
considerarse llegado el momento de 
establecer un testimonio para el Se- 
ñor en ese pueblo, que está situa- 
do entre San José de la Esquina y 
Cruz Alta, asegurándose para este 
fin un saloncito. 

El domingo 18 de agosto pasado 
inauguramos esta obra con una re- 
unión al aire libre en la Plaza, a 
la cual asistieron unos doscientos 
atentos oyentes y con otra a la tar- 
de donde tenemos el saloncito, que 
por resultar pequeño, tuvimos la 
reunión en el patio, con una asis- 
tencia de unas ciento y treinta per- 
sonas. 

Tomaron parte en estas reunio- 
nes, los hermanos Fuertes, de San 
José, Vidal y Agostini, de Cruz Al- 
ta, Ezpeleta, de Rosario, Jorge 
Spooner (hijo) y el que suscribe, 
de Casilda. Encarecemos las ora- 
ciones de los lectores de esta re- 
vista, en favor de esta nueva obra. 

En la reunión de jóvenes de San 
José. profesaron su fe en el Señor 
la noche anterior, cuatro jóvenes. 

Las reuniones en los demás pue- 
bios siguen bien. Anoche en San- 
ford, hubo unas setenta personas. 
Alabado sea el Señor. 

G. W. Spooner. 


Con la Biblia al Norte 

Después de unos días agradables 
en Rosario, en donde se festejaba 
el armisticio en el Chaco, llegué a 
Córdoba, notándose allí un espíritu 
de avivamiento entre los herma- 
nos armenios, resultado, sin duda, 
de las reuniones diarias de oración 
que celebran, 


Al pasar de allí a las Sierras, 
asistí a una- conferencia del Obispo 
Anglicano Every, que regresaba de 
una visita a las Misiones Chaque- 
ñas de su iglesia, en la cual con- 
ferencia afirmó que durante su 
larga experiencia en la América del 
Sud, él nunca había presenciado 
nada tan impresionante como el avi- 
vamiento espiritual entre los In- 
dios Tobas. 

Al llegar a Tucumán, después de 
recorrer la ciudad con la Biblia, y 
de tomar parte en una reunión 
con el hermano Morris, a la vís- 
pera de su partida para el Chu- 
but, aproveché la rebaja especial 
del F. C. del Estado, para visitar 
los Yacimientos Petrolíferos de Ma- 
nuela Pedraza, vía Perico, donde 
coloqué la Biblia, en diversos idio- 
mas, entre la población cosmopo- 
lita, y dirigí también la palabra en 
dos locales evangélicos, antes de re- 
gresar a Embarcación. Allí aprove- 
ché de la oferta del misionero an- 
glicano de la Misión Chaqueña en 
Algarrobal, de volver con él a su 
estación. Después de notar la obra 
excelente de la Misión entre los 
Indios Matacos y de tener el pri- 
vilegío de predicarles por intérpre- 
te allí, como también en la Misión 
Noruega en Embarcación, visité la 
Misión floreciente de Bolivia del 
Este entre los Indios. Chiriguanos 
en San Pedro de Jujuy. De alli pa- 
sé a Jujuy y dirigí la palabra en 
las reuniones de domingo en el 
local evangélico, antes de recorrer 
la ciudad con la Biblia y de tomar 
el autobús para las Sierras a Sal 
ta y de recorrer esa ciudad. Las 
últimas visitas fueron a Santiago 
del Estero y Deán Funes antes de 
volver a Buenos Aires. Durante es- 
te viaje se ha circulado la Pala- 
bra de Dios, y muchas porciones y 
tratados, en unos veinte idiomas. 


R. Landells Chaplin. 
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San Antonio de Areco. 


El 25 de agosto inauguramos el 
nuevo local para las reuniones. El 
que hemos utilizado por más de 
cuatro años, ya era chico. El Señor 
nos proveyó uno más amplio y có- 
modo. Para ese día vino el Dr. Ar- 
turo Holton y Héctor Dunvier, 
quienes predicaron el evangelio a 
una atenta concurrencia. El 2 de 
septiembre el hermano Logan, del 
Paraguay, nos visitó. Su conferen- 
cia, con proyecciones luminosas de 
la obra en aquel lugar de la viña, 
fué muy provechosa. Don Augusto 
Todó (h.), de Escobar, estuvo en 
ésta. Aprovechamos para tener tres 


reuniones. Muchos escucharon el 
evangelio. Confiamos que «Su pa- 
labra uo volverá vacía». 

El 13 de septiembre inauguramos 7 
una nueva Escuela Dominical a 
diez cuadras del local central en un 
barrio populoso. La asistencia es 
animadora. 

Durante los días 23 a 29 del 
mes pasado, celebramos una serie 
de reuniones especiales. Al final 
unas doce personas profesaron Ser 
salvos. 

Damos estas noticias para que 
los hermanos sigan recordándonos 
en oración ante el trono de gracia. 


José Di.Pietro. 


cuerpos en 


y perfecta». 


«Así que, hermanos, OS rue- à 
go por las misericordias de 
Dios, que presentéis vuestros 
sacrificio vivo, 
santo, agradable a Dios, que 
es vuestro racional culto. 

Y no os conforméis a es- 
te siglo; mas reformaos por 
la renovación de vuestro en- 
tendimiento, para que expe- 
rimentéis cuál sea la buena 
voluntad de Dios, agradable 
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ACTUALIDAD 


por Geo H. French 


Con gran placer he- 
leido que la 
Conferencia de paz de Buenos 
Aires ha declarado que ha termi- 
nado el estado de guerra entre 
Bolivia y el Paraguay. Sincera- 
que no sólo 


¡Terminó! 
mos 


mente esperamos 
haya terminado el estado de 
hostilidad, sino que haya entre 
ambos países hermanos una só- 
lida amistad, basada en la jus- 
ticia; que, al deponer las armas 
de muerte, se estrechen en el 
vinculo de paz, que se manifies- 
te en un intercambio provecho- 
so y constructivo. Al salvarnos 
el Señor nos llama a la paz, a la 
amistad, a la comunión, con el 
fin de que obtengamos de él los 
beneficios gloriosos de condición 
tan agradable. Léase Rom. 5: 
8-11. Terminada la enemistad 


con Dios, aprovechemos el esta- 


do de paz y sus super-excelentes 


frutos. 
i ¡Horrible, injusta, des- 
iGuerra! 

honrosa, dolorosa! 
¿Qué más diremos? ¡Ay de 


aquel por el cual ha venido; ha 
venido a hacer tambalear la paz 
del mundo; a verter sangre ino- 
cente, a causar dolor en puros 
corazones de madres y niños! Ha 
venido porque no ha habido vo- 
luntad para someter los asuntos 
a la decisión de árbitros, que eS 
la forma más Justa, más equitati- 
va de arreglar cualquier asunto, 
sea particular, colectivo o inter- 
nacional. Pero el que no está en 
el derecho, desecha este procedi- 


Qué 


lección provechosa podemos los 


miento tan recomendable. 


creyentes sacar de este hecho. 
Que Dios nos ayude a permitir 
que el Espíritu de justicia, de 
verdad, de Dios, no sea puesto: 


a un lado con el solo propósito 
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de salir con nuestro capricho! 


(Rom. 10:3; Efes. 5:21.) 


E ¡Cuánto se abusa de 
¡Libertad! esta palabra, o sea 
de la libertad misma! Algunos la 
interpretan como privilegio de 
obrar de acuerdo con sus pro- 
pios impulsos o deseos. Pero es- 
te es un concepto totalmente 
equivocado de la libertad, pues 
ella deberá ajustarse a “no opo- 
nerse a las leyes ni a las buenas 
Lo que muchos 
llaman libertad no es otra cosa 


que abuso. Y es por eso que te- 


costumbres” . 


nemos tantas dificultades inter- 
nacionales e internas. Quiera 
Dios que los hombres que están 
en eminencia en los gobiernos lo 
tomaran en cuenta; que los poli- 
ticos tuvieran más mesura. En 
ese caso el derecho del hombre 
de hacer uso de la libertad esta- 
ría supeditado a las leyes del 
país, a las leyes de la moral 
y principalmente a las leyes de 
Dios, como también se velaría 
para no oponerse a las buenas 
costumbres. Muy bien, decimos. 
Pero en las Asambleas ¿se tiene 
siempre en cuenta esta verdad? 
¿o se abusa de la libertad? Sa- 
lir fuera de las reglas de la li- 
bertad es entrar en la peor escla- 
despreciar la “liber- 
de los hijos de 
Dios” para volver a la “servi- 
dumbre. de corrupción”. (Rom. 


8:21.) 


vitud; es 
tad”? gloriosa 


UN BREVE COMENTARIO 


(Marcos cap. 14: 46—15: 20) 
por G. M. J. Lear 
XVI 

La última parte del capí- 
tulo 14 se divide en tres sec- 
ciones: 1) Jesús llevado pre- 
so (vv. 46-52), 2) el proceso 
ante el sumo sacerdote (vv.. 
53-65), 3) la caída del após- 
tol Pedro. (vv. 66-72). 

I. — La perfidia de Judas 
conduce a la violencia de sus 
acompañantes (v. 46), y es- 
to, a su vez, al celo mal di- 
rigido de uno de los apósto- 
les (solamente en Juan 18: 
10 se nos da el nombre de 
Simón Pedro que así respon- 
dió a la violencia con la vio- 
lencia). Mateo 26: 53 men- 
ciona los ángeles que ven- 
drían para proteger al Señor 
Jesús, si él lo pidiera. Lucas 
22: 51 da el milagro de sani- 
dad efectuado por Jesús, 
Todo esto está de perfecto 
acuerdo con el propósito es- 
pecial de cada evangelista. 

En contraste con este albo- 
roto y desorden, se ve la cal- 
ma y serenidad del Señor. 
(vv. 48 y 49.) Sigue adelante 
como Siervo Perfecto para ha- 
cer la voluntad divina «para 
que se cumplan las Escritu- 
ras». “La actitud del Salva- 
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dor ante los libros sagrados 
siempre es la de una confian- 
za inalterable: constantemen- 
te da su testimonioa la exac- 
titud y autoridad de ellos. 

El incidente del joven que 
le seguía (vv. 5l y 52) so- 
lamente se relata aquí, de ma- 
nera que parece que habrá si- 
do Juan Marcos mismo, un 
carácter algo vacilante como 
se ve en Hechos 13: 13. Los 
discípulos en general huyen 
(v. 50); este joven sigue por 
un tiempo, pero no puede 
afrontar la persecución (V. 
52); Pedro sigue de lejos (v. 
54). ¡Así se presenta la hu- 
manidad en este tiempo de 
crisis! 

II. — En el proceso de Je- 
sús ante el sumo sacerdote, la 
cuestión de la evidencia para 
procurar su condenación es 
muy prominente. 1) «Busca- 
ban testimonio» (v. 55); 2) 
No hay testimonio (v. 55); 
3) Falso testimonio (v. 56); 
4) Testimonio no concertante 
(vv. 56-59); 5) Pero al fin 
tenemos un testimonio fiel 
dado por el Señor mismo. El 
no hace caso de las acusacio- 
nes fútiles de los hombres, pe- 
ro cuando se trata de la na- 
turaleza de su persona y mi- 
sión, hay una contestación 
clara que no admite ninguna, 


A q q q q K< 0 z A ÁS 


discusión: «Yo soy», dice él. 
Y no solamente hay esta afir- 
mación definitiva de su di- 
vinidad, sino una citación de 
Daniel 7: 13, que no deja nin- 
guna duda en cuanto a su 
persona y obra: lo que él es 
y lo que hará; esbo es la sus- 
tancia de su testimonio. Y 
tal aseveración majestuosæ 
basta para este tribunal ecle- 
siástico: le condenan a mo- 
rir. Y en este punto tenemos 
el principio de sus sufrimien- 
tos físicos y la vergüenza que 
tuvo que padecer. (v. 65.) 
III. — En cuanto a la caída 
de Pedro, es un tema tan tri- 
llado que no necesitamos ha- 
cer muchas observaciones. 
Mientras su Señor estaba su- 
friendo, él se calentaba (v. 
67): se hace cómodo en el 
lugar donde su Señor es re- 
chazado. Cuando los cristia- 
nos hacen así, preparan el ca- 
mino para una caída. Vemos 
la profundidad creciente del 
fracaso de Pedro: 1) «El ne- 
gó» (v. 68); 2) «Negó otras 
vez» (v. 70), — y el pecado 
repetido es peor que la, pri- 
mera vez; 3). «Comenzó ul 
maldecir y a jurar». (v. 711.) 
Pero ya ha tocado el fondo; 
de aquí en adelante le vemos 
levantarse: 1) «Se acordó» — 
la memoria funciona; 2) 
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«Pensando en esto» — la ra- 
zón empieza a hacerse oír; 3) 
«Lloraba» -- la conciencia ya 
tocada le llena de verdadera 
tristeza por causa de su pe- 
cado. 

Ahora pasamos a la segun- 
da gran etapa del proceso de 
Jesús, esta vez (cap. 15: 1- 
20) ante los gentiles, siendo 
Poncio Pilato el gobernador 
romano en Jerusalem; él so- 
lo podría condenarle a morir. 
Pero, para conseguir sus fi- 
nes, la cuestión del cap. 14: 
61 se cambia de forma. «To- 
do el concilio» se une en este 
asunto, no solamente por la 
importancia de la ocasión, Si- 
no porque todos se encuentran, 
bajo el poder del enemigo. 
Ahora le acusan de pro- 
clamarse rey en oposición a 
César en Roma (de acuerdo 
con la trampa que le habían 
urdido en cap. 12: 14, «¡Es 
lícito dar tributo a César? ») 
Tan evidente es la falsedad da 
semejante acusación, que Je- 
sús no contesta nada, y es 
claro que Pilato no la toma 
en serio tampoco. (v. 12.) 

Verdaderamente tenemos 
que agregar al testimonio de 
los ministriles (Juan 7: 46, 
«Nunca ha hablado hombre 
así como este hombre»), y 
decir: «Nunca ha: callado 


hombre así como este hom. 
bre». ¡Cuánto hubiera podi- 
do decir! Pero aquí 


1) No hay ninguna palabra, 
en contra de los judíos que 
le entregaron al poder ro- 
mano; 

2) Ninguna palabra en con- 
tra del juez imjusto; 

3) Ninguna palabra en de- 
fensa propia; 

4) Ninguna palabra de la- 
mento por lo que había he- 
cho o dicho; 

5) Ninguna palabra de im- 
paciencia por causa de la 
maldad y crueldad del hom- 
bre; 

6) Ninguna palabra de ame- 
naza de juicio que destruye- 
ra a todos; y e 

T) Ninguna palabra de mur- 
muración en contra de la 
voluntad de Dios. 


¡Qué contraste hay entre es- 
te hombre y la multitud gri- 
tante, azuzada por los sacer- 
dotes! 

En el vers. 15 vemos que 
Pilato quiere «satisfacer al 
pueblo». Que él haga ultraje 
a su propia conciencia, que 
cometa un crimen o que in- 
curra en la ira de Dios, — esto 
no le importa tanto como la 
buena opinión de los judíos. 

En los vers. 16-20 veraos 
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que la burla de los gentiles 
se une al odio de los judíos pa- 
ra rechazar y vilipendiar al 
bendito Hijo de Dios. «To- 
do el concilio» en el vers. 1, 
y «toda la cohorte» en vers. 
16, se unen para hacer el tra- 
bajo del diablo. «Le adoraban, 
hincadas las rodillas» (v. 19); 
pero va a llegar el día cuan- 
do «toda rodilla se dublará»; 
(Fil. 2: 10) y tendrán que re- 
conocerle al fin como Rey de 
reyes y Señor de señores. 


Cosas que conviene tener en cuenta: 


1) La Conferencia General Anual 
1936, que tendrá lugar, Dios me- 
diante, en Buenos Aires, en febrero 
próximo. 

2) Esta Revista, para interesarse 
en ella; para renovar su suscrip- 
ción; para conseguir nuevos lec- 
tores. 

3) Los obreros en la viña del 
Señor, para animarlos y tener co- 
munión con ellos en su obra, en 
la oración y en contribuir a Su 
sustento. 

4) Orar por el progreso de la 
obra de Dios en todo el mundo, 
y especialmente en esta República. 


Nota personal 


El hermano Augusto Diedrichs se 
ha trasladado de Quilino a Frías, 
donde su dirección es: “Local Evan- 
gélico”, Frías, F. C. C. C. Se es- 
pera que los creyentes en Quilino 
reciban ayuda de los hermanos de 
Deán Funes; además de visitas Oca- 
sionales del hermano Diedrichs y 
Otros. i 


EL CORDERO DE DIOS 


Títulos de nuestro Señor en el 
capitulo 1 de Juan 


(Versículos 29 y 36) 
por J. Clítford 


IV 

Ya llegamos a la considera- 
ción del título que ha moti- 
vado las meditaciones sobre 
el cordero en sacrificio en el 
Antiguo Testamento. El Cor- 
dero de Dios es, tal vez, el tí- 
tulo que más despliega el ca- 
rácter del Señor en su obra 
de redención. No nos es po- 
sible meditar en él sin ver 
la sangre correr, la vida en- 
tregada. Preguntamos : ¡ Por- 
qué tiene que ser así? Como 
respuesta se levanta la vi- 
sión de la santidad de Dios 
y la que, por consiguiente, re- 
quiere de nosotros, Sus criatu- 
ras. Cuán distantes estamos 
de todo aquello por naturale- 
za y práctica, y, Como Isaías 
ante una visión semejante, ex- 
clamamos con él: «¡Ay demíl 
que soy muerto; que siendo 
hombre inmundo de labios, y, 
habitando en medio de pue- 
blo que tiene labios inmundos, 
han visto mis ojos al Rey». El 
remedio está en el cordero 
muerto a favor nuestro. El 
carbón encendido del altar, 
servido, en Isaías, por un se- 
rafín, nos es aplicado por Dios 
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mismo, y oimos equivalentos 
a las palabras de entonces: 
«He aquí, que esto tocó tus la- 
bios, y es quitada tu culpa, 
y limpio tu pecado». 

¡Quitada tu culpa! ¿No hay. 
eco de esas palabras en: «El 
cordero de Dios que quita el 
pecado del mundo»? 

La palabra «quita» es de 
significado fuerte, más que er: 
el uso común. En la nota de 
la Versión Moderna dice «car- 
ga con» o «lleva» y cita 
Isaías 53: 6 y 11 para escla- 
recer su sentido. Una versión 
inglesa lo rinde como: «Toma 
sobre sí para quitar». Es de- 
cir, por las palabras en Isaías 
vemos a Dios, cargando $0- 
bre él (el Cordero), los peca- 
dos de todos nosotros, y, en 
Juan, lo vemos al Señor, en 
obediencia a la voluntad de 
Dios, llevando sobre sí, a fin 
de poder perdonarnos, el pe- 
cado del mundo. Dice el peca- 
do, no los pecados, probable- 
mente porque tiene en vista el 
pecado en globo, tal vez en 
su raíz y no solamente en 
su fruto. 

Una consideración de 1 Pe- 
dro 1: 14 al 21 debería ocu- 
parnos añora. Nos da el lu- 
gar de hijos y nos llama a la 
obediencia, y no solamente al 
bautismo y participación en 


la cena del Señor. Hay res- 
ponsabilidad y privilegio en- 
cerrados en la obediencia aes- 
tos dos mandamientos del Se- 
ñor; pero no son fines en sí, 
salvo que fuera a nuestra vo- 
luntad propia, para que viva- 
mos para Dios (Rom. 6) y pa- 
ra el Señor, constreñidos por 
su amor, que rememoramos 
en la cena. (2 Cor. 5: 14-15.) 
Estamos llamados a santidad. 
que cuadre con la de nuestro 
Padre. Cuando leemos «Con- 
versación» en los versículos 
15 y 18 como «manera de vi- : E 
vir», como dice la versión mo- NE: 
derna, veremos que la obe- PE 
diencia no es solamente a dos EN 
ordenanzas, sino que tiene re- 
ferencia a nuestra conductaj 
en toda la vida, y queenos `: 
debemos humillar ante Dios 
en vez de complacernos en 

lo poco que hemos hecho. AE 
Cuán grande es el precia PE 
que pagó el Señor a fin de ] 
redimirnos de nuestros pe- 3 
cados para Dios. Cuán gran- 4 
de, pues, la obligación nues- g 
tra de manifestar el carácter 4 E 
del Cordero que fué sin man- 

cha y sin contaminación, y de 
apartarnos lejos del pecado 

que tanto le costó al Señor i 
quitar. En el margen de mi 3 
Biblia he anotado algunos 4 
textos al lado de Juan 1: 29 

que creo serán de ayuda, así 
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que los transcribo aquí: 

«Al que no conoció pecado 
fué hecho pecado». (2 Cor. 
5: 21.) «El cual mismo (Cris- 
to) llevó nuestros pecados en 
su Cuerpo sobre el madero». 
(1 Pedro 2: 25.) «También 
Cristo padeció una vez por 
los pecados». (1 Ped. 3: 18.) 
Cristo... 
(Rom. 6: 10.) 

En vista de tanto que él 
ha hecho y sufrido, noes sino 
«de esperarse que «el Hijo del 
Hombre tiene potestad en la 
tierra de perdonar pecados», 
(Marcos 2: 10.) 

Tal vez, también dará ter- 
nura al incidente, cuando el 
Bautista pronunció las ben- 
ditas palabras que nos ocu- 
pan, si recordamos que, pro- 
bablemente, fué en ocasión en 
que el Señor volvía del de- 
sierto, donde el diablo lo ha- 
bía puesto a prueba por cua- 
renta días. ¡Cuánto habrá su- 
frido entonces! —/ 

Sabemos que ayunó cua- 
renta días y cuarenta noches. 
No fué como los musulmanes 
«que dicen ayunar por un mes; 
lo que de veras hacen de día, 
pero de noche comen. Tuvo 
hambre y Satanás aprovechó 
«de su estado para pedirle que 
hiciera pan. El que después 
amultiplicó panes para satis- 


al pecado murió. 


facer a otros, no quiso hacer- 
lo para bien propio. Su ma- 
yor bien lo encontró en ve- 
rificar una palabra de Dios 
(el libro de Deuteronomio) 
que los modernistas de nues- 
tros días niegan. «Estaba con 
las fieras», nos dice Marcos. 
Tentado por el diablo, acom- 
pañado solamente con las fie- 
ras, y débil por el hambre, su 
condición habrá sido más te- 
rrible de lo que nos es da- 
do a nosotros comprender. El 
cielo comprendió y vinieron, 
ángeles que le servían. «El 
diablo se fué de él por un, 
tiempo». Volvió el Señor en 
virtud del Espíritu, concien- 
te, por experiencia, del poder 
de Satanás y del significado 
de ser «El Cordero que qui- 
ta el pecado del mundo», por 
el sacrificio de sí mismo. 

Nos convendría cantarle el 
himno 245 de nuestro himna- 
rio: «Cordero, tú, de Dios». 
a la gloria suya, conmovidos 
los corazones a la luz de la 
Palabra. 

La última estrofa nos im- 
porta mucho: 

«Sólo eres tú sostén 
Y tú nos guiarás» 

porque parece que la mención 
de él en el versículo 36 «He 
aquí el cordero de Dios» lle- 
va consigo el llamado a se- 
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guirle. En el vers. 29 lo he- 
mos contemplado como Sal- 


vador. Le hemos visto a él 


cargado con nuestros peca- 
dos, por Dios que los cono- 
ció. Le hemos visto irse 4 
la cruz, a la muerte, paraiale- 
jarlos de nosotros. En su 
muerte hemos hallado vida 
eterna y perdón pleno. De 
nuevo, oimos su nombre. Se 
dirige la vista a él. Es el 
cordero de Dios; nada se di- 
ce de pecado ya, pero hay 
un atractivo en su persona, 
jamás encontrado en otra y, 
como los dos discípulos que 
oyeron a Juan Bautista, Se- 
guimos a Jesús. 

También como Pedro, lIle- 
vado a Jesús por su hermano 
Andrés que era uno de los 
dos, encontramos que «El cor- 
dero» es el Pastor y obispo 
de nuestras almas y que, glo- 
ria a Dios, aunque habíamos 
sido como ovejas descarria- 
das, hemos vuelto a él. 

Los literatos encuentran 
mescolanza de metáforas en 
los versículos de 1 Pedro 2: 
24 y 25. Encontremos nos- 
otros todo lo que hay de ben- 
dición y vivamos 4 la jus- 
ticia; habiendo muerto a los 
pecados con el que, por nos- 
otros: y por nuestros pecados, 
se dió a sí mismo. 


CÓMO VIVIR 


LA VIDA VICTORIOSA 


CAPITULO IX, segundo parte 


VICTORIA VERDADERA 
Y FALSA 


Cuando se realiza el milagro 


Un conferenciante americano rela- 
ta la siguiente historia para ilustrar 
ia victoria verdadera. Una misionera. 
que había rendido todo a Cristo, pero» 
que nunca había confiado en él para 
la victoria completa, halló que su ge- 
nio no había mejorado con su resi- 
dencia en un país tropical. Se halla- 
ba muy afligida por sus constantes: 
caídas, y sus esfuerzos para evitarlas. 
parecían vanos. Una amiga le mos- 
tró que hallaría victoria por la fe 
sencilla en Cristo y ella pidió esta 
victoria como un don de Dios. Es- 
cribiendo a esta amiga algún tiempo- 
después, le contó de la maravillosa. 
transformación que se había fealiza- 
do en su vida espiritual. “Quería es- 
cribirte al principio, pero temía que: 
no duraría”, dijo. “Pero ha durado”. 
Pues bien, eso es victoria. 

Debemos reconocerlo como un mi- 
lagro. Ni las buenas resoluciones, ni 
fuerza de voluntad, pueden cambiar 
nuestros deseos. Pero Dios puede. El 
puede quitar de nosotros todo deseo: 
de pecar. E 

Pero el mal genio no es el único 
pecado de los cristianos. Muchos 
cristianos tienen un genio muy dulce. 
La mejor prueba de todas es el amor. 
¿Amamos a nuestros “enemigos”, a 
les que nos ultrajan y persiguen? 
¿Los amamos, con todo? “Si usted 
quiere que le ame, debe darle un gol- 
pe”, dijo un obrero al autor, hablan- 
de acerca de un amigo. ¿Cuál es tu: 
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primer sentimiento cuando los hom- 
bres te ultrajan o se oponen a ti? ¿Es 
un sentimiento de amor que fluye es- 
pontáneamente hacia ellos? ¿O nos 
es necesario primero elevar una ur 
gente y fervorosa plegaria para que 
podamos amarle, y no sintamos re- 
sentimiento? Aceptamos gustosos la 
oposición, dureza, grosería, descorte- 
sía y otras actitudes semejantes ha- 
cia nosotros, como oportunidades pa- 
ro. demostrar que el amor. de Cristo 
llena nuestros corazones? Es en las 
cosas pequeñas que somos probados. 


Bajo el amor de Cristo 


¡Cuán a menudo oímos a cristia- 
nos sinceros decir: “No puedo amar 
a los que no me son simpáticos”. No; 
es imposible que el amor humano ha- 
ga eso. No podemos obligarnos a 
amar a ninguno. El amor humano 
es inspirado solamente por lo que 
encuentra amable. El amor de Dios 
_—el amor de Cristo— comprende a 
todos y encuentra a todos amables. 
Cuando Cristo mora en nuestros co” 
razones amaremos aún a nuestros ene- 
migos. Hay victoria cuando “el amor 
de Dios está derramando en nuestros 
corazones” (Rom. 5:5), con exclu- 
sión de todo desafecto — lo hay so- 
lamente entonces. Así tenemos la de- 
finición de victoria verdadera. 


Hechos que ayudan al amor 


Al principio, parece algo irrealiza- 
ble, aún para nuestras esperanzas más 
halagúeñas. Muchos lo creen impo- 
sible, y así es para el hombre. Pero 
para Dios todo es posible. Es un mi- 
lagro, y Dios obra milagros todos los 
días. Hermano, no abandones la idea 
de vivir la vida victoriosa porque te 
parezca a ti imposible. Ríndete a 
Cristo, sencillamente, y confía en él 


para que obre en ti el querer como 
el hacer, por su buena voluntad. 
(Fil. 2:13.) 

Muchos contestan que su fe no es 
suficientemente fuerte. Pero, fe tan- 
ta como un grano de mostaza es bas- 
tante para ti, si quieres ejercerla. 
Permítenos darte dos HECHOS para 
ayudar tu fe y amor. Recuerda que; 


1) El Señor Jesús ama entraña- 
blemente a todos aquellos que nos? 
otros pudiéramos considerar “no 
amables”: los ama tanto como nos 
ama a nosotros. ¿No los podemos ver 
con los ojos de Cristo? 

“No tenga miedo de mí, señora”, 
dijo un vagabundo sucio y fiero a 
una dama que atravesaba la calle 
para esquivar un encuentro con él. 
“No tenga miedo de mí, señora. Mi 
madre era una mujer”. “No se nie- 
gue a amarme”, el “no amable” po- 
dría exclamar. “El Señor Jesús ME 


AMA A MI”. 


2) La persona más desafecta — 
la más detestable y repulsiva— se 
vuelve amable aún a nuestra vista, 
cuando el amor de Dios está derra- 
mado en NUESTRO corazón. Si 
realmente deseas amarle, ora sincera- 
mente por el tal y procura la salva- 
ción de su alma. Si se tratara de un 
cristiano, pero “féamente salvado”, 
como dijo alguno, ora para que pueda 
tener la vida victoriosa. El autor 
ha tenido el privilegio de conducir 
hombres y mujeres de los peores, en 
quienes el último vestigio de hermo- 
sura parecía borrado por la embria- 
guez y el vicio, a Cristo como su 
Salvador. Una semana después ha 
encontrado en ellos, nuevas criatu- 
ras en Cristo Jesús. Una transfor- 
mación milagrosa se había realizado 
en un período increíblemente. breve. 
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¿Es él —o ella— “no amable” a tu 
vista? Pues piensa lo que la tal per” 
scna puede llegar a ser cuando el 
amor de Dios le alcanza. 


Libertando al Angel 


Miguel Angel estuvo contemplan- 
do un tosco bloque de mármol du- 
rante tanto tiempo que su compañe- 
ro le reconvino. En respuesta Mi- 
gvel Angel dijo, con estusiasmo: 
“¡Hay un ángel en ese bloque y lo 
voy a libertar!” ¡Oh, qué infinito 
amor se manifestaría en nosotros ha- 
cia el más desafecto —el más vil— 
si viéramos lo que podría llegar a ser, 
y en nuestro entusiasmo de ganar al- 
mas exclamaríamos: “La imagen de 
Cristo está en ese hombre — desfi- 
gurada, dañada, casi borrada, quizás, 
pero le voy a hacer consciente de 
elo” ` l 


Una fábula declara que un noble 
príncipe besó a una serpiente y que 
ésta se volvió una bella princesa. Los 
hechos demuestran que, cuando es 
“besado” por el amor, el más vil pue- 
de volverse hermoso; la “serpiente” 
volverse en santo. 


“¿Cuáles son las señales exteriores 
y visibles de la vida victoriosa?”, 
preguntó un joven evangelista al au- 
tor. La respuesta a esa pregunta 
describiría lo que es victoria verda- 
dera. Diríamos, en pocas palabras: 
Todo lo que es contrario al amor es 
expulsado del corazón y de la vida. 
Lee las últimas palabras del capítu- 
lo HI, y verás lo que el amor divino 
puede efectuar, o más bien dicho, lo 
que efectúa -en centenares de vidas. 
Expulsa la impaciencia, mala volun- 
tad, celo, envidia, jactancia, vanaglo- 
ria, orgullo, desatino, egoísmo, inte- 
rés propio, enojo, irritabilidad, mal 


A 


genio, mal humor, malicia, chismes, 
quejas, críticas, desesperación, ansie- 
dad, desaliento, calumnias, divulga- 


ción de informaciones perjudiciales: 


aún cuando sean ciertas. jA todos es- 
tos los llamamos “pecados decentes”,. 
o nos rehusamos a llamarlos “peca- 
dos”! ¡Que Dios nos ayude! Mientras. 
cualquiera de estos pecados perma- 
nezcan —aunque sea uno solo— no 
habrá victoria para nosotros. Cuan- 
do un cristiano completamente rens 
dido confía en Cristo con fe senci- 
lla y le pide que llene todo su cora- 


zón, él, Cristo, que es amor, “amor * 


perfecto”, excluye todos estos viles; 
pecados “decentes” que hemos esta- 
do considerando como pecados “pe- 
queños”, pero que malogran nuestra. 
obra e impiden” nuestra utilidad. 
¿Queremos que el Señor Jesús haga. 
esto para nosotros? 


Continuará, D. M. 


NOTA DE LA RED. 


Ha habido algo de confusión” em: 
los capítulos en los dos últimos nú- 
meros, por lo que rogamos a nuestros: 
lectores quieran corregirlos como si- 
gue: Agosto y Septiembre deben ser 
Capítulo VIII, segunda parte, y Oc- 
tubre, Capítulo IX, primera parte. 
Esperamos nos disculpen. 

A A A A 
Fé de errata. 

Lamentamos el error de imprenta. 
que apareció en el último número de 
nuestra Revista. En la primera línea. 
de la última estrofa de la poesía “La. 
Cruz”, rogamos leer “depreciara” en: 
lugar de “apreciara”. 

Disculpen todos. 
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LOS SOBREVEEDORES 
QUE CUIDAN LA 
IGLESIA DE DIOS 


por Henry Hitchmam 


(“De Some Scriptural Principles” 


IV 


Nos toca ahora considerar el 
tercer punto, O Sea: 


3) La variedad del servicio 
de los sobreveedores. 

El sobreveedor no ocupa una posi- 
ción oficial entre sus hermanos sino 
una de servicio para con ellos. Los 
que no están listos para hacer traba- 
jos que requieren sacrificios y abne- 
gación no son aptos para la obra de 
guiar y cuidar al pueblo de Dios. A 
fin de hacer esta obra fielmente, se 
precisa dedicar a ella mucho tiempo, 
y a veces, derramar lágrimas, O pa- 
sar noches enteras sin dormir. Cuán 
bendito es este servicio se establece 
por el hecho que se hace para aquel 
que merece el triple título de Buen 
Pastor (Juan 10:11), Gran Pastor 
(Hebreos 13:20:) y Principe de pas- 
tores. (I Pedro 5:4.) 

a) Los sobreveedores tienen que 
cuidar la grey, proporcionando co- 
mida conveniente para las ovejas y 
los corderitos. Le corresponde al pas- 


for ir delante, señalando el camino. 


Este se distingue del asalariado, en 
gue el pastor busca el bienestar de 
las ovejas, mientras que al asalariado 
no le importa mucho si las ovejas 
mueren por el camino O viven, con 
tal de llegar al fin del viaje para re- 
cibir su salario. 

La grey del Buen Pastor necesita 
muchas atenciones, y la obra de cui- 
arla sería de veras fastidiosa si no 
fuese hecha por amor al Señor y al 


A 


pueblo suyo. El pastor debe condu- 
cir las ovejas por los pastos delicados 
para encontrar reposo y contenta- 
miento. 

Es la voluntad de Dios que haya 
orden divino en la asamblea, pero no 
es permitido a los sobreveedores to- 
mar señorío sobre la grey. “Los re- 
yes de las naciones enseñorean de 
ellas, y los que sobre ellas tienen po- 
testad son llamados bienhechores. 
Mas vosotros, no así, antes el que es 
mayor entre vosotros, sea como el 
más mozo, y el que es principe, co- 
mo el que sirve”. 

Los sobreveedores no poseen auto- 
ridad humana sobre sus hermanos y 
¡deben ser los más mansos y humildes 
i de corazón entre todos los creyentes, 
puesto que les corresponde “lavar los 
pies de los discípulos”, y hacer traba- 
jos que a los orgullosos será imposi- 
ble hacer. MÁ 


b) Los sobreveedores han de ser 
trabajadores. “Y os rogamos, que re- Y 


conozcáis a los que trabajan entre 
vosotros, y os presiden en el Señor y 
os amonestan”. (I- Tesalonicenses 
5: 12.). No son adornos sino siervos, 
que muy a menudo son objeto de las 
críticas, y raras veces reciben las gra- 
cias de los hermanos a quienes sir- 
ven. i 

El trabajo de un sobreveedor no 
consiste en juntarse con otros her- 
manos para discutir los asuntos de la 
asamblea, sino en servir diligente- 
mente a los que forman la iglesia. Se 
precisa alimentar a los niños en 
Cristo, instruir a los ignorantes, res- 
taurar a los enfriados, y consolar a 
los afligidos y enlutados. Todo este 
trabajo requiere diligencia y pacien- 
cia. Por tanto conviene que los que 
así sirven a la iglesia se junten con 
frecuencia para Orar y consultar en 


j 


= 


| 
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cuanto a las necesidades espirituales 
de los hermanos.” A 


res exhortar, siendo “retenedores de 


¡ la fiel palabra que es conforme a la ; 


doctrina, y convencer a los que con”; 


| tradijeren”, (Tito 1: 9.) “Hay que 


“exhortar 4 lós hermanos para que 

contiendan eficazmente por la fe (el 
conjunto de la verdad) que ha sido 
dado a los santos. En una asamblea | 
algunos creyentes adelantan en la vi- | 
da cristiana más que otros, y los que | 
velan por las almas deben exhortar 
conforme a la condición de cada cual. 
Por ejemplo, es necesario exhortar a 
los jóvenés. que sean comedidos”, “a 
los siervos que sean sujetos a sus se- 
ñores”. (Tito 2: 6, 9.) Se precisa 
también amonestar a los que andan 
desordenadamente, y consolar a los 
de poco ánimo”. (I Tesalonicenses 
5: 14.) Muchas ovejas del Buen 
Pastor necesitan un cuidado especial, 
y el servicio de los pastores es de 
grande estima al Señor. “Sed pacien- 
tes para con todos”; la asamblea es 
una esfera amplía para el ejercicio de 
la paciencia. Los convertidos que 
forman la asamblea pertenecen a di- 
ferentes nacionalidades y rangos so- 
ciales, como también poseen genios 
muy distintos, en algunos casos šon 
completamente opuestos. Cuando és- 
tos son juntados por el Espíritu San- 
to en la comunión de la iglesia, la es- 
piritualidad de cada uno se pone a 
prueba, y por lo tanto la paciencia 
tiene amplia oportunidad de ser ejer- 
citada. 

d) En ciertas ocasiones los sobre- 
weedores son llamados a ser árbitros 
entre hermanos ofendidos. Se susci- 
ta una dificultad entre dos hermanos, 
y no hallando la manera alguna de 
allanarla, los sobreveédores intervie- 


A e E = mundo, y para procurar de conser- 
c) Les incumbe a los sobreveedo- : 


j te y no toda la iglesia, les incumbe 


nen para evitar un escándalo ante el 


var la paz y la unidad en la asam- 
blea. 

Los hermanos que actúan como so- 
breveedores deben buscar la comu- 
nión de la asamblea en conjunto. 
Siendo el caso que ellos son una par- 


conseguir la confianza absoluta de los 
demás hermanos antes de resolver 
cualquier asunto en nombre de la 
iglesia. 


- Adaptado por Roberto Hogg. 


Un pedido, 


Como ya se aproxima el fin de 
año, nos dirigimos muy espe- 
cialmente a todos nuestros esti- 
mados lectores, invitándoles a 
ser nuestros ayudadores durante 
1936. Hay varias maneras «e 
cooperar con nosotros. Una for- 
ma muy eficaz es orar a Dios pi- 
diendo que él guíe a los Direc- 
tores en la selección de artícu- 
los; otra manera es interesar a 
cuantos conozcan, para que se 
suscriban a la Revista; una ter- 
cera es abonar con prontitud las 
subscripciones; nuevamente ayu- 
darán llamando la atención a 
cualquier falta o irregularidad 
que notaren; en fin, busquen 
ante Dios la manera que él les 
indique, a fin de hacer prospe- 
rar la Revista que por 26 años 
ha servido los intereses del pue- 
blo de Dios. ž 
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EDITORIAL 


Quisiéramos ofrecer a nues- 
tros lectores algunos pensamien- 
tos con respecto a ciertos impe- 
dimentos para la obra del Señor, 
con la esperanza que sean ejer- 
citados nuestros corazones delan- 
te de Dios, para que, en cuanto 
sea de nuestra parte, no permi- 
tamos la existencia de estos obs- 
táculos entre nosotros. 

Un espíritu de letargo. Hay 
hermanos en toda congregación 
(y algunas veces forman una 
mayoría) que poco o nada hacen 
para adelantar la obra. Tal in- 
diferencia es criminal. Las almas 
están en peligro, la iglesia en su- 
ma necesidad, y, sin embargo, 
tales hermanos no se mueven pa- 


ra nada. “Es ya hora de levan- 


tarnos del sueño”, dice el após- 
tol en Rom. 13:11. Que cada 
hermano y hermana sacuda: de 
encima de sí tal espíritu culpa- 
ble, porque inficiona fácilmente 
a los demás. 

Un espíritu de predominio. Al 
otro lado, existe una clase de 
personas llenas de energía que 
todos 
los demás. Esto es contrario a la 
exhortación del apóstol Pedro 
(1 Ped. 5:3), “No como tenien- 
do señorío sobre las heredades 
del Señor”. Pero tales herma- 


nos, si no se lleva a cabo su vo- . 


quieren imponerse sobre 


luntad, se ofenden mortalmente. 
En algunos casos procuran for- 
mar un partido, y pronto oímos 
de “una nueva obra” — una es- 
fera, en realidad, donde pueden 
dominar estos hermanos. No se 
puede esperar la bendición de 
Dios sobre las 
así formadas. No es de veras un 


congregaciones 


extendimiento de la obra; más 
bien, es un mal testimonio y, Por 
tanto, un obstáculo a la obra del 
Señor. Deberíamos trabajar en 
armonía y con la comunión de 
nuestros hermanos en la fe, y es- 
to necesita la suministración de 
la gracia de Dios constantemen- 
te. 

Un espíritu de dureza, contra- 
ri oa lo que tenemos en Efesios 
4:32, 


otros benignos, 


“Sed los unos con los 


©- misericordiosos, 
a los 


perdonándoos los unos 
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otros, como también Dios os per- 
donó en Cristo”. Sin embargo, 
hay hermanos que, bajo la capa 
de “fidelidad” u otra expresión 
análoga, siguen manifestando un 
espíritu rencoroso de juicio seve- 
adulándose 
mientras tanto que ellos son los 
siervos del Señor más abnegados 
y fieles y menospreciando a los 
demás. El Señor Jesús tiene pa- 
labras condenatorias para tal 


ro contra otros, 


conducta, las que podemos lee: 
en Mateo 18:32-36. Hay un pe- 
ligro grave de pretender a un 
gran celo por la disciplina, cuan- 


do, en realidad, es nuestro cora- 


zón vengativo que se está mani- 
festando. 

Un espíritu egoista que estima 
la ventaja personal como de más 
importancia que el progreso de 
la obra. Los macedonios repren- 
den tal estado de ánimo (2 Cor. 
8:4 y 5), pues son dadores ge- 
nerosos y se dan a sí mismos sin 
reserva al servicio del Señor. 
Hay tantos que dan solamente 
una parte de sus sobras al Señor; 
sus gastos principales son para su 
mayor comodidad o su prestigio 
personal. Cuando se trata de 
ayudar en alguna actividad de 
evangelización, en seguida de- 
muestran cierto retraimiento y 
mucha precaución. Y si al fin 
dan algo, no se puede llamarlos 
“dadores alegres”. (2 Cor. 
9:7.) 

G. M. J. Lear 


LA ORACION 
QUE BROTA DE LA 


PALABRA DE DIOS . 


por Roberto Hogg 


Mientras que el apóstol Pa- 
blo revelaba por el Espíritu 
Santo verdades preciosas y 
eternas, se detenía una y otra. 
vez, ora para presentar peti- 
ciones a Dios, ora para ala- 
barle por las mismas verda- 
dez. 

Las oraciones brotan de las. 
enseñanzas que las preceden, 
y están entrelazadas con 
ellas, a la vez que las verda- 
des están reforzadas por las 
mismas oraciones. 

En esto Pablo sigue el ejem- 
plo del Señor. Jesu-Cristo. 
Antes de dejar a sus discfpu- 
los, en víspera de su muerte, 
les dirigió palabras consola- 
doras que revelan los de- 
seos del corazón del Señor pa- 
ra con su pueblo, a la vez 
que contienen verdades pre- 
ciosas. (Véase Juan, capítu- 
los 14 al 16.) 

Al terminar su mensaje a 
los discípulos, hizo un resu- 
men de lo que les habíai ense- 
ñado, y lo presentó a Dios en 
oración. Los mismos deseos 
que había manifestado a los 
discípulos, ahora expresa . en 
forma de súplicas a Dios a 
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favor de ellos. Se puede ve- 
rificar esto por comparar los 
siguientes pasajes: 


Juan 17: 11, 21-23 con 15: 1-7 


» 17: 14-17: » 15: 18-19 
» 17: 26 » 15: 9 
Y (15: 11 
» 17:13 > (16: 24 
» 17: 22 24 > 14: 1-3 


En estos pasajes hay peti- 
ciones relacionadas con la 
Unidad y Santificación de 
los discípulos de Cristo, y 
con el Amor, Gozo y Gloria 
que el Pontífice divino roga- 
ba que fuese la experiencia 
de su pueblo. 

En la epístola del apóstol 
Pablo a los Efesios se des- 


-arrollan verdades maravillos 


sas, tanto por su carácter Co- 
mo por su alcance. El escri- 
tor, inspirado por el Espíritu. 
Santo, transforma estas ver- 
dades celestiales en peticio- 
nes que fueron experimenta- 
das por «los santos y fieles 
en Cristo Jesús que están en 
Efeso», y en todas partes del 
mundo. Se encuentran dos 
ejemplos concretos en las ora- 
ciones de los capítulos uno 
y tres. 

En las epístolas de Pablo a 
Timoteo hay tres doxologías 
relacionadas con las verda- 
des que las preceden, y refor- 


zadas por las mismas expe- 


riencias de Pablo. 


Al examinar el contexto de 
estas doxologías vemos que 
se refieren a la experiencia. de 
verdades por el mismo Após- 
tol en lo Pasado, Presente y 
Futuro. 

En el primer capítulo de la 
primera epístola, Pablo está 
mirando hacia atrás y ọcu- 
pándose con la gracia que lo 
salvó en lo Pasado, cuando 
era blasfemo, y perseguidor 
e injuriador. Se llena su co- 
razón con gratitud en el he-, 
cho, y se dirige con una nota. 
de alabanza al Rey de siglos, 
inmortal, invisible, al solo 
sabio Dios, atribuyéndole ho- 
nor y gloria por los siglos de 
los siglos. Amén. (1 Timoteo 
1: 12-17.) 

En el capítulo cuatro de 
la segunda epístola, está ocu- 
pado con sus propias necesi- 
dades y pruebas en el Pre- 
sente, y al experimentar la 
ayuda que el Señor le había 
suministrado hasta aquel mo- 
mento, brota de su corazón 
otra nota de alabanza a 
aquel que le preservaría pa- 
ra su reino celestial, «al cual 
sea gloria por los siglos de los 
siglos. Amén». (2 Timoteo 4; 
16-18.) 

Al volver a examinar la pri- 
mera epístola notamos que 
en el capítulo seis Pabloacon- 
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seja a Timoteo a «pelear la 
buena batalla» y guardar «el 
mandamiento sin mácula ni 
reprensión, hasta la aparición 
de nuestro Señor Jesu- 
Cristo». Ahora el Apóstol es- 
tá mirando hacia el Futuro, 
cuando ' Jesu - Cristo volverá, 
como Rey de reyes y Señor de 
señores para establecer su rel- 
no en el mundo; y una vez 
más eleva su corazón con ala- 
banzas a «quien sólo tiene 
«inmortalidad, que habita en 
luz inaccesible; a quien nin- 
guno de los hombres ha visto 
ni puede ver, al cual. sea la 
honra y el imperio sempiter- 
no. Amén». (1 Timoteo 6: 
12-16.) 

Por medio de estas y otras 
escrituras podemos aprendey 
la manera de orar conforme 
a la voluntad de Dios. No 
tanto en el sentido de apren- 
der a usar una fórmula escri- 
bural como de aplicar la ver- 
dad de Dios por medio de la 
oración a nuestras necesida- 
des actuales. Por las enseñan- 
zas de la palabra de Dios so- 
bre la oración, podemos li- 
brarnos del egoísmo que 
tantas veces hace ineficaces 
nuestras peticiones. 

Aquel siervo de Dios, Jorge 
Müller, que aprendió a orar 


eficazmente de una maneras : 


tan marcada, dijo que cuan- 


do él tenía poco deseo de orár ` 


y nada de libertad en derra- 


mar sus peticiones ante Dios, ` 
solía leer una porción de la. 


Biblia, y luego al meditar en 
ella, la oración empezaba a, 
brotar de su corazón. 

Al pensar en la gracia que. 
nos salvó en el pasado, y el 
poder que nos guarda en el 


presente, y la gloria que en: 


nosotros ha de ser manifes- 
tada en el futuro, que alabe- 
mos de todo corazón al Dios 
de toda gracia, de poder om- 
vipotente, y de gloria eter- 
na. Amén. 


«Porque si las cosas que des- 
truí, las mismas vuelvo a edi- 
ficar, transgresor me hago. i] 

«Porque yo por la ley soy 
muerto a la ley, para vivir a 
Dios. 

«Con Cristo estoy juntamente 
crucificado, y vivo, no ya yo, 
mas vive Cristo en mí: y lo que 
ahora vivo en la carne, lo vivo 
en la fe del Hijo de Dios, el 
cual me amó, y se entregó a sí 
mismo por mí. 

«No desecho la gracia de 
Dios; porque si por la ley fue- 
se la justicia, entonces por de- 
más murió Cristo». 

(Gál. 2: 18-21.) 
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¿RESUCITÓ JESÚS? 


por W. Graham Scroggie 


I 
El hecho histórico de la Resurrec- 
ción de Cristo es vital al Cristianis- 
mo. Si se pudiera demostrar que 
cualquiera de las varias teorías opues- 
tas al hecho fuera verdad, esa de- 
mostración sería la destrucción de 
toda base de fe y de esperanza que 
tenga el cristiano. 
Por eso miremos este aconteci- 
miento trascedental desde tres pun- 
tos de vista, a saber: 


1) Como Hecho Histórico, 
2) Como Verdad Espiritual, y 
3) Como Poder Práctico. 


1) La resurrección como hecho 
histórico.— 

¡Ay! que en el día de hoy fuera 
necesario, como en el primer siglo, 
preguntar: “¡Qué! ¿Júzgase cosa in- 
creíble entre vosotros que Dios resu- 
cite los muertos?” (Hech. 26: 8.) 

Aún necesario es; pues la historia 
de la crítica de las narrativas de la 
resurrección es una historia de ten- 
tativas de impugnar su veracidad y 
de formar hipótesis que es puramente 
natural (perteneciente a, o de acuer- 
do con, la naturaleza). 

Pero, a pesar de todas las nume- 
rosas tentativas, podemos unir nues- 
tra confianza con la de los primeros 
discípulos y declarar nuestra fe en 
esas palabras resonantes, la culmina- 
ción de un gran argumento: “Más 
ahora Cristo ha resucitado de los 
muertos; primicias de los que dur- 
mieron es hecho”. (1 Cor. 15: 20.) 

La fe cristiana, sin embargo, no es 
una ignorancia de hechos ni una 
credulidad ciega, pues siempre se 
apoya en un fundamento sólido de 


hechos. Así que, si la resurrección de 
Cristo no puede demostrarse un he- 
cho, nuestra fe es “vana” (sin fun- 
damento) y “vana” (sin resultado): 
(1 Cor. 15: 14 y 17), y el cristianis- 
mo es un nombre y nada más, un 
sentimiento, una aspiración, la ex- 
presión de necesidad humana y no la 
satisfacción de ella. 

La resurrección de Cristo preten- 
de ser un hecho en el mismo sentido- 
que su muerte y su entierro preten- 
den ser hechos, y debe ser capaz de 
ser sometida a la misma clase de 
prueba. 

“Su objetividad es esencial a su 
significación ”; y, dejando a un lado 
toda sofistería, afirmamos que si este 
acontecimiento es menos hecho, no: 
puede ser más que ficción. 

Hacemos bien, entonces, en recor- 
darnos el uno al otro de la base so- 
bre la cual se apoya nuestra fe. 

Limitándonos a las escrituras del 
Nuevo Testamento, quisiera llamar 
vuestra atención a algunas de las evi- 
dencias sobre las cuales estriba nues- 
tra creencia en la resurrección física 
de Cristo. 

a) Lo que era nuestro Señor 
la hizo necesaria. Podemos creer 
en su resurrección, si podemos creer 
en EL. El acontecimiento no era más 
singular y único que la naturaleza da 
él mismo. 

Si creemos que Nació sobrenatu- 
ralmente, que vivió sin pecado, que 
escogió morir para rescatar a los pe- 
cadores, entonces, no sólo es fácil 
creer que resucitó, pero es imposible 
creer que no. Ni por un solo mo- 
mento podemos suponer que esa vida 
santa, la historia de la cual los evan- 
gelistas nos dan, pudiera terminar, 
en la flor de “su juventud, en una 
muerte vergonzosa y cruel. Es jus- 
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tamente la santidad de Cristo que da 
realidad y comprensibilidad al mila- 
gro de su resurrección. La una con- 
firma la otra. -El Hombre que era 
sin pecado no podía ser hecho pri- 
sionero de la muerte; debía resucitar. 
Y el que resucitó, para nunca vol- 
“ver a la tumba, como volvieron otros 
.que fueron sacados de muerte, debe 
ser el hombre sin pecado. 

Con la resurrección de nuestro 
Señor, todo lo demás que ha sido re- 
“velado de él toma proporción, orden, 
y armonía; sin ella, todo sería mis- 
terio, una cerradura sin llave, un la- 
berinto sin guía, un principio sin un 
fin correspondiente. 

b) La obra que Cristo vino 
a hacer la requería. El considerar 
la resurrección sólo como un premio 
al Hijo, dado por el Padre, por su 
fidelidad hasta la muerte, es perder 
su significado principal. Su resurrec- 
ción de entre los muertos fué una 


parte esencial e integral de la obra . 


que vino a hacer. Hablando de su 
“vida dijo: 

“Yo pongo mi vida, para vol- 
verla a tomar. Nadie me la quita, 
mas yo la pongo de mí mismo. Ten- 
go poder para ponerla, y tengo po- 
«der para volverla a tomar. Este man- 
damiento recibí de mi Padre”. (Juan 
10: 17-18). 

Las dos partes de esta afirmación 
-no deben ser separadas nunca. La 
resurrección era una parte tan esen- 
cial de la voluntad del Padre, y de 
la obra del Hijo, como lo era la cru- 
.cifixión; y esta última fué para que 
«se cumpliera la primera, pues él dijo: 

“Porque yo pongo mi vida, para 
«volverla a tomar.” 

Cuando, en el Monte de Transfi- 
-guración, el Señor habló de su “sa- 
Jida”, la cual había de cumplir en 


Jerusalem, habló de más que de su 
muerte, pues “salida” es más que 
“muerte”. (Lucas 9: 2-24, 31.) “Sa- 
lida” quiere decir “manera de salir”, 
y su muerte no sería “salida” si no 
resucitara, 

La enseñanza invariable del Nuevo 
Testamento es que la resurrección 
de Cristo no era meramente algo re: 
sultante de su obra redentora, sino 
una parte esencial de la obra misma 
Es el complemento de su encarna- 
ción, ministerio, y crucifixión. 

c) Jesús mismo la profetizó. 
Al principio habló en términos más 
o menos oscuros, tales como: “Yo de- 
rribaré este templo que es hecho de 
mano, y en tres días edificaré otro 
hecho sin manos” (Mar. 14: 58); 
“Destruid este templo, y en tres 
días lo levantaré” (Jn. 2: 19). Más 
tarde habló en términos más claros, 
ligando su resurrección con su muer- 
te. Esta, entonces, constituye una 
parte integral de la pretensión que 
hizo Cristo, y si no'resucitó dé entra 
los muertos, esa pretensión, en todas 
sus partes, es invalidada. 

d) La tumba vacía la demos- 
tró. Jesús murió y fué enterrado; 
aún, después de tres días, su cuerpo 
había desaparecido y la tumba estaba 
vacía. ¿Qué sucedió?. Si sus enemi- 
gos hubieran llevado su cuerpo, ¿por 
qué no lo presentaron para silenciar 
una vez para siempre a los que predi- 
caban que Jesús resucitó? Si lo lleva- 
ran sus amigos no eran ellos los en- 
gañados, sino los engañadores, y, en 
ta] caso, ¡la iglesia cristiana es fun- 
dada sobre un fraude, y ha prospe- 
rado por más de mil novecientos 
años! El hecho de la tumba vacía es 
invulnerable y puede resistir todos 
los ataques de todas las teorías qui- 
méricas. 
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e) La creencia primitiva es 
inexplicable sin ella. “Nada puede 
ser más claro de las narrativas que la 
sorpresa de los amigos de Jesús a su 
reaparición, y su completa falta de 
preparación para el acontecimiento.” 
Las palabras de los dos discípulos 
que iban aquel día a Emmaús expre- 
san la condición de pensar de todos 
los discípulos durante el intervalo 
oscuro entre su muerte y Su resurrec 
ción: 

“Mas nosotros esperábamos que él 
era el que había de redimir a Israel” 
(Lucas 24: 21). 

No había predisposición de parte 
suya, a esperar que Cristo resucitara, 
o a imaginar que lo hubiera hecho 
Aún, dentro de seis semanas después 
de su muerte, encontramos que esos 
mismos hombres predicaban abierta- 


mente que su Maestro estaba y ha-. 


bía sido visto por ellos. 

El cambio repentino en esos discí- 
pulos es un hecho psicológico que 
exige una completa explicación. La 
mudanza del cuerpo no lo explicaría; 
y “tres días no es tiempo suficiente 
para que se inventara una fábula que 
les cambiaría de tal manera.” La úni- 
ca explicación racional se encuentra 
en el HECHO de la resurrección. 

f) Las apariciones del Señor 
dan certidumbre de “ella. De és- 
-tas, diez son registradas dentro de 
cuarenta días, y probablemente ha- 


= bía más de diez. (Hec. 1: 3). Fue- 


ron realizadas bajo grande variedad 
de circunstancias; a hombres y a mu- 
jeres; a individuos y a grupos; en 
casa y en calle; a discípulos gozosos 
y tristes. Algunas de esas apariciones 
eran momentáneas, y Otras eran pro- 
longadas; y en varias “formas” se 
manifestó a ellos. (Mar. 16: 12). 
Es enteramente imposible creer, que 


` 


en todas esas circunstancias toda esa 
gente pudiera estar equivocada, La 
única manera en que se pueden ex- 
plicar sus impresiones es por el hecho 
de la resurrección. 

g) La manera en que se re- 
lata el acontecimiento, la confir- 
ma. El relato se caracteriza por una 
simplicidad que excluye toda exage- 
ración, que no ostenta sentimiento 
entusiasta, y que confiesa franca- 
mente mucha ignorancia y ceguedad; 
mientras que si hubiera sido el re- 
sultado de invención intencional, ^ 
nc intencional, no habría podido. 
menos que llevar las señas de la ex- 
citación que levantara el embuste. 

Dondequiera que se vaya en las 
narrativas, se Observan las indicacio: 
nes de sinceridad y de testimonio 
personal; por todas partes hay pro- 
funda evidencia interna de su vera- 
cidad literal. Los Evangelistas escri- 
bieron, nó para producir creencia en 
la resurrección, sino para informar- a 
los que ya creyeron. Por lo consi- 
guiente, ellos tratan el asunto tan 
sencilla y naturalmente como cual- 
quiera otra cosa de que escriben. 

h) La existencia de la Igle- 
sia la implica. No se puede pensar 
que hubiera iglesia, si no hubiera 
sido por la creencia en la resurrec- 
ción de Cristo. La existencia de ésta 
es la primera y la última prueba de 
la verdad histórica sobre el cual está 
fundada. La iglesia fué producida 
por la creencia, y la creencia por el 
hecho de la resurrección. A todas 
estas evidencias permitasenos agregar 
sólo una más, a saber, 

i) El testimonio del apóstol 
Pablo. Es enteramente increíble que 
un hombre de la mentalidad e ilus: 
tración de Pablo pudiera considerar 
la resurrección de Jesús como irre- 
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futable absolutamente, y eso, dentro 
de seis años del supuesto aconteci- 
miento, si en realidad no fuera Un 
hecho. Por veinte y cinco años este 
hombre servía a Cristo y sufría por 
él como pocos; y la convicción 1m- 
pulsora tras todo era que su Señor 
estaba vivo, y que lo había visto en 
cuerpo. 

La revelación del Cristo resucita- 
do concedida a Pablo cambió la co- 
rriente entera de su vida. Le amoldó. 
Llenó su vida con todo aquello por' 
el cual, según él, valía la pena vivir 
o morir. Tal efecto no podía ser pro- 
ducido sino por el hecho. 

¡Cuán superabundante es la evi- 
dencia de la resurrección de Cristo! 
Es el hecho más autenticado de la 
historia; y la roca de la cual no han 
sacado ni un pedacito todos los mar- 
tillos de la crítica. Que cante quien- 
quiera su plañidero credo: 

“Ya muerto es Cristo! El yace lejano 

En pueblo solitario sirio, 

Do sobre su tumba fulguran en vano 

Los estros del cielo en su giro.” 


Pero cantaremos nosotros: 


“Desde la tumba subió, 
Si, triunfante el resucitó; 
Para siempre ya dominio sobre el mal 
Con los santos tiene en gloria ce- 
Triunfó, Triunfó, (estial: 


2 


Aleluya, él triunfó. 


Trad. por Jaime Russell 


José pudo haber dejado su ca- 
rácter o su vestido en las manos 
de la esposa de Potifar. Optó, sa- 
biamente, por dejar su vestido, por- 
que le era fácil comprar otro ves- 
tido; pero imposible comprar otro 
carácter — «Witness». 
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Noticias de otras tierras 


La Vega (Rep. Dominicana) 


Hemos tenido el placer de ver a: 
don Quico, hombre anciano, tomar 


su lugar de identificación con el 


Señor en las aguas del bautismo. De: 


Puerto Plata vinieron para asistir 2 


la reunión el señor Reid y su esposa, 


el señor Rathie y dos otros jóvenes 
creyentes. Además de la aglomera- 
ción de gente en el local, que estaba 
más que lleno, hubo un buen grupo 
afuera que igualmente presenció el 
acto. 

El bautismo de don Quico ha sus- 


citado mucho interés y comentario» 


en el pueblo, casi todo a favor del 
evangelio. Creemos que la presen- 
cia de este nuevo convertido en la 
Asamblea como también sus activida- 
des personales serán de gran ayuda 
para el adelanto de la obra. 

Ralph J. Carter. 


Duaca (Venezuela) 

La Conferencia de dos días fué de 
mucho provecho y gozo, y no hubo 
gasto para la Asamblea desde que 
hermanos y amigos trajeron carne y 
verduras en cantidad suficiente para 
quinientas comidas. Cinco creyentes, 
que habían dado buen testimonio, 
fueron bautizados. 

Una señora casada tuvo que espe- 
rar, pues deseábamos hablar con su 
esposo antes de bautizarla. Estoy 


haciendo tres bancos más, pues no 


había suficientes... 
William H. Wills. 


Notas y Noticias 
Santa Fé 

El 12 y 13 de octubre celebramos 
nuestra conferencia anual y tuvimos 
un tiempo de verdadero provecho. 
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Antes de los dos días de conferencia 
tuvimos una semana de reuniones es- 
peciales de predicación del evange- 
lio a cargo de don Nicolás Doorn, de 
Bell Ville. Estas reuniones fueron 
muy bien concurridas y el hermano 
Doorn habló con poder y sencillez a 
los corazones de los asistentes. Como 
resultado unos cuatro (dos niños, 
una señora y un joven) hicieron pro- 
fesión de fe. Creemos que el Señor 
ha obrado en otros corazones tam- 
bién y estamos esperando grandes co- 
sas de nuestro Dios. 

El miércoles a la noche (Oct. 9) 
hubo un bautismo en cuya Ocasión 
cuatro (dos hermanas y dos herma- 
nos) creyentes pasaron por las aguas. 

Para los dos días de conferen- 
cia fué un gozo tener a don Roberto 
Hogg entre nozotros otra vez; una 
conferencia sin don Roberto habria 
sido algo extraño. También estaban 
presentes para suministrar la palabra 
los hermanos don Gualterio B. Pen- 
dez, Nicolás Doorn y el Dr. Arturo 
A Payne. El ministerio fué con po- 
der y pasamos horas provechosas y 
escudriñadoras, escuchando más de 
la Persona del Señor Jesús y de nues- 
tro andar aquí en el mundo. 

Los dos días tuvimos una reunión 
al aire libre en la plaza central; ha- 
blaron los hermanos don Nicolás 
Doorn y el Dr. Arturo A. Payne a 
un buen número que había concu 
rrido. 

De veras hemos tenido unos días 
muy provechosos y pedimos a los iec- 
tores de “El Sendero del Creyente” 
que oren por Santa Fe y que la bue- 
na semilla sembrada en estos días re- 
sulte en una cosecha grande para la 
gloria de nuestro Señor Jesu-Cristo: 


Walter T. Bevan. 


Primera Conferencia de creyentes, Concep- 
ción, Prov. de Tucumán, 12 y 13 de octubre 
de 1935. 


Concepción (Tucumán) 


Hemos pensado que, tal vez, los 
lectores de “El Sendero” tendrian 
interés en una foto de nuestra pri: 
mera Conferencia de Creyentes en 
esta ciudad de Concepción. Desde 
hace algún tiempo hemos pensado y 
orado acerca de la conveniencia de 
arreglar tal conferencia, teniendo en 
cuenta que era difícil para la mayo- 
ría de los hermanos en el sud de la 
provincia aprovechar de las confe- 
rencia celebradas en Tucumán en el 
mes de julio por encontrarse en plena 
zafra de la caña de azúcar. 

Fijamos, pues, los días 12 y 13 de 
octubre. Ahora que se ha celebrado 
la conferencia bendecimos el nom- 
bre del Señor por haber colmado el 
esfuerzo con su bendición. Por la 
mañana del día sábado un buen gru- 
po fué al río para presenciar el bau- 
timo de seis hermanos que así con- 
fesaron a Cristo en “las aguas de la 
muerte”. Por la tarde principiamos 
nuestra conferencia, acompañándo- 
nos hermanos que vinieron de Santa 
Bárbara, Santa Ana y Villa Alberdi. 
Hubo buena asistencia en todas las 
reuniones, y el domingo por la ma- 
ñana éramos cuarenta y Cinco que 
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evangélico en Bell Ville, 
F. C. C. A., de cuya inauguración dió cuen- 
ta el hermano Doorn en el último número 
de nuestra Revista. 


Aparecen en la fotografía (de izquierda 
a derecha) los hermanos William Jack (mi- 
sionero recientemente llegado), George Lan- 
gran, Gilberto M. J. Lear y Nicolás Doorn. 


Nuevo local 


participamos de la Cena del Señor. 
Los creyentes todos quedaron muy 
contentos y testificaron de bendicio- 
nes recibidas, y también, el sábado 
por la noche un joven se quedó des- 
pués de la reunión para confesar que 
había aceptado a Cristo por Salva- 
dor. Nos era un gozo tener la co- 
munión y ministerio de nuestros her- 
manos Clifford y Furniss. La señora 
de Clifford llegó a tiempo el vier- 
nes para hablar en la reunión de se- 
ñoras. También los hermanos loca- 
les tuvimos el privilegio durante las 
cuatro noches subsiguientes de reci- 
bir enseñanza sobre el Tabernáculo 
dada por nuestro hermano Furniss e 
ilustrada con un hermoso modelo 
que él mismo ha hecho. 


Alabamos al Señor Dios por sus 


favores y rogamos a nuestros herma- 


nos que se acuerden del sud de la 
provincia de Tucumán en sus ora- 
ciones. 


Reginaldo Powell. 


SENDERO 


Rio Segundo 
Es con mucho agradecimiento a 
Señor que nos ponemos a manifes 


hermanos en general cuan grande 
cosas ha hecho Jehová con nosotros 
(Salmo 126: 3.) 

Desde que escribimos la notita què: 
apareció en abril pasado, hemos es- 
tado buscando salón para llevar a; 
cabo las reuniones semanales, y er 
vista que todos nuestros esfuerzos 
eran, al parecer, inútiles, decidimos 
llevar a cabo algunas reuniones es 
peciales, invitando para este fin a 
nuestro hermano don Gilberto Lear, 
quien nos honró con su aceptación 
por seis noches. Para este fin acor- 
damos reuniones en oración por es- 
pacio de cuarenta noches, una no- 
che en cada casa de familia creyente, 4 
menos martes, jueves y domingo, que 4 
lc hacíamos en el local. A 

Para llevar a cabo dichas confe- $ 
rencias pudimos conseguir (como A 
principio de contestación a las ora- : 
ciones de esta serie) gratuitamente 
un amplio salón en el que llevamos. 
a cabo las reuniones especiales y des- PY 
pués, lo hemos conseguido, casi a $ 
mitad del precio de costumbre en -4 
alquiler, para continuar las reunio- 
nes en él. 

Las reuniones especiales fueron .} 3 
inauguradas con una reunión al aire ~ 
libre el sábado 31 de agosto por la 4 3 
tarde, dando nuestro hermano Lear * ME 
principio a la serie por la noche en RAE: 
el salón, con el tema: “A grandes SE- 
males, grandes remedios”. E : 

Después, el domingo 1” de septiem- 
bre, habiendo obedecido al Señor en 
su mandamiento de hacer memoria 
de él, nos fué de sumo gozo recibir, 
en dos ómnibus a unos cuarenta her- 
manos pertenecientes a la reunión de 
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jóvenes de Córdoba, acompañados 
por los hermanos Nigel Darling, 
Juan Sipowicz y Apolio Scotti, pu- 
diendo tener así ese día de 15.30 
horas a 16.30 una reunión para cre- 
yentes a cargo del hermano Lear, so- 
bre el tema: “No temáis”. 

Después de esto nos fué muy gra- 
to ofrecer a nuestros hermanos una 
taza de té y algunas masas; luego 
todos juntos fuimos para tener la re- 
unión al aire libre que estuvo a caigo 
de los hermanos de Córdoba. Por la 
noche nos volvimos a reunir en el sa- 
lón para llevar a cabo la reunión que 
creemos habrá sido la reunión record 
hasta ahora en Río Segundo, pues 
más O menos doscientas personas es- 
cucharon el evangelio. Así el día 
domingo se fué y los visitantes tam- 
bién, pero el día lunes por la noche 
nos reunimos y así todas las noches 
hasta el jueves 5 de septiembre que 
era la última de la serie, y podemos 
decir que un promedio de setenta a 
ochenta personas vinieron todas las 
noches, menos la última que, por cau- 
sa del mal tiempo, hubo nada más 
que unos cincuenta. El tema era 
“La Corte suprema de Justicia”, y 
cuatro almas, se pusieron de pie, 
manifestando que aceptaban a Cristo 
por Salvador, y dos lo habían hecho 
antes; seis almas que, gracias a Dios, 
salieron de las garras de Satanás, a 
la luz y libertad del evangelio, y al- 
gunas de ellas ya han manifestado 
su deseo de ser bautizadas. 

Así que, hermanos que habéis ora- 
do por la obra del Señor en Río Se- 
gundo, recibid las gracias de parte 
de los creyentes en ésta, y Os roga- 
mos que no ceséis de hacerlo y al 
mismo tiempo que os unáis a nos- 
otros en espíritu para alabar y ben- 
decir a su santo nombre por las 


grandes cosas que ha hecho el Señor 


con nosotros en Río Segundo. 
¡Amén! 
Miguel Chamorro - Manuel Ribote 
A. Salcedo 


Pueblo Dequech (Manuela Pedraza) 
Prov. de Salta. 


La obra en Pueblo Dequech -da 
muchos motivos para rendir gracias 
al Señor. Durante el mes de octu- 
bre fué nuestro placer tener con nos- 
otros por diez días a nuestros her- 
manos dos Jaime Clifford y señora 
Aprovechando esta visita, hemos ce- 
lebrado unas conferencias especiales 
en nuestro nuevo local. El ministe- 
rio de la Palabra trajo la bendición 
tanto a los creyentes como a los in- 
CONVErsos. 


Local Evangélico, pueblo Dequech, (Ma- 
nuela Pedraza) Prov. de Salta. 


El día 12 de octubre tuvimos el 
placer de bautizar a cinco creyentes. 
El bautismo tuvo lugar bajo los ba- 
nanos de una quinta que pertenece a 
un señor sirio, quien muy gentilmen- 
te nos facilitó el uso de una pileta 
muy apropiada para la ocasión. De 
los bautizados dos eran sirios, siendo 
los otros un argentino, una boliviana 
y una chiriguana. 

Para poder llevar el Evangelio a 
cuantos sea posible, en las casas de 


Don Jaime Clifford, en conversación con 
un perforador de un pozo de petróleo: 
Cerro Tartagal (Prov. de Salta.) 
dos hermanos en sendos otros barrios 
se celebran reuniones evangélicas, 
donde la concurrencia es bastante 

alentadora. 


En Aguaray, 32 kilómetros más al 
aorte de Manuela Pedraza y 22 ki- 
lómetros de la frontera con Bolivia, 
que tiene una población de 3.000, 
existe un pequeño grupo de creyen- 
tes, y algunos de los hermanos de 
nuestra asamblea se han responsa- 
bilizado para visitar en torno a nues- 
tros hermanos allá para ayudarles en 
sus reuniones. Por el momento no se 
reunen muchos, debido, en parte, al 
mal testimonio de algunos que pro- 
fesaron ser del Señor. Agradecere- 
mos las oraciones de todos nuestros 
hermanos a favor de este punto tan 


necesitado. 
F. G. Woodhatch. 


Conferencia General.- Año 1936 


Se aproxima la fecha para la Con- 
ferencia General Anual — 1936 — 
y desde ya solicitamos las oraciones 
del pueblo de Dios a favor de tan 
importantes reuniones. Si,el Señor 
lo permite, pues, dichas conferencias 
tendrán lugar en la ciudad de Bue- 
nos Aires, los días de Carnaval, O 
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sea, 23, 24 y 25 de febrero de 1936. 
Debemos esperar grandes cosas de 
Dios; pidámoslas con fe. 


Mientras van pasando los años el.” 


pueblo del Señor necesita, tanto 
más, ser alimentado y confirmado en 
su fe. 

Los hermanos harían bien de ir 
ahorrando, desde ya, con el propósito 
de tener el dinero suficiente para asis- 
tir a las Conferencias, y ayudar a su- 
fragar los grandes gastos que las mis- 
mas ocasionan. Esperamos que así se 


haga. 


Conferencia General, Córdoba, 1935 
Resumen de Entradas y Salidas 


ENTRADAS 
Asambleas de Córdoba 

y otras O O 
Colecta de la Cena .. ,, 600 .— 
io eA a EE 50.70 
Donaciones de, herma- 

ROS (il e aa a 50.— 
Venta de boletos de té ,, 229.75 
Venta de útiles so- 

brantes .. .. +» g 

$ 2.293,70 

SALIDAS 
Gastos de hospedaje $ 181.10 
Servicio de té .. -p 580.65 
Alquiler del salón .. ,, 400.— 
Alquiler salón de té.. ,, 60.— 


Alquiler de camas .. ,, 525 .— 


AÁCarreo .. .. 0» 81.50: 
Invitaciones, sobre, et- 

Cétera .. .. .. 0» 98.20 
Gastos varios .. > » 82.80: 
Sobrantes: 

Orfanatorio Quilmes ,, 200.—- 

Imprenta Quilmes. ,, 84.45 

$ 2.293.70 


W. Lager. — A. Nebelung, Cajeros.. 
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ACTUALIDAD 
por G. M. J. Lear 


La Un diario de esta 
Capital hace eco de 
úna voz, casi uni- 
versalmente difundida, que se 
queja de la manera en que se 
administra la Dice: 
“Desde hace varios años, la or- 
ganización de la justicia es un te- 
ma que está en el comentario pú- 
blico, por la necesidad de que la 
amplia- 


Justicia 


justicia. 


magistratura responda 
mente a las exigencias para cu- 
ya satisfacción fué creada... La 
morosidad ha sido, por lo gene- 
ral, el cargo que se ha formulado 
a los tribunales”. Se citan las pa- 
labras de un alto funcionario: 
“La justicia morosa no es, en 
realidad, una verdadera justicia”. 
En cuanto a los asuntos humanos 
hay que hablar en esta forma, pe- 
ro, en cuanto a los propósitos de 
Dios, nos acordamos de la en- 
señanza del Señor: “¿Y Dios no 
hará justicia a sus escogidos, aun- 


que sea longánime acerca de 
ellos?” (Lucas 18:7.) El no es- 
tá limitado por el tiempo y, en 
su misericordia, trata a los hom- 
bres con mucha paciencia. El 
mundo abusa de esta longanimi- 
dad divina, como dice Salomón: 
“Porque no se ejecuta luego sen- 
tencia sobre la mala obra, el co- 
razón de los hijos de los hom- 
bres está en ellos lleno para ha- 
cer mal”. (Eccles. 8:11.) Sin 
embargo, pronto llegará el día 
cuando todos habrán de recono- 
cer que el Juez de toda la tie- 
rra ha hecho lo que es justo. 


(Gen. 18: 25.) 


He aquí otro tema: 
de discusión actual. 
Ha resultado de 
provecho demostra- 
ble que los libros de texto adop- 
tados para la enseñanza pública 
sean aprobados "por comisiones 
constituídas para este fin. A la 
vez, se hace notar que es nece- 
sario tener una revisión más © 


Los libros 
de 
texto 
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menos constante, puesto que los 
datos históricos, geográficos y 
científicos están expuestos a cam- 
biarse en el curso de los años. 
Nosotros los creyentes tenemos 
también nuestros libros de texto; 
son sesenta y seis en número (la 
Biblia). Ya tiene la aprobación 
de la corte del cielo esta colec- 
ción de libros, y no hay, y nun- 
ca habrá, necesidad de revisar 
la lista. “Para siempre, oh Jeho- 
vá, permanece tu palabra en los 
cielos”. (Sal, 119:89.) Hay una 
variedad y una suficiencia allí pa- 
ra todos nuestros requerimien- 
tos. (2 Tim. 3:16, 17.) Es una 
lámpara para iluminar nuestros 
pasos uno por uno, y una lum- 
brera profética para señalarnos el 


fin del camino. (Sal. 119:105.) 


El Lo que fué el car- 
petróleo y Pón de piedra para 
la guerra el siglo pasado lo es 
el petróleo para el 
siglo actual. Hay muchísimas ac- 
tividades industriales que depen- 
den de él, y la guerra moderna, 
tan mecanizada, no puede llevar- 
se a cabo por mucho tiempo sin 
este elemento indispensable. Pa- 
rece ser, por excelencia, la fuen- 
te de energía de mayor utilidad 
en el día de hoy. 

Esto trae delante de nosotros 
que hay tal cosa como energía 
espiritual, la que nada puede sus- 
tituir. “No con ejército, ni con 
fuerza, sino con mi Espíritu, ha 


dicho Jehová de los ejércitos”. 
(Zac. 4:6.) Esto significa que ni 
con esfuerzos colectivos, ni con 
nuestra actividad superabundan- 
te personal, podremos llevar a 
cabo la obra del Señor. ¡Cómo 
sentimos nuestra debilidad delan- 
te de un alma con una profunda 
necesidad espiritual! Todas nues- 
tras explicaciones del evangelio 
parecen ser inútiles; pero, tal vez 
en el momento menos esperado, 
el Espíritu del Señor toque el co- 
razón. ¡Qué diferencia en un mi- 
nuto se ve! El automovilista bien 
sabe que si un cañito se halla obs- 
truúído por una partícula menu- 
da de suciedad cesa la suminis- 
tración del petróleo y se detiene 
la marcha de la máquina. Que 
vigilemos con mucha constancia, 
para no permitir ninguna cbsa su- 
cia en nuestras vidas que pudie- 
ra estorbar la obra del Espíritu 
Santo en nuestras vidas persona- 
les o en medio de las asambleas 
de que formamos parte. 


Deseamos muy sinceramente 
a nuestros estimados lectores 
felices pascuas y un próspero 
año nuevo. Que el año 1936 
marque un señalado desarrollo 
en la vida espiritual de cada 
uno. l 


Efes. 3: 17-21 expresa nues- 
tro deseo para vosotros. 


Pl 
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EL CORDERO DE DIOS 


Títulos del Señor en el capitulo 
1 de Juan 


por J. Clifford 
V 


Para concluir con la consi- 
deración del título tan precio- 
so y significativo que nos ha 
ocupado por varios meses mi- 
raremos en Juan 21: 15. don- 
de el Señor hace uso de una 
palabra que, después, se usa 
“mucho acerca de él mismo y 
significa  “corderito”. Una 
-muy especial ternura se mani- 
fiesta en el trato del Señor 
con Pedro, según consta en 
este capítulo, y se descubre 
hasta en nombrar a aquellos 
a quienes el siervo restau- 
rado (Pedro) tendría que 
servir. Los corderos se lla- 


man “corderitos” y las ove- 


jas “ovejuelas”. (Versión 
Hispano Americana.) No sa- 
“bemos porque no se ha hecho 
lo mismo con la otra palabra. 
Pero es bueno que notemos el 
uso de ella por el Señor y, al 
«quedarnos en el amor de Dios 
conforme al mandato de Ju- 
das 21, permitir que la ter- 
nura que habrá vibrado en la 
voz del Señor al hacer uso de 
la forma diminutiva encuen- 
tre eco en lo más íntimo de 
nuestro ser. El Espíritu se 
“ha servido veinte y nueve ve- 
«ces de la misma palabra en el 


Apocalipsis, veinte y ocho ve- 
ces acerca del Señor mismo 
y una vez (13: 11) de la “bes- 
tia que subía de la tierra; y 
tenía dos cuernos semejantes a 
los de un cordero, mas habla- 
ba como un dragón”. Quiso 
tener apariencia del Señor 
para mejor engañar a la gen- 
te; pero su voz era como del 
Diablo. Hoy hay quienes apa- 
rentan tener algo del Señor, 
pero cuando hablan nos da- 
mos cuenta que son del Dia- 
blo. Estos niegan la eterna 
existencia de Jesús como Hijo 
de Dios; niegan su deidad, su 
resurrección — algunos de 
ellos — y tantas Otras cosas 
que si la verdad estuviera con 
ellos nos dejaría en peor esta- 
do que el de María que lloró 
porque al parecer habían lle- 
vado a su Señor. Gracias a 
Dios que el que cuidó a su 
pueblo en la antigüedad, cuan- 
do primeramente herejes se 
levantaron para estorbar a la 
grey de Dios, ha de cuidar a 
los suyos ahora que, de nue- 
vo, el error ha recobrado 
fuerzas y se propaga con el 
vigor que siempre lo ha carac- 
terizado. 

Para darse cuenta de lo que 
hubo en la tierra en tiempos 
del Señor, véase Mat. 23: 15. 
Para el futuro el mismo capí- 
tulo 13 de Apocalipsis, que 
nos ocupa, en cuanto a la fal- 
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sedad, tiene mucho que decir- 
nos también. 

La devoción de 1 Juan 2: 
22-26 nos demuestra que, si 
bien sin manifestación, a ve- 
ces, el error ha estado latente 
esperando el momento más 
propicio para su propaganda. 
Es de esperarse, pues, que 
aparezca la herejía a medida 
que la conciencia cristiana se 
relaja, y que menos atención 
se dé a la Palabra del Señor, 
en tanto que, por sustituto, se 
lean los libros preparados co- 
mo sebo para trampear a los 
incautos. ¡Una vendedora de 
tales libros me dijo hace po- 
cos días, que eran mejores 
que la Biblia y más fáciles de 
entender! La apariencia del 
““corderito” y la voz del “dra- 
gón” están entre nosotros 
ahora. Seamos avisados por 
- la Palabra. 

Pero para considerar me- 
jores cosas, las del Señor mis- 
mo, volvamos a la Palabra, 
alejándonos del error de los 
hombres. En el Capitulo 5 del 
Apocalipsis tenemos cuatro 
menciones del Cordero. El li- 
bro sellado tiene que abrirse. 
¿Quién es digno de abrir el li- 


bro y de desatar sus sellos? . 


Tal fué su importancia y la 
demanda de dignidad que ni 
en el cielo ni en la tierra ni 
en el infierno hubo quien la 
tuviera, y en consecuencia, 


Juan lloró mucho. Uno de los 
ancianos le dijo que no llora- 
ra porque el León de la tribu: 
de Judá, la raíz de David, ha- 
bía vencido para abrir el libro- 
y desatar sus sellos. El León: 
de Judá que es el Rey de los 
Judios había vencido, Los 
hombres habían gritado que 
fuera quitado, que no tuvie- 
ran rey, sino a César, y que 
fuera crucificado. Vencido, 
según ellos, cayó; pero las 
manos que se lavaron en va- 
no habían escrito: “El Rey de 
los- Judíos”. Como tal él mu- 
rió, y, muriendo, venció. Mi-- 
rando, Juan ve en medio del 
trono y de los ancianos un 
“Corderito” como inmolado. 
En medio del trono la cruz se 
recuerda y.el Rey es identifi- 
cado con el inmolado “Corde-- 
rito” que, en virtud de su. 
muerte, toma el libro y luego 
recibe el culto, en postración, 
por los seres vivientes y los 
ancianos en medio de la ma- 
yor armonía y oraciones. 

Cuando los de Listra, creyen- 
do que Bernabé y Pablo eran 
dioses, les ofrecieron culto, 
ellos, afligidos, gritaron “Va- 

rones, ¿por qué hacéis esto?” 
Nosotros también somos hom” 
bres semejantes a vosotros”. 

(Hechos 14: 15.) Siendo co- 
mo ellos no pudieron aceptar 
culto. El Señor acepta el cul- 
to que le dan. ¿Será peor que 
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Bernabé y Pablo? De ningu- 
na manera. Acepta porque no 
es hombre semejante a los de- 
más. Juan, pasmado por lo 
que vió, se tiró a los pies del 
«que le habló y él le dijo “Mira 
que no lo hagas! yo soy ster- 
vo contigo y con tus herma- 
nos... adora a Dios”. (Apoc. 
19: 10.) ¿Será el Señor me- 
nos sensible que los ángeles 
al aceptar culto? De ninguna 
manera. Acéptalo en su dere- 
cho de Hijo de Dios. Supe- 
rior a los hombres y a los án- 
geles puede aceptar culto de 
todos ellos, y lo acepta. Tan 
lleno está el capítulo de as- 
<ripción de alabanza al Señor, 
el “Corderito” que nos ayuda- 
ría a expresarnos si cantára- 
mos con los celestiales el him- 
no “Digno, digno, digno”. 
Luego, en su dignidad, él 
abrió uno de los sellos, “El 
Corderito abrió”. (6: 1.) Ta- 
les fueron los resultados que 
los mundanales de todas cla- 
ses desearon esconderse de 
“la ira del “Corderito”. El 
«que es Salvador de todos aho- 
ra será el terror de tódos los 
que no le reciben, en el día de 
su ira, Del terrible cuadro 
del capítulo 6 vamos al muy 
hermoso del cap. 7. Los redi- 
midos entran en la presencia 
«del “Corderito” y al Padre y 
al “Corderito” claman “Sal- 
wación a nuestro Dios” y al 


“Corderito”. Pueden hacerlo 
por haber lavado sus ropas en 
la sangre del “Corderito” y 
pastoreados estarán de todo 
lo malo a todo lo bueno por 
el “Corderito” que está en 
medio del trono. Sin entrar 
en detalles de exposición po- 
demos decir que los opresores 
del cap. 6 y los oprimidos del 
cap. T se ven cual el rico y 
Lázaro en el eterno estado y 
en la consecuencia de la parte 
que en la vida escogieron. 

La próxima mención de los 
salvos la tenemos en 12: 11. 
Persecuciones ha habido; pe- 
ro vencieron “por la sangre 
del Corderito y por la palabra 
de su testimonio y no han 
amado sus vidas hasta la 
muerte”. Cuán felices es- 
tán, aun perseguidos hasta la 
muerte, en contraste con los 
“moradores de la tierra cu- 
yos nombres no están escritos 
en el libro de la vida del Cor- 
derito.” (13: 8.) 

El capítulo 14 tiene cuatro 
menciones del Corderito, Es- 
tá sentado sobre el monte de 
Sión, lo que nos enseña que el 
Corderito de 14: 1 es el Rey 
del Salmo 2. El versículo 4 
nos da dos vistas de su pue- 
blo con él. “Los que siguen al 
Corderito por donde quiera 
que fuera”. “Comprados... 
para Dios y para el Corderi- 
to.” Lo que dice del Cordero 
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aquí es lo que dice del Pastor 
y los suyos en Juan 10. El da 
su vida. Ellos le siguen, pose- 
yendo la vida que da. En con- 
traste con la salvación y fide- 
lidad de los del Señor, el ver- 
siculo 10 nos habla de los que, 
adorando a la Bestia y su 
imagen creyendo, sin duda, 
que así tendrán una porción 
mayor y más fácil de llevar, 
perderán todo — hasta sus 
propias almas — y beberán el 
cáliz de la ira de Dios delante 
del Corderito, Cuan terrible 
es pensar que el Salvador que, 
hoy, recibe y salva es aquel 
con quien los rechazadores 
tendrán que verse al fin y sin 
esperanza alguna de salva- 
ción. 

En el capítulo 15: 3 tene- 
mos el cántico del Corderito. 
Tras lágrimas y luchas han 
alcanzado la victoria y el cán- 
tico. Consolador es notar que 
aún aquellos que tendrán que 
sufrir tan horriblemente aún 
cantarán, “Justos y verdade- 
ros son tus caminos”, La luz 
del futuro nos ha de enseñar 
como justicia y verdad nos 
acompañaron aún en los días 
más tristes y trabajosos. “To- 
do para bien”, nos dice Rom. 
8: 28. Que lo digamos nos- 
otros a nuestras almas y no 
permitamos que las nubes de 
hoy nos cieguen a las glorias 
del mañana. 


El capítulo 17: 1 dice, “V en 


acá y yo te mostraré la con- 
denación de la gran ramera”, 
y 20: 9 dice “Ven acá, yo te 
mostraré la esposa mujer del 
Corderito”. Dos invitaciones: 
tan iguales pero a fines tam 
distintos. La mala mujer ha 
tenido su día y con ella caen: 
los suyos. “Ellos pelearám 
contra el Corderito y el Cor- 
derito los vencerá porque es: 
el Señor de los señores y el 
Rey de los reyes”, (14.) De 
la desolación de los que esco- 
gieron malamente, detallada. 
más en el cap. 18, llegamos al 
19. Hay triunfo que se expre- 
sa- en Aleluyas a Dios y læ 
mención de “las bodas del 
Corderito” (T) y de la bien- 
aventuranza de los llamados a: 
“la cena del Corderito” para. 
prepararnos para la vista “de 
21: 9, ya citado. “Te mostra- 
ré la esposa mujer del Corde- 
ro”, ¡Cuán hermosa ya es! 
Tiene la claridad de Dios y 
todo lo que tiene es de él. Los 
apóstoles del Corderito som 
recordados, Dios y el Corde- 
rito son el templo y el Corde- 
rito su lumbrera. ¿Quiénes 
son? ¿Cuántos son? Magnífi- 
co lo es todo, honrados como 
ya son todos, es por gracia 
solamente. “Solamente los que: 
están escritos en el libro de la: 
vida del Corderito” están, La 
vida la tienen por él y todo lo 
que gocen tienen con la vida. 
Dos referencias más tenemos 
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en el último capítulo. El agua 
de vida, un río limpio, res- 
plandeciente como cristal, sa- 
le del trono de Dios y del Cor- 
derito. El refrigerio del trono 
estará. La mujer samaritana 
recordará la enseñanza del 
Señor en su conversión como 
también los sedientos que obe- 
decieron al Señor en Juan T: 
37, y, con ellos, todos nosotros 
que en el Señor recibimos el 
agua de la vida para eterna 
hartura, Para colmar las ben- 
diciones, el trono de Dios, y 
el Corderito estará con ellos. 
Sus siervos le servirán. Tan 
escasos los servicios ahora, 
tan imperfectos son. Enton- 
ces todo estará bien en cali- 
dad y cantidad. ¡Verán su ca- 
ral Cuánto nos dice la pala- 
bra del rostro del Señor. To- 
do lo deseable, hermoso, per- 
fecto se verá en el rostro en 
aquel día y lo veremos nos- 
otros y así de bendición en 
bendición para siempre ire- 
mos. El artículo es largo, her- 
manos, pero quise terminar el 
estudio con el año 1935, y si 
nuestros queridos lectores re- 
ciben tanta bendición como 
he recibido al preparar y €s- 
cribir el artículo presente, 
bien habrá valido la labor. 
Tenga el Señor mayor lu- 
gar en nuestras vidas y en 
nuestros afectos y el año 1936 
será un año feliz, Que así sea 
para todo el pueblo de Dios. 


LOS SOBREVEEDORES 
QUE CUIDAN LA 
IGLESIA DE DIOS 


por Henry Hitchmam 


(“De Some Scriptural Principles” 


Llegamos al último punto en la 
consideración de este interesante te- 
ma, O sea: 

4) La responsabilidad de la 
Iglesia para con los sobreveedo- 
res. 

Las Sagradas Escrituras contienen 
instrucciones en cuanto a este pun” 
to importante; las que nos incumbe 
acatar. 

a) Los creyentes han de acordar- 
se de los pastores que les hablan la 
palabra de Dios; e imitar su fe, con- 
siderando cual haya sido el éxito de 
su conducta. Jesu-Cristo el mismo 
ayer, y hoy, Y Por los siglos. (He- 
breos 13: 7.) 

b) Los sobreveedores han de ser 
reconocidos. Un hermano que hací 
la obra de sobreveedor dijo a sus co* 
laboradores: “¿No creen ustedes que 
los que se encargan de cuidar a sus 
hermanos deben ser reconocidos por 
la Iglesia?” Le contestaron: “Serán 

reconocidos cuando sirvan fielmen- 
te a sus hermanos”. Las ovejas reco- 
nocen su pastor por los servicios que 
él hace para ellas. 

c) Los creyentes tienen que obe- 
decer a los pastores que velan por 
sus almas. (Hebreos 13: 17.) La des- 
obediencia a los consejos de los que 
Dios haya colocado en la iglesia co- 
mo guías, ha de acarrear resultados 
tristes ahora y pérdida en el Tribu- 
nal de Cristo. 

d) Los sobreveedores deben me- 
recer la estima de sus hermanos por 
motivo de la obra que hacen. Si ellos 
han ganado el amor de sus herma- 


272 EL -SENDERO 


nos, sus servicios serán apreciados. 
La obra de un sobreveedor es un ser- 
vicio humilde, que exige muchos sa- 
crificios. Muchas veces, por cierto, 
su obra no es apreciada hasta que 
Dios haya llevado a su siervo a su 
presencia. “Los ancianos que gobier- 
nan bien, sean tenidos de doblada 
honra; mayormente los que trabajan 
en predicar y enseñar”. (1 Timoteo 
5: 17.) 

e) Los hermanos deben confiar 
en los sobreveedores, — “contra el 
anciano no recibas acusación sino 
con dos o tres testigos”. (1 Timoteo 
5: 19.) Por motivo de la posición en 
que su trabajo les coloca, sería fácil 
representarles falsamente. El hecho 
de que son responsables de aconse- 
jar a la asamblea con respecto a ca- 
sos de disciplina, les hace, a veces, 
víctimas de calumnias. Antes de 
creer cualquier acusación que se ha- 
ce contra un hermano debe haber 
pruebas que es cierta; y cuando el 
caso sea de un anciano con mayor 
razón se debe exigir los comproban- 
tes correspondientes al caso. 


Adaptado por Roberto Hogg. 


Procura el bienestar para todos 
y tendrás el tuyo propio. 

La altivez, el egoísmo, la avaricia, 
la envidia y los odios llevan al in- 
dividuo y al pueblo entero al pre- 
cipicio; pero el desarraigo de aque- 
llos nos trae la paz y prosperidad. 

A cada uno, conforme a. la Pro- 
videncia Divina, le estará encomen- 
dado cumplir una tarea especial con 
relación a todos los demás, para 
beneficio común. 


UN BREVE COMENTARIO 


(Marcos cap. 15: 20—47) 
por G. M. J. Lear 


XVII 


En los primeros versicu- 
los de esta sección podemos 
ver el agotamiento progresivo 
de las fuerzas del Siervo Per- 
fecto. Después del escarneci- 
miento, “le sacaron para cru- 
cificarle”. Casi en seguida se 
ve que sus fuerzas físicas no 
alcanzan para la tarea de lle- 
var la cruz, y los soldados, con 
la violencia que le era carac- 
terística (véase Lucas 3: 14), 
compelen a un forastero que 
pasa por allí que lleve esa car- 
ga pesada. Entonces en vers. 
59 se usa otra palabra signi- 
ficativa: “le llevan al lugar”, 
como si el Señor ya se encon- 
traba en tal condición que no 
podía caminar. 


GOLGOTHA, el lugar de 
la calavera, es el sitio de la 
crucifixión. La calavera es 
el símbolo de la muerte, el fin 
del hombre en cuanto a su vi- 
da terrenal Aquí demuestra 
tres cosas: 1) el dominio de 
la muerte, consecuencia del 
pecado, sobre toda la humani- 
dad; 2) el punto culminante 
del odio del hombre contra 
Dios. En su manifestación en 
Cristo, le tratan al principio 
con indiferencia; entonces 
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con aborrecimiento, con re- 
chazamiento, y al fin con la 
muerte de cruz. 3) Pero aquí 
se ve también la perfecta fi- 
delidad del Siervo de Dios, 
“obediente hasta la muerte”. 

En el vers. 23 le ofrecen 
vino mezclado con mirra, una 
bebida estupefaciente, para 
aliviar algo las torturas de la 
cruz; pero el cordero de la 
Pascua fué “asado al fuego” 
v no cocido en agua; no había 
nada entre él y las llamas 
abrasadoras: así el Señor 
“gusta la muerte”, recibiendo 
en su alma pura el ponzoñoso 


aguijón con toda su pena y 


penoso sufrimiento. Los sol- 
dados pueden dividir los ves- 
tidos de Jesús (vers. 24); es, 
la única propiedad que tiene, 
pero los suyos disfrutan de su 
precioso legado de la paz. 
(Juan 14: 27.) Y es igual hoy 
en día: el mundo tiene ciertos 
beneficios materiales por ha- 
ber venido a esta tierra el 
bendito Salvador; pero sola- 
mente los creyentes en su 
nombre tienen las bendiciones 
espirituales que son de dura- 
ción eterna, 

EL TIEMPO que duró es- 
te sufrimiento indecible de la 
cruz es de seis horas, como 
podemos ver comparando el 
vers. 25 con el 33. El número 


seis nos presenta la idea de 


obra cabal. La semana de tra- 


bajo para el hombre es de seis 
días (Exod. 20: 9); entonces 
viene el descanso. Así el Sier- 
vo Perfecto cumple su misión, 
entra en su descanso el día 
sábado, y resucita el primer 
día de la semana. Cabeza de 
una nueva creación (2 Cor. 
5: 17/18), cuyo simbolo es el 
a día, no el es no 
guardamos el día de la vieja 
creación ahora; tenemos algo 
mejor que lo mejor que nos 
pudiera ofrecer la vieja dis- 
pensación. 

En el TITULO sobre la 
cruz, observamos que no fi- 
gura ninguna acusación, sen- 
cillamente porque no la hay. 
“¿Qué mal ha hecho?” pre- 
gunta Pilato en vers. 14; y la 
única contestación que pue- 
den dar los acérrimos enemi- 
eos de Jesús es “Crucifícale”; 
no hay cargo, sino solamente 
odio. Comparando los cuatro 
evangelios, vemos que la ins- 
cripción completa es: ESTE 
ES JESUS NAZARENO 
REY DE LOS JUDIOS, y 
cada evangelista pone la par- 
te de ella que más se adapta a 
su objeto especial, No hay 
contradicción. 

Los opositores del Señor 
algunas veces proclamaban 
grandes verdades sin darse 
cuenta de ello, como los fari- 
seos en Luc. 15:2; o Caifás 
en Juan 11:50. Aquí en vers 
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£Y .z 
al, tenemos una declaracion 


magnifica: “A otros salvó, a 
si mismo no se puede salvar”. 
Se hubiera podido salvar, aun 
como hombre, como vemos en 
Mateo 26:53; pero moralmen- 
te no se pudo salvar por el 
principio establecido por él 
mismo en Juan 12:24 y 25. 
Además, como tenemos en es- 
te evangelio (cap. 14:45), él 
había venido con el propósito 
de “dar su vida en rescate por 
muchos”, y cumplió fielmen- 
te con la misión que le fuera 
encomendada. Sí, de veras, él 
todo lo cumple perfectamen- 
te: sufre a las manos de los 
hombres la vergüenza y el 
dolor (vers. 28), y a las ma- 
nos de Dios el desamparo y el 
juicio. (vers. 34.) f 

EL VELO DEL TEM- 
PLO SE RASGO en señal de 
la efectividad de su obra con- 
sumada. La lev, con su prin- 
cipio fundamental de obras 
humanas necesarias para en- 
trar delante de Dios, queda 
va cumplida, y el velo roto es 
el símbolo de que Dios aho- 
ra no es escondido tras el ve- 
lo insalvable; se ha revelado 
en la persona de Cristo, y en 
mérito de la perfección de su 
persona y obra, el pecador 
que cree puede entrar en la 
misma presencia de Dios y es- 
tar delante de él en completa 
aceptación. 

El centurión estaba bien 


acostumbrado a presenciar la 
muerte de los condenados, pe- 
ro nunca había visto una 
muerte como ésta. El agota- 
miento de fuerzas produce 
una debilidad completa v el 
crucificado se hunde en un 
estado de completo coma (1n- 
sensibilidad) y así termina su 
existencia. Pero no es de es- 
ta manera que muere Jesús: 
da un fuerte grito de triunto 
como su último acto, v hace 
entrega voluntaria de su es- 
piritu en manos del Padre. 
Nos recuerda la muerte de 
Moisés: murió en pleno uso 
de todas sus facultades. 
(Deut. 34:7.) La ley no fué 
quitada en un estado de ca- 
ducidad o desvencijamiento ; 
fué quitada en un estado de 
completo vigor, por uno que 
la cumplió perfectamente y 
entonces pagó todas sus exi- 
genctas con la entrega de su 
vida. 

En LA SEPULTURA DE 
TESUS vemos que, a pesar 
del fracaso de los discipulos, 
Dios tiene un hombre para 
rendir los honores propios del 
sagrado cuerpo de su Hijo. 
José de Arimatea es uno que 
“esperaba el reino de Dios” 
(Vers. 43) y llega para hon- 
rar al Señor en su muerte, Co- 
mo en su nacimiento vemos 
las- figuras de Simeón v Ana 
(Lucas 2:25 y 38) que se en- 
cuentran entre los que “espe- 
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raban? la consolación de Is- 
rael v la redención. Al fin 
descansa el imfatigable Sier- 
vo de Jehová; la tumba reci- 
þe su cuerpo y una gran pie- 
dra cierra la entrada al se- 
pulcro. 


| Es con expresión de mucha 
; gratitud a Dios que llegamos 
| a completar un nuevo tomo | 
de la Revista EL SENDERO 
DEL CREYENTE. ¡Alabado 
sea Dios por su gracia y ayu 
da! Sinceramente esperamos | 
que su bendición haga fructi- | 
ficar en la vida de los lecto- | 
res las ricas enseñanzas que 
han sido impartidas mediante 
l sus páginas durante el año que 
termina. Nuestra parte ha si- 
do cumplida en el temor de 
Dios; la parte de Dios será 
cumplida con toda seguridad, 
pues la bendición suya para su 
| pueblo y el crecimiento espi- 
ritual de cada miembro es su 
¡ gran deseo. ¿Se cumplirá la 
parte que le toca a cada lec- 
tor? ¿Se humillará y buscará 
ajustar su vida de acuerdo con 
la enseñanza de la palabra de 
Dios? | 
Hacemos votos porque el 
pueblo de Dios sea más con- 
sagrado a su Señor y que le 
sirva mejor. Ese es uno de los 
motivos de la conversión. (1 
Tes. 1: 9, 10.) l 
Provechoso sería que cada 
creyente leyera una vez por se- 
mana durante 1936 la porción 
| dela palabra de Dios conteni- 
da en 1 Pedro 1: 13 a 23. 
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CÓMO VIVIR 
LA VIDA VICTORIOSA 


CAPITULO X. 
ESTA VIDA ES UN DON 


La vida victoriosa es toda una 
dádiva recibida por fe y no se 
obtiene con esfuerzos y luchas 


Fsta vida victoriosa es un dom y 
no puede ser adquirida por medio de 
luchas y esfuerzos de nuestra parte. 
No es algo que podemos alcanzar con 
largo y laborioso empeño. No es al- 
go a lo cual podemos llegar gradual- 
mente, haciéndonos más y más se- 
mejantes a Cristo. Ésto debe ser 
comprendido claramente, 

Toda vida nos viene como Un 
don. Nuestra vida física nada 
más. Nuestra vida espiritual es 
“la dádiva de Dios”. (Rom. 6: 23.) 
La vida “más abundante” es una dá- 
diva. No podemos recibir una dádi- 
va gradualmente. Puede haber vaci- 
lación o demora en aceptarla; puede 
haber una lucha antes que estemos 
dispuestos a recibirla. Pero una dá- 
diva no se recibe gradualmente, sino 
en un momento. Se obtiene, no se 
alcanza. : 

La vida victoriosa puede ser reci- 
bida, pues, por un acto determinado. 
Hay, por supuesto, un “crecimiento 
en gracia” en el hombre que es com- 
pletamente santificado — un “ir 
adelante a la perfección” a medida 
que su capacidad aumenta. 

Pero “esta vida está en su Hijo”. 
(1 Juan 5: 11,) Cuando aceptamos 
ai Hijo como el Señor de todo nues- 
tro ser, recibimos (como una dádiva) 
la vida. Es algo que Dios hace para 
nosotros — en nosotros. Sin embar- 
go, hay, a menudo, una larga lucha 
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antes de la rendición. Muchos cris- 
tianos tienen una lucha terrible an- 
tes que estén dispuestos a entregarse 
completamente a Cristo. 

Pero esto es antes de que empiece 
la vida victoriosa. La victoria emple- 
za tan sólo cuando la lucha termina. 
En cuanto cedas enteramente a Cris- 


to y mires a él con fe para morar en : 


todo tu corazón, en ese instante él 
viene y toma el gobierno de tu vida. 


Confiando en la promesa de 
Cristo 


El hecho de habitar Cristo en ti, 
es enteramente aparte de cualquier 
sentimiento tuyo. Es independiente 
de cualquier idea tuya en cuanto a 
la manifestación de su presencia. 
Debes aceptar su palabra y confiar 
en eso — no en ningún sentimiento. 
Puedes sentir una viva emoción de 
gozo. Puedes no sentir nada extra- 
ordinario. ¿Puedes confiar en su pro- 
mesa? 

Cada cristiano tendrá que decidir 
si será enteramente consagrado a 
Dios, o si se'conformará con vivir la 
vida cristiana a un bajo nivel, lo que 
será siempre una vida sin poder, y 
peligrosa. 


La crisis y el desarrollo 


Esta decisión en favor de la san- 
tidad es una crisis en la vida del cris- 
tiano. Con esta decisión le viene al 
instante una revelación de Dios: que 
Cristo puede ser el todo en todo pa- 
ra él; que Cristo puede dar, y da, la 
victoria sobre todo pecado conocido; 
no gradualmente, pero instantánea- 
mente. “Asi que, teniendo tales pro- 
mesas, limpiémonos de toda inmun- 
dicia de carne y de espíritu, perfec- 
cionando la santificación en temor 
de Dios”. (2 Cor 7: 1.) El tiempo 


(del verbo) en el griego demuestra 
que esto se efectúa inmediatamente, 
como un acto definitivo y decisivo. 
Esto es la crisis de santificación. 
Pero después de este paso defini- 
tivo de consagrarse de todo corazón 
a Dios, viene un progreso en la san- 
tificación que dura toda la vida pro- 
gresando de fortaleza en fortaleza, 
de gloria en gloria. Un desarrollo en 
el cual el creyente se conforma más 
y más a la vida y carácter de Cristo. 


Donde muchos yerran 


Nos hemos detenido sobre este 
punto, porque el error que cometió 
el autor (y que probablemente mu- 
chos de sus lectores han cometido) 
era de tratar de realizar el desarro- 
llo, sin antes experimentar la crisis 
de la santificación. Hay muy poco, O 
nada, de crecimiento en la gracia 
hasta que hemos apropiado, por la 
rendición y la fe, la “vida que es en 
Cristo”. ¿Has experimentado la cri- 
sis? ¿Has obedecido el mandamiento: 
“Santificad a Cristo como Señor en 
vuestros corazones?” (1 Pedro 3: 
15.) (1). Cristo está en el corazón 
de cada creyente como “Jesús” — 
Salvador. ¿Pero es en realidad Se- 
ñor? No es cuestión de convertirse 
de nuevo; es simplemente cuestión 
de reconocer a Cristo como Señor en 
su propia casa — mi corazón. 

Recuerda, sin embargo, que la ren- 
dición solamente, eso es, “decisión”, 
no es suficiente. Eso es solamente 
nuestra parte al renunciar a todo lo 


que impida la bendición. Si la rendi- 


(Continúa en página 283) 


(1) En esta y algunas otras citas 
el traductor ha seguido la Versión 
Hispano Americana, que concuerda 
con la revisada inglesa, que cita el 
autor. 
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EDITORIAL 


No quisiéramos vernos en ta 


necesidad de escribir este artícu- 
lo; pero lo hacemos cediendo a 
la presión de varios hermanos 
con quienes hemos conversado Y 
en descargo de un deber que ha 
venido pesando sobre nosotros 
cada vez con mayor intensidad . 
Lo hacemos, pues, en el temor 
de Dios y en la esperanza que 
despierte ejercicio de corazón de 
todos ante Dios. 

Varias veces hemos oído la 
dolorosa frase: “No tiene con- 
ciencia", y, desgraciadamente, 
haciendo referencia a algún cre- 
yente, y, a veces, a quienes acos- 
tumbran a hablar en público en 
la predicación del evangelio y el 


ministerio de la palabra de Dios 
para creyentes. ` 

Conciencia es “la ciencia o co- 
nocimiento interior del bien que 
debemos hacer, y del mal que 
debemos evitar” y al decir de uno 
que no tiene conciencia” se quie- 
re decir que “la tiene mala”, o 
que tiene “cauterizada la con- 
ciencia’. (1 Tim. 4: 2.) Esa 
condición es horrible en el mun- 
dano; pero en el creyente es 
completamente inadmisible. El 
creyente debe tener mucho cui- 
dado de no violar su conciencia, 
ese conocimiento interior engen- 
drado en él por el Espíritu Santo, 
por el cual le imparte un senti- 
miento de justicia, de aprecio 
por lo bueno y de horror por lo 
malo, pues, de lo contrario dege- 
nerará, y paso a paso, lento qui- 
zás, pero seguro, llegará a la con- 
dición descripta en Efes. 4: 19, 
“Después que perdieron el sen- 
tido de la conciencia, se entrega- 
ron a la desvergiienza”; sí, a per- 
der esa fineza que debe caracte- 
rizar todos los actos de un cre- 
yente en el Señor Jesu-Cristo; 
hasta a perder la vergüenza. 

-Con mucha razón, entonces, 
las Escrituras nos exhortan a te- 
ner “buena conciencia” (l Ped. 
3: 16) pues, sin ella no es po- 
sible servir a Dios: es preciso que 
la Sangre de Cristo limpie “vues- 
tras conciencias de las obras de 
muerte para que sirváis al Dios 


vivo”. (Heb. 9: 14-) 
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Preguntamos: ¿cómo puede 
tener buena conciencia, limpia 
de obras de muerte, el que com- 
pra algo y no lo paga? o demo- 
ra excesivamente en hacerlo?, el 
que pide prestado y no lo de- 
vuelve? o lo hace con mucha 
tardanza?, el que pronuncia Pa- 
labras torpes por costumbre?, el 
que miente?, el que chismea?, el 
que no lleva vida pura?, el pere- 
zoso?, el que fuma o bebe be- 
bidas con alcohol?, el que 
asiste a reuniones mundanas 
(cine, bailes, etc.) ?, el que se 
mete en la política (política ba- 
ja)?, el que ambiciona- poder en 
la Iglesia?, el que causa disen- 
ciones?, el murmurador?, el que 
se aira fácilmente?, el que no se 
porta bien en su familia?, el es- 
poso que trata como esclava a 
su mujer, la golpea, o no la trata 
con el amor y deferencia que 
merece?, el que obra injustamen- 
te?, el que ha tenido mal testi- 
monio en una iglesia, y sin arre- 
glar su asunto con dicha iglesia, 
busca comunión y aun posición 
en otra?, el contencioso?, el or- 
gulloso?, el querelloso?, el que 
desprecia la comunión y el con- 
sejo de sus hermanos?, el que 
pleitea con sus hermanos? 

La lista es larga; pero quizás 
no abarca todas las causas de 
“mala conciencia”, por lo que 
hacemos un serio y cariñoso lla- 
mado a la .''buena conciencia” de 


todos los creyentes y especial- 
mente a la de aquellos que acos- 
tumbran a tomar parte en la 
obra del Señor, y si se encontra- 
ran en algunas de las circunstan- 
cias mencionadas u otras igual- 
mente, que, de hecho, los exclu- 
ye del privilegio del servicio de 
Dios, arreglen urgentemente sus 


asuntos, y luego podrán ocupar- 


se con aceptación en la obra de. 


Dios, gozando del apoyo y co- 
munión de sus hermanos. 

Deseamos ver aumentar el nú- 
mero de los obreros en la viña 
del Señor; pero los queremos 
con “limpia conciencia”, con 
conciencia en temeroso y reve- 
rente ejercicio ante Dios. 

Nuestra ambición debiera ser 
la mencionada en 2 Cor. T: 12, 
“Porque nuestra gloria es ésta: el 
testimonio de nuestra conciencia, 
que con simplicidad y sinceridad 
de Dios, no con sabiduría carnal, 
mas con la gracia de Dios, he- 
mos conversado (andado) en el 
mundo, y muy más con vos- 
otros”. ' 

“Carísimos, si nuestro corazón 
no nos reprende, confianza tene- 
mos en Dios”. (1 Juan 3: 21.) 
Pero si hacemos mal y el cora- 
zón no nos reprende, si la con- 
ciencia no nos censura, si no se 
apodera de nosotros un senti- 
miento de hondo pesar, es por- 
que hemos apagado la voz del 
Espíritu, y nuestra condición es 
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sumamente triste: “conciencia ¿RESUCITÓ JESÚS? 


cauterizada”! ; 

El que trabaja en la viña del 
Señor debe recomendarse a la 
conciencia de todos, creyentes € 
incrédulos. (2 Cor. 4: 2; 32 11) 
La falta de conciencia tierna, 
aun en las cosas pequeñas, es ca- 
paz de anular el efecto de la 


obra de toda una vida. 


Geo H. French. 


“Id por todo el mundo; predicad el 
evangelio a toda criatura.” (Mar. 


16: 15.) 


Testificar al mundo y ganar al 
mundo no son necesariamente obras 
co-extensivas. Cuando la Iglesia ha- 
ya testificado del evangelio de la 
gracia de Dios entre las naciones 
pueda ser que aun multitudes queda- 
rán desobedientes al mensaje celes- 
tial. Por consiguiente afirmo denoda- 
damente que la Iglesia no tiene asigna” 
da tal empresa como la conversión del 
mundo en la presente dispensación. 
Nadie se ofenda por lo que digo, 
pues enfáticamente, agrego que aun- 
que nuestra tarea no es de traer el 
mundo a Cristo es, sin duda alguna, 
de traer a Cristo a todo el mundo. 


A. J. Gordon. 


Cristo dijo: «Apacentad mis ove- 
jas», «Apacentad mis corderos» ; 
pero algunos de los ministros de 
Dios ponen el alimento tan alto, 
que ni las ovejas vi los corderos 
pueden alcanzarlo. Ellos: parecen 
haber entendido las palabras de 
Cristo así: «Apacentad mis jirafas». 


Spurgeon. 


por W. Graham Scroggie 


2) La resurrección como verdad 


espiritual. 


Este aspecto emana del hecho y 
«e apoya sobre él; pues lo que es 
históricamente falso no puede ser es- 
piritualmente verdadero. En el Nue- 
vo Testamento una estructura pesa- 
de de enseñanza se edifica sobre el 
hecho declarado. Hechos anteceden 
doctrinas, y doctrinas emanan inevi- 
tablemente de los hechos. La resu- 
erección es la revelación de una nue- 
va vida, y es digno de notar que fué 
hecha sólo a sus discípulos. Cristo 
fué cambiado. Era el mismo, pues 
le conocieron; y aún no era el mis- 
mo, pues “lo que era natural a él 
antes, le es ahora milagroso. y lo que 
le era milagroso antes, es ahora na- 
tural”. 

Antes que fuera a la cruz, su es 
píritu se manifestó por su Cuerpo; 
nero después de resucitar de la tum- 
ba, su Cuerpo se manifestó por su es- 
píritu. “No era sujeto más a las le- 
yes del orden material a las cuales 
su vida terrenal fué previamente 
conformada”. 

Cristo, en vida de resurrección, es 
el eslabón entre lo visible y lo invi-. 
sible. En su cuerpo de resurrección, 
se combinaron lo terrenal y lo espi- 
ritual: pues tenía las cualidades de 
l- esfera más alta a que pertenecía, 
y aún retenía las señas visibles que 
demostraron la identidad del presen 
te con el pasado. La resurrección re 
enstra la transición del Cristo histó- 
rico al Cristo espiritual. Tras él que- 
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daron la infancia, la niñez, el minis 
terio, la crucifixión, y el entierro: 
mientras delante de él se abrió la vi- 
da en el Cielo que a su humanidad 
era una experiencia nueva. 


La resurrección es, por eso, una 
revelación del mundo espiritual y de 
nuestra conexión con él. 


Esta doctrina es un punto focal 
en el sistema de la verdad cristiana, 
y tanto la historia como la revela 
ción son enigmas sin ella. 


Es el acontecimiento en que toda 
historia pre-cristiana enfocó y el de 
que ha salido toda historia cristiana. 
- Es “de una vez el fin y el princi- 
pio de desarrollos vastos de vida y 
pensamiento; la culminación de una 
serie larga de dispensaciones que en’ 
cuentran en él su cumplimiento y 
explicación”, y debemos darlo, con 
todo lo que incluye, un lugar promi- 
nente en nuestra confesión o debe- 
mos dejar de llevar el nombre de 
cristiano. E 


Los escritores del Nuevo Testa- 
mento le han dado un lugar sobresa- 
liente. Los rayos auríferos del sol de 
la mañana de la resurrección inun- 
dan toda la Historia Evangélica; en 
les narrativas de los evangelistas, co" 
mo un hecho; en el Libro de los He- 
chos, como una experiencia, y en las 
epístolas, como una doctrina. 


No se debe dejar que la verdad 
espiritual obscurezca el hecho literal, 
ni que el hecho literal tome el lugar 
de la verdad espiritual. Era el deber 
de los evangelistas predicar el hecho 
y es el oficio de la iglesia incorporar 
la doctrina en su credo. 

El hecho de la resurrección, apo- 
yándose en su evidencia apropiada, 
invita a la consideración de su pro- 
pio significado trascendental; y este 


significado confirma y glorifica el 
hecho. 

Pero no basta creer el hecho, y 
apreciar la verdad; debemos experi- 
mentar. 


3) La resurrección como poder 
práctico. 


No sólo es la base de la doctrina 
cristiana, sino también, de la mora- 
lidad cristiana; y así Pablo desea an- 
siosamente conocer, no el hecho, ni 
la doctrina, sino “el poder de su re- 
surrección”. Si Cristo no resucitó de 
la muerte, no existe substancia a que 
puede aferrarse la fe, ni base en que 
pueda apoyarse la esperanza. Si no 
triunfó sobre la tumba, entonces los 
misterios de la vida no son aclarados. 
y sus problemas, intelectuales y mo- 
rales, no son resueltos. 

“Mas ahora Cristo ha resucitado 
de (entre) los muertos”. El poder 
por el cual fué resucitado es la ener- 
gía de nuestra fe, y el fundamento 
seguro de nuestra esperanza? El 
creer este hecho y confesarlo, es la 
prenda de la salvación. (Rom. 10: 
9.) 

Nos ayudará a realizar, durante 
el tiempo de la ausencia de nuestro 
Señor, lo que los discípulos no lo- 
eraron en el tiempo de su viaje y ba- 
jo su enseñanza. Nos dará coraje y 
fuerza para salir a la conquista en 
su nombre. Nos guiará, como guió a 
muchos creyentes en lo pasado, a 
hacer trabajos y a sufrir privaciones 
casi increíbles, a dejar el hogar y la 
patria, y todo lo que hay de caro en 
esta vida para que se cumpliera su 
voluntad y se ganara su aprobación. 

¡Cuán informativa e inspirativa 
es esta visión del Cristo resucitado! 
De una vez es la prueba de su dei- 


dad, el sello y la corona de su sa: 
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<rificio expiatorio, el principio de su 
glorificación, la conquista de la 
muerte y de la tumba, el fundamen- 
to de la fe cristiana, la fuerza del 
amor cristiano, el lustre de la espe- 
renza cristiana, el origen y la nor- 
ma de la santidad cristiana, la figura 
y la prenda de la vivificación espiri- 
tual de almas, la esencia misma del 
mensaje evangélico, la garantía y 
muestra de la resurrección corporal 
del creyente al fin del siglo, y la se- 
guridad de la permanencia y la con- 
sumación de todos los propósitos re- 
dentores de Dios por una raza pe- 
cadora. 

¡Cuán rico y lleno el Evangelio 
que se encuentra en esta palabra: 
“Dios le resucitó de entre los muer- 
tos”! 

Trad. por Jaime Russell. 


Amparo contínuo 


«Y hasta la vejez, yo mismo, y has- 
ta las canas os soportaré; yo hi- 
ce, yo llevaré, yo soportaré y guar- 
daré». (Isa. 46: 4.) 

Haz que tu presente sea un 
«tiempo de crecer», y haz que esos 
momentos se repitan constantemen- 
te. Toma el tiempo necesario para 
enumerar las promesas del Señor y 
ora respecto a ellas. Toma el tiempo 
necesario para colocar aun lado tus 
necesidades y al otro lado la pro- 
visión del Señor, tus circunstan- 
cias y el poder de Dios, tú mismo 
y él mismo. Y después no pienses 
más en el mañana, en cuanto al 
cuidado, pues, él, que te hfzo, te 

llevará. — H. C. C. Moule. 


NUESTRO AYUDADOR - 


por Francisco Edwards 

«El Espíritu ayuda nuestra flaqueza”. 

F. B. Meyer, eminente obre- 
ro en la viña del Señor, rela- 
ta lo siguiente, que nos ani- 
mará en la obra evangélica: 

«Un amigo mío me contó 
que en una ocasión pasó va- 
rios días en un suntuoso ho- 
tel noruego. Había muchos 
huéspedes que buscaban allí 
descanso y placentera vaca- 
ción. Todo era ideal, si no 
fuese por una niñita que, €m- 
pezando a estudiar la música, 
insistía en ocupar el piano 
con frecuencia. Tocaba el 
piano con un dedo: una no- 
ta y, un discorde, con el na- 
tural resultado que cuando 
los otros huéspedes veían a 
esta niña acercarse al piano, 
de un ácuerdo salían a gozar 
del aire libre, dejándola due- 
ña del salón. 

«Llegó a este mismo hotel 
un renombrado músico, que, 
en seguida, se dió cuenta de 
la situación. 

«En vez de ausentarse como 
los otros, él se sentó al lado 
de la niña, y cada vez que. 
ella tocaba una nota, el to- 
caba un acorde de música ex- 
quisita. Ella tocaba otra no- 
ta, y otra, y otra, mientras, él 
continuaba introduciendo un 
acompañamiento encantador. 


ATAR TA 
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La música alcanzó a los hués- 
pedes que, por primera vez, 
oían sonidos armoniosos ema- 
nar de ese piano, e, intriga- 
dos, volvieron. La niña siguió 
su ejercicio, el músico si- 
guiendo su acompañamiento; 
y, cuando ella hizo un dis- 
corde más terrible que nunca, 
él improvisó un arranque de 
armonía más sublime que 
nunca. 

«Así siguieron durante vein- 
te minutos, y luego el pianis- 
ta, tomando la mano de la 
niñita, dijo: Señoras y seño- 
res, deseo presentarles la se- 
ñorita a quien ustedes de- 
ben el concierto de esta tarde. 

«La niña sabía perfecta- 
mente que ella no era quien 
había producido la música, 
pero todos agradecieron al 
músico». 

El señor Meyer continúa: 
«No puedo contarles cómo me 
ha servido este relato, ani- 
mándome durante largos 
años. Yo he sido esa criatu- 
ra en el piano de la verdad de 
Dios. He hecho todo lo posi- 
ble para producir música con 
un dedo y vez tras vez he te- 
nido la conciencia de haber 
fracasado, produciendo sóla 
discordes. Mas loh! he ha- 
lado al Espíritu Santo a mi 
lado, y cada una de mis no- 
tas discordantes él ha con- 


vertido en noble armonía. 
«Espero que nunca olviden 
esta historia. Cuando estén 
en la Escuela Dominical, en 
la reunión al aire libre, O 
hablando con algún joven so- 
bre las cosas eternas de Dios, 
y les parezca que están fraca- 
sando y produciendo sólo no- 
tas discordantes, recuerden 
que el bendito Espíritu San- 
to está a su lado, y que él 
está convirtiendo sus discor- 
des y pobres notas en un gran 
coro de Aleluya a Dios. ¡Qué 
maravilloso es pensar que 
Dios, mediante el Espíritu 
Santo, habla por nosotros y 
trabaja con nosotros. 


«Vez tras vez, cuando he 
estado predicando y he reali- 
zado mi poco alcance, he*di- 
cho: Gran Ayudador mío, yo 
fracaso; asegura tú el éxito. 

«Cuando el Espíritu Santo 
es su ayudador, y sienten que 
se equivocan, no sabiendo co- 
mo empezar ni como bermi- 
nar, digan: No puedo verte, 
mi Gran Ayudador, pero to- 
ca tú esta alma. Pon tu ma- 
no sobre ella produciendo no- 
ble música que la ayudará a 
emprender el camino hacia 
Dios en novedad de Vida, y 
experimentarán ayuda». 

«Cuando viniere aquel Es- 
píritu de verdad, él os guia- 
rá a toda verdad». 
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ADORACION 


«Porque entonces te delei- 
tarás en el Omnipotente, y 
alzarás a Dios tu rostro». (Job 
22: 26.) 

El pensamiento aquí es que 
Dios es el objeto supremo de 
adoración: «Jehová (Eloah) 
el adorable». 

Algunas palabras humanas 
no pueden ser completamen- 
te definidas. Las palabras no 
alcanzan a indicar el verda- 
dero concepto de «culto» y 
«adoración». Lo que es, S0- 
lamente lo saben los redimi- 
dos que verdaderamente aman 
al Señor. Alcanzamos &com- 
prender sólo una parte de su 
significado cuando decimos: 
Adoración es la expresión de 
la apreciación del valor per- 
sonal del Señor — de gozo en 
él — de completa, perfecta y 
entera satisfacción en él. Es 
la participación con el Pa- 
dre de su deleite en el «Hijo 
de su amor». Es darle al Se- 
ñor el lugar que, con derecho, 
le corresponde, a fin de «que 
en todo tenga el primado» 
(Col. 1: 18), o sea, la pre- 
eminencia, o supremacía; es 
tomar nuestro lugar ante él 
de abnegación de uno mismo, 
¡Su esencia es la alabanza! 


CÓMO VIVIR LA VIDA VICTORIOSA: 


(Viene de página 276) 


ción bastara, entonces haríamos que 
la santificación fuese meramente un 
acto de voluntad. No somos ni sal- 
vados ni santificados por lo que re- 
nunciamos, sino por lo que recibi- 
mos. Es el mismo Dios de paz que 
nos santifica completamente. Des- 
pués de rendirnos, debemos confiar 
en Cristo para crucificarnos y le- 
vantarnos de la muerte al pecado, 
para vivir la vida de la resurrección. 

Cede — ríndete: luego deja a Dios 
hacer su parte. Pero Dios no per- 
mitirá que ningún esfuerzo o lucha 
de tu parte le ayude. La salvación es 
enteramente un don de Dios: ente- 
ramente de gracia. 

Ahora bien, la salvación es una 
obra triple: Pasado, Presente y Fu- 
turo. Justificación, santificación y 
glorificación. ; 


La vida eterna es un don 


Y es todo por la fe. No puedes 
ganar, ni obtener, ninguna parte de 
ella por tus propios esfuerzos O lu- 
chas. “Porque por gracia sois salvos 
por la fe; y esto no de vosotros, pues 
es don de Dios: no por obras, para 
que nadie se gloríe”. (Efes. 2: 8, 9; 
véase Rom. 11: 6.) Pablo va aún 
más lejos: “Completamente os ha- 
béis apartado de Cristo los que por 
ley (es decir, esfuerzos) os justifi- 
cáis”. (Gal. 5: 4.) Cuando un hom- 
bre acepta a Cristo como Salvador 
del castigo del pecado, sabe que el 
perdón de Cristo es absoluto y ente- 
ramente por la fe, Dolor por el pe- 
cado, buenas resoluciones, llanto, x= 
menudo acompañan el arrepenti- 
miento. Pero el arrepentimiento no 
salva. Tenemos que dejar eso a Cris- 
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to. La justificación es enteramente 
la obra de Cristo; y la fe en él nos 
asegura esta salvación. No podemos 
hacer absolutamente nada para ga- 
narlo o merecerlo. Lo aceptamos co- 
mo un don. 


Cuando Cristo venga nuevamente, 
seremos glorificados. Esto es el fu- 
turo de la salvación. En esta obra de 
glorificación sabemos que no pode- 
mos hacer absolutamente nada. Es 
todo de Cristo. 


La vida más abundante, un don 


¿Y qué del presente? Es decir, 
-nuestra santificación (que es prime- 
ramente una crisis y después un des- 
arrollo). Hemos llamado esto la “yi- 
da victoriosa”. 

Cuando lo reclamamos por la fe, 
ahí está la crisis. Cuando lo vivimos 
dia tras día, ahí está el desarrollo. 

Nuestro bendito Salvador nos jus- 
tificó, y nos glorificará, por su pro- 
pio poder solamente. ¿Necesita o pi- 
de él nuestra ayuda en cuanto a la 
santificación? ¿Cuánto valdrán nues- 
tras luchas o esfuerzos contra el dia- 
blo? Absolutamente nada. El diablo 
es mucho más poderoso que nosotros. 
¿Necesita Cristo, el todopoderoso 
Salvador, de mis esfuerzos para ayu- 
«darle? Recuerda, nuestra debilidad 
nunca se hará fuerte. Una apreciada 
señora cristiana, en una plática sobre 
el tema, dijo: “¿No es la vida cris" 
tiana una larga iucha? ¡Pero gracias 
a Dios, él nos da poder para lu- 
char!” La verdad es exactamente lo 
opuesto. Mientras luchamos, él no 
puede ayudarnos como quisiera; li- 
mitamos y restringimos su poder, 

La vida victoriosa es simplemente 
salvación en el presente; y toda sal- 
vación es enteramente de gracia — 
enteramente de Cristo — un don. 


“Por tanto, de la manera que habéis 
recibido al Señor Jesucristo, andad 
en él”. (Col. 2: 6.) ¿Cómo le recibi- 
mos? Por fe sencilla. ¿Cómo pode- 
mos andar en él, es decir, vivir una 
vida victoriosa? Por fe sencilla. “Si 
vivimos en el Espíritu (la vida eter- 
na es nuestra como un don por el 
poder del Espíritu), andemos tam- 
bién en el Espíritu”. (Gal. 5: 23.) 
¡Oh, que pudiérais comprender bien 
esta verdad! No podemos, en lo más 
mínimo, compartir con Cristo la 
obra de efectuar ninguna parte de 
nuestra salvación. Sin embargo, tan- 
tos de nosotros nos imaginamos que 
en lo tocante a nuestra santificación 
debemos obrar cada uno por su cuen- 
ta. 

(continuará.) 
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Estudio Bíblico núm. 53 


La venida del Señor — Algunos 
apuntes tomados en la Conferen- 
cia de jóvenes, Buenos Aires. 


I—Parte integrante del plan de 
Dios. 


a) Cuán perfectamente se cum- 
ple el intento de Dios. 
b) Dios no obra precipitadamen- 
te; pero sí con acierto mate- 
mático. 
c) Sin la segunda venida del 
Señor el intento de Dios que- 
daría tronchado, cual historia 
sin feliz resultado. 
d) Sería cual edificio sin la ter- 
minación de los últimos to- 
ques de mano maestra. 


11 —Es asunto que atañe a la juven- 
tud, o mejor dicho, a los jó- 
venes en Cristo. 

a) La primera epístola a los Te- 


salonicenses, quizás una de las 
primeras, fué escrita en el 
año 54. 

b) Los creyentes en ese lugar 
eran jóvenes en la fe. 

c) Se habían vuelto de ídolos. 


1—La idolatría es apostasía. 
2—Se volvieron: repudiaron 
la apostasía. 
3—Col. 3: 5 explica lo que 
es apostasía para los cre- 
yentes. 
d) Para servir. 
Rendir a Dios lo que antes se 
daba al mundo. 
e) Y esperar a su Hijo de los 


cielos. 

1—Bendita y purificadora es- 
pera. 

2—Militante — sin ciudad 
permanente. 


3—Es anhelar el toque final 
del divino proyecto. 


HI —Comparaciones. 


a) Convertidos de ídolos (v. 9), 
— Obra de fe. (v. 5.) 

b) Sirviendo al Dios vivo (v. 9), 
— Trabajo de amor. (v. 5.) 

c) Esperando al Hijo de los Cie- 


los (v. 10), — Tolerancia 
(paciencia) de la esperanza. 
(v. 5.) 


IV.—Consumación. 


a) Dios no podría consumar su 
perfecto proyecto sin la se 
gunda venida. 


b) Transformación — la perfec- 
ción de lo empezado en la 
conversión. 


c) Incorrupción e inmortalidad, 
en cambio de corrupción y 
mortalidad. 

d) Resultado: semejanza a CRIS- 
TO y siempre con él en su 
condición. 
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CON EL SEÑOR 


No han llegado noticias de ha- 
ber pasado a estar con Cristo los 
creyentes que mencionamos, Enco- 
mendamos a la consolación de Dios: 
a los deudos: 

Salvađor García, español, de 60 
años de edad y veinte de convertido; 
asociado con la obra del Señor em 
Alta Gracia desde su conversión. 
Salió de casa para hacer sus com- 
pras en Córdoba, el día 20 de no- 
viembre cantando “Cuando la trom- 
peta del Señor”. Al cargar la cha- 
ta resbaló y cayendo fracturóse el 
cráneo. Murió sin recobrar el cono”: 
cimiento la mañana siguiente. 

Cantamos conforme al deseo su” 
yo, escrito en su Biblia hace tiempo: 
“En presencia estar de Cristo”. 

Aída Bossi. El día 12 de noviem- 
bre, a la temprana edad de 19 años 
Ha dejado un testimonio muy preci” 


Señorita Aida Bossi, de Santa Fe. 


so. Se enfermó hace más de un año y” 
pasó muchos meses en el hospital, pe- 
ro durante todo el tiempo, O en el hos" 
pital o en la casa, dejó a monjas y pa” 
rientes maravillados por su tranqui- 
lidad y fe triunfante. Pasó casi sus. 
últimos momentos rogando y exhor- 
tando a sus hermanos no convertidos: 
a seguir a Cristo y dijo a su mamá: . 
“Que suerte que esta enfermedad. 


AAA GTA. 
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me ha tocado a mí y no a mis her 
manos que no están preparados cor 
mo yo”. 


Noticias de otras tierras 


Asunción (Paraguay) 


Ahora que han cesado las hosti- 
lidades, nuestro más urgente proble- 
ma es hacer trabajar nuevamente la 
lancha. Los fondos que tenemos en 
mano para conseguir una nueva lan- 
cha son tan escasos, que nos veremos 
obligados a hacer lo mejor posible 
con la vieja. Nos duele tener que 
gastar dinero que podría ser utiliza- 
do en la compra de nueva lancha, 
en arreglos provisorios de la actual 
embarcación. ¡Qué zona de servicio 
se abre mediante el uso de la lancha. 
En la Revista de la Sociedad Bibli- 
ca Americana leemos: “Posiblemen- 
te la obra misionera más interesante 
que se hace en el Paraguay, es la 
«que se lleva a cabo con la lancha 
“El Alba”... Con toda seguridad 
nos incumbe ver que esta obra no 
se perjudique por falta del elemento 
necesario para llevarla a cabo. 

Los creyentes recientemente bau- 
tizados en San Bernardino conti- 
núan bien. Uno de ellos convirtió un 
cajón en que antes se guardaba el 
“Santo” de la familia, en una col- 
mena y dice jocosamente: “Sacamos 
mucho más provecho de él ahora de 
lo que jamás hacíamos antes”. 


G. M. Airth. 
‘Mansfield (Africa) 


Hemos tenido el placer de ver a 
varios niños aceptar al Señor Jesús. 
El último domingo en junio diez y 
ocho (niños y niñas) se pusieron de 
pie para confesar su deseo de seguir 
al Señor. Esto sucedió en la Escuela 
Dominical de Mbeni, mientras que 


pocas semanas antes en una de las 
estaciones misioneras donde el señor 
Ferguson estaba de visita, otros ca- 
torce fueron salvados. Esperamos 
que oréis a favor de ellos. 


Eleonor L. Biffen. 


Notas y Noticias 


Conferencia General.— 


Deseamos nuevamente recordar a 
nuestros estimados lectores que la 
Conferencia General Anual se cele- 
brará, Dios mediante, el año próxi- 
mo en Buenos Aires, los días 23, 24 
y 25 de febrero. 

Estas conferencias que han tenido 
lugar con muy poca interrupción 
desde 1910 han sido de gran bendi- 
ción y ayuda a la obra de Dios en 
este país, y es, por consiguiente, pri 
vilegio de todas las asambleas y de 
los creyentes en particular cooperar 
en todo lo que puedan al éxito de 
las mismas. s 

Para la próxima conferencia será 
secretario el hermano Gilberto M. J. 
Lear y tesorero el hermano Walter 
B. Pender, y ambos tendrán placer 
en atender la correspondencia que 
ataña a sus respectivos cargos. 

Hasta nuevo aviso rogamos dirigir 
la correspondencia a la calle Maipú 
43, Buenos Aires, poniendo la pala 
bra “Conferencia” en la parte supe- 
rior izquierda del sobre. 

Se solicita muy especialmente de 
las iglesias sus oraciones a favor de 
las conferencias, y también de los 
hermanos y hermanas en particular 


su preferente atención y ayuda a fa- 


vor de tan importantes reuniones. 
Mucha asistencia es esperada; ello 
significa trabajo y gastos y por esa 
razón las visitas harán bien de dar 
su aviso con anticipación y cooperar 
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en lo posible para facilitar las tareas 
de las respectivas sub-comisiones 


Geo. H. French. 
Santiago del Estero 


“Andad como hijos de luz”. Este 
mes (noviembre) hemos tenido el 
gran gozo de ver a nueve creyentes 
ser sepultados, juntamente con Cris- 
to a muerte, por el bautismo, para 
luego andar en novedad de vida. En 
su mayor parte los bautizados son 
fruto del fiel y humilde testimonio 
individual de una hermana, en su 
roce con otros en el mercado. Ha re- 
sultado que varios han llegado a 
Cristo. 

A. Furniss. 


Almanaques 1936.— 


Invitamos la especial atención de 


nuestros estimados lectores a la con- 
veniencia de tener en la pared de 
sus piezas u hogares un almanaque 
con un selecto texto diario. El her- 
mano don Samuel A. Williams, de 
la calle Caaguazú 846, Lanús, F.C.S., 
teniendo en cuenta este privilegio de 
los creyentes ha traído una buena 
cantidad de almanaques “El Evan- 
gelista”, que ofrece a razón de 
$ 0.20 mil. cada uno. Háganle sus 
pedidos sin demora, pues haciéndo- 
lo harán dos buenos actos: un pro- 
“vecho para sí y un reconocimiento 
del deseo del hermano Williams de 
servir al pueblo de Dios. 


Trevelin (Chubut) 


De las lejanas regiones patagónicas 
os saludan vuestros hermanos y con- 
siervos. 

Hace aproximadamente dos meses 
y medio que llegamos a estas co- 
marcas andinas, guiados por el mis- 
mo Señor para trabajar entre una 
población mixta de argentinos, chi- 
Jenos, galenses e indios, y desde 


nuestra llegada hemos experimenta- 
do grandes bendiciones. ¡A Dios” las 
gracias! E EA 

En un almacén nuevo, sin puertas 
ni ventanas, dimos principio a nues- 
tra obra en Trevelin. Las primeras 
noches se congregaron allí cerca de 
cien personas, y escucharon atenta: 
mente la proclamación del Evange- 
lio. Creció el número de asistentes 
en poco tiempo, y ahora contamos 
con doscientos. El interés es inten- 
so, y en estas últimas noches algunas 
almas se han entregado a Cristo, la 
mayor parte siendo chilenos. Reina 
un entusiasmo único. Aún de las le- 
janas serranías chilenas algunas per- 
sonas han venido a estas conferen- 
cias. Tenemos una escuela domini: 
cal preciosa, y más de noventa se 
congregan allí. ¡Quisiéramos que 
todos los lectores de “El Sendero” 
pudieran oirles cantar! El coro de ni- 
ños que tenemos para cantar en ca” 
da reunión, cautiva la admiración de 
todos. ¡Y aún hablan del bautismo, 
estos nuevos creyentes, habiendo 
ellos mismos hallado esta verdad en 
su meditación Bíblica! 

Otra fase de la obra del Señor 
que nos da mucho gozo es la recién 
formada “Liga Juvenil Cámbrico - 
Argentina”. Nuestros queridos com- 
patriotas nos prestaron su capilla pa 
ra que, cada sábado por la tarde, ten- 
gamos estas . reuniones de instruc- 


ción espiritual en idioma español. » 


Celebramos, también én esa capilla, 
una reunión semanal para los niños 
cámbrico - argentinos en idioma ga” 
lense, y otra conferencia general de 
evangelización todos los domingos 
en el mismo lugar. Hay muchos cre- 
yentes entre ellos, y quisiéramos, 
cual Priscila y Aquila, “declararles 


más particularmente el camino de, 


Dios”. 
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A una distancia de 26 kilómetros 
de aquí se encuentra un pueblo pin- 
toresco e importante: Esquel. Aquí 
también hemos podido principiar un 
testimonio y una obra análoga se ha- 
ce allí. Para llegar a esa villa tene- 
mos que cruzar montañas y valles. 
Hace un mes recibimos autorización 
de Buenos Aires para celebrar con- 
ferencias en la cárcel territorial allí. 
E; primer domingo fuí encerrado con 
los presos para poder predicarles, en 
tres diferentes pabellones. Muchos de 
ellos son criminales de primera fila. 
La segunda vez tuve el placer de 
predicarles el Evangelio en un gran 
patio. Son unos 200 presos. El do- 
mingo pasado llevé mi armonio para 
poder cantarles, y enseñarles a ellos 
a cantar. En alta voz me dieron las 
gracias por mis visitas, y mi conside- 
ración de ellos. Se ve que toman la 
Palabra; sus rostros lo indican. ¡Oir- 
les cantar!... bueno, hermanos, no 
digo más que ésto, que violan mu- 
chas “reglas musicales”. Gracias a 
Dios, hermanos, que hay esperanza 
para estos pobres presos, y el poder 
del Evangelio les podrá cambiar ra- 
dicalmente a ellos también, como lo 
hizo con nosotros. En un patronato, 
do se encuentran muchos niños, tam- 
bién predicamos el Evangelio sema- 
nalmente. 

Trece o catorce reuniones por se- 
mana celebramos, y les rogamos, que- 
ridos lectores de “El Sendero” que 
nos tengan presente en vuestras ora- 
ciones ante el Trono de Gracia. An- 
ticipadamente, las gracias os damos. 


David T. Morris. 
S. M. D. de Morris. 


Notas de la Dirección. 


Al terminar otro tomo de la Re- 
vista deseamos agradecer a nuestros 


estimados lectores su patrocinio y 
ayuda. También damos las más ex- 
presivas gracias a nuestros hermanos 
que tan fielmente nos han servido 
como agentes. Que Dios bendiga y 
recompense a cada uno. 

Pero les rogamos de no cansarse de 
bien hacer. Necesitamos la ayuda de 
todos para el año 1936; deseamos 
aumentar la circulación; queremos 
que las buenas enseñanzas de nues- 
tras páginas sean aprovechadas por 
muchos otros creyentes. 

Gracias muchas sean dadas, a Dios 
por su protección y bendición. Es- 
peramos seguir adelante en temor y 
humildad, contando con su ayuda; 
pero necesitamos de las oraciones de 
los creyentes. 

Esperamos también que los herma- 
nos dotados por Dios para ello mi- 
nistren las verdades del Señor al pue- 
blo de Dios por medio de nuestras 
páginas. No pierdan la oportunidad, 
pues cumplir con sus hermanos es 
un deber. E 

Rogamos tomar especial nota de 
dirigir la correspondencia a los her- 
manos don Jaime Clifford, Boule- 
Guzmán 139, Córdoba, o al hermano 
Gilberto M. J. Lear, calle Donado 
1625, Buenos Aires, respecto a todo 
lo que se refiere a artículos y direc- 
ción de la Revista, y al hermano Je- 
rónimo A. Callejas, calle Salta 2339, 
Rosario, respecto a pedidos de suscrip- 
ción y envío de fondos, pues el que 
suscribe, por requerirlo su salud, espe- 
cialmente la vista, se desliga por un 
año, por lo menos, de sus acostumbra- 
das tareas con relación a la Revista. 
Aprovecha esta oportunidad para 
agradecer sinceramente la coopera- 
ción y comunión con que ha sido fa- 
vorecido. Dios los bendiga. 

Geo. H. French. 


